U MEDICINA  EN  EL  AGOA, 

Ó SEA 

LA  HIDROPATÍA, 

QUE  CONTIENE 

El  Promotor  de  la  salud,  del  Dr.  Perez:  el  Medico  de  si  mismo, 
del  Dr.  Carballo:  la  Practica  de  M.  Priessnitz,  por  M, 
Claridge:  el  Tratado  de  la  cura  de  animales,  por 
el  mismo;  y el  Bíetodo  practico  de  curar 
las  enfermedades  con  agua, 

DISPUESTO 

^ct  efi  Wi.  W.  j^cyié  cM^ueiui, 

BENEFICIADO  DE  LA  SANTA  IGLESIA  METROPOLITANA  DE  NUES- 
TRA SEÑORA  DEL  PILAR  DE  ZARAGOZA,  Y ECSAMINADOR 
SINODAL  DEL  OBISPADO  DE  GUAYANA. 


MEXICO. 


Imprenta  de  la  Voz  de  la  Religión, 
Cal/e  de  S.  José  el  Real  N.  1.3. 


1849. 


Qjd  accusat,  antequaiii  ea, 

(¿n.cE  dicuntur.  discendo  percipial, 
audalius  agit. 

Gal  Coinm.  1.  in  Ub.  Hlpp-  de  raorh. 


vidg. 


K1  qu0  reprueba  una  cosa  antes  do  com- 
prenderla bien,  obra  con  demasiado 
atrevimiento. 


Oniníuin  humanaruni  ariium 
Magistram  esse  experienticun. 

Aret.  Ub.  1.  de  morb.  aciit.  curat.  2. 

La  esperiencia  es  la  mn^estra  do  todas  las 
artes  humanas. 


PRÓLOGO. 


LA  Hidropatía!  He  aquí,  lector  mió:  la  Hidropatía! 
Esta  palabra,  que  con  tanta  frecuencia  se  pronuncia,  y que 
desde  el  instante  que  yo  me  resolví  á plantar  por  prime- 
ra vez  en  esta  república  mexicana  el  método  de  curar  las 
enfermedades  con  agua,  y seguí  cultivándolo  con  asidua 
aplicación,  se  ha  hecho  el  objeto  del  clamoreo  del  niño,  del 
joven  y del  anciano:  en  las  tertulias,  en  los  concursos,  en  la 
sociedad  toda  resuena  la  voz  Hidropatia^  apreciándose  el 
sistema  á la  par  que  se  conoce:  no  me  detendré  en  analizar 
si  se  uniforma  esactamente  la  palabra  con  el  método,  que 
me  seria  muy  fácil;  pero  la  pasaré  así,  puesto  que  se  ha 
hecho  tan  familiar  y que  se  recibe  ya  como  técnica  para  el 
fin  que  verás  contenido  en  el  método  del  presente  libro:  los 
buenos  resultados  que  ha  producido  en  muchas  enfermeda- 
des que  se  tenían  por  incurables,  y cuyos  pacientes  esta- 
ban sufriendo  las  molestias  y dolores  mas  acerbos,  prego- 
nan á voz  en  grito  en  Guadal  ajara,  en  Guanajuato,  en  Mo- 
relia,  en  Puebla,  en  esta  misma  capital  y otros  muchos  pun- 
tos de  la  república  que  son  deudores  al  agua  de  tamaño 
beneficio:  yo,  que  desde  mi  tierna  infancia  escuchaba  los 
consejos  de  mis  padres,  veia  sus  ejemplos,  y miraba  mu- 
chas veces  el  socorro  cjue  prestaban  al  enfermo  por  medio 
del  agua  y otras  medicinas,  pero  medicinas  caseras;  todo 
esto  inclinaba  mi  corazón  á considerar  nuestra  miseria,  por- 
que las  riquezas  están  en  manos  de  solo  Dios:  el  alivio  de 
las  enfermedades  tan  comunes  á la  humanidad,  era  uno  de 
los  entretenimientos  que  deleitaba  á mis  padres,  y yo  si- 
guiendo sus  huellas,  buscaba  con  ardor  libros  para  mis 


adelantos;  el  estrépito  de  las  aulas  no  noe  entusiasmaba*, 
pero  sí  me  complacia  en  la  lectura  privada:  algunos  pre- 
ceptos de  Hipócrates  y Galeno  que  á los  labios  de  mis  pa- 
dres oia  pronunciar,  y los  deseos  que  yo  tenia  para  adqui- 
rir algún  conocimiento  en  la  medicina,  crecian  con  la  edad, 
que  á su  debido  tiempo  produjeron  un  estallido  vehemen- 
te de  conseguir  el  objeto:  el  Ministerio  eclesicástico,  y espe- 
cialmente el  parroquial,  ejercitado  en  Europa  y ambas 
Américas,  me  proporcionó  ponerme  en  contacto  con  la  ca- 
ma del  enfermo,  lo  mismo  en  la  miserable  y lóbrega  barra- 
ca del  pobre,  que  en  el  palacio  ó espléndida  habitación  del 
poderoso,  y aunque  asistidos  con  medicinas  propinadas  mu- 
chas veces  por  sabios  profesores,  al  fin  sucumbían,  quedan- 
do víctimas  destinadas  al  sepulcro. 

Estos  repetidos  y desgraciados  sucesos  llamaban  mi  aten- 
ción, y por  otra  parte,  el  observar  que  en  las  aldeas  mu- 
chos enfermos  recobraban  pronto  la  salud,  aun  de  las  do- 
lencias mas  complicadas,  con  un  régimen  sencillo,  y las  mas 
veces  con  agua,  me  hacia  recordar  con  placer  la  costum- 
bre laudable  de  mis  padres  y la  mia,  de  acudir  al  agua  en 
mis  urgencias,  y esto  mismo  lo  había  yo  practicado  desde 
la  primavera  de  mi  juventud  con  otras  personas,  coronán- 
dose mis  ensayos  con  el  triunfo.  También  en  mis  curatos 
he  practicado  la  medicina,  pero  con  la  precaución  que  debe 
tener  todo  Párroco  para  que  sus  feligreses  no  se  deslum- 
bren con  el  oropel  de  buscar  la  salud  del  cuerpo  y goces 
materiales,  y se  olviden  de  conservar  ó adquirir  el  puro  y 
sólido  oro  de  la  salud  y felicidad  de  su  alma.  Este  antiguo 
sistema  de  Hidropatía,  que  en  Europa  se  le  rindió  homena- 
ge  en  otros  tiempos,  recibió  mayor  impulso  con  la  estension 
que  nuevamente  le  ha  dado  el  célebre  Priessnitz,  según  lo 
podrás  ver  en  el  presente  libro,  que  con  el  título  de  La 
Medicina  en  el  Agua  pongo  en  tus  manos. 

No  esperes  el  lenguaje  fioreado  de  las  aulas,  ni  la  ele- 
gante práctica  que  se  acostumbra  en  los  prólogos:  hablaré 


con  todoSj  siguiendo  el  rumbo  de  la  naturaleza:  y aunctue 
hace  mas  de  25  años  que  he  manejado  el  termómetro,  evi- 
taré usarlo  en  mis  aplicaciones,  porque  tal  vez  muchos  po- 
bres á quienes  principalmente  me  dirijo,  no  podrán  obte- 
nerlo, é ignorarán  hasta  el  nombre  de  este  apreciable  ins- 
trumento. 

Tampoco  fijaré  mucho  cuidado  en  hacer  ostentación  de 
mi  saber,  ó mejor  dicho,  ignorancia,  csplicando  con  indivi- 
dualidad minuciosa  los  síntomas  para  calificar  las  enferme- 
dades con  este  ó aquel  nombre,  pues  teniendo  este  método 
por  objeto  atacar  y remover  hasta  espeler  las  causas  que 
las  producen  aun  de  enfermedades  ocultas,  no  es  muy  esen- 
cial su  vocabulario  por  no  ser  tan  limitado,  y vale  mas  ocu- 
par el  tiempo  en  curar  dolencias,  que  no  perderlo  en  cavi- 
laciones. 

No  esperes  encontrar  sino  lo  que  otros  han  diclio,  pues 
creo  mas  oportuno  atenerme  á las  obras  de  autores  anti- 
guos y modernos  afamados,  y aumentar  alguna  cosa  de 
mi  pobre  caudal  adquirido  por  mis  ensayos  y práctica,  pa- 
ra que  de  este  modo  pueda  servir  de  luz  á los  que  gusten 
profundizar  el  sistema,  y enriquecer  con  sus  adelantos  la 
medicina. 

Los  profesores  de  esta  ciencia  en  el  siglo  presente  no  de- 
ben dejarse  dominar  del  amor  propio,  cpie  sin  duda  tratará 
de  persuadirles  que  perderían  su  honor,  la  opinión  do  su- 
bios y su  clientela,  dedicándose  á un  sistema  tan  sencillo: 
nada  de  eso,  por  el  contrario,  harán  ver  su  honradez,  y es 
propio  del  sábio  mudar  de  resolución,  que  la  verán  premia- 
da, porque  muchos  dolientes  que  temían  á las  drogas,  y 
otros  que  por  el  sistema  común  eran  víctimas  de  ellas,  su- 
friendo un  purgatorio  sin  esperanza  (he  alivio,  á pesar  de 
los  esfuerzos  que  los  médicos  ilustrados  hicieron  con  la  far- 
macia, esperanzados  en  el  método  hidropático,  acudirán  á 
ellos:  ¿y  qué  gloria  tendrá  el  profesor  de  haber  arrancado 
del  borde  de  la  tumba,  y curado  con  el  agua  á algunos  de 


susá  seinejaiiitís  que  cutí  Ia«  drogas  iban  á qirecipitarse  en 
ella?  ¿Q,ué  placer  seria  el  mió  si  viese  que  los  médicos 
de  nuestros  dias  adoptaban  el  método  que  yo  introdujej 
planteé  y estendí  con  tan  prósperos  sucesos?  Ellos,  con- 
vencidos que  sean  por  la  esperiencia,  de  las  ventajas  del 
método,  deben  hacerlo  en  conciencia,  y deseo  llegue  ese  dia 
para  que  el  tiempo  que  me  ocupa  el  ejercicio  de  este  método 
por  solo  el  bien  de  la  humanidad,  pueda  dedicarlo  esclusi- 
vamente  al  Ministerio  eclesiástico,  que  siempre  es  el  objeto 
de  mis  caricias,  pues  aunque  no  me  veo  privado  entera- 
mente, pero  no  puedo  ejercitarlo  con  la  independencia  que 
lo  haría  desembarazado  de  practicar  la  Hidropatía. 

Encontrarás  en  este  libro  el  Promotor  de  la  salud,  del 
Dr.  Pe  rez:  El  Médico  de  sí  mismo,  del  Dr.  Carballo:  lo  mas 
esencial  de  la  Práctica  de  M.  Priessnitz,  por  Claridge,  con 
el  tratado  de  la  cura  de  animales  del  mismo,  y mis  adicio- 
nes y práctica  de  curar  ¡as  enfermedades  con  agua. 

Perdona  mi  libertad,  lector  amado:  corrige  los  defectos 
que  advirtieres;  tomé  la  pluma  por  obsequiar  á muchos 
amigos  que  lo  deseaban,  con  precipitación;  concede  la  in- 
dulgencia á mi  ignorancia;  me  anima  en  este  escrito  el  de- 
seo de  ser  útil  á mis  semejantes;  esto  quisiera  lograr;  si  no 
lo  consigo,  me  quedará  la  satisfacción  de  haberlo  intentado. 
— Vale. 


CON  estas  dos  palabras  me  ha  parecido  muy  del  caso 
empezar  á escribir  espionando  el  sistema  de  curaciones: 
con  el  Omnibus  me  dirijo  á lodos  los  que  quieran  escuchar- 
me, y con  el  Nemini  me  hago  mudo  para  los  c{ue  hagan 
el  sordo:  no  soy  tan  fanático  (si  mi  amor  propio  no  me  en- 
gaña) que  crea  que  todos  han  de  recibir  con  aplauso  el 
plan  C{ue  propongo;  pero  sí  espero  obtener  el  lauro  de  to- 
dos aquellos  que  escuchen  la  voz  de  la  razón,  y obser- 
ven los  principios  del  derecho  natural:  Vac  alteri.  qiiod  ti- 
bí fieri  vis:  No  facías  alteid^  quod,  iihifierír.on  vis:  Harás 
á otro  lo  que  ciñieres  para  ti:  No -hagas  á otro  ¡o  (¡ue  no 
ciñieras  le  hagan  á ií. 

La  palabra  Omnibus  la  he  tomado  del  opxásculo  titulado 
la  'ñ-Iidropatía,”  escrito  por  el  Sr.  I).  Juan  González  Urue- 
ña,  quien  fue  tan  poco  reflecsivo  al  tomar  la  pluma  para 
dirigirse  Omnibus^  á todos,  y se  le  estravió  con  tan  poca  fe- 
licidad, que  se  dcsalioga  á todo  su  placer  con  espresiones 
muy  agenas  do  un  honrado  y sábio  profesor  de  medicina: 
por  la  parte  que  me  toca,  le  perdono  las  injurias  que  me 
regala:  ya  he  manifestado  su  falsedad  en  otras  ocasiones, 
que  también  algunas  personas  recomendables,  y que  son 
acreedoras  á mi  gratitud,  han  aclarado  los  liechos:  por  aho- 
ra me  limito  remitir  á mis  lectores,  á que  cotejen  las  pa- 
labras poco  cautas  del  Sr.  Urueña  con  el  comedido  lengua- 
je de  los  documentos  con  que  me  honraron  las  autoridades 


y corporaciones  de  Moreda,  libre  y espontáiieaniente,  y que 
se  hallan  insertos  al  fin  de  este  libro. 

Bastante  desgracia  tiene  la  facultad  de  medicina,  que 
para  defender  sus  sistemas  algunos  pocos  de  sus  profeso- 
res, echan  mano  de  unos  medios  ilegales  y muy  contrarios 
á los  que  acostumbran  los  doctos  en  las  demás  facultades 
ó ciencias;  porque  en  estas  llevan  por  norte  la  pureza  de 
espresiones,  sólidas  razones  y el  bien  general  en  sus  escri- 
tos, lo  que  estimula,  á que  se  lean  con  placer  é Ínteres,  y á 
sus  escritores  se  les  mire  con  respeto,  concediéndoseles  un 
lugar  honorífico  en  la  república  literaria  y en  la.  misma  so- 
ciedad; porque  gobernándolos  la  razón  y el  buen  juicio,  di- 
rigen su  pluma  con  el  convencimiento  de  su  conciencia,  al 
paso  ctue  en  la  medicina,  se  figuran  que  es  necesario  para 
conseguir  el  triunfo,  olvidar  la  prudencia  cristiana  y valer- 
se de  las  vedadas  armas  del  dicterio  y la  calumnia  contra 
los  que  no  están  de  acuerdo  con  el  mismo  dictámen:  este 
poco  recato  y delicadeza  con  que  suelen  tratar  el  asunto, 
tan  interesante  para  el  buen  régimen  de  toda  sociedad  ó 
república  que  aprecie  la  felicidad  de  que  todos,  desde  el  no- 
ble hasta  el  plebeyo,  sin  distinción  de  rico  ni  pobre,  disfru- 
ten la  joya  preciosa  de  la  salud,  es  la  causa  do  muchos  de 
esos  choques  continuos,  y polémicas  insulsas  c[ue  sirven  de 
entretenimiento  en  las  tertulias,  diversión  á los  ociosos,  y 
son  motivo  muchas  veces  de  que  se  contraigan  esos  renco- 
res y odios  que  por  desgracia  no  son  escasos  en  nuestro  si- 
glo: sin  hacer  el  menor  escrúpulo  de  conciencia,  por  la  rui- 
na que  ocasionan  al  prójimo,  y en  lugar  de  conseguir  glo- 
ria, recae  sobre  ellos  el  ludibrio  y el  escarnio,  y aunque  ha- 
ya algo  de  bueno,  por  el  mal  modo  con  que  tratan  la  mate- 
ria, sufren  el  desprecio  de  los  hombres  honrados,  y el  asun- 
to es  vilipendiado  de  un  modo  que  ciertamente  no  debia  me- 
recer: todo  facultativo  en  la  medicina  debe  estar  poseído  de 
un  ardiente  deseo  é interes  para  conservar  ó restablecer 
la  salud  á la  liumanidad,  procurando  con  todo  esmero  agi- 


ni. 

tar  los  resortes  mas  esclarecidos  con  este  nobilísimo  fin.  El 
método  del  agua,  que  tan  buenos  y públicos  resultados  es- 
tá produciendo  en  nuestros  dias,  y que  de  él  se  han  ocupa- 
do los  sabios  desde  tiempos  muy  remotos,  ha  sido  el  objeto 
del  odio  de  alguna  que  otra  pluma,  y aunque  pocas,  pero 
mezquinas  y miserables  enemigas  de  la  humanidad,  y por 
e.so  los  honrados  y beneméritos  profesores  de  medicina  no 
han  querido  tomar  parte,  y están  como  abochornados  de 
que  haya  esos  pocos  profesores  que  con  tanta  ruindad  y fi- 
nes siniestros  quieran  denigrarla,  en  ocasión  también  que 
otros  sábios  con  sus  brillantes  producciones  la  han  realza- 
do con  esfuerzo,  consiguiendo  un  esclarecido  triunfo. 

La  mas  remota  antigüedad  tuvo  la  gloria  de  que  res- 
jdandeciera  en  su  tiempo  el  sistema  de  curar  las  enferme- 
dades con  agua,  como  veremos  mas  adelante;  y sin  salir  de 
mi  casa  referiré  ahora  algo,  y aunque  no  de  lo  mas  anti- 
guo, lo  mencionaré  porque  me  toca  muy  de  cerca.  En  Espa- 
ña y en  la  universidad  de  Zaragoza  (á  cuyo  claustro  de  doc- 
tores tengo  el  honor  de  pertenecer)  realzó  su  nombre  el  Dr. 
D.  Juan  Casalete,  sugeto  muy  distinguido  y respetable  en  la 
ciudad,  catedrático  de  prima,  que  casi  al  espirar  el  siglo 
XVII  pronunció  dos  luminosas  disertaciones:  De  pota  aquee 
frigidee:  et  de  pota  aqucB  calidce:  de  la  bebida  del  aguajida 
y del  agaa  caliente.  Después  el  Dr.  D.  Manuel  Gutiérrez 
de  los  Ríos,  pr esbítero^  médico  de  Cíádiz,  protonotario  apos- 
tólico y dignidad  de  la  Santa  Iglesia  de  Roma,  formó  y es- 
cribió en  1736  el  Jaicio  sobre  la  método  controvertida  de 
curar  los  morbos  con  el  uso  del  agua.  El  Dr.  Perez  dió  á 
luz  en  1753  el  Promotor  de  la  salad.  El  Dr.  Carballo  es- 
cribió en  1751  el  Médico  de  sí  mismo,  que  después  en  1757 
adicionó  con  la  Verdad  desnuda^  Arcanidades  del  médico 
de  sí  mismo:  todas  obras  españolas  que  el  Sr.  Urueña  ha- 
ce tan  peregrinas  estas  noticias  para  los  que  no  pertenecen 
á BU  comparsa;  y para  que  sepa  dicho  señor  que  no  es  un 
fruto  tan  particular  que  otros  no  lo  tengan  masticado,  he 


IV. 


crciíJo  cunvenieníe  retirar  parte  de  los  materiales  que  yo 
tenia  trabajados  para  presentarlos  al  público,  sobre  el  mis- 
mo asunto  y sustituyéndolos  con  las  obras  del  Dr.  Pérez  y 
pri  mera  del  Dr.  Carballo,  pues  invitándolo  el  Sr.  Urueña, 
no  era  regular  hacerle  un  desaire,  y siendo  materia  que 
tanto  interesa  al  bien  de  la  humanidad,  quiero  agregarla  á 
mi  método  con  la  parte  mas  ostensiva  que  á la  esperiencia 
de  Priessnitz  somos  deudores:  este  silesiano,  aunque,  naci- 
do en  la  oscuridad  y aislamiento  de  una  aldea,  sin  letras  y 
sin  estar  adornado  de  aquellas  cualidades  que  los  moder- 
nos ecsigen  para  adquirir  nombradla,  con  solo  este  nuevo 
descubrimiento  de  aplicar  el  agua,  se  ha  hecho  célebre  y 
brilla  en  el  horizonte  de  la  medicina,  arrebatando  millares 
de  cautivos  á las  drogas  que  contaban  dominarlos,  y tal  vez 
la  parca  hubiera  sido  su  lierencia. 

Si  Priessnitz  no  tiene  los  estudios  de  universidad  que  es- 
tas requieren  para  el  desempeño  del  arte  de  curar,  ¿será  es- 
to un  impedimento  para  que  de  otro  modo  s^ hagan  ade- 
lantos mas  prodigiosos,  y mucho  mas  en  uná  ciencia  que  es 
hija  de  la  esperiencia?  Si  él  no  sabe,  ni  confiesan  otros  el 
]^or  qué  causa  el  agua  efectos  tan  admirables,  ¿deberá  con- 
denarse el  género  humano  de  ser  privado  de  tan  grande  be- 
neficio? ¿Y  porque  no  se  conozca  la  causa  deberenios  ne- 
gar los  efectos?  Muchos  de  los  descubrimientos  deben  su 
origen  á personas  que  no  han  escuchado  las  doctrinas  en  las 
aulas.  ¿Cuántas  invenciones  ó cosas  notables  son  deudo- 
ras en  su  cuna  á un  aldeano  ó á un  pastor?  ¿y  por  eso  me- 
recen el  desprecio?  La  sencillez  ó simplicidad  es  el  len- 
guaje del  Señor,  y debe  ser  nuestra  norma.  (1)  Tenga- 
mos presento  c|ue  el  estilo  de  Dios  para  manifestar  sus 
grandezas,  es  el  no  valerse  de  cosas  altas:  lo  precioso  de  la 
verdad  se  halla  en  quien  menos  pensamos:  no  despreciemos 
á nadie,  que  quizás  será  instrumento  para  nuestra  ense- 


(1)  Math.  c.  11.  V.  25, 
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ñaiiza:  dá  dolor  el  ver  aliriaios  cscrílos  de  mcdieiiia  tan  lie- 

o 

nos  de  dicterios  y escasos  de  instrucción:  no  se  aprecie  un 
médico  por  lo  que  dice,  sino  por  sus  obras;  que  la  medicina 
es  ciencia  práctica,  y en  comprobación  escuchemos  á Mam- 
lio,  que  nos  dice:  per  venios  usus  arte m exper ieniia  feat, 
cxeinplo  monstrante  viain.  La  esperiencia  de  buenos  su- 
cesos'hizo  el  arte  de  curar,  sirviendo  el  ejemplo  de  una  cu- 
ración para  manifestar  el  real  camino  por  donde  se  había  de 
caminar  en  la  curación  de  otras  enfermedades  semejantes: 
De  todos  estos  casos  hizo  Hipócrates  la  que  llamaron  Cit- 
nice.  De  un  corto  número  de  hechos  inspirados  en  los  de- 
lirios del  sueño,  que  tuvo  Galeno,  según  él  dice,  fundó  su 
método  de  sangrar,  dejando  por  herencia  á sus  discípulos 
esta  doctrina,  no  como  probable,  sino  como  cierta  y segura; 
estas  son  sus  palabras:  Saiie  vero  qucE  m.ihi  occasio  steíe- 
rit  secandcE  arterice^  nunc  jam  ediceram  monilus  per  quee- 
dani  in  sonnia:  (1)  Ilcec  ilaque  inihi  persuaserunt^  uí  su- 
binde  in  summis  aríuhus^  imo  et  in  capite  arterias  secareni : 
En  las  artes,  en  la  filosofia,  en  la  jurisprudencia,  en  la  teo- 
logía y otras  ciencias,  ¿no  se  han  hecho  descubrimientos  ad- 
mirables que  nuestros  antecesores  hubieran  creído  ensue- 
ños, y sin  embargo  se  les  consagra  su  honor?  ¿Y  solo  la 
medicina,  que  en  la  antigüedad  se  formalizó  con  casos  espe- 
rimentales,  como  llevo  citado,  será  la  ciencia  escluida  de 
modernos  adelantos,  sin  que  baste  á convencernos  la  espe- 
riencia de  los  buenos  resultados  que  publican  unos  hechos 
tan  claros  y patentes?  ¡Oh!  ¡hasta  dónde  llega  el  esceso 
de  una  ciega  pasión!  ¡oh  miseria  humana! 

Y prescindiendo  do  los  descubrimientos  de  los  hombres 
sobre  el  agua,  ¿no  tenemos  mil  y mil  testimonios  que  acre- 
ditan ya  desde  el  principio  del  mundo  el  aprecio  que  Dios 
hizo  del  agua,  y la  parte  tan  activa  que  tuvo  en  muchos  de 
los  desiírnios  de  la  Divina  Providencia?  Si  escuchamos  la 


(1)  Gal.  lib.  de  enrat.  por  sang.  nvis,  cap.  ültirno. 


Escritura  Santa,  vereinus  qne  nos  habla  de  un  modo  paté- 
tico, y nos  dice  en  sus  primeras  páí^inas:  (l)  la  tierra  esta- 
ba vacía,  y las  aguas  servían  de  andante  y triunfal  carroza, 
donde  era  conducido  el  espíritu  del  Señor:  y siguiendo  el 
escuche  de  esta  misma  Escritura  Santa,  encontramos  mul- 
titud de  pasages  donde  nos  dice  cjuc  el  Señor  hizo  uso  del 
agua,  haciéndola  servir  de  instrumento  para  hazañas  pro- 
digiosas, ya  para  purificar  la  tierra  de  las  maldades,  como 
el  diluvio,  (2)  ya  para  el  recobro  de  la  salud  del  cuerpo,  co- 
rno el  baño  del  Jordán,  los  pórticos  de  Besayda  y algunos 
otros.  (3)  No  quiero  decir  esto  Cjue  esos  prodigios  es- 
traordinarios  se  obraban  con  solo  el  ao-ua,  desvirtuando  el 
poder  milagroso  del  Señor,  sino  que  el  agua-ocupó  un  lu- 
gar’ interesante,  y tuvo  una  predilección  muy  particular  del 
mismo  Señor.  ¿Y  no  seria  bien  notable  que  Dios,  tan  sa- 
bio y tan  justo  en  sus  obras,  hubiera,  dejado  al  hombre 
exhausto  de  medios  para  r-ecuperar  la  apreciable  joya  de  la 
salud  en  caso  de  perderla?  ¿Un  Señor  tan  próvido  para  el 
bien  de  sus  criaturas,  las  habia  de  haber  dejado  tan  despro- 
vistas, como  quedaban  en  la  enfermedad,  si  hubieran  teni- 
do que  buscar  su  salud  en  las  boticas?  ¿dónde  estaban  es- 
tas en  los  primeros  siglos?  y aunque  hubieran  existido,  ¿dón- 
de encontrarian  unas  medicinas  tan  raras,  ó qué  dificulta- 
des no  esperimentarian  teniendo  que  caminar  largas  distan- 
cias ó traspasar  anchurosos  mares,  y mucho  mas  si  debie- 
ran esperar  para  obtener  el  alivio,  á los  descubrimientos  de 
nuestros  dias?  ¡Oh!  ¡qué  complicaciones  tan  cavilosas! 
¡cuán  diferentes  son  de  las  disposiciones  de  Dios!  Este 
supremo  y sabio  dispensador,  puso  la  medicina  con  mas 
naturalidad;  si  las  enfermedades  del  alma,  que  son  de  ór- 
den  superior,  necesitan  aliviarse,  pronta  está  la  medicina  y 
muy  sencilla,  como  el  agua  en  el  bautismo:  y estando  el 

(1)  Genes,  cap.  1.  v.  2. 

(2)  Genes,  cap.  7.  v.  4.  y sig. 

(3)  Joan.  c.  5.  v.  4. 
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cuerpo  con  frecuencia  espuesto  á contraer  enfermedades, 
también  debemos  confesar  que  el  Divino  Criador  no  obli- 
gaiia  á estraordinarios  sacrificios,  como  le  sucederia  al  eu- 
ropeo si  tuviera  que  venir  á la  América  á buscar  el  reme- 
dio en  sus  dolencias,  ó vice  v&rsa:  ¿y  qué  cosa  puede  en- 
contrarse de  estraño  en  que  el  agua  sea  el  consuelo  ó el  ali- 
vio del  enfermo?  Si  se  busca  una  panacea  para  todos  los 
males,  no  se  encontrará  otra  mas  natural  ni  tampoco  mas 
universal  que  el  agua:  este  elemento  no  podrá  salvar  al 
hombre  de  la  última  enfermedad,  porque  no  hai  evasiva  ni 
alegato  que  valga  contra  aquel  decreto  fatal  que  sentenció 
á muerte  al  género  humano  por  la  rebeldía  contra  su  Dios 
y Señor,  y porque  ni  el  agua  ni  ningún  otro  específico  de 
medicinas  ó drogas  tiene  virtud  tan  sobresaliente^  pero  sí 
puedo  decir  con  oíros  autores,  que  si  el  agua  no  cura  algu- 
na enfermedad,  es  porque  no  alcanza  ya  ninguna  droga,  y 
entonces  no  hay  otro  recurso  sino  rendir  nuestra  cabeza, 
humillarnos  y adorar  los  justos  é inescrutables  juicios  de 
Dios:  dé  muestras  el  hombre  de  su  debilidad  y nuseria;  le- 
vante el  corazón  hácia  Dios  para  darle  gracias  por  los  be^ 
nefícios  que  ha  recibido  durante  su  vida,  y prepárese  para 
obsequiar  sus  divinas  disposiciones.  ¡Oh  Soberano  Se- 
ñor! vos  que  habéis  enriquecido  la  tierra  con  abundantes 
aguas  para  nuestro  consuelo,  manifestando  en  esto  el  cui- 
dado tan  solícito  que  teneis  por  la  conservación  de  la  cesis- 
tencia  de  todos  los  seres,  ¿solo  habia  de  ser  el  hombre,  la 
obra  mas  perfecta  de  vuestras  manos,  el  que  se  viese  aban- 
donado, ó privado  de  socorro  en  su  enfermedad,  si  hubiera 
tenido  que  esperar  á que  se  formasen  las  boticas?  Si  las 
plantas  se  marchitan  ó enferman  algún  tanto  antes  de  lle- 
gar á su  completa  pujanza,  el  agua  reproduce  su  lozanía- 
¿y  sera  necesario  discurrir  mucho  para  considerar  que  su- 
cede lo  mismo  con  el  hombre?  la  esperiencia  lo  demuestra 

todos  los  dias:  en  el  discurso  de  este  libro  se  encontrarán 
pruebas, 
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No  se  espere  tampoco  que  una  dolencia  ó enfermedad 
crónica  se  ha  de  curar  en  pocas  horas  o diasj  es  necesario 
tener  paciencia:  hay  algunas  enfermedades  que  necesitan 
perseverancia  para  obtener  triunfo:  son  tan  inveteradas  y 
complicadas,  que  es  menester  resolverse  á esas  molestias, 
que  siempre  son  inferiores  a los  tormentos  que  se  sufien 
por  las  drogas  y demas  operaciones  quirúrgicas:  y cuando 
se  considere  que  no  se  puede  triunfar  de  la  postrera  dolen- 
cia, no  se  atribuya  á impotencia  del  agua,  sino  que  asi  ten- 
drá dispuesto  el  Señor  poner  fm  al  curso  de  sus  dias,  que 
éstos  tienen  su  término  y no  pueden  escederse:  y en  el  mis- 
mo hecho  de  ser  crónicas  las  enfermedades,  son  unos  fisca- 
les terribles  Cjue  acusan  á las  drogas  de  impotentes  y per- 
judiciales para  el  recobro  de  la  salud:  la  misma  repugnan- 
cia que  siente  el  pobre  enfermo  cuando  le  propinan  algu- 
nos remedios  que  tal  vez  tienen  que  mendigarlos  á las  he- 
diondas madrigueras,  como  alimentarse  de  sabandijas,  de 
escremento  de  animales  y otras  cosas  semejantes  ¿tiene 
comparación  con  la  delicia  que  generalmente  esperimenta 
el  beber  un  vaso  de  agua,  cosa  tan  agradable,  y que  por  lo 
regular  las  fuentes  ó manantiales  nos  rodean  de  cerca  á 
tod-ds  horas?  Y cuando  el  hombre  carece  de  este  cristalino 
liquido,  la  tierra  se  queda  árida,  y todo  viviente  se  ahuyen- 
ta despavorido  do  aquellos  tristes  desiertos:  luego  tenemos 
que  el  agua  es  necesaria  á todos;  por  eso  estamos  obligados 
á recurrir  á ella,  porque  el  Señor  la  crió  para  nuestro  con- 
suelo y alimento:  hablo  con  el  sentimiento  que  me  inspira 
la  naturaleza,  y en  el  mismo  sentido  estarán  todos  los  que 
la  escuchen;  mas  si  hubiese  alguno  que  se  haga  sordo  á 
esa  íntima  voz,  contrariando  sus  mismos  sentimientos,  no 
tenga  esperanza  de  que  yo  me  dirija  á esa  criminal  sorde- 
ra, pues  yo  hablo  con  todos  los  que  estén  en  aptitud  de  oir, 
y no  hago  caso  de  los  que  carezcan  de  esta  disposición: 
Omnibus^  et  Nemini. 

Bajo  este  rumbo,  pongo  á continuación  los  tratados  pro- 
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metidos  con  lo  mas  sustancial  de  M.  Priessnitz;  interpondré 
mis  adiciones  y práctica,  fruto  de  mi  pobre  juicio  y esporicn- 
cia,  para  que  cada  uno  siga  la  que  mas  le  acomode:  también 
hago  presente,  que  aun  cuando  yo  haya  obtenido  triunfos 
con  ella,  el  medio  de  adquirir  la  salud  no  está  limitado  á esta 
sola  práctica,  y me  complaceré  si  algunos  arribaren  á sim- 
plificarla, perfeccionándola  con  sus  adelantos,  y entonces, 
cargado  yo  con  las  reliquias  de  mis  producciones,  iré  gus- 
toso á rendir  el  hornenage  al  solio  que  hubiese  levantado 
la  Hidropatía. 

AI  fin  pondré  los  nombres  de  aigunos  individuos  que  son 
deudores  al  método  HiJro])áíico  de  sus  alivios:  no  pondré 
mas  que  unos  cuantos,  porque  no  he  llevado  nota  de  los 
muchísimos  que  bajo  mi  dirección  han  conseguido  el  bene- 
ficia de  la  salud. 
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th  rroiiiolor  de  la  salud  de  los  liombreSj  sin  dispendio  cl  niciior 
de  sus  caudales.  Admirable  método  de  curar  iodo  mal  con 
brevedad,  seguridad  y á placer.  Diseríacioii  liisídrico-críjico- 
luédico-prácíica,  en  que  se  eslablece  el  agua  por  remedio 
universa!  de  las  dolciieias.  Escrita  por  el  Dr.  1),  Vieeiiíc  Fe- 
rn,  socio  de  la  real  acudémia  de  solidistas,  vulgo  el  ñíédico 
del  Agua,  quien  la  dedica  al  Exmo.  Sr.  marqués  de  la  Ense- 
nada, Caballero  del  ilcal  Orden  de  San  Genaro,  Consejero  de 
Estado  y ^secretarlo  del  Despaclia  Eniversal  ih  Guerra,  Mari- 
na, Indias  y líaclenda,  Ae. 

Al  Fixnio.  Sr.  marqiuA.  do  la  EriSeiiada.— ^Señor. 
Nunca  pensó  mi  n.rrojo  en  Dedicación  sino  en 
memoria]:  porque  en  otro  ton, o iro  pudiera  atrever- 
se á ton  alta  mano.  ATemmrial  ha  'de  ser,  ni  debe 
ser  otra  cosa,  mi  papel  en  mano  de  E.  lAii  c!.  se 
proponen  las  razones  de  pedir;  aquí'  espresaré  el  fin 
de  la  ])eíicion.  bd  im  es  que  se  establezca  en  la 
monai'qnía,  ¿spccialmetiíc  en  los  hospitales,  este 
método  do  curar  tan  inocente,  que  jio  solo  conspi- 
ra a la  salud  smo  ó nuestra  conveniencia  é interé,s. 
Aeo,  con  no  peqiieiio  dolor,  (|ne  no  admiten  en  lo,*? 
hospitales  muchos’ en  felinos,  porque  no  tienen  ren- 
tas para  tanto:  y sin  duda  tuvieran  rentas  e.-sciisan- 
do  ios  gastos  do  1 ¡ótica.  ^'tAvié  os  ver,  que  en  un  pe- 
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qiieño  hospital  se  gasta  de  botica  en  cada  un  año, 
dos,  tres,  y cuatro  mil  pesos?  ¿Q,ué  no  se  gastará 
en  los  liospita-les  de  la  corte?  ¿¡iitué  en  los  demás 
liospitales?  Solamente  este  motivo  bastaba  para 
establecer  este  método:  pero  aun  me  alienta  moti- 
vo superior  para  que  Y.  E.  le  mande  establecer.  Es- 
te es  el  de  nuestra  salud,  motivo  de  tanta  monta, 
cual  se  deja  ver  á primera  vista.  Ademas  de  la  co- 
modidad de  cada  uno,  todo  el  bien  de  la  nación  de- 
pende de  la  salud  y robustez:  porque  un  ministro 
en  termo,  un  consejero  achacoso,  un  oficial  inhabili- 
tado, no  solo  pierde  sus  conveniencias  personales,  si- 
no atrasa  al  común  en  los  intereses;  pues  como  no 
asiste  el  ministro  al  despacho,  á la  sala  el  conseje- 
ro, ni  el  oficial  á su  oficio,  para  el  oficio,  cesa  la  sa- 
la, y calma  el  despacho  con  tan  grave  perjuicio  del 
común,  cual  yo  no  necesito  ponderar.  Esto  es  pun- 
tualmente así.  Pues  dígnese  de  oir  Y.  E.  el  moti- 
vo de  donde  se  oritrinan  estos  daños.  Por  el  uso 

r.-/ 

común  de  la  botica,  no  solo  se  hacen  mas  prolijas 
las  curaciones,  sino  que  se  habitúan  las  enfermeda- 
des, dejando  á los  dolientes  sin  provecho,  si  no  por 
toda  su  vida  por  muchos  años.  Al  contrario  suce- 
de en  mi  método  de  curación.  No  solo  se  curan  las 
dolencias  brevemente,  sino  no  queda  rastro  de  los 
males,  como  podrá  verlo  Y.  E.  por  sí  propio,  si  me- 
rezco la  dignación  de  sus  mandatos.  Eu  cualquie- 
ra parte  donde  sea  del  agrado  de  Y.  E.  pondré  por 
ejecución  mi  práctica,  y demostraré  con  el  favor  de 
Dios,  cuán  breve  y fácil  es  esta  curación.  Yerá 
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V.  E.  (y  verán  todos)  curar  una  ñebre  ardiente,  un 
tabardillo  en  el  espacio  de  tres  ó cuatro  dias,  y aca- 
so podrá  ser  en  menos  horas.  Esto  mismo,  en  de- 
bida proporción  verá  V.  E.  en  cualquiera  enferme- 
dad. Alguna  vez  se  miraron  con  agrado  las  pro- 
yecciones de  Zavala,  y Chumacero,  y las  altas  mi- 
ras de  los  Grunembergh  (1)  también  se  miraron  con 
estimación;  porque  hacian  los  ríos  navegables,  pro- 
movian  el  comercio  é intereses.  ¿íAué  interés  com- 
pite con  la  salud?  ¿Cuál  con  el  de  curar  una  do- 
lencia sin  gastar  un  remedio  en  la  botica;  y esto  con 
tanta  brevedad,  que  mas  parece  milagro  que  cura- 
ción? Pues  tan  grandes  intereses  puede  V.  th  fran- 
quear á la  monarquía  y á muy  poca  diligencia. 
Establecido  este  método  de  curación,  deberán  to- 
dos á Y.  E.  la  salud:  verán  correr  por  el  Manzana- 
res los  rios  de  oro  y plata  de  Bocalini;  (2)  quiero 
decir,  verán  haciendas,  comercios,  letras,  armas  en 
su  mayor  promoción,  pues  todo  esto  se  promueve 
con  la  salud;  verán  la  felicidad  de  España:  verán, 
en  fin,  el  zelo  de  Y.  E.  Así  lo  espera  y suplica. 

Señor. — El  mas  rendido  siervo  de  Y.  E. 

1 

El  Dr.  D,  Vicente  Pcrez. 


(1)  Plan  propuesto  á la  reina  madre,  año  de  668,  por  los  corone- 

les D.  Carlos  y D.  Fernando  Grunembergh,  en  que  se  hace  navega- 
ble el  Manzanares  y Jarama.  « 

(2)  Trujan.  Bocalin.  Teatr.  de  los  Docí.  part.  2 avis.  90. 
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CENSURA 

DEÍ^  DR.  D,  ÍMANUEL  LAMINA,  CATEDP.. A.TICO 
DE  VISPERAS  DE  MEDICINA  EN  LA 
U N I V E R S i D A Ü D E 1’  O I.  E D O . 

Di5  orden  dei  Sr.  !)r.  D.  José  Alvarez  de  Ron.  ca- 
ra  propio  de  la  parre] nial  do  San  Salvador  de  esta 
ciudad,  catedrático  de  prima  de  le3ies  eii  su  univer- 
sidad, y teniente  de  vicario  general  de  ella,  y su 
■'  arzobispado:  lie  aústo  y leído  con  particular  aten- 
ción y cuidado  el  papel  (]ue  intenta  dar  al  publi- 
co el  Dr.  I).  Vicente  Perez^  socio  de  la  real  acade- 
mia de  Solidistas,  cuyo  título  es:  Disertación  histó- 
rixo-crUico--?n¿dico-])rácíica;  y á la  verdad,  consi- 
derando lo  arduo  de  la  empresa,  se  pudiera  acobar- 
dar el  mas  agigantado  genio. 

Es  obra  tan  singular,  que  manifiesta  bien  á las 
claras  la  aplicación  singular  de  su  autor,  pues  á cos- 
ta de  sus  continuas  estudiosas  tareas,  ])untuales  ob- 
servaciones y bien  advertidas  espcriencias,  lia  con- 
seguido sacar  á luz  un  breve  antídoto,  para  la  cu- 
ración de  las  muchas  3^  gravees  dolencias  3^  penosas 
enfermedades  que  asaltan  contra  nuestra  salud:  y 
siendo  el  medio  tan  fácil,  so  le  deben  dar  las  gra- 
cias (como  á inventor  de  nuevo  sistema)  por  los  doc- 
tos, y los  que  no  lo  son. 

Por  aquellos,  porque  se  les  franquea  el  medio  de 
manifestar  que  lo  son,  pues  se  nos  dice  en  las  sa- 
gradas letras:  y\:r^nie.  sapienfem  dilip'et  fe:  Da 


sa¡)ieti¿i  ocasiónenla  axldetur  ei  sapíenila.  (i)  Y por 
osíos,  porque  sin  dispendio  de  sus  caudales  lograrán 
por  este  descnbrimiento  el  beneficio  de  restituirle 
(estando  enfermos)  á su  antigua  perdida  salud,  y 
con  muchas  ventajas,  quedando  mas  robustos  que 
antes  de  enfermar;  y lo  que  es  mas,  podrán  adelan- 
tar en  sus  haberes,  pues  podrán  todos  ser  médicos, 
bastando  para  ello  saber  mandar  beber. 

Tan  ingeniosa  es  la  obra,  que  manifiesta  la  agi- 
gantada avilantez  del  genio  de  su  autor,  pues  no 
solo  deja  como  arrimados  los  príncipes  de  la  medi- 
cina, Hipócrates  y Galeno,  si  no  es  que  apartándose 
de  sus  preceptos,  se  opone  á sus  doctrinas,  habien- 
do estas  merecido  no  rnejior  aplauso  y estimación 
que  la  de  un  señor  rey  1).  Alonso;  la  de  aquel,  man- 
dando se  esté  á su  parecer,  ó estableciendo  por  ley; 

(2)  y el  Derecho  canónico,  al  de  éste,  como  consta: 

(3)  me  he  detenido  en  esto,  por  ser  el  primer  pasage 
de  la  obra;  y es  razón  haga  ei  gasto  á los  demas;  y 
por  parecerme  que  de  omitirlo  me  esponia  á la  nota 
de  estar  ciego,  y que  menos  no  cumplía  con  el  cargo 
de  censor,  pasando  en  silencio  del  todo,  mi  sentir. 

l>ien  creo  3/0  que  si  el  autor  hidriera  tenido  pre- 
sente el  consejo  de  Quintiliano,  mullos  aut  magnos 
(luce  seqnere  honestus'  así  error,  no  se  hid^iera  em- 
[teñado  en  tan  ardua  empsresa,  como  es  la  conquis- 
ta que  emprende,  si  no  es  que  acaso  hecho  cargo 

íl)  Prov.  cap,  9. 

(2)  L.  4,  tit.  23,  pan.  4. 

(3)  Can.  lye  tales.  20.  del  Consecret.  disí.  .5. 
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de  lo  dificil  de  su  empeño,  se  quiera  dar  por  cou- 
teuto  de  tener  la  gloria  de  intentar  establecer  su  opi- 
nión, aunque  no  alcance  la  de  verlo  conseguido.  Y 
entendiéndose  (habiéndome  de  ceñir  á cumplir  con 
lo  que  se  me  manda)  el  pasage  16  de  la  obra,  con 
la  modificación  que  cspresa  en  el  25  de  ella,  digo, 
que  no  contiene  cosa  que  yo  haya  notado  contra 
nuestra  santa  fé  y buenas  costumbres;  porque  se  le 
puede  dar  la  licencia  que  pide.  Este  es  mi  sentir, 
salvo  4*c. — En  mi  estudio,  Toledo  y Junio  26  de 
1752. — ,7>r.  D.  Blamiel  Lamina. 


LÍGENCIA  DEL  ORDINARIO. 

Nos  el  Dr.  D.  José  Francisco  Alvarez  de  Ron, 
catedrático  de  prima  de  leyes  de  la  universidad  de 
esta  ciudad  de  Toledo,  cura  proprio  de  la  parroquial 
de  San  Salvador,  y teniente  de  vicario  general  en 
ella,  y todo  su  arzobispado,  &c.  Damos  licencia, 
por  lo  que  toca  á la  jurisdicción  ordinaria  eclesiás- 
tica, al  ¡)r.  I).  Vicente  Perez^  socio  de  la  real  aca- 
demia de  Solidistas,  y residente  en  esta  ciudad,  pa- 
ra que  pueda  imprimir,  é imprima  el  papel  que  ha 
escrito,  cuyo  título  es:  Disertación  histórico-crUi- 
co -médico-  práctica,  que  se  reduce  d establecer  el 
agua  'por  remedio  universed  de  las  dolencias^  por 
cuanto  de  nuestra  orden  ha  sido  visto  y reconocido 
por  el  Dr.  D.  Manuel  de  Lamina^  catedrático  de 


vísperas  (le  medicina  de  la  universidad  de  esta  cui- 
dad; y por  la  censura  constó  no  contener  cosa  que  se 
oponga  á nuestra  santa  fé  y buenas  costumbres;  y 
]ior  nuestro  auto,  con  vista  de  elia,  lo  mandamos 
así  en  Toledo,  en  treinta  de  Junio  de  1702. — Dr. 
D.  José  Francisco  Alvar ez  de  Ron. — Por  su  man- 
dado, Gerónimo  Romero  Ruarez> 


CENSPTRA 

DEL  PADRE  D.  JUAN  DE  ARAVACA,  PRESBITERO  DE 
LA  CONGREGACION  DEL  SALVA.DOR. 

M.  P.  S. — La  Disertación  histúrico-crítico-mé- 
dico-práctica^  en  que  se  establece  el  agna,  por  re- 
medio nniversal  de  todas  las  dolencias,  escrita  por 
el  Dr.  D.  Vicente  Perez^  nada  contiene  contra  las 
regalías  de  su  magestad,  y las  poderosas  razones 
en  {{lie  funda  esta  práctica  curativa,  apoyadas  en 
sus  continuas  esperiencias,  que  hemos  visto  feliz- 
mente confirm.adas  en  esta  corte,  piden  de  justicia 
que  V.  A.,  á quien  compete  el  cuidado  de  promo- 
ver la  salud  pública,  la  mande  imprimir,  para  que 
se  estieiida  el  beneficio  á todo  el  reino.  Así  lo  sien- 
to.— En  el  oratorio  del  Salvador  de  Madrid,  á 10 
de  Abril  de  1753.- — Juan,  de  A ra.vaca. 
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LíCENGIA  ]:)EI;  CONSEJO. 

1).  José  Aiilo]iio  de  A^arza.  secretai’io  (iel  rey  luies- 
tro  señor,  su  escril)auo  de  cámara  mas  antiguo,  y de 
gobierno  del  consejo:  certifico,  que  jior  los  señores  de 
él,  se,  ha  concedido  licencia  al  Dr.  I).  Vicente  Pérez, 
socio  de  la  real  academia  de  Soiidistas,  vulgo  el  imE 
ddco  ael  agua,  para  que  por  una  vez  pueda  inipri- 
nur  y vender  un  papel  que  lia  escrito,  intitulado:  El 
Promotor  de  la  salud  de  los  hombres,  sin  disneu- 
dto  el  menor  de  sus  caudales:  admirable  'método  de 
cju'ar  todo  mal  con  brevedad,  y á placer.  Diserta- 
ción hiPi6rico-crUícn.  m en  que  se 

establece  el  agua  por  remedio /universal  de  las  do- 
lencia.^:, con  que  la  impresión  se  haga  por  el  origi- 
nal que  va  rubricado  y firmado  al  fin  de  mi  firma; 
y que  antes  que  se  venda  se  traiga  al  consejo  diclio 
papel  impreso,  jnnto  con  su  original,  y ccriificacioii 
del  corrector,  de  estar  conLormes,  para  que  se  tase 
el  ])iecio  á que  se  ha  de  vendei’,  guardando  eii  la 
impresión  lo  dispuesto  y jircvciiido  por  las  leyes  y 
piagmáticas  de  estos  remos. — Y para  que  conste, 
lo  firmé  en  Madiid,  á 12  de  Abril  de  '¡Tip.—  D.  .lo- 
sé Antonio  de  Varz/t. 


ADYERTENCÍAS 

QUE  n.iN  salvoconducto  a kste  papel,  satis- 
faciendo  a una  U OTUA  OnjKCION. 

Era  mi  designio,  señores,  ])iihlicar  una  diseila- 
cioii,  toda  castellana;  ya  para  desagravio  de  unes- 


ííci  iv_i]guaj  quo  la  infainai]  iüjastariieiiíe  los  iiiédi- 
con  que  no  tiene  vocey  paia  su  uso,  ya  porque 
lio  soy  moro  ni  abencerrage,  y quiero  hablar,  como 
Bios  lo  manda,  cristianamente.  Ptao  lia  sido  irn- 
posdde  este  designio;  poi’qne  como  no  lian  de  cmer- 
me  sobre  mi  palabra,  me  he  visto  precisado  á citar 
tv^stos  y alegai  aiuoiidades,  pai'a  que  defieran  á mis 
refiexioiies.  Si  yo  ínera  de  aquellos  qne  hablan  á 
mediets,  cuaiicio  en  castellano,  cuando  en  latin,  po- 
día innircinar  esta  disertación  y pronunciar  mas  au- 
toi-idades  que  un  consejo,  mas  decisiones  qne  im 
concibo:  porque  (gracias  a Dios)  aunque  no  soy  de 
los  mayores  buzos  del  Océano  literario,  tampoco 
soy  de  tan  corta  jierspicacia,  que  no  sepa  dónde  se 
l'KVscan  las  perlas,  y con  solo  Federico  Hosman  y 
hu.  níemoiias  de  Lipfix,  regoldarla  muellísima  eru- 
dición: pero  no  jiresumo  de  erudito  ni  acostumbro 
triuntar  por  ese  jialo'.  Yo  soy  un  medico  en  roman- 
ce, que  hablo  siempre  en  mi  lengua  natural,  porque 
no  ine  cojan  en  algún  mal  latin:  pero  tal  cual  en- 
tirmoo  el  idioma  de  la  naturaleza,  y sé  promover  el 
designio  de  sus  obras.  Así  las  de  Wi- 

Ih,  Ct  Jh!  eítsrno  de  iíecquet,  el  ArcJt.eo  de  iíelmon- 
cio,  el  Elater  de  Ihigiivio,  el  Gasíarax,  y BitnA 
malea  de  Dedeo  son  jiara  mí  otros  Cynocephalos, 
Azeplialos,  Astomos,  Arimasjios,  que  habitan  la  re- 
men imaginaria,  (pue  fingen  á su  arbitrio  los  poetas. 

01  la  misnia  lazon  no  sigo  sistema  alguno,  porque 
a lodos  encuenti-o  defectuosos;  y no  sé  si  es  tema 
o no  es  lema;  pero  sin  duda  alguna  lo  es,  abrazar 
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uii  sistema  con  obstinación.  No  por  eso  abandono 
la  verdadera  medicina,  antes  soy  tan  ciego  idólatra 
de  ella,  que  si  pudiera  levantaria  altares  á los  que 
son  sus  verdaderos  profesores;  porque  esto  de  dar 
salud  á un  enfermo  tiene  no  sé  qué  visos  de  mila- 
gro. De  aquí  inferirán,  que  cuando  la  necesidad 
del  asunto  me  obliga  á declamar  contra  los  falsos 
médicos,  esto  mismo  redunda  en  alabanza  de  los 
que  profesan,  como  se  debe,  esta  ciencia;  esio  es, 
guiados  de  la  esperiencia  y la  razón,  que  son  los 
dos  ojos  de  la  medicina,  y por  donde  se  palpan  me- 
nos sombras,  según  nos  enseñan  con  erudición  los 
hombres  de  mayor  autoridad.  Ni  el  censurar  el  mad 
uso  de  la  medicina  podrá  calificar  de  malevolencia 
quien  supiere,  (debian  saberlo  todos)  cuánto  impoi- 
ta  desterrároste  mal  uso:  porque,  á la  verdad,  nues- 
tra salud  es  la  alhaja  de  mayor  estimación.  A es- 
te blanco  asestaron  Plinio  y otros  antiguos  y mo- 
dernos que  declamaron  impetuosamente  contia  los 
falsos  profesores  de  este  arte,  pero  predicaron  en  de- 
sierto; pues  hoy  igualmente  que  en  aquellos  siglos, 
fiamos  la  hacienda  á un  mal  abogado,  y la  salud  á 


un  mal  médico. 

El  uso  no  canoniza  las  cosas,  ni  estas  serán  me- 
jores, porque  se  usan.  ¿Cuántas  de  ellas  se  han  d(^s- 
cubierto  ser  falsas  probando  su  antigüedad,  cuán 
antiguo  ha  sido  nuestro  error?  Se  persuaden  mu- 
chos, que  en  la  fábrica  de  los  hombres  do  aquellos 
primeros  siglos  puso  la  naturaleza  mas  cuidado  que 
el  que  pone  al  presente  en  la  fábrica  maravillosa  de 
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les hombres:  que  ha  bastardeado  la  naturaleza  que 
es  hoy  mas  limitado  el  entendimiento  y de  menor 
penetración  nuestro  estudio.  De  aquí  nace  que 
cuentan  en  los  autores  la  erudición  por  el  guarismo 
injusto  de  su  antigüedad;  y aquellos  que  escribie- 
ron en  tiempo  de  las  Olimpiadas  supieron  masque 
los  que  estudian  en  el  de  las  Eras.  ¡Error  de  sim- 
ples, que  ni  aun  merece  la  pena  de  impugnarle! 
La  naturaleza  de  ho)/'  en  nada  se  distingue  d^la 
antigua:  las  potencias  del  alma  son  las  mismas;  so- 
lamente es  diversa  la  educación;  conque  escedemos 
en  mucho  á la  antigüedad.  Abundamos  hoy  de  li- 
bros y de  luces  que  no  tuvieron  aquellas  edades: 
se  estudia  de  muy  distinto  modo,  y empezamos  por 
donde  acabaron  los  antiguos:  conque  venimos  á 
poner  los  pies  donde  puso  la  cabeza  la  antigüedad. 

He  procurado  hacer  esta  salva,  porque  no  insul- 
ten por  nuevo  á mi  sistema:  su  novedad  será  reco- 
mendación, justificando  la  esperiencia  su  utilidad. 
Bien  sé  que  no  se  concede  á todos  arribar  á Corin- 
tho:  que  no  se  halla  un  Colón  á cada  paso:  que  se 
tropieza  menos  en  el  camino  común:  bien  sé  otras 
muchas  cosas  mas.  Pero  esto  mismo  me  anima  á 
estrenar  nuevo  rumbo,  á dirigir  la  navegación  por 
otro  polo;  de  menor  elevación  sí,  que  el  que  ha  si- 
do hasta  aquí  norte  de  la  medicina,  que  el  que  ha 
gobernado  por  muchos  siglos  su  aguja,  pero  de  mas 
seguridad  para  surgir  en  el  cabo  de  la  salud.  Sus 
oposiciones  tendrá  este  descubrimiento;  pero  tam- 
bién Colon  fué  desatendido,  hasta  que  acreditó  la 


esperiencia  los  altos  pensamientos  de  sn  dei'rc)la. 
Sus  oposiciones  tendrá;  pero  será  lisonja  vnia  la  o])0- 
sicion,  como  se  dirija  á jnstiíicar  lo  contrario  á la 
cabecera  de  nno  ó mas  enfermos.  lias  oposiciones 
fnndadas  en  sistema,  cavilación  ó mera  autoridad, 
las  remitiré  con  desprecio  al  grave  tribunal  de  los 
ociosos,  porque  desde  que  leí  que  en  tiempo  de  Pom- 
peyo  se  llamaba  meditación  de  la  muerte  (1)  la  au- 
toi’izada  doctrina  del  grande  Hipócrates;  y desde 
que  Miguel  Luis  Siua})io  intentó  echar  por  tierra  sus 
aíbrismos^  conño  poco  en  sistemas  y autoridades, 
y defiero  á la  esperiencia  y las  razones,  porque  la 
razón  y la  esperiencia  son  los  dos  astros  con  cuyo 
esplendor  se  ilustra,  y de  cuyo  influjo  recibe  todo  su 
vigor  la  medicina. 

ifien  conozco  que  el  abrazar  este  empeño,  es  li- 
diar con  todo  el  mundo:  bien  sé  que  será  mas  fácil 
deshacer  la  estatua  de  Palas,  sin  borrar  la  imágen 
de  Lidias,  que  ari’anear  este  abuso  de  nuestra  Ls- 
]iana.  Sin  embai-go,  yo  me  avanzo  á combatir  este 
abuso  y á establecer  mi  nuevo  método,  demostran- 
do con  razones  y esperiencias  que  la  práctica  de  san- 


^•rar  y })urgar  con 


la 


screta  continuación  que 


basta  aquí,  no  solo  perjudica  á la  salud  de  los  hom- 
lires,  no  solo  menoscaba  sus  caudales,  sino  que  es 
eri'or  común,  originado  de  falta  de  reflexión.  No 
por  eso  iiLirpo  la  vara  á Pisculapio,  el  laurel  á Dal- 
ne,  el  caduceo  á Mercurio:  no  regüeldo,  como  algu- 


(1)  Asclepiades,  ¡nsi¿"ne  médico,  la  llama  así. 
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uos,  medicina,  ni  afecto  poseer  todas  las  ciencias, 
i aii  distante  vivo  do  todo  esto,  (pie  he  confesado, 
Y confieso  sin  el  menor  ridior,  que  curo  sin  saber 
(pié,  y en  nada  me  he  ocupado  meno53,  cpie  en 
apurar  al  agua  sus  arcanos,  pues  no  me  hace  al  ca- 
so el  por  qué  de  la  curación,  logrando  (aun  con  es- 
ta ignorancia)  la  salud.  A mí  raro  enfermo  se  me 
muere:  cuasi  todos  consiguen  el  beneficio;  ninguno 
se  pone  en  peor  estado:  conque  ni  á los  enfermo:^ 
ni  á mí  nos  hace  taita  el  por  qué^  pues  logramos 
sin  este  por  qué  el  designio  de  que  yo  tenga  utili- 
dad y él  quede  sano.  Pero  no  obstante,  si  hubiera 
alguno  de  tan- rara  perspicacia  que  penetre  el  por 
qué  de  mis  esperiencias,  era  digno  del  mayor  aplau- 
so: era  acreedor  al  mayor  premio;  pues  teniendo  es- 
periencias y razones,  lográbamos  las  dos  columnas 
sobre  que  se  erige  la  verdadera  medicina,  y se  ase- 
guraba el  arte  de  curar  con  brevedad,  seguridad  v 
á placer.  Espero  que  un  joven  de  amenísimo  inge- 
nio nos  presentará  en  b/reve  algunas  producciones, 
con  que  dé  á la  medicina  nuevas  luces,  esplendor  á 
la  nación  española,  y una  gran  vanidad  á mi  siste- 
ma: \'aleíe  (1).  La  voz  sistema^  aunque  tiene  va- 
rias significaciones,  es  lo  mismo  que  práctica  en  es- 
tilo común. 


(1)  Siempre  que  en  e.?te  se  hallase  al^uri  concepto  que  á la 
primera  inspección  parezca  ofensivo,  v.  g.:  Que  loa  que  ynueren  an- 
Lea  de  los  scscnla  años  imicrcn  ])or  lo  conivji  á cuchillo^  y mueren  conlra 
cv  orden  natura^  íol.  13  y oíros  ;í  este  niodo,  (piiero  se  entienda  con 
caridad  cristiana  y catrdico  senfido,  j con  aquel  tono  festivo  en  qiu' 
lo  estamos  oyendo  sin-los  hace  ú todo  el  mundo. 


f 
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RAZON  Dfí  LA  OBRA. 

1.  Sí  @11  solas  cinco  esperioncias  unido  el  gran 
Galeno' (1)  nueva  práctica,  y nos  dejíí  como  remedio 
seguro  el  que  concibió  en  las  ilusiones  de  un  sueño, 
ninguno  podrá  estrañar  que  establezca  yo  nuevo 
método  de  curación,  con  la  esperiencia  constante 
de  catorce  años,  y á perspicacias  de  ojos  muy  abier- 
tos. Seguí  yo  algún  tiempo  los  dogmas  de  los  que 
llaman  príncipes  de  la  medicina,  sangrando,  pur- 
gando y cauterizando  á personas  de  uno  y otro  sec- 
so.  Diez  y seis  años  seguí  esta  práctica,  jurando  en 
la  doctrina  de  mi  escuela,  y curando  (intentando 
curar  quise  decir)  mas  en  fé  de  los  autores  que  por 
el  conocimiento  de  los  males.  Profesé  los  tres  ban- 
dos de  la  medicina,  Galénica,  fenneiiiísta  y mecá- 
nica, sin  dejar  sistema,  que  por  estra vagante,  no 
fuese  el  blanco  de  mis  atenciones.  El  negro  podia 
decir;  pues  en  tan  prolijo  estudio  solo  pude  encon- 
trar el  desengaño,  de  que  seguir  como  arancel  estas 
doctrinas,  era  enterrar  á los  enfermos  con  pompa. 
En  fín,  la  casualidad  (no  sé  si  diga  inspiración  de 
Dios,  porque  son  tales  mis  deméritos,  que  no  me 
juzgo  digno  de  favor  tan  alto)  en  fin,  la  casualidad 
me  trajo  á descubrir  nuevo  rumbo  para  alivio  uni- 
versal de  los  enfermos. 

2.  Hallándome  en  Pozoblanco  de  los  Pedroches 
de  Córdova,  por  médico  titular  de  aquella  villa,  in- 


(1)  Galen.  lih.  de,  Carai.  ¡^cr  sang,  mis,  cap.  ultim. 
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sultó  una  grande  epidemia  á sus  moradores  el  año 
de  1737.  Morian  muchas  personas  de  entrambos  sec- 
sos,  y entre  ellas  observé  con  particularidad,  que  mu- 
rieron diez  paridas  en  un  mes.  Yo  curaba,  como  todo 
fie]  cristiano  que  se  precia  del  honor  de  médico,  em- 
botando las  lancetas,  apurando  las  boticas;  pero  ni 
lo  precioso  de  las  boticas,  ni  la  penetrante  agudeza 
de  las  lancetas,  fueron  capaces  de  corregir  la  des- 
gracia. En  esta  constitución  deserté  de  la  práctica 
común,  apelando  como  á las  mil  y quinientas  al  re- 
medio universal  del  agua.  Empecé  á practicar  es- 
te remedio  con  una  parida  de  veintidós  años,  que 
padecia  la  misma  epidemia,  con  supresión  de  lo- 
quios,  delirio  y otros  síntomas  que  agravaban  su 
enfermedad,  hasta  aquel  punto  c[ue  llaman  imposi- 
ble de  curación.  Fui  administrando  el  agua,  y ob- 
servando los  movimientos  de  la  naturaleza,  hallé 
([ue  esta  correspondía  favoralfie,  que  el  agua  lleva- 
ba la  curación  hasta  el  fin,  y se  disminuia  por  ins- 
tantes el  mal  y al  cabo  quedr3  sana  esta  señora,  sin 
otro  remedio  que  el  del  agua.  Alentado  de  suceso  tan 
singular,  fui  estendiendo  el  agua  á los  demas,  y en 
breve  tiempo  cesó  la  epidemia,  y vino  la  salud  co- 
rno llovida. 

3.  El  año  siguiente  sobrevino  la  misma  epide- 
mia á la  ilustre  ciudad  de  Córdova,  y teniendo  no- 
ticia de  los  aciertos  de  mi  curación  su  prelado  el 
lllmo.  Salazar,  me  mandó  su  íllma.  escribiese  el 
método,  lo  que  ejecuté  con  mucho  gusto.  Practicó- 
se en  el  hospital,  de  que  era  su  íllma.  administra- 
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dor,  con  suceso  tan  favorable,  que  desarmaron  sus 
médicos  á ¡a  muerte;  pues  siendo  así  (jue  antes  se 
morian  diez  y ocho  ó veinte  cada  dia,  ninguno  inio 
rió  desde  que  usaron  el  agua.  No  puedo  omitir  aquí, 
por  no  faltar  á la  ingemuidad,  ((|ue  es  mi  projida  ca- 
racterística) que  los  médicos  de  aqmd  Imspital,  pit- 
ra trampear  que  se  sujetaban  al  método  de  mi  cu- 
ración, no  usaron  del  agua  clara,  sino  destilada,  ce- 
bada y sueros,  embozando  su  sujeción  de  este  mo- 
do. Tal  es  la  Ycanidad  de  los  hombres;  tan  pagados 
viven  todos  de  su  dictámen,  que  sacrificarán  á la 
muerte  un  mundo  entero,  por  no  rendirse  á las  pro- 
ducciones de  oti'o. 


4.  Fd  año  de  40  padeció  la  villa  de  Santa  Cruz 
de  Múdela  otro  estrago  epidémico,  que  bautizaron 
con  nombre  de  peste  los  mas  doctos.  Concurrieron 
todos  los  profesores  de  la  Mancha,  3^  fue  en  la  reali- 
dad, peste  su  asistencia.  Mataron  un  gran  número 
de  gente,  y después  de  iiabor  apestado  aun  á los  sa- 
nos, se  ausenta i’on  dejándolos  sin  remedio.  En  es- 
tado tan  deplorable  se  liallaba  Sania  Cruz,  cuando 


determinaron  enviar  por  mí,  apelando  del  rigor  de 
tanto  médico  liomicida,  á la  simplicísima  admiius- 
tracion  del  agua:  llogné  á Santa  ( 'rnz,  3^  no  bien 
babia  puesto  pié  en  tierra,  cuando  acompañado  de 
la  señora  justicia,  pasé  á ver  siete  enfermos,  á ([uie  ■ 
nos  estaban  ya  ausiliando.  Logré  curar  á todos  sie- 
te, los  que  pueden  deponer,  poi-qiie  aun  viven.  Pru- 
?egní  con  la  administración  del  agua,  y á los  vein- 
te dias  de  asistencia  eran  seiscientos  los  dolientes 


que  confesaban  deber  al  agua  ¡a  total  curación  de 
su  dolencia.  Cesó  la  epidemia  en  el  lugar,  y se  le- 
vantó otra  epidemia  contra  mí,  de  dicterios,  calum- 
nias é imposturas,  que  íulminaron  los  profesores  de 
la  Mancha.  Pero  no  se  detiene  la  Luna  aunque  la 
ladren  los  perros;  prosigue,  despreciando  sais  latidos. 

in,  laírat,  sed  frustra  agitur  vox  irrita  ventis: 

Et  peragit  cursos  sarda  Diana  suos. 

6.  Proseguí  mi  camino  á Pozoblanco,  donde  re- 
sidí liasta  el  afío  de  42:  en  el  de  43  volví  á Santa 
(-  i lu..  a establecer  allá  mi  residencia,  y beneficiar 
con  mi  curación  á toda  la  Mancha,  líe  residido  nue- 
ve años  en  Santa  Cruz,  administrando  el  agua  con 
tanta  felicidad,  que  en  el  espacio  de  los  nueve  afíos 
apenas  se  oyó  tocar  á muerto.  Asistí  en  este  tiem- 
po á veintidós  lugares  de  numerosísimas  poblacio- 
nes, y entre  ellos  las  ciudades  de  Alcaraz  y Ciiidad- 
leai,  que  pueden  deponer  de  los  aciertos  de  mi  cu- 
ración. Tan  asegurados  vivían  del  método  de  mi 
curación  los  hombres  mas  advertidos  de  Santa  Cruz, 
que  Cicsafiaban  á los  males  y hacian  burla  de  las 
niayores  fiebres,  pues  tenían  repetidas  esperiencias 
de  que  se  corregían  con  sola  el  agua  en  el  breve  es- 
pacio de  cuarenta  y ocho  horas,  quedando  cd  enfer- 
mo con  mucha  mas  robustez  que  la  que  gozaba  an- 
tes de  eníérrnar.  Hasta  las  bestias  pudieran  depo- 
ner en  este  asunto,  pues  también  á ellas  ha  alcan- 
zado el  beneficio.  No  ha  sido  una  vez  sola  la  que 
las  he  curado  con  sola  el  agua. 
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6.  Así  iba  yo  promoviendo  mi  sistema  con  be- 
neficio universal  de  los  dolientes,  y sin  dispendio  el 
menor  de  sus  caudales;  cuando  veis  aquí  que  la 
emulación,  la  envidia,  el  íuror,  el  enojo,  la  ignoran- 
cia y cuantos  vicios  caracterizan  un  hombre  malo, 
fulminan  rayos,  abortan  dicterios,  para  infamar  mi 
práctica  y borrarla  enteramente  de  la  memoria.  Ale 
arrestan  al  real  proto-mcdicato,  procesan  todos  mis 
delitos,  y en  pena  de  mis  graves  culpas,  me  lionia- 
ron,  haciéndome  miembro  de  la  academia  real  da 
Solidistas;  grangeándorne  este  acaso  lo  que  antees 
no  cabia  en  mi  designio.  Esta  preciosa  circunstan- 
cia de  hallar  en  una  pieza  razones  de  desazón  y 
complacencia,  ó por  mejor  decir,  de  encontiai  en  el 
desamparo  ocasión  de  muenísimos  lucimientos,  lia 
marón  estravio  de  la  suerte  algnnos  sabios  ds  me- 
jores luces.  Yo  lio  sé  cómo  llamarla;  solo  sé  que  es 
verdad  lo  que  cantó  un  amigo  mió  en  igual  ocasión. 

Al  que  cácalar  la  cumbre 
Pretende,  y no  llalla  brio, 

El  viento,  que  le  impele. 

Parece  tempestad,  y es  beneficio. 

Beneficio  fué  que  debo  agradecer,  poniuc  me  eusal- 
zó  mas  de  lo  que  yo  merecia  este  azar. 

7.  No  es  esto  lo  mas  precioso;  aun  íalta  mas 
para  el  desengaño.  Estando  yo  á mi  dependencia 
en  Madrid,  ocurrió  otra  especie  de  epidemia  en  San- 
ta Cruz;  y no  queriendo  sujetarse  muchos  enfermos 
al  dictámen  de  1).  Blás  Muñoz  y Luna,  médico  ti- 
tular de  aquella  villa;  D.  Miguel  Lorenzo  de  León,, 
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y Cándido  Morales,  hombres,  uno  y otro,  de  bue- 
nas luces,  compadecidos  de  la  miseria,  convidaron 
á muchos  enfermos  con  mi  práctica.  Administra- 
ron el  agua  con  aquellas  precauciones  que  me  ha- 
bian  observado  algunas  veces,  y correspondió  el 
electo  tan  feliz,  que  sacaron  á todos  á puerto  de  sa- 
lud’ habiéndose  ido  á descansar  con  Dios  muchos 
de  los  que  asistía  el  señor  D,  Blas.  Pero  aquí  del 
lance!  Querellase  el  señor  D.  Blas  al  real  proto— 
medicato,  de  que  aquellos  señores  curaban  sin  títu- 
lo, ó por  mejor  decir,  de  que  no  tenían  las  licencias 
necesarias  de  matar.  Embárganse  de  pronto  sus 
bienes:  hócense  jurídicas  informaciones;  y enterado 
el  leal  pioto-iuedicato  de  que  aquellos  señores  cu- 
raban por  conmiseración,  y sin  ganancia  ni  interés, 
los  absuelve  de  culpa  y pena,  con  grande  honor  del 
señor  Luna;  y dando  á entender,  que  si  él  tenia  li- 
cencia de  matar,  ninguno  necesita  licencia  para  ha- 
cer bien.  Todo  esto,  la  espulsion  de  la  epidemia 
de  Santa  Cruz,  y otras  muchas  cosas  mas,  se  halla- 
la  en  el  archivo  del  real  proto-rnedicato,  donde  pa- 
ran los  papeles  originales,  con  otras  mil  pruebas  de 
mis  curaciones.  Pero,  ¿qué  me  canso  en  referir  su- 
cesos que  es  imposible  compendiarlos,  si  hablar  del 
agua  (como  suelen  decir)  es  hablar  do  la  mar?  To- 
da la  gente  medianamente  capaz  de  Santa  Cruz,  se 
cura  ya  por  sí  sola,  sin  pedir  ausilios  á la  medici- 
na; y aun  he  oido  decir,  que  los  arrieros  dei  lugar 
administran  el  agua  de  venta  en  venta,  y hacen  di- 
laciones prodigiosas;  siendo  ya  del  todo  cierto  lo 
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c[UG  (lijOj  con  no  muy  buena  intcncioiij  un  satíiico. 

Fino'uiit  S6  sDiicti  Médicos,  Idiota,  bacerdos, 

JadcBus,  Moriachus,  Histrio,  Rasor,  Anos. 

8.  De  tan  repetidas  esperiencias,  (que  pasan  sin 
duda  de  seis  mil)  hechas  con  toda  aquella  atención, 
sinceridad  y perspicacia  que  pueden  escluir  toda 
falencia,  he  sacado  algunas  conclusiones;  de  éstas 
algunos  principios,  y sobre  éstos  he  erigido  mi  nue- 
vo arte  de  curar  con  brevedad,  seguridad  y á pla- 
cer, cuantas  enfermedades  pueden  ocurrir  al  géne- 
ro humano,  sin  dispendio  de  caudales  ni  aun  de 
tiempo.  Me  ha  parecido  que  es  de  mi  obligación 
liacerle  de  derecho  común,  para  que  todos  se  utili- 
cen de  mi  trabajo  y aprendan  á desconfiar  de  los 
remedios.  No  permite  este  impreso  por  su  breve- 
dad, que  dé  mas  de  una  idea  en  común;  bien  que, 
siendo  del  real  agrado  del  níonarca,  prometo  escri- 
bir tan  pormenor  mi  idea,  que  con  solo  saber  leer, 
pueda  curar  cualquiera  todo  mal,  mayormente  en 
su  principio,  que  es  cuando  se  halla  con  superiores 
fuerzas  la  naturaleza;  y así,  no  ha  menester  de  tan- 
ta ayuda.  No  sigo  sistema  particular,  porque  ya 
son  tantos,  que  no  se  puede  por  ellos  dirigir  el  rum- 
bo. Basco  á la  naturaleza  en  sí  misma,  fiado  de 
la  razón  y la  esperiencia,  que  hoy  es  la  facción  que 
tiene  de  su  parte  á los  médicos  de  ingénio  mas  ilus- 
tre. No  por  eso  dejo  de  venerar  á Hipócrates,  Ga- 
leno, Hehnoncio  y otros  á quienes  debo  la  instruc- 
ción de  mis  principios;  pero  no  milito  debajo  de  su 
doctrina,  cuando  no  la  hallo  en  constante  alianza 
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con  la  esperiencia;  porque  hace  mas  ima  esperien- 
cia  para  curar  los  dolientes,  que  una  soga  de  Gale- 
nos y de  Hipócrates.  En  cinco  artículos  distribuyo 
mi  idea,  zanjando  ante  todas  cosas,  aquellos  prin- 
cipios, que  por  comunes,  los  admiten  todos. 


ARTÍCULO  PRIMERO. 


La  medicina  es  ciencia  universal,  y por 

CONSIGUIENTE,  TODA  ENFERMEDAD  ES 
CURABLE  COMO  HAA^A  NATURALE- 
ZA EN  EL  DOLIENTE. 

9.  El  vasto  dominio  de  la  medicina  se  ha  de 
medir  por  la  estension  del  objeto  que  mira  como 
principal  motivo;  y siendo  éste  el  cuerpo  sanable, 
como  tal  gozará  aquella  igual  estension.  Máxima 
es  esta  tan  clara,  que  tiene  algunos  apoyos  en  la 
Escritura;  (1)  la  autorizan  Hipócrates  y Galeno,  y 
la  admiten  los  mas  como  principio.  Ni  la  pueden 
menos  de  admitir,  si  no  es  que  no  se  haga  fuerza  la 
razón.  Después  que  por  el  primer  pecado  incurri- 
mos en  aquel  fatal  decreto  que  alcanza  á todos  sin 
escepcion,  desde  la  humilde  choza  hasta  el  dosel, 
empezó  á,  sentir  el  hombre  la  desnudez,  la  enferme- 
dad, la  muerte,  según  enseña  San  Agustín  en  sus 
elegantes  libros  de  la  Ciudad  de  Dios,  donde  dice, 


(1)  Sanabiles  f ecit  vcáioius  orhls  Urranim,  Snpient.  cap.  I v.  14, 
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que  debe  creer  todo  católico,  que  el  morir  es  efecto 
del  pecado:  (1)  Constat  Ínter  Cliristíanos^  veraci- 
ter  Catholicam  tenentes  Jideni^  eiiam  ijjsam  nohis 
mortem  corporis,  non  lege  naturce^  sed  mérito  iris- 
tictam  csse  peccati.  Aunque  no  hubiera  pecado 
Adan,  tuviera  coto  la  naturaleza  donde  acabara  el 
curso  de  la  vida,  pues  desgastado  continuamente  el 
húmedo  radical  por  el  calor  nativo,  llegaria,  final- 
mente, á su  coto;  porque  el  alimento  común  no  po- 
dia  resarcir  aquel  vigor  que  recibió  el  primer  hom- 
bre con  el  ser.  Mas  estas  pérdidas  que  no  alcanza 
á reparar  con  pureza  el  alimento  de  que  usamos, 
resarcirla  el  árbol  de  la  vida,  si  Adán  hubiera  per- 
severado en  la  gracia.  Así  lo  dice  el  mismo  Santo 
Doctor:  Posse  non  morí  Adamo  prcestabatur  iii 
Ligíio  Vitm,  non  de  constitutione  naturce:  morta- 
lisque  homo  erat  conditione  corporis  animal ís,  im- 
mortalis  autem  beneficio  Conditoris.  (2)  En  el  esta- 
do de  la  inocencia  (según  San  Agustín)  era  pasible 
é impasible  Adan:  pasible  ])or  lo  que  mira  á su  na- 
turaleza; impasible  por  beneficio  de  la  gracia. 

iO.  Pero  después  del  pecado,  después  de  aque- 
lla ley  tan  pesada  que  nos  impuso  su  inobediencia, 
es  tan  indispensable  el  morir,  como  el  nacer  con  pe- 
cado original.  A esta  necesidad  de  morir,  preceden 
aquellas  indisposiciones,  que  llamamos  por  lo  co- 
mún enfermedades:  remediarlas  es  el  fin  de  la  me- 
dicina; sea  esta  artificial  ó sea  infusa.  Nuestro  pri- 


(1)  Augnstin.  de  Civif.  ¡ib.  13,  cap.  lo. 

(2)  August,  de  Ctcu.  ad  lU.  lib.  6,  cap.  25. 
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mer  padre  snpo  la  medicina  por  infusión;  pues  co- 
mo le  crió  Dios  con  ciencia  de  todas  las  cosas  natu- 
rales, (1)  y aun  le  adornó  de  todas  las  virtudes, 
aunque  perdió  la  gracia,  no  decayó  del  estado  de  la 
ciencia.  Así  curaria  Adan  todos  sus  males  por  el 
conocimiento  infuso  de  algunos  simples;  y sus  des- 
cendientes se  medicarian,  dirigidos  de  aquel  cono- 
cimiento que  pasó  por  tradición  de  padres  á hijos, 
Después  del  diluvio,  ignoramos  el  uso  de  esta  fa- 
cultad, porque  aunque  algunos  escritores  acl 
pam  afectan  tejer  su  genealogía,  y establecerla  en 
el  Arca  de  Noó,  es  un  tejido  de  tan  mal  urdimbre, 
que  nadie  lo  puede  creer  por  mas  que  tramen;  pues 
el  que  menos  entiende  de  los  tiempos,  les  convence 
de  mil  anacronismos.  IjOs  que  discurren  con  mas 
verosimilitud,  dan  por  padre  de  esta  ciencia  al  Cen- 
tauro Chiron,  monstruo  de  dos  naturalezas,  de  don- 
de tras  acaso  sus  discordias.  Otros  no  la  dan  pa- 
dre ni  madre,  pues  dicen,  que  por  muchos  siglos  no 
habia  otra  regla  para  curar  los  enfermos  que  espo- 
nerlos  en  las  calles  y plazas,  para  que  los  que  pa- 
saban les  prescribiesen  medicinas.  Algunos  abo- 
gan por  Apolo;  otros  la  prohij^n  á Esculapio;  pero 
dejando  a Esculapio,  y Apolo,  y aun  á Chiron, 
maestro  de  Archiles,  pasamos  al  grande  HipócrateSj 
de  quien  nadie  duda  que  educó  á la  medicina  dán- 
dola SUS  lecciones  en  el  agua.  (2) 

, (1)  ^ Primus  homo  sic  instiluius  ú Deo,  iit  haberet  oinninm  scietu 
liam,  iii  quibus  homo  natas  cst  instruí.  1).  Thom.  1 q.  94,  art.  3 
Ilabuit  etiavi  omnes  virtulcs.  Id.,  q.  95,  art.  3. 

(2)  Nació  y vivió  Eipócrates  en  la  isla  de  Coo, 


11.  Esta,  pues,  ciencia  nobilísima  por  su  gran- 
de utilidad  y su  materia,  nos  la  dió  Dios  en  medio 
de  tantos  males,  para  beneficio  y remedio  de  los 
hombres;  porque  fuera  Dios  escaso  en  su  providen- 
cia, si  habiendo  permitido  tantos  males  no  prove- 
yera remedios  competentes  para  conservar  la  vida 
y corregir  ios  daños  que  la  insultan.  Mira,  pues, 
la  medicina,  á corregir  todo  mal,  y conservar  como 
se  debe,  la  salud.  De  aquí  resulta  que  toda  enfer- 
medad es  curable  como  haya  naturaleza  en  el  do- 
liente. No  es  paradoja  sino  cosa  mas  clara  que  la 
luz  del  día.  Dos  estados  puede  tener  la  enferme- 
dad, porque  ó es  actual  ó Jiahiiual.  Actual  es  aque- 
lla que  perturbando  la  armonía  de  sólidos  j líqui- 
dos, impide  sus  naturales  movimientos  con  alguna 
indisposición  leve  ó grave,  que  porque  lia  poco  tiem- 
po que  empezó,  no  obra  como  fonna  contraria  per- 
manente, sino  como  indisposición  poco  estable,  ca- 
paz de  espelerse  por  la  misma  naturaleza  dejada  al 
arbitrio  con  que  obra.  Pero  Gsta  e^spiiision  perfec- 
cionará la  naturaleza  con  mas  brevedad,  si  se  ansí- 

/ 

lia  su  pausada  lentitud;  pero  el  daño  está  en  que. 


como  obra  la  naturaleza  con  tanto  espacio  y no  co- 
noce el  médico  su  designio,  la  violenta,  precipita, 
desordena,  y mnltipiica  el  mal  con  su  ignorancia, 
haciendo  que  muera  el  enfermo  de  una  enfermedad 
([ue  estaba  curada  con  una  prudente  precaución. 
Créanme,  que  es  el  Evangelio,  quo  no  hay  médico 


mejor  en  el  mundo  que  la  dieta,  la  paciencia  y prm 
caucion  en  toda  Guferm'''‘'iad  actual  en  que  se  haba, 


la  naturaleza  con  fuerzas  superiores  á la  eficacia 
violenta  de  los  males.  Ella  es  tan  poderosa  por  sí, 
que  puede  mas  que  cuantos  médicos  hay. 

12.  La  eiifermedad  habitual  es  una  indisposi- 
ción permanente,  que  por  no  haberse  corregido  en 
los  principios,  pasó  á dominar  al  paciente  de  tal  mo- 
do, que  compite  con  la  naturaleza  en  ser  estable,  y 
se  Ira  hecho  otra  naturaleza  por  costumbre.  No  hu- 
biera enfermedad  habitual  á saberse,  como  se  debe, 
la  profesión.  La  ignorancia  de  los  profesores  es  la 
única  causa  de  las  enfermedades  habituales,  núes 
ninguna  pasára  de  actual  á habitual  si  se  atinara 
en  el  principio  con  su  curación;  y el  atinarse  no  es 
tan  imposible,  si  tuvieran,  como  deben,  conocimien- 
to del  arte.  El  no  arribar  como  se  debe,  á este  co- 
nocimiento, hace  que  no  haya  población  grande  ni 
chica,  donde  no  se  vea  un  gran  número  de  enfer- 
mos que  habitualmeiite  lo  están,  condenados  á una 
vida  infeliz.  Toda  enfermedad  actual,  por  grave 
que  sea,  es  tan  fácil  de  curarse,  como  haya  natura- 
leza en  el  doliente,  que  para  que  no  se  logre  sn  cu- 
ración es  preciso  que  el  médico  se  ponga  de  parte 
de  la  enfermedad,  y tire  á desjarretar  la  naturaleza 
agravando  mas  el  mal  con  las  medicinas.  No  es 
esto  ponderación,  pues  efectivamente  sucede  así,  y 
no  me  atreverla  á asegurarlo  á no  tener  mas  de  sois 
mil  esperimentos,  y á esto  mismo  contribuye  la 
razón. 

Í3.  Denme  un  doliente  con  enfermedad  actual, 
y aun  en  aquel  estremo  que  llaman  de  morir,  con 
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tal  que  haya  iiaínraleza  en  el  eiiíermo,  le  curará 
cualquiera  como  por  la  mano.  Escuchen  por  su  vi- 
da el  corno.  Llega  un  médico  sabio  en  aquel  lan- 
ce; observa  la  naturaleza  esactarnente;  conoce  el 
rumbo  hácia  que  se  inclina,  y que  no  puede  tomar 
ya  por  postrada.  En  esta  constitución  la  facilita  el 
rumbo,  ya  removiendo  el  estorbo  que  la  impide,  ya 
dándole  las  fuerzas  que  no  tiene:  y como  lo  practi- 
que así  vencerá  sin  duda  á la  enfermedad;  porque, 
si  aun  en  aquel  lance  funesto  en  que  el  mal  tiene 
poder  como  seis,  la  naturaleza  solo  como  dos,  llega 
el  médico,  y con  la  tropa  ausiliar  de  sus  medicinas, 
no  solo  repone  á la  naturaleza,  sino  que  ataca  con 
violencia  al  enemigo,  le  precisará  á dejar  el  campo. 
Mas  claro:  imagínese  un  hombre  con  una  fiebre  ar- 
dentísima ó un  tabardillo  de  los  que  llaman  de  mar- 
ca: conozco  yo  por  el  pulso  que  la  naturaleza  se  in- 
clina á espeler  á su  enemigo  por  sudor,  por  eva- 
cuación, ó por  entrambas  vias  con  igualdad:  facili- 
to con  mis  preparaciones  este  designio:  doy  con  ar- 
te á la  naturaleza  nuevo  impulso,  y triunfa  ella  de 
la  enfermedad  con  brevedad,  seguridad  y á placer. 
j)e  estos  milagros  ha  hecho  yo  muchos  en  el  largo 
es  na  ció  de  catorce  años. 

i 

14.  ílá,  señor,  dirán:  ¿qué  médico  habrá  que 
penetre  los  designios  de  la  naturaleza?  El  que  se- 
pa el  arte  de  medicina:  y el  que  no  sepa  este  arte 
que  no  cure,  pues  menor  mal  es  estar  sin  médico 
(¡no  tenerle  tal,  que  nos  eche  al  otro  mundo.  ¿Y 
quién,  replicarán,  sabe  este  arte,  cuando  hay  tan- 
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tos  que  hacen  ostentación  de  saberle,  y la  esperien- 
cia  enseña,  que  aun  estos  mas  son  los  que  matan 
que  los  que  curan?  No  es  fácil  su  distinción,  por- 
que una  casualidad  pone  á un  ignorante  en  crédi- 
to, y una  desgracia  sola  desautoriza  al  mas  docto: 
pero  yo,  como  ladrón  de  casa,  bien  podré  dar  algu- 
nas señas.  1.  El  idioma  de  la  naturaleza  es  el  pul- 
so; conque  el  que  no  entiende  este  idioma  no  es 
buen  médico.  II.  El  cpie  receta  cada  vez  que  visi- 
ta, ignora  el  idioma  de  la  naturaleza,  pues  su  repe- 
tido recetar  prueba  que  anda  á ciegas  en  la  curn- 
cion.  TIL  El  que  observa  atentamente  á la  natura- 
leza y receta  conforme  á sus  movimientos,  y no 
conformo  á lo  que  encuentra  en  los  libros,  es  médi- 
co de  talento  superior,  porque  á la  cabecera  del  en- 
fermo se  estudia  el  mal.  lY.  El  que  después  de 
dos  ó tres  visitas  afiance  con  su  caudal  y persona, 
que  curará  la  dolencia  arreglándose  el  enfermo  al 
método  de  su  curación,  ese  es  el  médico  y el  que 
debe  ser;  y no  siendo  de  este  modo,  tengan  por  co- 
sa segura  que  no  es  médico.  Otras  muchas  señas 
pudiera  dar;  pero  bastan  estas  si  se  toman  bien.  Yo 
prometo  justificarlas  en  cualquiera  enfermedad  que 
ocurra. 

15.  Sea  la  enfermedad  actual  sea  habitual  es 
curable,  como  haya  naturaleza  en  el  doliente.  Es- 
ta condición  tan  repetida  viene  bien  ahora  el  espli- 
carla.  Es  la  naturaleza  aquel  húmedo  radical  que 
recibe  todo  hombre  con  el  ser,  y de  quien  depende 
principalmente  la  vida;  porque  faltando  él  ésta  se 
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acaba.  Resulte  este  de  los  cuatro  humores,  ó sea 
ó no  un  principio  simple:  llámese  con  mas  propie- 
dad, virtud  instrumentaria  do  la  naturaleza^,  ó dí- 
gase naturaleza  misma,  que 

Para  todos  hay  opiniones, 

Y razón  en  cpje  fundarlo, 

Y no  hay  razón  para  nada, 

De  haber  razón  para  tanto. 

Lo  cierto  es  que  si  no  es  este  húmedo  la  misma  na- 
turaleza, es  á lo  menos  su  concausa.  Este,  pues, 
húmedo  radical  tiene  su  aumento  y decremento,  se- 
gún mas  ó menos  años.  Hasta  los  veinticinco  cre- 
ce; de  los  veinticinco  á los  cuarenta  tiene  estado;  y 
de  aquí  en  adelante  decrcmento.  Esta  no  es  cuen- 
ta matemática  que  se  puede  ajustar  por  dias,  sino 
un  cómputo  proporcional  que  varía  según  mas  ó 
menos  robusta  complecsion.  Supongo  también  que 
la  vida  del  hombre  tiene  su  término  fijo,  como  ense- 
ña David  en  sus  salmos:  Dies  cmnoriim  7iostroríim 
septiiaginta  amii.  (1) 

16.  También  es  este  término  de  proporción,  que 
varía,  según  la  mas  ó menos  robustez:  así  unos  vi- 
ven mas,  otros  menos,  porque  son  sus  temperamen- 
tos distintos.  Esto  se  funda,  en  que  como  el  húme- 
do radical  va  decreciendo  desde  el  ápice  en  que  de- 
cae de  su  estado,  y no  es  capaz  el  alimento  común 
de  reparar  con  igualdad  aquel  vigor,  finalmente  lle- 
ga á acabarse  con  el  sucesivo  hacerse  y rehacerse. 


(1)  Psal.  89,  V.  1. 


pues  siempre  pierde  algo  en  esta  acción  y reacción, 
desdo  que  empezó  á decaer.  De  aquí  se  infiere  que 
un  hombre  bien  complecsionado,  que  coma  y beba 
con  moderación,  viva  con  alegría  interior  y se  res- 
guarde de  aquellas  causas  esteriores  que  son  el  prin- 
cipio de  nuestros  males,  \dvirá  hasta  donde  llegare 
su  húmedo  radical,  y morirá  per  deliquio  y porque 
debe  morir  sin  otra  enfermedad  ni  otro  motivo,  que 
ser  mortal,  que  ser  de  barro.  Supongo  que  puede 
dejar  de  haber  naturaleza  en  un  enfermo  por  uno 
de  dos  motivos;  ó porque  llegó  el  húmedo  radical 
hasta  su  fin,  ó por  total  postración.  Esta  también 
sucede  por  dos  causas^  ó porque  se  deja  correr  la 
enfermedad  sin  aplicar  algún  remedio,  ó porque  si 
se  aplicaron  fueron  importunos;  y así  dominó  el 
mal  á la  naturaleza  fijándola  sin  vigor,  como  pos- 
trada. Así  entiendo  yo  aquellos  tres  géneros  de  ma- 
les, atrahles^  incurables  é indiferentes^  que  pone  el 
Dr.  Gazola;  (1)  que  de  otro  modo  es  falsa  su  doc- 
trina, pues  es  curable  toda  enfermedad,  como  espli- 
caré  después. 

17.  Todo  esto  no  admite  duda,  porque  se  fun- 
da en  las  leyes  de  la  naturaleza.  Supuesto,  pues 
todo  esto,  vuelvo  á tomar  el  hilo  del  discurso.  To- 
da enfermedad  es  curable,  habiendo  naturaleza  en 
el  doliente;  esto  es,  antes  que  llegue  á su  fin  natu- 
raleza, ó antes  que  se  halle  totalmente  postrada,  es 
curable  toda  enfermedad,  si  cae  en  manos  de  un  sá- 


(1)  Gazola,  Discurs,  contr,  los  falsos  médicos,  (¡i$,  14, 
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bio  profesor.  La  razón  de  esta  proposición  es  tan 
clara,  que  no  habrá  quien  no  se  rinda  á su  eviden- 
cia; porque  el  mal  ¿ó  es  superior  á las  fuerzas  de  la 
naturaleza,  ó es  inferior,  ó es  igual?  Si  superior,  y 
naturaleza  no  llega  á su  fin,  ni  se  halla  con  total 
])ostracion,  puesto  el  médico  de  parte  de  la  natura- 
leza, podrá  fortalecerla  de  tal  modo,  que  quede  su- 
perior á su  enemigo,  mayormente  siendo  enemigo 
fistraño  una  enfermedad,  y por  eso  mas  fácil  de  ven- 
cer. Ocurre  un  ejeraplito  muy  claro  en  un  rasgo  de 
filosofia,  que  admiten  todos.  Altérese  á la  lumbre 
un  poco  de  agua  y llegue  á tan  alto  punto  su  efer- 
vescencia, que  le  falten  pocos  grados  de  calor  para 
perder  su  nativa  frialdad.  Retírese  el  agua  de  la 
lumbre;  claro  está  que  en  este  estado  escede  el  ca- 
lor á la  frialdad  en  mucho,  y con  todo  eso  cede  el 
calor,  porque  no  está  en  el  agua,  como  en  sugeto  na- 
tural. Pues  si  toda  enfermedad  es  estrada  y aun  vio- 
lenta, al  ser  de  naturaleza;  ¿por  qué  no  ha  de  ven- 
cer la  naturaleza  el  mal  con  los  ausilios  de  un  sá- 
bio  profesor? 

18.  Si  el  mal  es  inferior  en  fuerzas  á la  natura- 
leza, ella  le  vencerá  por  sí  propia  como  no  se  im- 
pida su  modo  de  obrar  con  algún  esceso  ó inmode- 
ración. Pero  aun  en  este  lance  puede  contribuir  el 
médico  prudente,  pues  instruido  del  rumbo  que  la 
naturaleza  ha  de  tomar,  puede  acelerar  su  pausada 
lentitud,  y curar  en  pocas  horas  lo  que  no  haria  en 
mas  tiempo  naturaleza.  Mas  como  son  tan  pocos 
los  médicos  prudentes,  el  mejor  es  ninguno  en  este 
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lance,  y lo  mejor  es  dejar  que  obre  la  naiiiraleza  se- 
gún las  leyes,  guardando  dieta  y algunas  precau- 
ciones; pues  si  se  tropieza  con  algún  ignorante  pro- 
fesor, hará  mortal  la  enfermedad  y aun  la  misma 
salud.  Si  el  mal  es  igual  á la  naturaleza,  de  mo- 
do que  se  equilibren  las  fuerzas  de  uno  y otra,  dic- 
ta evidentemente  la  razón  que  será  curable  en  este 
lance  el  mal,  pues  aplicando  sus  fuerzas  el  médico 
á las  de  la  naturaleza,  hará  ésta  mayor  peso  en  la 
balanza,  se  pierde  el  ñel  del  equilibrio  y queda  por 
la  naturaleza  todo  el  campo.  Así,  toda  enfermedad 
es  curable  como  haya  naturaleza  en  el  doliente. 
¿Pues  cómo  llegan  tan  pocos  á una  honrada  vejez, 
•muriendo  tantos  en  su  temprana  edad?  Con  sóli- 
da erudición  satisfacen  á esta  pregunta  los  mayo- 


res profesores  de  la  medicina;  y dejando  aparte  á 
l>allivio,  á Sydenhan,  á Etmulero  y á otros  mas  an- 


tiguos, han  de  hablar  cuatro  hombres  de  nuestro 
tiempo,  el  ])r.  Martinez,  el  Dr.  Cazóla,  el  Sr.  Eei- 
joo,  y (3l  Dr.  D.  Juan  Vázquez,  médico  de  Sevilla  y 
de  aquella  real  sociedad,  conocido  en  toda  la  Anda- 
lucía mientras  vivió,  con  el  nombre  del  Médico  del 


Agua:  éste  escribió  é imprimió  un  papel,  fundan- 
do ser  medicina  universal  el  agua,  el  que  aprol)ó, 
adhiriéndose  á este  dictamen  y con  muy  especiales 
razones,  fundamentos  y esperiencias,  el  Dr.  D.  Ma- 
nuel Gutiérrez  de  los  Ríos,  poniéndole  por  título  la 
Medicina  en  las  Fuentes;  y sin  embargo  de  la  gran 
persecución  y contradicción  que  le  liicieron  los  mé- 
dicos y boticarios  de  Sevilla,  sus  continuas  espe- 


rieiicias  le  hicieron  ver  la  verdad  de  sus  sistemáis, 
que  aunque  todos  cuatro  hablan  tan  distintamente, 
es  fácil  poner  en  armonía  sus  voces,  reduciendo  á 
un  género  supremo  ó primer  principio  cuanto  dicen 
los  referidos  en  el  asunto. 

19.  La  grande  ignorancia  que  hay  en  la  profe- 
sión es  la  causa  de  que  mueran  tantos  en  la  flor  de 
su  edad.  Educase  con  los  errores  de  los  antiguos 
la  tierna  adolescencia  de  ios  modernos:  siguen  con 
ciega  obstinación  los  dogmas  que  estudiaron  en  lo 
midoso  do  ias  aulas,  viniendo  á perder  así  ia  liber- 
tad de  filosofar,  y aun  ei  uso  mismo  de  la  razón. 
Abandonan  la  esperiencia  cuando  no  se  ajusta  bien 
con  su  doctrina,  debiendo  abandonar  la  doctrina 


cuando  no  está  de  acuerdo  con  la  esperiencia, 
por'  la  esperiencia  se  debe  medir  la  utilidad, 


pues 

aim 


cuando  ei  estudio  no  alcance  la  razón;  núes  como 

7 X 

dice  Séneca,  usmqiando  á Hipócrates  el  tantiun  lú- 


crela naturce  tenere:  Tenencia  est  via^  (¡imm  na-^ 
tura  jirceserihit^  nec  ah  illa  declínandwni:  illani 
seciuentihas  omnia  facilia^  et  expedita  surtt:  contra 
illam  videntibus  vel  operaniíhiis.  non  alia  vía  est, 
quam  contra  aqiia  navigantihns.  Y el  divino  Va- 
lles: La  esperiencia  no  hace  caso  de  opiniones,  cjue 
por  vanas  se  desvian  de  sus  leyes.  Y esto  de  que 
no  hace  caso  la  naturaleza,  es  toda  la  atención  de 
la  medicina.  Estudian  y recetan  por  su  breviario,  y 
debían  estudiar  y recetar  por  el  del  enfermo;  visitan 
sobre  la  marcha  al  paciente,  y sin  conocimiento  del 
mal,  empiezan,  salga  pez  ó salga  rana,  la  curación. 
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Este  acusa  la  pelíhora  j ordena  sangría;  aquel  la 
cacochimia  y receta  purga:  llega  un  tercero,  y opo- 
niéndose á los  dos,  receta  los  aires  de  otro  país;  que 
no  es  otra  cosa  que  echar  el  perro  á !as  puertas  del 
vecino,  y querer  canonizar  el  homicidio.  Y este  es 
todo  el  arte  de  curar  según  el  incomparable  Juan 
de  Zuñiga:  (1)  ni  saben  recetar  de  otra  mañerea  que 

Si  vis  sanari  de  morbo,  nescio  quali, 

Accipias  lierbam,  sed  quam,  vel  nescio  qiialem, 
Ponas,  nescio  quo,  sanaberis,  nescio  quando. 

20.  De  la  ignorancia  de  los  médicos  vienen  co- 
mo de  raiz  los  demas  capítulos  que  proponen  con 
la  mayor  erudición  aquellos  tres  grandes  hombres 
que  cité,  especialmente  el  Dr.  Gazola,  (2)  quien 
trató  dignamente  la  materia.  De  esta  ignorancia 
de  los  profesores  nace  el  repetir  para  cualquiera  en- 
fermedad medicamento  sobre  medicamento,  cuya 
aplicación  siempre  es  nociva,  y muclias  veces  fu- 
nesta. Si  convenciera  yo  (y  es  fácil  de  convencer) 
que  en  lo  antiguo  se  recetaba  con  tanta  simplici- 
dad, que  todo  el  tren  do  botica  lo  llevaba  el  médico 
en  la  faltriquera;  si  persuadiera  yo  (y  no  es  difí- 
cil de  persuadir)  que  aquel  aparato  de  botes,  fras- 
cos y garrafas,  que  componen  todo  el  fondo  de  las 
boticas,  son  otros  tantos  venenos  que  introdujo  el 
capricho  y el  engaño,  y que  se  les  imputa  virtudes 
que  no  hay,  porque  nadie  se  interesa  en  averiguar 

(1)  Juan  de  Zúñiga,  Consult.  PoUíic.fol.  12. 

(2)  Gazol.  Discurs.  conir.  los  falsos  Medie,  jkt  toí. 
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la  verdad;  ¿qué  dijera  el  mundo  viéndose  tan  tor- 
pemente engañado?  Pues  es  puntualmente  así.  To- 
das esas  garrafas,  esos  botes,  esos  frascos  abortó  la 
ilusión,  la  fantasía,  el  capricho,  y han  ido  poco  á 
poco  conquistando  tierra,  apadiinados  del  antojo  y 
de  la  moda,  que  domina  sobre  el  arte  de  cuiai,  aun 
mas  que  sobre  el  modo  de  v-estir.  laste  inventa  un 
específico,  aquel  compone  un  emplasto,  y así  lia 
llegado  á tan  enorme  corpulencia  el  almacén  de  la- 
muerte,  ó la  botica;  y si  Dios  no  lo  remedia,  irán 
creciendo  tanto  las  invenciones,  que  sea  corto  dis- 
trito todo  el  mundo  para  tienda  de  un  pobre  boti- 
cario; pues  como  caben  mas  combinaciones  en  tan- 
to simple  como  hay,  que  en  el  arte  combinativo  de 
Kirker;  soltando  la  rienda  á nuevas  combinaciones 
vendrá  á crecer  la  botica  enormemente. 

21.  Pensará  alguno,  cuando  me  oye  declamar 
así  contra  la  botica,  que  me  han  hecho  algún  glan- 
de mal  los  boticarios,  y quiero  tomar  venganza  pon 
este  medio.  Pero  porque  entiendan  que  declamo 
solo  por  piedad,  y con  tanta  como  lo  pudieia  hacer 
un  San  Vicente  Ferrer;  escúcheseme  un  poquito, 
que  voy  á publicar  un  desengaño.  Yo  me  casé  con 
una  hija  del  boticario  de  Santa  Cruz,  que  llevó  la 
mayor  parte  del  dote  en  drogas,  ungüentos  y jara- 
bes. Yo  podia  aumentar  considerablemente  este 
caudal,  siguiendo,  como  signen  otros,  la  opinión 
común,  y recetando  con  cierto  aire  de  enigma,  que 
solo  lo  entendiesen  los  criados  do  mi  casa,  para 
obligar  á los  enfermos  á que  gastasen  de  este  y no 


de  otro  boticario;  y no  obstante  he  abandonado  es- 
ta conveniencia  y lie  echado  por  tierra  los  fondos 
de  mi  casa.  Conque  esto  algo  querrá  decir:  no 
quiero  justificarme;  pero  sí  que  entiendan  que  sé 
que  el  médico  debe  tener  por  objeto  á la  salud  y no 
á su  fama,  á su  bolsillo  y á su  interés.  Yo  estoy 
altamente  desengañado  de  que  todo  medicamento 
es  nocivo;  ¿conque  cómo  podré  usar  de  la  botica, 
sin  abusar  pérfidamente  de  mi  conciencia?  No  fal- 
tará un  palmo  de  tierra  en  que  enterrarme;  muera 
yo  con  buena  conciencia  y muera  pobre. 

22.  La  esperiencia  irrefragable  de  treinta  y dos 
años  me  dice,  que  es  nocivo  todo  medicamento: 
conque,  ¿por  qué  no  he  de  ceder  yo  á esta  esperien- 
cia, aunque  peligren  los  fondos  de  mi  casa?  Pero 
lio  es  esto  lo  peor.  No  solamente  es  nocivo  todo 
medicamento,  sino  que  es  mas  nocivo  cuanto  mas 
costoso.  Aquellas  medicinas,  c|.ue  para  su  compo- 
sición apuran  las  preciosidades  al  Oriente,  jlos  aro- 
mas á la  Arabia  3^  al  Cedan,  son  las  que  menos 
aprovechan,  y son  también  las  que  mas  se  usan. 
Los  jacintos,  las  esmeraldas,  las  perlas  y bezoares, 
3'0  no  sé  que  tengan  otra  virtud  que  la  de  absorver; 
y esto  se  halla  en  cualquiera  piedra  común.  ¿Piles 
cómo  no  se  recetan  estas  piedras,  y se  recetan  be- 
zoares y esmeraldas?  Porque  estas  son  piedras  del 
Oriente  y aquellas  son  piedras  de  la  calle;  y no  hay 
otra  razón , ni  el  mismo  Apolo  responderá  mas. 
Igual  fortuna  padecen  las  medicinas  que  se  com- 
ponen de  simples  estraordinarios,  y que  entran  á su 
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composición  de  ciento  en  ciento:  porque  las  medi- 
cinas no  fundan  su  actividad  en  ser  costosas,  sino 
en  que  sean  al  caso  ü oportunas;  porque  en  sabién- 
dose á punto  fijo,  esto  es  pa?'a  esto,  con  una  hoja 
de  verdolaga  se  podrá  dar  á un  difunto  la  vida, 
así  ningún  medicamento  pierde  por  vulgar,  antes 
le  hace  recomendable  el  ser  común;  no  solo  porque 
así  lo  hallarán  todos,  sino  por  el  nuevo  milagro  de 
que  no  llegue  la  enfermedad  á los  bolsillos. 

23.  Pero  no  quiero  que  me  crean  á mí;  crean  á 
la  esperiencia  y á la  razón.  'Antes  que  tuviese  Es- 
paña comercio  con  las  Indias,  ¿con  qué  se  curaban 
los  males  en  España?  Antes  que  adornara  á la  bo- 
tica tante  frasco,  ¿con  qué  se  curaban  en  España  y 
en  todo  el  mundo?  Recorran  de  siglo  en  siglo  to- 
das las  edades  y hallarán  que  se  curaban  con  solo 
simples;  y aun  hoy  se  observa  este  método  de  cu- 
ración en  las  provincias  de  la  playa  oriental,  espe- 
cialmente entre  chinos  que  no  saben  curarse  de  otro 
modo.  Y á la  verdad,  aquellas  medicinas,  á cuya 
composición  entran  veinte,  cincuenta  y cien  ingre- 
dientes, no  sé  por  dónde  puedan  ser  eficaces,  si  no 
es  que  en  el  estómago  se  deshaga  aquella  compo- 
sición, y obre  cada  simple  de  por  sí.  No  habiendo, 
como  no  ha^q  sino  cuatro  cualidades,  (pues  aunque 
hay  otras  que  resultan  como  efecto,  ai  fin  todas  se 
reducen  á estas  cuatro)  ¿para  qué  será  multiplicar 
los  simples  hasta  cien,  si  solo  cuatro  pueden  iiaccr 
papel?  Imagínense  las  combinaciones  que  quisie- 
sen, siempre  serán  mas  simples  que  los  simples,  y 


nunca  me  podrán  decir  cómo  se  atempera  tanto 
simple  para  obrar,  si  no  es  que  el  boticario  los  pon- 
ga en  armonía  al  son  de  la  almirez  y la  alquitara. 
Bien  conocen  y han  conocido  esta  verdad  algunos 
hombres  de  mediana  reflecsion,  y se  van  con  pies 
de  plomo  en  el  uso  ó abuso  de  los  medicamentos. 
Muchos  he  tratado  yo:  nombraré  uno  de  la  mayor 
escepcion:  D.  Tomás  Galera,  boticario  de  Toledo, 
hombre  sin  duda  de  buenas  luces,  y uno  de  los  mas 
liábiles  profesores;  siendo  así  que  posee  una  botica 
muy  surtida,  jamas  ha  usado  en  sus  enfermedades 
de  ella,  y preguntado  alguna  vez  ipara  qué  tiene 
tanto  bote  y tanto  frasco?  responde:  para  Y.  y para 
otros  bobos.  Infieran  ahora  la  consecuencia  y ar- 
guyan en  favor  de  la  botica. 

24.  Por  tanto,  debemos  fallar,  y fallamos  en  vis- 
ta y revista  del  proceso,  que  se  debe  condenar  toda 
botica  para  beneficio  de  la  salud  humana,  y con- 
vertir las  visitas  anuales  á examinar  el  caudal  de 
los  profesores  que  trafican  con  moneda  falsá,  mu- 
cho aforismo  y poca  inteligencia.  Esto  es,  se  debe 
residenciar  á los  médicos  anualmente,  para  saber 
el  fondo  intelectual  de  sus  caudales,  compeliéndo- 
les á que  presenten  información  auténtica  de  cuán- 
tos curan  y cuántos  matan;  informándose  por  me- 
nor de  los  hospitales  y enfermos,  qué  beneficio  han 
logrado  con  su  asistencia,  ó qué  perjuicios  con  su 
ignorancia;  si  hay  enfermedades  habituales;  si  ha 
sido  escesiva  la  mortandad  de  los  jóvenes;  que  á es- 
tas dos  cosas,  sin  razón  de  dudar,  debe  ser  respon- 
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sable  todo  profesor.  Y cuando  por  superior  causa 
no  se  conceda  la  espulsion  de  las  boticas,  mámb-se 
poner  á la  puerta  de  cada  boticario  aquel  ingenio- 
so dístico  con  que  satirizaron  Ci  Nostradamo,  médi- 
co y astrólogo  francés,  que  á la  puerta  de  una  bo- 
tica estará  mejor: 

Nostra  daraus,  cum  falsa  daraus,  nam  fiillere  nostrarn  est, 
Et  cuín  falsa  damus,  nihil  nisi  Nostra  daraus. 

Y si  no,  porque  todos  lo  entiendan,  pónganse  las 
armas  en  romance,  y digan:  gato  por  liebre. 

25.  Contra  lo  dicho  hasta  aquí,  se  ofrece  una 
grave  dificultad,  que  porque  tiene  apoyo  en  la  Es- 
critura, es  de  mi  obligación  el  desatarla:  Consuin- 
matus  in  hrevi^  (dice  Salomón)  explevit  témpora 
multa:  placíta  enini  erat  Deo  anima  illrus:  prop- 
ter  hoc  properavít  educere  illum  de  medio  iniqui- 
tatum:  (1)  que  en  suma  viene  á decir,  que  muclios 
mueren  en  su  temprana  edad  por  providencia  espe- 
cialísima  de  Dios:  luego  mal  se  imputa  su  muerte 
á la  ignorancia,  cuando  es  disposición  de  tan  alta 
Providencia.  Pudiera  responder  con  otro  testo  antí- 
logo  del  mismo  autor,  si  es  que  es  uno  mismo  que 
el  Eclesiastes:  (2)  Noli  esse  stidtus  iie  moniaris  in 
tempore  non  tuo.  Pudiera  decir  que  habla  el  testo 
de  aquellos  que  mueren  antes  del  uso  de  la  razón, 
pues  dice:  Raptas  est  ne  malitia  muteret  intellec- 
tum  ejus  y no  tiene  en  estos  jurisdicción  total  la 


(1)  Sapient.  ca;^.  4. 

(2)  Eccles.  cap.  7,  v.  XVIII. 
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medicina,  porque  no  saben  esplicar  sus  dolencias. 
Pudiera  decir  otras  cosas  mas,  porque  nunca  me  ha 
faltado  qué  decir.  Pero  ajustándome  á lo  que  llevo 
probado  y aun  quitando  acpiella  voz  por  lo  conmUj 
(que  por  lo  común  sucede  así)  se  responde  bien  en 
toda  escuela,  que  siempre  es  la  causa  la  ignoran- 
cia. Los  que  admiten  decretos  condicionados,  dirán 
que  Dios  determinó  la  muerte  cu  la  temprana  edad, 
debajo  de  esta  ó aquella  condición.  Como  si  dijera: 
si  te  pones  en  manos  de  un  médico  ignorante,  mo- 
lirás:  púsose  en  manos  de  el  tal,  y se  murió.  El 
que  no  admita  estos  decretos,  responderá  al  argu- 
mento de  otro  modo,  y dirá:  que  como  todo  decreto 
eficaz  de  Dios  no  mira  á la  cosa,  según  que  es  en 
sí,  sino  según  las  circunstancias  en  particular,  era 
una  de  las  circunstancias  el  médico  ignorante;  con- 
currió, y murió  inmediatamente.  Y si  Dios  deter- 
minara que  muriese  Juan  á los  doce  años,  y se  ba- 
llára  entonces  donde  no  liabia  algún  médico,  no  po- 
diendo menos  de  ciunplirse  la  voluntad  eficaz  de 
Dios,  le  matara  por  fiambre  ó por  sed,  suspendien- 
do su  concurso  ó disparando  algún  rayo;  pero  no 
necesita  Dios  de  disparar  rayos  ni  de  suspender  el 
concurso  donde  hay  por  su  misericordia  tanto  mé- 
dico, aunque  sin  embargo  lo  suele  hacer  por  altos 
juicios  que  no  se  pueden  sondar. 
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ARTICULO  SEGUNDO. 


La  naturaleza  es  el  autor  y causa  princi- 
pal DE  LA  CURACION. 

/¿o.  Como  que  necesitó  Dios  de  consulta  para 
fabiicar  al  hombre:  Faciamiis  lioinineiii.  (1)  Tal  es 
su  íábiica  admirable,  que  de  cuantos  milagros  obro 
Dios  por  el  hombre,  según  San  Agustin,  (2)  el  hom- 
bie  mismo  es  el  mayoi‘:  Ex  inirahillh}is^  qucBfecit 
Deus  projyter  homínem^  majus  miracidiim  est^  ip- 
so  homo.  Crió  Dios  al  hombre  con  tan  esquisito  pri- 
mor, que  solo  el  que  le  liizo  le  podrá  esplicar.  Aquel 
mutuo  consentimiento  de  sólidos  y líquidos  que  di- 
rige la  variedad  de  sus  movimientos:  en  los  líqui- 
dos tanta  diversidad  de  Inimores’  en  los  sólidos  tan 
gíave  distinción  do  partesj  y conspirar  todos  por 
mutuo  consentimiento  á un  mismo  fin  y á un  mis- 
mo blanco,  misterio  es  que  nunca  le  he  podido  en- 
tender, y me  hace  levantar  el  corazón  á Dios.  La 
imperceptible  íestura  de  los  ojos,  la  encadenación 
admirable  de  los  intestinos,  y en  fin,  la  fábrica  del 
corazón,  ¿en  qué  anatomía  se  podrá  esplicar?  Digan 
lo  que  quisieren  los  libros,  (y  en  verdad  que  lo  di- 
cen no  pocos)  no  quiero  yo  afear  con  los  borrones 
de  mi  pluma  los  primores  de  tan  hermosa  íiibrica. 


(1)  Genes,  cap.  1 

(2)  August.  Uh.  10,  d&  Civit.  cap.  2. 


Y no  juzguen  que  es  por  no  saber,  que  tengo  á ma- 
no autores  que  lo  pintan  con  primor.  Crió  Dios  la 
naturaleza  humana;  y siendo  ésta  superior  á todas 
las  sublunares,  claro  está  que  la  dotarla  de  mayo- 
res perfecciones.  A toda  naturaleza  adornó  Dios  de 
los  medios  necesarios  para  lograr  su  fin,  dirigiendo 
á lo  insensible  por  el  apetito  innato,  á lo  racional  por 
el  olicito;  pues  como  viviente  racional,  puede  mo- 
verse por  sí  á conseguir  su  fin.  El  fin  de  la  natu- 
raleza, como  sublunar,  no  es  otro  que  su  propia  con- 
servación; conque  dotarla  Dios  á la  naturaleza 
harnana  de  medios  para  lograr  esta  dicha,  y de  fuer- 
zas para  repeler  aquel  estorbo  que  lo  pueda  impe- 
dir. Los  males  ó indisposiciones,  son  el  estorbo  de 
la  naturaleza;  couque  tendrá  ésta  fuerzas  por  sí, 
para  remover  estos  estorbos  y arribar  al  fin  de  sus 
designios.  Conque  la  naturaleza  por  sí,  es  causa 
principal  de  la  curación,  y capaz  de  repeler  todo  mal. 

27.  Esta  razón,  que  al  parecer  es  demostrativa, 
y la  trae  en  varios  lugares  el  Angel  de  las  escuelas, 
autorizan  los  mayores  hombres  del  mundo,  y la  ve- 
neran por  primer  principio.  Omito  á San  Agustín 
y otros  santos  padres,  porque  no  quiero  empedrar 
este  escrito  de  latines;  solo  no  omitiré  al  príncipe 
de  la  medicina,  porque  debe  hacer  coro  aparte  en 
esta  causa.  Este  es  el  grande  Hipócrates,  que  repi- 
te en  sus  obras  muchas  veces:  Natura  est  curatrix, 
sive  medicatrex,  morborum.  Natura  est  doctce.  si- 
no doctore.  Natura  dux  iiicuuctis.  Natura  sola  su- 
ffícit.  Y al  fin:  Tautum  decreta  naturce  tenere^  so- 
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li  naturcB  credere^  solummodo  per  vías  natiu'Oi 
deamhidare.  ^rdim^odo  puedo  omitir  lina  autoridad 
de  Aristóteles,  que  será  artículo  de  fé  para  los  que 
apelan,  como  á un  concilio,  á su  autoridad:  Natu- 
ra ex  impossihilibus  semper  facit  quod  optbmun 
est.  Sobre  autoridad  tan  respetable  vienen,  como 
oro  sobre  azul,  otras  razones. 

28.  No  es  otra  cosa  la  naturaleza  que  un  prin- 
cipio de  movimiento  y quietud  en  acjuel  sugeto 
donde  está.  De  modo  que  si  el  sugeto  para,  la  cau- 
sa de  este  parar  es  naturaleza;  y si  se  mueve  el  su- 
geto, á la  naturaleza  se  le  atribuye,  como  á princi- 
pio. La  salud  consiste  en  un  movimiento  ordenado 
que  goza  la  humana  máquina,  en  tanto  que  están 
sus  partes  en  armonía;  los  sólidos,  ni  con  mucha 
rigidez  ni  laxitud;  los  líquidos  con  proporcionada 
fluidez;  en  suma,  los  sólidos  en  debido  tono,  para 
que  dejando  el  espacio  libre,  haga  naturaleza  sin 
estorbo  sus  funciones:  en  igual  correspondencia  los 
líquidos,  para  que  ni  se  retarde  ni  precipite  su  cur- 
so, pues  en  los  líquidos  la  tardanza  ó precipitación 
es  causa,  ó la  misma  enfermedad.  En  lo  contrario 
consiste  la  dolencia;  esto  es,  en  desórden  y falta  de 
armonía,  ya  sea  en  los  líquidos,  ya  en  los  sólidos, 
ó en  entrambos,  por  el  consentimiento  que  gozan, 
y por  donde  regularmente  se  comunican.  Conque 
siendo  la  naturaleza  principio  del  movimiento  en 
que  consiste  la  salud,  será  también  principio  de  la 
curación. 

29.  Pero  como  la  naturaleza  no  solo  es  causa 
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del  movimiento  desordenado,  sino  de  todo  movi- 
miento, como  es  cansa  del  movimiento,  en  que  con- 
siste la  salud,  lo  será  también  de  aquel  en  eiue  con- 
siste la  enfermedad.  Es  así,  pero  con  notable  dis- 
tinción; porque  la  naturaleza  es  causa  per  se  del 
movimiento  recto,  y solo  per  accidens  del  vicioso.  Me 
esplicaré  con  un  ejemplo  vulgar,  y de  que  usa  el 
angélico  doctor.  El  alma  es  el  principio  de  todo  mo- 
vimiento en  el  cuerpo  humano;  pero  si  en  éste  hay 
algún  movimiento  irregular,  el  alma  es  causa  del 
movimiento,  sin  serlo  de  la  imperfección:  en  un  co- 
jo, V.  g.,  imprime  el  alma  en  la  pierna  su  impulso: 
el  alma  le  imprime  con  rectitud;  pero  como  la  pier- 
na  está  viciada,  resulta  contra  el  designio  del  alma 
la  cojera,  xisí,  ni  mas  ni  menos,  sucede  en  el  caso 
de  que  hablamos.  Imprime  la  naturaleza  sus  im- 
pulsos en  las  masas  de  sólidos  y líquidos,  y hallán- 
dose con  éstos  alguna  imperfección,  resulta  el  mo- 
vimiento irregular;  pero  de  esta  irregularidad  no  es 
causa  per  se  la  naturaleza,  sino  los  agentes  que  vi- 
ciaron las  masas.  De  otro  modo  podia  esplicarse  con 
el  directe  e iadirecte^  con  la  causa  eficiente  y mate- 
ria; pero  mas  al  intento  es  la  otra  esplicacion.  Sin  em- 
bargo, no  se  debe  entender  esto  tan  ampliamente  que 
no  admita  sus  limitaciones;  porque  algunas  enfer- 
medades fomenta  la  naturaleza  en  el  humano  indi- 
viduo, no  por  otro  fin  que  por  dejarle  mas  sano.  No 
son  otra  cosa  los  achaques  comunes  de  cámaras, 
'fiebres,  viruelas  y otros,  que  unas  revoluciones  in- 
ternas de  los  humores  y alteraciones  deputatorias 
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de  la  sangre,  en  qne  tiene  la  naturaleza  siis  usuras, 
y mira  solo  á reponer  sus  fuerzas;  y de  estos  movi- 
mientos, irregulares  al  parecer,  es  la  naturaleza  cau- 
sa per  se.  De  aquí  es  que  no  siempre  que  enfer- 
man los  hombres  enferman  para  morir,  sino  para 
estar  mejor,  sin  que  deba  causar  asombro  que  se  lo- 
gre la  salud  por  este  medio:  porque  la  naturaleza 
es  muy  sagaz  en  sus  providencias,  y como  dijo  Aris- 
tóteles, es  Demonia.  ¿ Y quién  no  sabe  (esclama  un 
insigne  profesor)  que  sola  ella  es  el  médico  de  cual- 
quier mal'}  Esta  es  una  verdad  que  afirma  á una. 
voz  todo  el  coro  de  los  médicos:  y aun  el  mismo  Hi- 
pócrates, que  mas  que  otros  pudiera  tener  satisfiac- 
cion  de  su  conducta,  lo  dejó  adv&rtido  en  el  sesto  de 
sus  epidemias.  Obedezcan,  pues,,  los  médicos  sus 
leyes,  observen  sus  interiores  dictámenes,  que  solo 
siguiendo  su  rumbo  y conociendo  su  idioma,  cura- 
rán con  felicidad  toda  dolencia.  Pero  sucede  á los 
médicos  lo  que  á un  criado  que  no  entiende  el  len- 
guaje de  su  dueño.  Le  envia  el  amo  por  escarola, 
y trae  el  simple  criado  una  escalera.  No  entienden 
á la  naturaleza  lo  que  pide,  porque  desconocen  su 
lenguaje,  y en  vez  de  coadyuvarla,  conspira  su  co- 
nato á destruirla.  Bien  conoció  Hércules  Bentivollo 
esta  verdad,  cuando  desengañado  cantó  así: 

¡Cuán  sabio  es  el  villano,  que  asaltado 
De  una  fiebre,  por  mas  que  arda,  y le  abrase, 

No  tiene  con  el  médico  cuidado, 

Sino  que  en  la  accesión  de  el  frasco  ase! 

Al  maná  y al  ruibarvo  no  ha  querido, 

(4ue  quitan  apetito  y fortaleza; 
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Ni  en  purga,  y servicial  ha  consentido, 

Dejando  que  obre  en  él  naturaleza. 

30,  Ello  es  verdad,  que  para  entender  á la  na- 
turaleza el  idioma,  se  necesita  nna  capacidad  muy 
aguileña,  un  entendimiento  muy  abierto  de  poros, 
mucha  observación  y mucho  estudio.  Pues  apren- 
da otro  oficio  el  profesor  que  no  tenga  este  estudio, 
entendimiento  y capacidad,  porque  es  caso  de  con- 
ciencia, y caso  gimve,  que  coma  un  profesor  de  lo 
que  no  entiende,  mayormente  en  negocio  de  la  sa- 
lud, que  es  la  alhaja  de  mayor  estimación.  Un  yer- 
ro en  las  demas  facultades,  v.  g.,  en  un  vestido,  se 
puede  enmendar  haciéndole  de  nuevo;  mas  un  jex- 
ro  en  la  salud,  ¿con  qué  ni  cómo  se  ha  de  corregir? 
Pero  lo  peor  es  que  no  solo  los  médicos  no  entien- 
den á la  naturaleza  el  idioma,  sino  que  no  entien- 
de á los  médicos  la  naturaleza.  Ellos  hablan  en 
arábigo,  en  latin,  en  griego:  tratan  de  los  rios,  de 
los  montes,  de  los  astros;  de  todo  tratan,  en  fin,  es- 
cepto  de  la  enfermedad.  Y luego  salen  aplaudien- 
do mutuamente  sus  discursos,  y afectando  cada  cual 
la  deidad  de  Apolo,  no  mereciendo  otra  aclamación 
que  la  que  dio  aquel  insigne  hombre  (á  quien  lla- 
mó Prniiato  Balduino  la  modestia)  á un  orador  cul- 
to de  Salamanca. 

Vitor  el  padre  Crispiii 
De  los  cultos  culto  sol, 

Q,ne  el  día  de  San  Martin 
Habló  español  en  latin, 

Y 1 alia  en  español. 
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ARTÍCULO 


TERCERO. 


El  agua  es  remedio  universal. 


31 . Llegamos  ya  á lo  estrecho  del  embudo,  don- 
de es  preciso  echar  toda  el  agua,  porque  este  es  el 
blanco  de  la  obra.  Como  es  hijo  de  la  esperiencia 
el  arte  de  curar,  me  parece  satisfacía  á mi  obliga- 
ción y probaba  eíicazmeníe  el  asunto  con  mis  es- 
periencias  y las  de  otros  médicos,  que  administran 
y han  administrado  el  agua  como  remedio  univer- 
sal de  las  dolencias.  Estos  son,  el  erudito  Nicolás 
Conte,  uno  de  los  doce  médicos  del  colegio  de  Ña- 
póles; D.  .losé  Ortiz  Barroso,  de  la  real  sociedad  de 
Sevilla,  y actual  secretario  de  ella;  el  Dr.  D.  Ma- 
nuel Gutiérrez  de  los  Ríos,  del  claustro  y gremio  de 
Sevilla,  dignidad  de  la  santa  Iglesia  de  Roma;  el 
Dr.  D.  José  Catalá  Centelles,  todos  cuatro  hombres 
de  superior  talento,  que  han  promovido  con  su  doc- 
trina este  asunto,  aunque  niiiguno  con  tanta  felici- 
dad, que  lio  haya  dejado  mucho  que  decir,  especial- 
mente los  tres  españoles,  que  adherido  cada  uno  á 
su  sistema,  andan  cespitando,  y por  las  ramas;  cuan- 
do debian  saber  que  no  depende  de  la  idea  ó siste- 
ma el  arte  de  curar,  porque  éstos  son  y han  sido  de- 
fectuosos, sino  de  la  esperiencia  y del  buen  uso.  Me- 
diciiia  namque  non  ah  idea^  vel  syslemate  orta  cst^ 


47— 


civni  omiíi  tempore  híijusniodi  inanca^  ^ defeciuo' 
safiierit.  (1)  . 

32.  A la  verdad^  como  ignoramos  las  cosas  á 
priori  (como  lo  dicen)  ó por  sus  cansas,  la  esperien- 
cia  es  la  meior  luz  en  el  arte  oscurísimo  de  curar. 


No  pretendo  que  cada  esperiencia  sea  un  dogma 
epne  pueda  promulgarse  como  ley  ó esíaíuío  para  to- 
da edad,  indisposición  y temperamento;  pero  sí  que 
sepan  que  es  falaz  una  razón,  sin  duda,  cuando  no 
está  de  acuerdo  con  la  esperiencia:  que  sobre  la  es- 
periencia, y no  sobre  la  razón,  se  constituye  el  nobi- 
lísimo arte  de  curar;  que  en  concurrencia  de  unas 
mismas  circunstancias,  no  podrán  tanto  mil  Gale- 
nos como  tres  espciiencias;  que  el  cuestionar  vana.- 
mente  sobre  un  medicamento  cuando  tiene  constan- 
tes esperiencias  en  su  apoyo,  es  perjudicial  quime- 
ra, que  corta  los  vuelos  á la  medicina;  ctue  la  me- 
dicina usa  de  muchos  simples  sin  saber  el  por  que 
de  sus  cualidades,  solo  porque  acredita  la  esperien- 
cia  que  sirven  para  esta  ó para  aquella  cosa,  y en 
ñu,  que  muchas  cosas  dicta  la  razón,  que  la  espe- 
riencia prueba  no  ser  verdad.  Pondré  uu  ejemplo 
para  instrucción  y aun  para  desengaño.  En  una  ba- 
lanza ó en  un  fiel  en  que  se  equilibren  con  diligen- 
cia las  cosas  que  componen  la  balanza,  dicta  la  ra- 
zón que  faltará  el  equilibrio,  con  que  se  ponga  de 
una  de  las  dos  partes  solo  un  átomo;  pues  la  espe- 
riencia enseña  no  ser  así:  conque  se  engaña  la  ra- 


íl) Conte,  de  Aq.  frig.fol.  27. 
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zon.  No  solo  aquí,  pero  aun  en  cosas  de  mas  peso 
padece  la  razón  notable  engaño;  pues  el  approbare 
falsa  pro  veris,  según  San  Agustín,  (1)  viene  á to- 
dos del  pecado  original.  Por  esto  la  esperiencia  ha- 
ce el  primer  papel  en  la  medicina:  así  sobre  la  es- 
periencia viene  bien  la  razón,  donde  se  pueda  en- 
contrar, advirtiendo  que  aun  cuando  no  se  hállela 
razón,  se  debe  seguir  la  esperiencia  como  ley;  por- 
que si  la  razón  encuentra  conformidad  con  el  efec- 
to, nada  se  ha  ganado,  porque  sin  la  razón  está  ya 
el  efecto  conocido;  y si  la  razón  halla  que  no  con- 
viene, es  imposible  que  aquella  razón  no  engañe. 
Así  lo  dice  Corneüo  Celso,  y lo  dirán  los  celsos  y 
aun  los  chicos.  Conque  mis  esperiencias  y las  de 
aquellos  médicos  que  cité,  son  y deben  ser  en  el 
asunto  la  mayor  razón. 

33.  Supuestas  esperiencias  tan  firmes,  en  que  se 
funda  este  como  los  demas  artes,  quiero  dar  razón 
de  la  esperiencia,  é indagar  físicamente  la  causa. 
No  me  costará  mucho  rubor  el  confesar  que  curo 
sin  saber  por  qué,  pues  á mí  el  agua  no  me  ha  re- 
velado sus  secretos,  ni  sé  que  otras  medicinas  1 la- 
yan revelado  los  suyos.  ¿Sabe  algún  profesor  de 
medicina  por  qué  sea  la  quina  febrífuga?  ¿Sabe  por 
qué  el  agua  milagrosa  de  Mr.  Durand  cura  las  he- 
ridas con  tanta  prontitud?  ¿Sabe.  . . . pero  para  qué 
me  canso?  qué  sabe  de  botica  ningún  médico?  Pues 
lo  mismo  sé  yo  del  agua:  sé,  por  catorce  años  de 


(1)  Augiist.  Uh.  3,  de  lÁh.  Arhitr.  cap.  18. 
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práctica,  que  cura  todos  los  males;  pero  ignoro  có- 
mo ejecuta  estos  primores.  Mas  que  yo  supo  el  se- 
ñor Gutiérrez  del  agua,  (1)  pues  dice,  ctue  es  tierra 
Jluida:  que  las  aguas^  midiante  una  continua  ra- 
refacción^ llegaron  ú adelgazarse  Qiias  y mas:  lle- 
garon por  sí  á encenderse^  y de  esta  llama  se  for- 
maron las  luces ^ que.  . . . ¿Pero  qué?  Dice  otras 
muchas  cosas  mas,  que  omito,  en  sus  libros  de  Gen. 
ad  liter.^  San  Agustin,  y aun  San  Ambrosio  en  su 
Píexameron.  No  ha  esplicado  con  mas  linda  gracia 
santo  padre  el  primer  capítulo  del  Génesis.  Mas 
supo  el  otro,  que  supo  (2)  que  era  el  agua  materia 
del  Sacramento  del  Bautismo.^  y éste  la  puerta  de 
los  demas  Sacramentos ; que  tiene  muchos  símbo- 
los el  agua  en  las  Sagradas  Letras;  pues  ya  es 
trabajo  que  ahoga;  ya  espejo  que  enseña;  ya  gol- 
fo de  tormentos ; ya  piélago  de  gozos;  ya  población 
de  soledades;  ya  soledad  de  poblaciones ; ya.  antor- 
cha que  guia;  ya  error  que  despeña;  ya  desenga- 
ño de  todo  lo  caduco,  y ya  olvido  de  todo  lo  eterno. 
¡Bellas  antítesis  para  empezar  un  sermón,  pues  así 
dió  principio  un  gran  predicador!  (3) 

34.  Yo  solo  sé  del  agua,  que  el  humedecer  es 
su  efecto  característico  y esencial,  considerando  en 
el  agua  solo  aquello  que  tiene  por  su  esencia.  Pero 
el  agua  aplicada  al  cuerpo  humano  en  bebida,  en 


(1)  Gutierr.  en  su  'papel  del  agua,fol.  21, 

(2)  Cathal.  Método  de  administrar  el  aguagol.  1. 

(3)  P.  Concepc.  en  las  honras  del  Sr.  Campillo,  predicadas  m Ma- 
drid, año  de  1744. 

r 
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cristeles,  en  apositos,  con  esta  ó la  otra  preparación 
accidental,  es  tan  varia  en  su  modo  de  obrar,  que 
tiene  tantas  virtudes  ella  sola,  cua.ntas  se  conocen 
en  todas  las  medicinas:  pues  ella  es  purgante,  tem- 
perante, diluente,  dulcificante,  nutriente,  estomáti- 
ca, emética,  sudorífica,  diurética  y cordial.  Ella 
comprime,  ella  laxa,  ella  nutre,  ella  recrea:  y en  fin, 
como  dice  Conte,  sacramento  de  la  naturaleza  pue- 
de con  razón  llamarse  el  agua,  (!)  pues  hace  en  lo 
natural  este  elemento  purísimo,  lo  que  en  lo  espiri- 
tual los  Sacramentos.  Es  el  purgante;  pero 
de  calidad  tan  benigna,  que  escede  á la  sal  de  In- 
glaterra. Es  purgante^  porque  humedeciendo  lo 
rígido  y tenso,  laxa  las  fibras  irritadas,  ablanda  con 
suavidad  los  intestinos  y visceras,  atenúa  y adelga- 
za los  humores,  y así  íacilita  á su  espulsion,  ponien- 
do á las  partes  en  su  orden  natural.  Esto  hace  el 
agua  bebida;  mas  administrada  en  cristeles  hace 
con  mas  eficacia  estos  primores.  Milagros  podia 
decir  en  este  asunto  del  agua,  que  me  ha  enseñado 
mi  repetida  espericncia.  Es  mas  indulgente,  que 
aquella  tan  decantada  sal,  porque  siendo  el  agua 
mas  familiar  al  cuerpo  humano,  obra  con  mucho 
menos  artificio,  y por  consiguiente  sin  violencia, 
que  no  deja  de  tener  aquella  sal  por  decantada: 
pues  no  hay  cosa  alguna  artificial  que  no  sea  vio- 
lenta secundum  quid:  y siendo  violenta  no  puede 
menos  de  ser  nociva.  Es  temperante^  porque  con 


(1)  Cont.  m Dodic.  sui  libri  de  Usu  Agm  frigid. 
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su  nativa  frialdad  templa  el  calor,  que  no  es  mas 
que  una  gran  rarefacción  de  la  sangre,  causada  por 
la  ecsaltacion  de  la  bilis:  así,  es  evidente  el  adagio 
que  tomaron  los  antiguos  de  Galeno:  Bibant  cole- 
rici,  iit  vivant.  Es  düuente^  pues  como  es  tan  ílec- 
sible  su  testura,  penetra  con  facilidad  cualquiera  co- 
sa, é insinuándose  en  sus  partes,  las  separa,  las 
desata,  las  desune,  que  esto  es  diluir  con  propiedad, 
y esto  á lo  menos  ejecuta  el  agua  con  primor;  ni  se 
necesita  de  mas  prueba  para  esto,  que  el  abrir  los 
ojos.  Es  dulcificante^  no  solo  porque  por  su  natu- 
ral es  dulce,  sino  porque  absorve  todo  lo  escabroso 
que  se  halla  en  los  jugos  de  nuestro  cuerpo;  embo- 
ta la  acrimonia  de  ios  humores,  y retardando  su 
movimiento  los  hace  dulces.  El  agua,  á lo  menos, 
en  escesiva  cantidad,  quita  la  acrimonia  á cual- 
quier humor;  porque  siendo  la  cantidad  escesiva, 
le  hace  que  mude  de  naturaleza:  así  se  esperimen- 
ta  en  el  vinagre,  en  el  agraz  y otros  licores.  Es  jin- 
trícíite^  pues  con  ella  se  nutre  todo  vegetal,  y de‘ 
muchos  hombres  nos  aseguran  las  historias,  que 
han  vivido  largo  tiempo  con  sola  el  agua.  (1) 

35.  Es  estomática^  pues  el  agua  fria  tomada  an- 
tes de  comer,  escita  el  apetito  á ios  biliosos,  y lo 
mismo  hace  caliente  con  los  fiios  de  estómago.  Es 
emética^  pues  tomando  con  un  poco  de  aceite  el 
agua  tibia,  hará  provocar  cuanto  se  quiera.  Yo  uso 

(1)  Vid.  Alb.  Magn.  lils.  de.  Animal,  cap.  3. 

Ccel.  Rodig.  lib.  13.  Antiq.  lect.  cap.  29. 

Mendoz.  in  Viridiar,  lib.  4.  Problem,  23. 
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con  frecuencia  este  vomitivo,  por  ser  el  mas  eficaz 
que  se  ha  inventado.  En  el  reino  de  Q,uito  he  oi- 
do, que  cuando  se  sienten  con  alguna  pesadez,  usan 
de  esta  agua  con  la  yerba  del  Paraguay,  y practi- 
can este  modo  de  ecsonerarse  como  cosa  revelada 
por  los  dioses.  También  se  practica  en  Inglaterra, 
y se  usa  en  cualquier  rincón  de  España.  Es  sudo- 
rífica tomada  el  agua  en  cantidad,  y arropándose 
en  una  cama  muy  bien,  se  hará  sudar  á un  india- 
no, por  infeliz  que  sea,  y estreñido.  Con  el  agua  de 
limón  hago  yo  de  estos  milagros,  con  tanta  seguri- 
dad, que  no  necesito  del  mercurio  ni  antigálicos, 
para  curar  felizmente  un  reumatismo:  así  llaman 
al  mal  francés  aquellos  que  le  padecen  con  rubor. 
La  razón  es,  porque  el  calor  escesivo  de  la  cama 
hace  que  termine  la  sanr  i hacia  el  ámbito  del  cuer- 
po; abre  notablemente  los*poros,  y siguiendo  la  mis- 
ma dirección  el  agua,  en  lugar  de  precipitarse  por 
la  orina,  rompe  en  escesivo  sudor,  porque  por  aquí 
es  mas  breve  su  operación.  Es  diurética^  porque 
tomada  en  debida  cantidad,  hace  orinar  copiosa- 
mente, sin  causar  el  menor  tumulto  ni  desorden, 
pues  como  el  agua  atenúa  los  humores  espesos  y 
disuelve  aquello  que  les  hacia  viscosos,  salen  y se 
espelen  con  el  agua,  sin  causar  daño  alguno  por 
la  orina.  Es,  en  fin,  el  agua,  cordial^  pues  las  an- 
gustias que  padece  el  corazón,  y que  se  esplican 
regularmente  en  el  vulgo  con  decir  que  tiene  el  co- 
razón apretado,  se  desvanecen  bebiendo  el  agua 
y aun  aplicándola  por  defuera,  como  se  esperi- 
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menta  en  los  afectos  histéricos  y aun  en  sugetos 
hipocondriacos.  Por  los  paños  mojados  en  agua  y 
una  cuarta  parte  de  vinagre,  se  logra  este  efecto 
milagrosamente.  Estas  y otras  virtudes  tiene  el 
agua,  usando,  como  se  dehe  usar,  con  arte  de  ella; 
porque  no  esplicará  su  virtud  si  no  se  usa  de  ella 
con  proporción.  Aun  tomada  sin  arte,  escede  en 
virtud  á todos  los  licores,  que  por  esto  dijo  un  dis- 
creto de  las  aguas,  aquel  aforismo  ó apophthegma: 
Vincit  Optima  ly7npha  meruin. 

36.  Sabidas  las  propiedades  del  agua,  no  es  dh 
ficil  entender  el  por  qué  cura;  porque  si  el  agua 
tiene  facultades  para  corregir  todo  mal,  éste  será  el 
por  qué  de  la  curación:  el  agua  tiene  dichas  facul- 
tades; conque  será  remedio  universal  de  los  do- 
lientes. Este  silogismo  es  el  punto  céntrico  de  la 
obra,  adonde  debo  tirar  todas  mis  líneas,  y por  eso 
es  de  mi  obligación  esplicarle  en  particular  y en  co- 
mún. Le  esplicaré  primero  en  común,  descendien- 
do después  á uno  ú otro  caso  particular.  Consiste 
toda  dolencia  en  aquella  diminución  ó redundancia 
que  perturba  el  movimiento  natural  que  gozan  só- 
lidos y líquidos  en  estado  de  salud:  así  toda  la  me- 
dicina se  reduce  á añadir  y quitar;  esto  es,  á añadir 
lo  que  falta  y quitar  aquello  que  sobra.  No  dijo 
mas  Hipócrates,  y á esto  se  reducen  todas  sus  le- 
yes: medicina  est  adjectio^  retractio^  id  est^  ad- 
jectio  dejicientium^  c}’  retractio  redundautium.  El 
que  supiere  este  añadir  y quitar,  sabrá  cuanto  hay 
que  saber,  pues  no  hay  mal  ninguno,  por  estraño 
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que  sea,  que  no  se  revoque  á este  principio.  Pero 
si  el  médico  añade  cuando  debe  quitar,  ó quita  cuan- 
do debe  añadir,  como  sucede  las  mas  veces,  si  no 
mata  al  enfermo  agravará  los  males. 

37.  Esta  sobra  ó esta  Elía  en  que  consiste  la 
enfermedad,  puede  estar  en  sólidos  y líquidos,  ó en 
uno  y otro  por  nuituo  consentimiento;  pues  como 
se  enlazan  con  tanta  estrechez,  de  unos  á otros  se 
comunica  el  mal.  Así,  si  los  líquidos  corren  preci- 
pitados, se  escita  un  poderoso  calor  con  su  movi- 
miento, y de  este  poderoso  calor  resulta  en  los  só- 
lidos resecación  y rigidez.  Al  contrario;  si  los  só- 
lidos están  tan  cargados  de  material  que  no  quede 
el  espacio  libre,  los  líquidos  fluyen  perezosamente, 
retardan  su  movimiento;  y como  no  gozan  del  de- 
bido impulso,  hacen  con  imperfección  las  excrecio- 
nes y secreciones,  y empezamos  á sentir  los  males. 
Así  se  esplica  todo  con  naturalidad,  cpie  lo  demas 
es  faramalla  y confusión.  Pues  esplicado  todo  así, 
imaginen  como  quisieren  el  mal,  para  que  yo  va- 
ya aplicando  el  agua  y justificando  mi  método  con 
la  esperiencia.  Supongamos  que  el  mal  está  en  los 
líquidos:  en  éstos  se  origina  el  mal  por  uno  de  dos 
modos,  ó porque  corren  con  irritación,  ó porque  flu- 
yen con  demasiada  lentitud.  ¿Corren  con  irrita- 
ción? Pues  el  agua  la  corrige  aplicada  en  canti- 
dad. Si  es  irritación  que  procede  de  solo  calor,  por- 
que le  atempera  con  su  frialdad:  y si  procede  la  de 
la  acrimonia  de  humores,  porque  mezclándose  con 
la  sangre,  fermenta  y causa  un  sudor  tan  copioso, 
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que  purifica  el  humor  y espele  el  vicio.  Así,  el  cé- 
lebre inglés  Hancocke  (1)  llama  al  agua  su  gran 
febrífugo,  y añade,  que  no  menos  que  la  fiebre,  la 
tos,  el  rohumatismo  y otras  dolencias,  ceden  á cier- 
ta cantidad  de  agua. 

38.  Pero  hablemos  mas  en  particular.  Padece 
un  enfermo  una  grande  irritación  en  los  líquidos: 
llego  yo,  V.  g.  en  este  caso,  averiguo  por  la  pulsa- 
ción y por  otras  cosas  que  debo  preguntar,  que  es- 
ta irritación  no  es  efecto  de  la  naturaleza,  (algunas 
veces  es  providencia  suya)  sino  un  movimiento  pre- 
ternatural que  le  causa  la  sangre  por  demasiada 
acritud:  voy  aplicando  en  cantidad  y calidad  el 
agua;  emboto  toda  aquella  acrimonia;  queda  puri- 
ficada la  sangre,  y aliviado  de  todo  punto  el  dolien- 
te. Así  lo  tengo  esperimentado,  y siempre  que  ocur- 
ra lo  haré  bueno.  De  otra  suerte.  Llego  yo  en 
aquellas  circunstancias,  y conozco  por  el  pulso,  (y 
en  esto  nunca  me  engaño)  que  aquella  irritación  es- 
cedente  se  origina  de  un  constipado  muy  grande,  en 
que,  como  se  obstruyen  los  vasos,  corren  con  irrita- 
ción los  líquidos:  aplico  en  pediluvios  el  agua;  di- 
lato poderosamente  la  naturaleza;  empiezan  los  lí- 
quidos á fermentar;  contribuyo  con  el  agua  bebida 
á esta  fermentación,  y con  esto  y otras  precaucio- 
nes prácticas  curo  al  enfermo  en  el  espacio  de  seis 
hora'^.  Cada  instante  practico  yo  estos  milagros,  y 
en  mi  modo  de  curar  esto  es  el  Christus. 

(1)  Hancoc.  Tratad,  iniitul.  el  gran  Febrífugo,  en  Lóndres,  año 
de  1722. 
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39.  Pero  querrán  saber  cómo  y en  qué  dosis  se 
debe  usar  del  agua,  para  que  esplique  virtud  tan 
poderosa.  Aunque,  como  nota  Qalenó,  (1)  en  ina- 
teiia  de  medicina  y otras  facultades,  no  se  puede 
esplicar  cuanto  uno  entiende'  porque  discernir  cuan- 
do conviene  usar  de  tal  ó tal  medicamento,  depen- 
de, no  solo  de  reglas  estudiadas,  pero  aun  mas  de 
cierta  delicadeza  y cierta  perspicacia  intelectual, 
que  no  se  puede  trasladar  al  papel;  y por  eso,  el 
que  carezca  de  esta  nativa  penetración  nunca  será 
buen  médico,  aunque  se|)a  de  memoria  cuantos  au- 
tores hay  de  medicina;  porque  este  arte,  ademas  de 
los  preceptos  generales,  requiere  una  prudencia  sa- 
gaz que  dicte  lo  (pie  se  debe  hacer  /¿ic,  niuic:  sin 
embargo,  podia  prescribir  reglas  tan  firmes,  que  sir- 
vieran á todas  las  enfermedades,  y con  solo  enten- 
der algo  de  pulso,  se  aplicára  el  agua  con  utilidad 
á todo  enfermo:  pero  esto  lo  haré  con  orden  supe- 
rior, si  lo  manda  quien  me  puede  mandar.  pPues 
cómo,  dirán,  se  mueren  muchos  que  han  usado  en 
su  enfermedad  de  ese  remedio?  A^o  pudiera  res- 
ponder que  raro  muere  en  la  temprana  edad;  y (pie 
empezando  yo  la  curación  desde  sus  principios,  los 
que  mueren  aun  son  mas  raros.  Pero  quiei'o  que 
responda  el  gran  Feijoo,  que  despreció  en  el  asun- 
to esta  objeción:  iiiiierGii  'niuclios  (juc  se  süii^rcüi ' 
muchos  que  se  purgan;  muchos  que  tornan  la  qui- 
na; muchos  que  usan  del  mas  ajustado  régimen. 

(1)  Certa  reviediorwn  quanííías  nc  que  lingua  potest  prqfcrrí,  ñe- 
que ealanio  pr  case  ribi.  Gal.  de  Art.  Curat.  ad  Glauc.  cap.  1.' 
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¿Q.uid  inde?  Proscríbanse  todos  los  remedios^  pues 
ninguno  hay  después  de  cuyo  uso  no  muriesen 
muchos.  Como  se  me  verifique^  que  de  doce  enfer- 
mos deplorados^  6 incurables  con  los  remedios  co- 
munes, uno  se  restituye  con  el  uso  del  agua,  hasta 
para  aclamarle  por  invención  divina.  Esto  dice 
el  maestro  Feijoo,  (1)  á que  debo  responder,  que  de 
los  doce  enfermos  incurables  restituiré  la  salud  á 
todos  doce,  como  no  haya  llegado  su  naturaleza  al 
fin  , ó se  halle  ya  con  total  postración.  Y no  juz- 
guen qne  esto  es  alguna  vana  promesa,  ó como  sue- 
len decir,  fanfarronada:  la  satisfacción  que  tengo 
de  mi  método,  me  hace  tropezar  en  temerario:  el 
haber  curado  con  sola  el  agua  mas  de  seis  mil  do- 
lientes, me  hace  pisar  la  raya  de  arrogante:  el  co- 
nocer prácticamente  las  armas  con  que  se  ha  de 
combatir  una  dolencia,  me  trae  á este  grado  de  li- 
bertad, qne  parece  entusiasmo  y no  lo  es,  porque 
mas  importa  para  la  curación  el  continuo  manejo 
de  estas  armas,  que  toda  la  comprensión  de  los  sis- 
temas. Con  una  pequeña  piedra  mató  David  al 
gigante,  y no  podia  con  las  armas  de  Saúl;  y es, 
que  había. manejado  la  honda  y no  el  arnés. 

40.  ¿Está  en  los  sólidos  el  desórden?  En  estos 
puede  estar  por  dos  motivos:  ó por  mucha  laxitud 
ó por  demasiada  tensión.  Es  por  laxitud,  pues  el 
agua  la  corrige  con  su  frialdad,  pojque  todo  lo  frió 
es  astringente,  endurece,  encrespa  y obstruye.  Con 


(1)  Feijoo,  Carlas  Eruclit.  tom.  I,  Cari.  13^  n,  3. 
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el  agua  administrada  en  cristeles,  lie  curado  yo  diar- 
leas  tan  enormes,  que  no  bastarian  á corregirlas  to- 
dos los  astringentes  de  la  botica.  Adminístrase  en 
gian  cantidad,  y a veces  llega  la  cantidad  á (auto 
esceso,  que  se  necesitan  dos  ó tres  para  a.dministrar- 
los.  Ocho,  doce,  veinte,  treinta  melecinas  he  manda- 
do y o administrar  á una  persona,  y he  logrado  por  es- 
te medio  estreñir  tanto  los  muelles,  cual  se  pudiera 
hacer  con  el  astringente  mas  poderoso,  ó (como  sue- 
len decir)  con  un  candado.  ¿Es  el  desorden  por  ten- 
sión? Pues  con  el  agua  se  corrige  también;  pues 
como  ésta  riega  y humedece,  da  flecsibilidad  cá  las 
paites.  Esto  hace  el  agua  con  primor,  porque  es 
esencia  suya  humedecer;  y esto  mismo  enseria  la 
esperiencia,  metiendo  en  agua  un  pergamino  tenso 
ó un  pedazo  de  cuero  arrugado:  conque  siendo 
nuestros  sólidos  ó vasos  continentes  tan  parecidos 
á un  pergamino  en  sus  cualidades,  si  el  agua  des- 
hace en  un  pergamino  la  tensión,  la  deshará  en  nues- 
tros sólidos  con  igualdad.  De  otros  muchos  modos 
pueden  suceder,  y suceden  en  los  sólidos  y líquidos 
las  enfermedades,  porque  son  muy  varias  sus  com- 
binaciones; pero  no  ha^r  mal,  por  estrailo,  que  no  se 
reduzca  á estos  principios.  A menos  los  i’edujo  Hi- 
pócrates, que  no  admitió  sino  una  enfermedad,  co- 
locando en  la  diversidad  de  partes  su  distinción;  de 
modo  que  la  enfermedad  en  sí  es  sola  una,  y toma 
este  ó el  otro  nombre,  pvorque  inficiona  esta  ó aque- 
lla parte:  Omnuim  morhorum  'iinus^  cj'*  ^dem  mo- 
dus  est,  locus  vero  ipse  eorum  d}Jferentiain  facit. 
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Del  mismo  dictámen  es  Helmoncio,  quien  alega 
algunos  otros.  Y á la  verdad  no  era  dificultoso  con- 
vencer que  todo  mal  entra  por  constipación:  así  dice 
Hipócrates  grandemente,  si  entiende  por  el  modoeX 
principio  de  los  males. 

41.  Ya  es  tiennpo  de  esponer  la  razón  principal 
en  que  se  funda  todo  lo  dicho  hasta  aquí,  y con  que 
indubitablemente  se  prueba  que  es  remedio  univer- 
sal el  aa:ua.  Como  la  naturaleza  es  el  artífice  de  to- 
da  curación,  y toda  enfermedad  es  curable,  como 
llevo  insinuado  anteriormente,  dejando  la  naturale- 
za á su  arbitrio,  y no  estorbando  su  regular  movi- 
miento, ella  lleva  la  curación  hasta  el  fin,  y saca  al 
doliente  al  puerto  de  la  salud.  Esta  es  mácsima  in- 
negable, porque  es  sentir  de  todos  los  profesores.  El 
Dr.  Gazola,  en  el  Mundo  engañado  por  los  falsos 
médicos,  la  promueve  en  todos  cinco  discursos:  el 
Sr.  Feijoo,  en  varias  partes  de  su  obra,  y especial- 
mente en  las  Cartas  eruditas,  donde  criticando  los 
escritos  médicos  de  un  docto  cisterciense  aragonés, 
aconseja  á un  ])rofesor  así:  (1)  CVeo  yo  que  V.  lo 
acertará^  siguiendo  asimismo  en  la  práctica  ciü'a- 
tiva  que  propone^  especialmente  en  la  parte  de  de- 
jar cualesquiera  dolencias  leves  cd  hencjicio  de  la 
naturcdeza^  y aplicar^  aun  en  las  graves^  los  re7ne- 
dios  con  7nucha  parsimonia.  Sed  sic  est^  que  el 
agua  aplicada  en  debida  cantidad  y cualidad,  no 
impide  á la  naturaleza  los  arbitrios,  antes  facilita 


(1)  Feijoo,  Cartas  Ériidit.  totn.  I,  Cart.  16,  n.  12. 
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mas  y mas  sus  movimientos;  luego  se  debe  estable- 
cer que  el  agua  es  remedio  universal. 

42.  El  agua  es  tan  familiar  al  cuerpo  humano, 
que  no  es  mas  que  agua  condensada  la  mayor  par- 
te de  nuestro  cuerpo.  No  es  esta  paradoja,  sino  cá- 
non,  que  enseña  la  esperiencia.  Nuestro  cuerpo 
conviene  en  lo  vegetable  con  el  erguido  plátano  y 
con  el  chopo  humilde;  así  se  llama  el  hombre,  plan- 
ta racional,  ó un  árbol  puesto  al  revés.  ¿Y  de  qué 
se  alimenta,  desde  el  erguido  plátano  hasta  el  mas 
humilde  chopo?  De  sola  agua,  responde  la  espe- 
riencia. Toda  aquella  proceridad  que  goza  el  plá- 
tano, la  estatura  humilde  del  tomillo,  no  es  otra  co- 
sa que  el  agua  condensada,  y con  esta  ó aquella  fi- 
gura. Así  (vuelvo  á decir)  lo  acredita  la  esperien- 
cia. Tómese  una  porción  de  tierra;  caliéntese  en 
un  horno  enteramente  hasta  que  se  despoje  de  sus 
sales;  pésenla  y pónganla  en  un  maceton,  donde 
echarán  alguna  semilla  ó pequeño  arbusto,  como  se 
suele  hacer  para  recreo.  Pues  después  que  haya 
llegado  el  vegetable  á su  debida  magnitud,  sáquen- 
le  del  maceton,  sacudan  la  tierra  de  sus  raices,  pe- 
sen la  tierra  y el  vegetable,  y hallarán,  que  pesan- 
do el  vegetable  una  arroba,  queda  en  su  propio  pe- 
so la  tierra.  Esta  misma  esperiencia  puede  ejecu- 
tarse de  otro  modo,  que  convence  sin  tergiversación 
el  asunto.  Tomen  una  mata  de  albahaca;  póngan- 
la en  algún  frasco  ó limeta  donde  suba  el  agua  mas 
de  á la  mitad,  y verán  crecer  la  albahaca  con  ad- 
miración. Esto  se  practica  cada  dia  y se  mira  con 


61 


grande  complacencia,  pues  como  la  diafanidad  del 
vidrio  permite  A^er  las  ralees  del  arbusto,  es  mu- 
cho el  gozo  y placer  que  causa  esta  curiosa  opera- 
ción. 

43.  Otra  esperiencia  de  cada  dia  y en  que  ha- 
brán reflecsionado  pocos,  convence  con  puntualidad 
esto  mismo..  Hay  muchas  tierras  que  se  siembran 
anualmente,  y de  que  sacan  sus  dueños  muchas  car- 
gas de  paja  en  cada  un  año,  y con  todo  eso,  la  tier- 
ra siempre  queda  en  igual  altura.  Conque  se  de- 
be inferir,  que  del  agua  y de  algunas  sales  que  coií 
el  agua  se  diluyen,  se  alimenta  todo  vegetable;  por- 
que si  no  hiciera  todo  el  gasto  el  agua,  en  ciento  ó 
doscientos  años  se  acabara  la  tierra.  No  es,  pues, 
otra  cosa  todo  vegetable  que  el  agua  condensada 
variamente.  Y como  las  carnes  de  que  usamos 
tienen  á los  vegetables  por  alimento,  se  ha  de  pa- 
rar, finalmente,  en  que  no  es  mas  que  agua  conden- 
sada todo  hombre.  Nos  es,  pues,  el  agua  muy  fa- 
miliar, así  no  impide  á la  naturaleza  sus  designios, 
antes  facilita  sus  proyectos,  ya  porque  humedece  y 
habilita  las  partes  continentes  en  que  practica  na- 
turaleza sus  operaciones,  ya  porque  da  impulso  á 
los  líquidos  y modera  el  desorden  de  sus  movimien- 
tos. Donde  es  preciso  advertir,  que  como  el  agua 
es  de  una  testura  tan  dócil,  blanda,  benigna  é in- 
dulgente, se  acomoda  á la  naturaleza.  Agriando  á 
cada  paso  de  figura,  sigue  sin  violencia  sus  decre- 
tos, y se  ajusta  á cualquiera  poros.  Razón  por  don- 
de concluye  los  purgantes  el  Sr.  Feijoo,  y porque 
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se  escluye  toda  medicina  comiiii.  (1)  La  tercera 
deducción  dice,  y dignísima  de  notarse^  es,  que  io- 
do purgante  ha  de  hacer  necesariamente  algún  es- 
trago, poco  6 mucho,  en  ¡os  insensibles  conductos 
por  donde  los  humores  p)urgados,  desde  los  vasos 
donde  están  contenidos,  transitan  al  estómago  y 
al  vientre.  La  razón  es,  porque  diferentes  hom- 
bres se  componen  [co7no  sienten  todos  los  filósofos^ 
de  particidas  insensibles  de  diferente  figura  y ta- 
maño; por  lo  cual,  7io  á cucdesciuiera  qyoros  6 con- 
ductos insensibles  del  cuerpo  humano,  cuyas  cari- 
dades en  diferentes  entrañas  ó partes  d.e  él  son 
también  de  diferente  tamafio  y figura,  se  acomo- 
dan para  transitar  libremente  las  partículas  insen- 
sibles de  cualquier  humor.  Por  esta  razón  la  na- 
turaleza, obrando  por  sí  misma,  unos  humores  es- 
crementicios  espele  j)or  el  vientre,  otros  por  la  via 
de  la  orina,  otros  joor  los  conductos  salivales,  otros 
por  el  cutis,  llevando  á cada  uno  por  aquellos  con- 
ductos insensibles,  á cuyas  cavidades  son  acomo- 
dadas sus  insensibles  partículas:  pero  la  acción 
violenta  del  purgante,  impeliéndolos  todos  hácia 
una  via,  lleva  á muchos  j}or  poros  á que  7io  se  ajus- 
tan naturalmente,  6 que  no  pueden  transitar  sin 
ensanchar  las  cavidades  y raer  algo  de  los  conduc- 
tos, de  lo  que  precisamente  ha  de  residtar  un  da- 
ño considerable. 

44.  Esta  razón  con  que  infama  el  señor  Feijoo 


(1)  Feijoo,  Cartas  Erudit.  tom.  I,  Cari.  13,  n,  6. 
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todo  purgante,  al  paso  que  acredita  al  agua,  esclu- 
ye  también  las  otras  medicinas.  Acredita  al  agua, 
porque  ésta,  por  su  flecsibilidad,  se  insinúa  por  los 
conductos  mas  insensibles,  y penetra  sin  lesión  cual- 
quiera parte.  Así  nos  enseña  la  esperiencia  que  lo 
que  no  penetra  el  aire,  penetra  el  agua,  como  se  ve 
en  algunos  metales,  piedras,  y otros  cuerpos  de  po- 
ca  porosidad,  que  solo  el  agua  les  puede  penetrar. 
Escluye  también  las  otras  medicinas,  porque  no 
hay  medicamento  tan  benigno  que  no  obre  con  vio- 
lencia en  algrrn  modo;  pues  á título  de  cosa  artifi- 
cial, tiene  á lo  menos  violencia  secimdiim  quid. 
Por  sernos  tan  familiar  el  agua,  cura  todo  mal  tan 
sin  violencia,  que  no  necesita  de  convalecer  el  en- 
fermo que  logró  la  curación  por  este  rumbo.  Pues 
como  el  agua  iro  fatiga  á la  naturaleza,  antes  con- 
tribuye á sus  designios  y sigue  el  dictámen  de  sus 
movimientos,  al  paso  que  la  naturaleza  vence  el 
mal,  queda  restablecida  y en  srr  nativo  vigor.  ¿Q.ué 
digo  restablecida?  íiueda  mejor  que  antes,  como 
lo  tengo  esperimcntado  en  mil  dolientes,  que  des- 
pués de  mi  curación  han  quedado,  no  solo  mas  ro- 
bustos, sino  de  mejor  color  y mas  hermosos,  xisí, 
con  el  agua  puederr  las  viejas  remozarse;  los  decré- 
pitos rejuvenecerse;  las  feas  aspirar  á la  hermosura, 
que  todo  esto  y mas  puede  el  agua.  Bien  claro  se 
ve  en  el  campo,  siendo  abundante  de  aguas  el  oto- 
ño, y en  las  plantas  racionales  podia  yo  dar  ejem- 
plos á irrillones.  Baste  decir  que  en  Santa  Cruz 
deseaban  algunos  estar  enfermos  solo  por  curarse 
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con  este  métodoj  y decían:  (¡qué  barbaridad!)  va- 
mos d enfermar  j^ara  estar  mejor, 

45^  Por  otra  razón  se  puede  convencer  que  el 
agna  no  perturba  á la  naturaleza  el  rumbo,  (como 
perturba  por  lo  común  todo  medicamento)  antes  au- 
silia  á la  naturaleza  para,  que  perfeccione  con  mas 
brevedad  sus  obras.  Los  principales  arbitrios  que 
tiene  naturaleza  para  sacudirse  del  mal  que  la  in- 
comoda, son  la  espurgacion  y el  sudor,  ó entrambas 
vias  con  igualdad.  Estas  dos  son  las  mas  seguras 
crisis  con  que  se  logra  la  curación  de  nuestros  ma- 
les. El  agua  es  ausilio  generoso  para  facilitar  á la 
naturaleza  estos  dos  medios;  y este  es  mi  común  mo- 
do de  curar,  porque  en  la  naturaleza  esta  es  la  crisis 
mas  común.  Visito  yo,  v.  g.,  á un  enfermo;  conoz- 
co la  propensión  de  su  naturaleza  por  el  pulso;  in- 
dica que  ha  de  terminar  la  dolencia  por  sudor  ó es- 
purgacion: administro  el  agua  en  cantidad  y cuali- 
dad, y se  logra  tan  pronto  el  beneficio,  que  no  pa- 
rece curación,  sino  milagro.  Pues  estos  milagros 
son  comunes,  y les  pudiera  contar  á centenares,  sin 
que  se  me  erijan  estatuas  en  el  mundo  por  inventor 
de  tal  medicamento.  De  aquí  resulta  ser  una  sen- 
cillísima verdad  aquella  tan  solemne  contradicción: 
que  el  médico  del  agua  cura  porque  no  cura.  Me 
esplicaré  en  castellano;  no  importa  que  nos  entien- 
da el  enfermo.  En  castellano  suelen  decir:  no  es- 
tés malo^  que  te  curarán.  Siendo,  como  es,  amena- 
za, el  curar  es  antífrasis  ó ironía.  Esto  es,  aquella 
voz,  que  te  curarán^  no  quiere  decir  que  te  darán 
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la  salud j que  te  tratarán  con  indulgencia  y suavi- 
dad, sino  todo  lo  contrario,  esto  es,  que  te  sangra- 
rán, que  te  purgarán,  que  te  darán  mil  brevages,  y 
otras  muchas  cosas  peores,  con  que  si  no  te  echan 
al  otro  barrio,  te  dejarán  como  á la  otra,  ciega  y con 
ojos.  (1) 

46.  Pero  dirán  que  este  método  no  es  ajustado 
á las  leyes  de  la  medicina:  ¿qué  importa,  si  lo  es  á 
las  de  la  naturaleza,  y sirve  mas  para  la  cura  la  es- 
perimental  penetración  de  la  naturaleza  y cualidad 
de  los  remedios,  que  el  vano  aparato  de  los  silogis- 
mos? Y esto  es  lo  que  se  debe  seguir,  aunque  no  se 
descubra  la  razón:  (2)  Onuie  id  qnod  natura  et  ex- 
perientia  demonshxint^  seqiii  et  imitari  dehemxis^ 
etlani  si  rationes  oltius  penetrare  non  possumus. 
Es  cierto  c{ue  no  traen  este  método  en  su  fisiolo- 
gía y patología  Boerhaave^  tlaller,  Hoífman,  As- 
truc,  Berger:  ni  en  su  semeiótica  Hipócrates,  Gale- 
no, Areteo,  Dureío,  Valles,  Marciano,  Mercurial, 
Ballonio,  Alpino,  Tieno,  entro  los  antiguos;  y entre 
los  modernos  Bellini,  Sydenhan,  Baglivio  y nuestro 
insigne  español  Solano.  Es  cierto  que  no  le  ense- 
nan los  que  tratan  del  régimen  de  conservar  la  sa- 
lud, como  son  Cheyneo,  Cardano,  Sebisio,  Santorio, 
y Bacon  de  Verularaio.  Es  cierto  que  no  traen  los 
autores  que  han  escrito  de  una  sola  dolencia,  ó 
de  las  especiales  de  que  enferma  una  parte  sola, 


(1)  iEsop.  Fabul.  Anus  íf*  Alcdicus. 

(2)  Cont.  fol.  30. 
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cuales  son  Alberti,  Bianchi,  Masgrave,  Laccmie, 
Treind.  Es  cierto  que  no  le  enseñan  los  que  han 
tratado  de  cierto  numero  de  males,  como  Werihof, 
Gourregne,  Lezin,  ó de  las  enfermedades  de  ciertas 
personas,  como  llamacini,  de  Morhis  Artrficiim^ 
Castro,  Moxio,  Spaclno,  de  Morhis  Midi enim^  Sem- 
ine,Harris,  Pcser,  de  Morhis  hifantv/m.  Es  cier- 
to que  no  le  traen  en  sus  obras  botánicas  Rayo, 
Taurnefort,  Graw,  Chomel;  ni  en  las  anatómicas 
Winslow,  Bohnio,  y Mongeto;  en  las  químicas, 
Beckero,  Sthal,  Lemerii;  en  las  quirúrgicas,  Ileister, 
Platner,  Gorter.  Es  cierto  que  no  le  enseña  algún 
médico  de  cuantos  he  manejado  en  treinta  y tres 
años  que  tengo  de  profesión,  y en  que  siempre  he 
aspirado  á lo  mejor.  Pero  ¿qué  importan  tantos  cier- 
tos^ ni  qué  importan  tantos  autores,  si  unos  á otros 
se  contradicen,  dejan  la  cosa  en  peor  estado,  y se 
mueren  con  sus  doctrinas  los  enfermos?  Lo  dicho 
dicho,  y sea  ó no  tanto,  es  cierto  cierto.  En  el  ar- 
te de  curar  no  hay  otra  regla  fija,  (ni  la  puede  ha- 
ber) cpie  una  colección  de  esperimentos  bien  reñec- 
sionada,  cual  la  tengo  yo  hecha  con  el  agua,  y digan 
lo  que  quisieren  los  franceses  y alemanes,  que  no 
tienen  mejor  causa  que  los  españoles:  aunque  en 
España  en  viniendo  un  médico  estrangero  juzgan 
que  viene  la  deidad  de  Apolo,  y no  se  hace  caso  de 
una  nacional,  auncjue  alegue  mas  invenciones  que 
Merlin. 

A7.  Pero  donde  el  agua  esplica  mas  ó las  claras 
su  virtud  y se  acredita  de  tan  gran  remedio  que  lie- 
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ga  á tirar  gages  de  divino,  es  en  las  ca  leí  lluras,  pa- 
ra que  sin  duda  es  el  üoico  remedio  el  agua.  En 
cualquier  sisíGina  que  se  conciba  una  fiebre,  ya  por 
los  efectos  que  causa,  ó ya  por  la  causa  que  los  pro- 
duce, nunca  so  podí  a concebir  sin  entender  un  nio- 
viiniento  preternatural.  Consiste  la  calentura  en 
esto  inoviniionto  preternatural,  como  enseñan  Hi- 
pócrates y Galeno,  ó en  la  pronta  disipación  de  las 
sustancias  serosas,  como  quieren  otros,  ó en  la  per- 
turbada mixtión  de  la  sangre,  ocasionada  de  un  pe- 
regrino ether,  ó en  la  violenta  irritación  del  corazón; 
niuica  se  puede  entender  sin  movimiento  preteriia- 
íiiral:  conque  en  este  intestino  movimiento  de  la 
sangre  consiste  ó debe  consistir  toda  fiebre.  Pues 
todo  este  movimiento  intestino  le  corrige  el  agua  y 
le  pone  en  debido  tono.  El  agua,  por  su  frialdad, 
da  quietud  á los  humores,  reprimiendo  la  agitación 
quedes  altera;  resarce  la  humedad  que  disipó  la  ca- 
lentura, y diluyendo  y purificando  la  sangre,  pro- 
híbe que  se  agite  el  corazón  de  los  liiimores  que  lo 
irritaban  con  su  acritud;  y en  fin,  modera  de  tal  mo- 
do las  partes,  que  las  reduce  á su  verdadero  orden. 
Aqiia  frígida  (escribe  Conté)  cum  fervores  mo- 
deret.  hnmiditates  adjiciat^  et  acredines  ah  humo- 
rihus  avertat;  omnia  impedvmeuta  suhtrahit^  ut 
restitui  possínt.  (1)  En  lo  antiguo  (según  ense- 
ria Galeno)  se  curaban  las  calenturas  de  este  modo, 
con  sola  la  diferencia  que  administraban  ptisanas 


(1)  Cont.  fol.  42  (p  43. 


eu  vez  de  agua.  Pero  cuando  no  se  lograba  por  es- 
te medio  el  fin,  y crecía  en  la  calentura  el  calor  y 
sequedad,  recurrían  como  á sagrada  áncora  á la  efi- 
caz valentía  del  agua.  Dum  autem  finein  non 
assequehantiíT^  et  fehris  cimi  calore  excedenti^ 
magna  siti,  et  língace  ariditate  adaiigeri  videha- 
tur,  transactis  quihusdam  a 'principio  diebus,  ad 
aquani  frigidam,  tanqna'ui  ad  sacram  anchor ain 
confiigiehani . (1)  En  tan  alto  concepto  tenían  al 
agua  los  antiguos,  que  aun  aquella  dolencia  cpue  re- 
putó incurable  quien  tanto  supo  de  amores;  aquel 
tabardillo  del  corazón  que  abrasa  con  la  misma 
frialdad;  aquel  frenesí  del  alma  que  la  hace  discre- 
tear de  puro  loca;  aquel  ciego  volcán  que  puso  á 
üido  en  trance  de  morir,  el  amor,  le  curaban  con 
sola  agua,  según  nos  dice  la  erudición  griega: 

glypsas  ton  crota  para  Krenesin  ethekcri 
Tórnenos  pavsin  tuto  to  pyr  ydali. 

írfue  es  lo  mismo  que  si  dijéramos  en  nuestra  len- 
gua natural:  E'íiterrú  uno  junto  á una  fuente 
al  amor,  juzgando  que  en  ¡os  cristales  j^odrian 
apagarse  sus  ardores. 

48.  Sobre  este  principio,  que  es  tan  claro  como 
que  la  calentura  cpiita  el  frío,  el  hambre  se  quita 
con  comer,  la  sed  con  beber,  y un  contrario  con  otro 
contrario  (aunc[ue  este  principio,  que  es  infalible 
en  lo  moral,  en  lo  físico  admite  una  ú otra  escep- 
cion)  se  revuelven  varias  reflecsiones,  que  puede 


(1)  Cont.  fol.  25. 
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formar  el  mas  idiota,  recorriendo  iodos  los  efectos 
del  agua,  como  que  altera^  evacúa^  éfc.  Evacúa, 
porque  da  poderosa  fluidez  á los  humores  detenidos 
por  falta  de  humedad,  si  es  cierto  aquel  aforismo 
que  siguen  los  profesores  como  oráculo:  Cor  por  a ^ 
cum  quispiam  qourgare  vohierít^  oportet  fluida 
f acere.  Altera,  no  solo  porque  hace  otros  los  hu- 
mores, los  espíritus  y vasos  continentes,  sino  por- 
que funde  de  nuevo  á la  naturaleza,  dotándola  de 
nueva  complecsion  y mas  robusta:  así  lo  tengo  es- 
perimentado  muchas  veces,  y lo  prueba  con  erudi- 
ción Nicolás  Conte.  Por  eso  diría  Galeno,  que  los 
Abstemios  son  Matusalenes  en  el  vivir;  y la  espe- 
riencia  acredita  que  viven  mas.  En  este  remedio 
se  fundaría  sin  duda  aquella  tan  arrogante  jactan- 
cia con  que  prometía  Paracelso  alargar  la  vida  á un 
hombre  miícbos  años.  Bien  que  él  murió  en  la 
temprana  edad,  sin  que  sirviese  el  remedio  al  mis- 
mo autor;  frase  con  que  se  queja  Ovidio  en  no  sé 
qué  dulces  desacuerdos.  Yo  puedo  asegurar  sin  ar- 
rogancia, que  justificaré  aquella  promesa,  ya  con 
mis  dolientes  que  deben  al  agua  su  duración,  jd,  con 
los  que  en  adelante  pueden  ocurrir. 

49.  Contra  lo  dicho  se  ofrece  un  reparo,  que  tie- 
ne gran  fuerza  en  la  aprehensión  de  muchos;  y es, 
que  el  agua,  por  su  nativa  frialdad,  mejor  podrá 
condensar  que  diluir.  Oíros  dicen  con  grande  satis- 
facción de  sus  personas,  que  el  agua  es  cruda,  y 
por  consiguiente  indigesta.  Otros  levantan  mas  el 
grito  y dicen:  (esclamando  al  ^ielo)  cómo  es  posible 


que  por  este  método  de  curación  se  curen  los  ma- 
les que  provienen  de  frialdad,  como  una  hidropesía, 
un  constipado,  y otros  muchos  que  ocasiona  el  frió? 
Contemplo  que  es  empeño,  cuasi  imposible,  hacer 
que  un  terco  retracte  sus  impresiones,  porque  aquel 
hombre  de  Marcial,  qui  velit  ingenio  ceder es  muy 
raro  y dudo  que  se  halle  en  todo  el  mundo.  Pero 
no  obstante  debo  satisfacer  á la  objeción,  sígase  ó 
no  se  siga  mi  sentir.  El  agua,  prescindiendo  del  am- 
biente que  la  circunda,  ni  tiene  calor  ni  frialdad  en 
sí  propia.  Así  en  verano  se  esperimenta  caliente, 
en  invierno  fria^  en  otoño  y primavera  templada; 
proviniendo  esto  del  ambiente  estenio,  que  en  tan 
varias  estaciones  es  tan  vario.  Fuera  de  que  el  agua 
que  se  debe  aplicar  por  medicina  se  ha  de  alterar 
artificiosamente,  acomodándose  al  enfermo  y esta- 
ciones. Así  unas  veces  se  administra  caliente,  otras 
fria,  otras  templada,  según  lo  pide  la  enfermedad  y 
su  cura.  Aplicada  el  agua  de  este  modo,  produce 
unos  efectos  tan  contrarios,  que  ya  condensa,  ya 
laxa,  ya  humedece,  ya  deseca,  como  dice  Federico 
HoíFman,  que  practicó  este  método  de  curación:  (1) 
Sí  aqua  non  est  remedium  nníversale;  saltini  ex 
vero  llceat  dicere.  Aqiia  non  daré  uníversalioreín 
niedicinam.  Aqaa  calefacit;  ficcat^  Jmnisctat^  refri- 
gerat;  omnesqne  incorpore  excretiones  ceque  pro- 
moved^ ac  innnodicas  compescít.  Aqua  in  'niedendo 
onine  indícatíonuni  punctimi  complet:  efficassime 


(I)  Hoff.  tom,  5.  0)yit.s.  de  Aq.  medicin,  univers.  § 8. 


occliisa  7'eseraij  omne  id  j)rcsstai  aqua,  quod  a 
medicina  'imiversali  sperari  potesí.  Ademas  que  el 
frió  no  condensa,  pues  en  la  filosofía  mas  común, 
solo  el  nitro  es  la  causa  de  la  condensación. 

50.  El  agua,  ni  es  cruda,  ni  cocida,  mirada  en- 
su  propia  naturaleza.  El  agua  (respondo  á la  se- 
gunda objeción)  se  impresiona  de  diversas  cualida- 
des, según  los  sitios  por  donde  corre,  según  su  mas 
ó menos  acelerado  curso,  y según  su  mas  ó menos 
altura  de  polo.  Atendiendo  fiestas  tres  cosas,  sees- 
plican-  los  fenómenos  del  agua,  pues  no  hay  fenó- 
meno por  estraño,  que  no  pueda  reducirse  á estos 
principios.  Con  ellos  se  esplican  sin  fatiga  los  pro- 
digios que  cuentan  de  algunas  aguas:  porqué  v.  g. 
la  fuente  Zania  en  Africa,  hace  canoras  las  voces; 
en  Arcadia  la  de  Clitorio  hace  aboiTccer  el  vino; 
por  qué  de  dos  de  Boecia,  una  causa  olvido,  otra  me- 
moria; los  dos  ] ios  de  Tesalia,  que  uno  hace  las  ove- 
jas blancas,  otro  negras,  y bebiendo  las  aguas  de  los 
dos,  salen  las  ovejas  de  uno  y otro  color;  por  qué  el 
lago  de  los  Trogloditas  tres  veces  hace  al  dia  sus 
aguas  dulces  y otras  tres  amargas;  por  qué  la  fuen- 
te de  Gracionopoli  en  Francia  despide,  sin  ser  ca- 
liente, unos  globos  de  fuego  en  sus  cristales,  hacien- 
do, con  admiración  de  todos,  que  salgan  unidos  en- 
trambos elementos;  por  qué  el  lago  de  Asfaltite  en 
Palestina,  jamas  tiene  olas,  y por  mas  vientos  que 
corran  nunca  se  alteran  sus  aguas;  por  qué  el  que 
bebe  de  noche  los  raudales  del  Feneo  en  Arcadia, 
queda  enfermo,  y el  que  los  apura  de  dia  queda  sa- 


no;  por  qué  la  fuente  del  Sol  en  la  provincia  Cire- 
naica,  á medio  dia  está  fria.  y hierve  tanto  á la  me- 
dia noche,  que  no  pueden  sufrirse  sus  cristales;  por 
qué,  en  fin,  las  aguas  Sardónicas  en  las  islas  For- 
tunadas, á quien  apaga  la  sed  en  sus  corrientes,  cau- 
san risa.  Recurriendo  (como  dije)  á la  diversidad 
de  minerales,  por  donde  corren  á la  mayor  ó menor 
rectitud,  con  que  el  sol  influye  á la  mas  ó menos 
velocidad  de  su  curso,  se  esplicaii  con  facilidad  es- 
tos efectos,  como  lo  hace  el  famoso  Esculapio  Eduar- 
do Corsini  (i)  en  su'eieganteTratado  de  las  Fuentes. 

51.  Pero  volviendo  á mi  principal  asunto,  el 
agua  ni  es  cruda,  ni  cocida,  y cualquiera,  como  ten- 
ga corriente,  será  buena;  aunque  aquella  será  mejor 
con  que  cada  uno  esté  criado,  y diga  mejor  con  su 
temperamento.  En  esto  no  se  puede  dar  otra  regla, 
sino  aquella,  que  hablando  del  agua  es  tan  común, 
esto  es,  que  no  tanga  color,  olor,  ni  sabor.  El  agua 
que  tenga  estas  condiciones,  será  sin  duda  escelen- 
te,  ya  sea  de  rio,  ya  de  pozo,  ya  de  fuente,  ya  de  la- 
go, y se  podrá  beber  sin  el  temor  (perdone  el  Dr. 
Catalá)  (2)  de  que  grasen  epidemias  intermitentes^ 
ni  continuas^  y sin  que  se  eleven  unos  ejluvios  de 
naturaleza  piUr ido-ver micosos^  ó acre-cáuticos,  y 
sin  que  introducidos  j)or  el  cribo  cutáneo,  ó inqui- 
nando la  saliva  á la  primera  región.  6 ya  por  las 
narices  y boca  al  laringe  (^mediante  respiratione) 


(1)  Eduftrd.  Corsin.  Instituí.  fiJosop.  tom.  3,  cap.  de.  Pont. 

(2)  Cathal./íd.  10. 


á los  poros  vesiculares  de  los  pulmones^  liitroduz- 
cau  en  la  masa  de  la  sangre  dichas  partículas  6 
miasmas.  jSíu  que  para  esto  sirva  de  no  poco  (ni 
de  mucho)  cdivio  la  precaución  de  guardarse  del 
ambiente  vespertino.,  nocturno  y matuLino,  que  es  lo 
mismo  (hablando  con  el  debido  respeto)  que  ad  pri- 
marn,  ad  vesperas  & ad  compleíorium. 

52.  Aquella  agua  (como  dije)  es  la  mejor,  que 
diga  con  la  complecsion  de  cada  cual^  sin  atender 
á si  es  de  fuente,  de  pozo,  de  lago  ó rio,  porque  me 
rio  yo  de  estas  atenciones,  y se  rien  los  hombres 
mas  capaces;  pues  acredita  la  esperiencia,  que  ni 
es  mejor  una  agua  por  mas  delgada,  ni  será  peor  la 
otra  por  mas  recia;  ni  esta  gana  por  ser  de  fuente, 
ni  la  otra  pierde  porque  sea  de  otra  parte.  Aguas 
de  fuentes  hay  muy  malas,  y hay  aguas  de  rios  muy 
buenas.  Las  del  Duero,  Jarama,  Ebro  y Tormos, 
corren  con  crédito  entre  los  nacionales,  aunque  por 
demasiado  delgadas  las  de  Tornies  dañan  á los  afec- 
tos á tisis,  según  me  informan  de  Salamanca,  quie- 
nes pueden  liablar  por  esperiencia.  Así  al  que  ten- 
ga mucho  que  desgastar,  le  vendrá  el  agua  delga- 
da muy  bien;  pero  el  que  no  tenga  pesadez  en  sus 
humores,  no  necesita  de  aguas  tan  sutiles.  La  re- 
gla general  deberá  ser  el  conocimiento  del  agua  j 
la  complecsion,  adyirtiendo  que  no  estando  el  agua 
infecta  de  algún  mineral  nocivo,  puede  usarse  sin 
el  menor  reparo.  Con  aguas  de  pozo,  que  por  su  es- 
tancación no  suelen  ser  las  mas  puras,  he  hecho  yo 
milagros  en  la  Mancha:  ¿qué  no  hiciera  con  las 
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aguas  de  Madrid,  que  son  sin  duda  de  mejor  con- 
dición? 

63.  La  elección  de  aguas  es  un  problema  tan  di- 
ficultoso de  decidir/como  que  todos  sean  de  un  mis- 
mo parecer.  Cada  uno  alaba  aquellas  aguas  que 
usa,  ó que  ha  oido  decir  que  son  buenas,  sin  tener 
para  esto  mas  razón  que  el  haberlo  oido  decir;  y pu- 
diera tener  razón  para  esto,  si  prueba  que  le  va  bien 
con  su  uso.  Así  no  hay  mas  razón  que  la  esperien- 
cia,  para  calificar  con  razón  las  aguas.  Las  aguas 
tan  celebradas  de  Tamames  no  ha  muchos  años, 
que  se  juzgaban  veneno,  y veneno  de  tanta  eficacia, 
que  prohibían  su  uso  aun  á las  bestias.  Y solo  una 
casualidad  las  ha  elevado  á tan  alto  concepto  y opi- 
nión, que  ya  no  hay  otro  remedio  para  los  dolientes 
que  llanran  deplorados.  El  caso  fué,  que  pasando 
por  allá  un  enfermo  que  le  reputaban  por  incurable, 
acosado  de  una  sed  muy  vehemente,  se  echó  á be- 
ber en  aquel  charco,  ignorante  de  que  bebiese  ve- 
neno. El  bebió  á satisfacción,  y bebió  según  se  di- 
ce la  salud.  De  aquí  empezó  á perderse  el  miedo  á 
aquellas  aguas,  de  aquí  á convertirse  en  triaca  el 
veneno,  y de  aquí,  en  fin,  el  recetarlas  á todos,  sien- 
do lioy  las  aguas  deTamames  la  ultima  apelación 
de  los  dolientes.  En  Navarra,  entre  Corella  y Exea 
de  Corando,  se  acaban  de  descubrir  otras  aguas, 
que  por  su  gran  fetor  las  llaman  de  Fuen-podrida 
los  del  pais,  y van  tomando  tanto  vuelo,  que  se  han 
de  celebraren  todo  el  mundo;  porque  para  estcnuar 
los  liumores  y desarraigar  cualquiera  enfermedad 


envejecida,  es  el  único  remedio  aquella  agua.  Yo 
la  usé  por  algún  tiempo,  y esperimeníe  primores 
con  su  uso.  Algún  dia  querrá  Dios  que  dé  noticia 
de  esta  y otras  aguas  con  individualidad. 

54.  Llego,  aunque  tarde,  á responder  á la  obje- 
ción en  que  ponen  toda  su  fuerza  los  que  ignoran 
las  arcanidades  del  agua.  ¿Cómo,  dicen,  se  podrán 
curar  por  este  medio  aquellos  males  que  ocasiona' 
el  frió?  ¿Cómo  se  cortará  una  terciana,  cómo  se  cu- 
rará una  hidropesía?  Oigan,  si  quieren  saber  el  có- 
mo, y sentencien  después  de  haberme  oido.  Nues- 
tros males,  por  lo  común,  empiezan  por  constipa- 
ción: conque  son  las  constipaciones  la  causa  oca- 
sional de  nuestros  males.  Pues  miren:  estos  males 
que  en  su  piimera  causa  son  frialdad,  en  su  causa 
formal  intrínseca  son  calor;  porque  no  hay  enfer- 
medad en  el  cuerpo  humano,  que  formal  intrínse- 
camente sea  frió.  Constituida  así  una  terciana,  es- 
to es,  caracterizándola  de  tal  modo  que  aunque  su 
causa  ocasional  sea  frió,  la  coecsistente  ó formal  sea 
calor,  ó ya  que  no  sea  calor  formalmente,  habiendo 
(como  siempre  hay)  calor  muy  grave,  ¿con  qué  se 
curará  mejor  que  con  agua?  Yo  á lo  menos,  no  ha- 
llo otra  medicina.  Confieso  que  en  qué  consista  una 
terciana  (como  otras  enfermedades)  ni  lo  sé  yo  ni 
alguno  de  los  profesores.  El  que  mas,  puede  saber 
por  la  relación  del  enfermo  si  tuvo  esta  ó la  otra 
causa  esterna;  pero  su  causa  formal  todos  la  igno- 
ran, porque  á la  verdad  es  misterio  aquella  ca- 
lentura duende,  que  un  dia  se  deja  ver.  otro  se  es- 


conde;  un  dia  se  anticipa,  otro  se  atrasa,  y varian- 
do de  periodo  engaña  á la  razón  y los  sentidos.  Con- 
que deqando  si  consista  en  esto  ó en  lo  de  mas  allá, 
voy  ai  método  de  su  curación. 

65.  Las  tercianas  se  curan  tan  felizmente  con 
agua,  que  se  cortan  á la  segunda  ó tercera,  y esto 
con  tanta  seguridad,  que  si  falla  será  muy  rara  vez. 
El  método  es  muy  estraño,  porque  se  da  el  agua 
con  el  frió;  y cuanto  el  frió  es  mayor,  se  administra 
el  agua  en  mas  cantidad.  El  motivo  de  adminis- 
trar el  agua  con  el  ñio,  es  porque  cuando  ocupa  ef 
frió  las  esíremidades  del  cuerpo,  éste  en  lo  interior 
se  está  abrasando,  y por  medio  del  agua  se  hace 
que  salga  el  calora  las  estiumidades,  prorumpa  en 
sudor  naturaleza,  cese  el  frió  y no  entre  la  calentu- 
ra. Así  curo  yo  las  tercianas  á cada  paso,  y lo  de- 
pondrán á centenares  en  Toledo.  De  otro  modo  se 
dispone  la  curativa  en  los  dias  que  no  son  de  cor- 
respondencia; aunque  siempre  es  el  designio  que  al 
tiempo  de  la  correspondencia  se  esté  sudando,  que 
como  sude  el  paciente  al  tiempo  de  la  corresponden- 
cia, no  hay  que  temer  que  insulte  la  terciana.  En 
la  liidropesía,  sea  ascitis,  timpanitis  ó anasarca, 
también  esplica  el  agua  su  virtud,  pero  con  asom- 
])ro,  con  admiración:  pues  como  sojuzga  que  el  agua 
es  la  única  causa  de  la  liidropesía,  viendo  hacer 
triaca  del  veneno,  se  tiene  la  curación  por  un  asom- 
bro. De  esto  pudiera  hacer  demostración,  porque  en 
ningún  mal,  con  mas  seguridad  que  en  la  hidrope- 
sía, esplica  sus  valentías  el  agua.  No  me  detengo 


eii  esplicar  el  cómo,  por  ser  contra  la  idea  de  esto 
impreso. 

56.  Pensará  aigniio  cuando  me  oiga  abogaras! 
por  el  agua,  qne  estoy  yo  de  mala  fé  con  el  vino  y 
pretendo  desterrarlo  del  mundo.  No  es  así:  porque 
el  vino  tomado  con  moderación,  alienta,'  corrobora 
y restanra  la  salud;  y si  me  hallara  yo  en  puerto 
de  mar  ó en  las  regiones  del  Norte,  euraria  con  so- 
lo  vino  muchos  males.  El  vino  en  estado  de  sani- 
dad, ayuda  y facilita  la  digestión;  pero  siempre  ha 
de  ser  en  cantidad  muy  corta,  porque  el  esceso,  y 
aun  lo  que  no  es  esceso,  daña.  . Por  el  vino  he  lo- 
grado JO  efectos  maravillosos,  que  no  se  logran  con 
otros  medicamentos.  ¿Q:ué  cordial  hay  en  toda  la 
farmacéutica  que  compita  con  el  vino  de  Peralta? 
¿Q.ué  jarabe  que  iguale  al  vino  de  Tudela,  de  Mo- 
metrán,  de  Cosuerida^  de  Yaldepeñas,  de  Montiila, 
y otras  tnuchas  partes  de  nuestra  España?  Con  ra- 
zón llama  al  vino  sangre  ds  li,  tierra  y 'príncipe 
de  los  vegetables^  uno  de  nuestros  ma3mres  profeso- 
res: (1)  con  razón  dijo  Tibulo  que  era  el  quita  pe- 
sares y cuidados:  Multoties  teiitavi  curas  expelie- 
re vino.  Pero  el  pesar  está,  en  ctue  se  usa  de  este 
quita  cuidados  con  inmoderación,  queriendo  coho- 
nestar el  repetido  uso  con  las  razones  que  alegan 
estos  versos: 

Si  male  non  meraini,  causas  sunt  quinqué  bibendi: 

Hospitis  adventus,  praesens  sitis,  atque  futura, 

Et  vini  bonitas,  & quaelibct  altera  causa. 


(1)  Paracel.  apud  Cathal.fol.  19. 


El  viiio  es  el  oro  ¡joiabíe  de  la  botica,  y el  ijue  tie- 
ne este  nombre  es  pura  droga;  pues  no  es  mas  de 
invención  de  boticarios  para  chupar  el  oro  de  los 
enfermos.  Si  e!  vino  no  coriiera  con  abundancia,  y 
soadmitiistrara  como  toda  medicina,  esto  es  rara  vez, 
y solo  en  tiempo  do  necesidad,  se  reputarla  por  li- 
cor del  cielo,  y fuera  nn  oro  potable  cualquier  vino; 
pero  por  la  abundancia  decae  tanto  su  estimación, 
que  el 


MediÍ8  videor  discurnbere  in  Astris 

Cura  Jüve,  Tliaca  porrectum  sumere  dexlra 

íinrnortale  meruiT), 

Q^ue  cantó  Stacio  eii  Ñapóles,  no  se  juzga  por  glo- 
ria entre  españoles. 

57.  Aquí  debia  tejer  lui  catálogo  de  las  dolen- 
cias que  se  curan  con  el  remedio  del  agua;  pero  ha- 
biendo tomado  este  trabajo  Nicolás  Conté,  Oríiz, 
Gutiérrez  y otios  autores  que  han  escrito  sobre  el 
asunto  antecedente,  quiero  dispensarme  este  traba- 
jo, reduciéndolo  á compendio,  pues  con  decir  qno 
no  hay  enfermedad  tonta  ó aguda,  que  no  se  rinda 
á la  eficacia  del  agua,  digo  cuanto  pueden  ponde- 
rar las  mas  largas  digresiones,  y referir  las  mas  esac- 
tas  puntualidades.  También  debia  hacer  caudal  de 
los  que  han  practicado  y practican  este  método  de 
curación,  hombres  sin  duda  de  superior  talento,  que 
no  aprendieron  como  oíros,  la  botánica,  la  farma- 
céutica, la  fisionomía,  la  anatomía,  la  medicina  de 
los  Hipócrates,  de  los  Galenos,  de  los  Helmoncios, 
sino  al  contrario,  los  Helmoncios,  los  Galenos,  los 


Hipócnites,  pueden  ir  á su  escuela  á tomar  leccio- 
nes. De  estos  insisTiGS  hombres  debía  hacer  caudal: 


pero  los  remite  al  silencio  mi  tiubacla  pluma,  por- 
cjue  no  los  afee  mi  igiioraiicia.  Solo  uno  no  puede 


pasar  en  blanco,  sin 
go:  este  es  el  Dr.  ]). 


faltar  á las  lealtades  de  arni- 
Jose  Carbello  de  Castro,  médi- 


co-titular de  Ajofrin,  socio  de  la  real  academia  ma- 
dritense,  magna  spes  altera  Romee,  laste,  pues,  jó- 
ven  de  amenísimo  ingenio,  brillante  alumno  de  Apo- 
lo, preguntado  sobre  la  proyección  de  este  papel, 
rae  responde  así:  Por  lo  que  mira  á mi  sentimien- 
to en  este  particular^  debo  asegurar  á V.  que  no  so?i 
nuevos  para  mí  los  fuaravillosos  efectos  que  se  ob- 
servan en  lü:  curación  de  las  enfermedades  con  el 
uso  del  agua.  La  mayor  y mejor  porción  de  mi 
método  curativo.,  casi  está  reducida  á esta  medicL 
na.,  segura,  fácil  y barata.  Pero  es  la  lástima  epue  la 
preocupación  de  unos  y la  corrupción  de  juicios  de 
otros,  son  el  atascadero  que  no  puede  atravesar  la 
sinceridad  de  los  que  [son  contados)  se  esfuerzam 
á usar  bien  del  juicio.  Mucho  pudiera  decir  á F. 
sobre  el  asunto;  pero  qué  dirían  de  mitos  médicos 
temosos  por  preocupación,  si  me  vieran  apartar 
del  carril  j)or  donde  van  y vienen  estos  médicos  y 
sus  devotos?  Con  todo,  no  puedo  dejar  de  comuni- 
car d V.  que  acabo  de  curar  unas  tercianas  dobles, 
que  ha  meses  estaba  padeciendo  el  padre  Fr.  Lú- 
eas de  la  Virgen,  religioso  trinitario  descalzo  de 
esa  ciudad,  en  donde  no  se  las  han  curado  diez 
sangrías,  varias  purgas  y otros  brevages  que  le  ha- 


hian  dispuesto  en  Toledo^  con  solo  agua  de  limón, 
caldos  y algunos  bizcochos  en  lina  ú otra  hora.  A 
un  hijo  del  alfarero  de  esta  villa,  curé  un  dolor  de 
costado  con  caldo  y agua  templada  de  hora  en  ho- 
ra. jSe  le  hicieron  dos  sangrías  por  el  cirujano  es- 
tando yo  ausoite,  y creo  (pie  por  esta  razón  llegó 
á estar  muy  de  peligro.  Otras  muchas  pudiera  ci- 
tar á V.  cpie  habiendo  sido  tratadas  con  semejante 
método,  se  han  curado,  viven,  y viven  buenos;  pe- 
ro déjolo  por  no  ser  molesto  (3 tras  muchas  co- 

sas hay  en  mi  poder  de  los  mayores  profesores  de 
medicina,  que  en  Andalucía,  en  Valencia,  en  Zara- 
goza, practican  y han  practicado  con  felicidad  este 
nuevo  método  de  curación,  (jiie  las  espondré  al  pú- 
blico cuando  haga  sudar  la  prensa  con  la  obra  que 
tengo  proyectada. 


AIITIGULO  CUARTO. 


ESCLUYESE  TODA  SANGRIA  POR  INUTIL  AUN 
POR  NOCIVA,  ESCEPTO  EN  UNA  U OTRA 
DOLENCIA. 

5S.  Establecida  como  remedio  universal  el  agua 
se  escluye  por  inútil  la  sangría;  pues  lo  que  debía 
hacer  la  sangría,  se  logra  con  mas  seguridad  por  el 
agua.  Pero  no  solo  ha  de  escluirse  la  sangría  por 
inútil,  sino  porque  es  el  arbitrio  mas  tirano  que  pu- 


81^ 


dieicin  inventar  todas  tres  fúrias,  si  conspiraran  á 
acabar  con  los  hombres  y borrar  la  memoria  de  los 
moríales.  Aquella  cruel  invención  que  concibió  Ga- 
leno (1)  soñando,  (no  podia  concebirse  de  otro  mo- 
do) se  ha  hecho  tanto  lugar  en  la  medicina,  que  no 
hay  otro  modo  de  curar  en  nuestra  España.  Des- 
pués de  haber  soñado  Pitágoras  que  trasmigraban 
de  cuerpo  en  cuerpo  las  almas,  logró  que  trasmi- 
grasen de  alma  en  alma  sus  sueños.  El  gran  Ga- 
leno posee  hoy  igual  fortuna,  pues  trasmigran  sus 
sueños  de  alma  en  alma,  creyendo  todos  á sus  re- 
velaciones, como  pudieran  á las  de  una  Santa  Ger- 
trudis, sin  reparar  que  lo  que  sueña  un  gentil  no 
merece  otro  nombre  que  el  de  ilusión.  Si  aun  lo  que 
escribió  á pura  meditación  este  hombre,  esperimen- 
tamos  que  ñiila  tantas  veces,  ¿qué  crédito  pueden 
merecer  sus  sueños  para  que  se  sigan  y crean  co- 
mo oráculos? 

59.  Yo  tuviera  por  mejor  causa  el  decir,  que 
aprendieron  los  hombros  este  remedio  de  la  sagaz 
providencia  del  hipopótamo,  el  cual  cuando  se  sien- 
te muy  grueso,  moviéndose  sobre  unas  cJañas,  se  sa- 
ca sangre  de  pies  y piernas:  á lo  menos  sospechara 
que  esto  era  por  instinto  natura!,  y como  tal,  menos 
espuesto  á decepción.  Añadiera,  que  el  hipopótamo 
practica  esta  diligencia,  cuando  es  inevitable  la  san- 
gría; no  porque  no  pueda  valerse  de  otro  medio,  si- 

(1)  Sane  vero,  qiice  mihi  occasio  steterit  secandae,  artericB  nunc  jam 
ediceram  monitus  per  qucedam  in  sonmia.  Gal.  lib.  de  Curato  per 
Sang.  miss.  cap.  lUi. 
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lio  porque  aquel,  por  entonces,  es  mas  pronto.  Di- 
jera, en  fin,  que  á otros  animales  debemos  el  hallaz- 
go de  algunas  especies,  como  el  de  la  quina  al  león, 
al  ibis  el  uso  del  cristel,  y oíros  á otros,  que  se  men- 
cionan á cada  paso  en  los  libros.  Pero  ¿porque  Ga- 
leno soñó  que  se  debia  romper  la  arteria,  seguir  es- 
ta cruel  iiiTencion  tan  á porfia,  no  es  la  mayor  cruel- 
dad que  pudiera  fraguar  el  tiranismo,  para  acabar 
con  todo  el  linage  humano?  ¿finé  se  deja  para  los 
sueños  de  profetas  y patriarcas,  si  así  se  creen  los 
sueños  de  un  ateísta?  Sangrar  en  las  ardientes  us- 
que  ad  animí  delíquiuni.  porque  así  lo  reveló  Es- 
culapio, ¿no  es  la  mayor  idolatría  que  pudiera  dic- 
tar el  Alcorán  de  Mahoma?  ¿Estamos  en  tierra  de 
cristianos?  xiquí  viene  bien  la  esclamacioii  del  se- 
ñor Dr.  D.  Juan  Ailhaud.  (1)  ¿Error  funesto,  quién 
te  crió?  Sino  otro  error  mas  antiguo  sobre  el  cual 
hemos  estado  ciegos:  es  á saber,  que  las  enferme- 
dades están  dentro  de  la  sangre,  ó dentro  de  ella 
tienen  su  origen.  Pero  no  es  el  mayor  mal  esta  cie- 
2:a  idolatría,  sino  el  continuado  uso  de  la  lanceta. 

60.  Apenas  hay  calentura  en  el  doliente,  cuan- 
do se  manda  derramar  la  sangre,  que  es  lo  mismo 
que  derramar  el  alma,  pues  en  la  sangre  consiste 
nuestra  vida.  La  sangre,  según  enseña  Etmulero, 
es  el  tesoro  del  cuerpo  humano:  en  la  sangre,  como 
dice  la  Escritura,  está  todo  el  ser  de  nuestra  vida: 
(2)  conque  el  sangrar  no  es  otra  cosa  que  abrir  puer- 


(1)  Ailhaud,  Trat.  de  Orig.  de  las  enfermed.fol.  13. 

(2)  Anima  omnis  coniis  la  sanguine  csí,  Levit.  cap,  17,  r.  14, 


tas  á la  muerte,  y hacer  que  por  ellas  salga  el  al- 
ma del  febricitante.  No  entrarán  tan  á menudo  en 
el  humano  alcázar  las  parcas,  si  no  abriera  el  ciru- 
jano tantas  brechas.  ¡Q,ué  mal  hacen  de  pintar  á la 
muerte  con  guadaña,  pudiendo  y debiendo  pintar- 
la con  lanceta!  No  se  puede  dudar,  y este  es  el  sen- 
tir de  los  mas  doctos  profesores,  que  las  sangrías 
nos  acarrean  la  muerte.  Muchos  antiguos  y moder- 
nos han  declarado  contra  la  sangría,  y aun  no  se 
deja  de  la  mano  la  lanceta.  Yo  insinuaré  algunas 
razones  contra  este  abuso,  dejando  para  disertación 
aparte  otras  mil  esperiencias  y razones. 

61.  Algunos  son  de  sentir,  (y  entre  ellos  nueva- 
mente Mr.  Aiíhaud)  (1)  que  ninguna  enfermedad 
reside  en  la  sangre,  por  ser  ésta  en  sí  pura  é incor- 


ruptible. También  la  naturaleza  es  en  sí  pura,  y 
la  vienen  las  enfermedades  de  fuera:  conque  dejan- 
do el  dictámen  de  Air.  Ailhaud,  he  de  discurrir  en 
la  Opinión  común.  Admito,  pues,  que  resida  la  en- 
fermedad en  la  sangre,  3^  que  ésta  sea  capaz  de  di- 
solverse, coagularse,  podrirse.  Pregunto:  ¿se  debe- 
rá sangrar  en  este  caso?  ¿Podrá  purificarse  la  san- 
gre por  este  medio?  No  señores.  Y sangrando  en 
este  lance,  ó se  hará  la  enfermedad  mas  prolija,  ó 
se  echará  el  enfermo  á la  sepultura.  Las  razones 
que  lo  persuaden  son  tan  evidentes,  que  no  habrá 
quien  no  se  rinda  á las  razones.  Si  la  sangre  está 
podrida  y sus  partes  buenas  j malas  misturadas, 


(t)  Ailhaud, /o/,  15, 


sangrando  en  este  caso  al  doliente,  se  sacará  lo  bue- 
no y malo  de  la  sangre,  y acaso  se  sacará  solo  lo 
bueno;  pues  como  la  cisura  que  se  hace  es  tan  es- 
trecha, saldrá  lo  volátil  y espirituoso,  dejando  den- 
tro lo  malo.  Esto  es  lo  que  sucede  comunmente. 
Pero  admito  que  salga  en  iguales  partes,  y que  sal- 
ga tanto  malo  como  bueno.  ¿Q.ué  se  adelanta  con 
sangrar  en  esta  ocasión?  ¿Podrá  purificarse  la  san- 
gre así?  Nada  menos;  antes  queda  el  doliente  en 
peor  estado.  Pues  como  la  sangre  que  queda  per- 
severa inficionada,  y el  enfermo  con  menos  robus- 
tez, cobra  el  vicio  de  la  sangre  mas  vigor,  3^  llega 
la  enfermedad  á tan  alto  punto,  que  se  va  el  febri- 
citante á fondo.  Así  lo  dice  el  Dr.  Martínez,  ase- 
gurando, que  esta  mácsima,  esto  es,  sangrar  en  se- 
mejantes calenturas,  mató  mas  hombres  que  la  ar- 
tillería. En  tanto,  pues,  que  la  lanceta  no  sea  tan 
aguda,  que  pueda  con  su  agudeza  separar  en  la  san- 
gre lo  bueno  de  lo  malo,  sacar  lo  malo  y dejar  lo 
bueno,  el  sangrar  es  ignorancia,  y acaso  acaso  agra- 
va la  conciencia. 

62.  Casi  lo  Quismo  hemos  de  comparar  á la 
sangre  del  cuerpo  humano^  como  el  vino  de  una  cu- 
ba^ como  cd  agua  de  un  pilón,  así  se  esplica  el  se- 
ñor Ailhaud.  (í)  ¿Será,  pues,  remedio  para  purifi- 
car un  vino  que  empieza  á mudarse,  ó el  agua  que 
empieza  á corromperse,  ir  sacando  el  vino  de  la  cu- 
ba ó ir  echando  del  pilón  el  agua?  No  por  cierto; 


(I)  Ailhaud, /o/,  22: 
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porque  con  esta  diligencia  quedarán  el  vino  y agua 
en  menos  cantidad,  pero  no  con  menos  infección; 
pues  como  lo  bueno  y malo  de  estos  licores  se  saca, 
(como  supongo)  por  iguales  partes^  quedará  en  lo 
que  resta,  tanto  malo  como  bueno,  porque  se  saca 
tanto  bueno  como  malo.  Pero  este  ejemplo  desagra- 
da á un  gran  doctor  de  Alcalá,  (1)  sin  duda  porque 
es  ejemplo  de  pilón.  Yo  pondré  otra  paridad  á es- 
te gran  promsor  de  medicina  para  c[ue  no  sentencie 
tan  estripode  por  la  lanceta.  El  señor  Dr.  Complu- 
tense confesará,  como  todos  los  demás  profesores, 
que  la  sangre  es  como  una  llama  destinada  por  la 
naturaleza  para  animar  el  cuerpo  humano,  dándo- 
le calor,  fuerzas  3^  aliento.  Confesará  también,  c[ue 
una  calentura  ardiente  no  consiste  precisamente  en 
el  calor,  porque  éste  le  tiene  la  sangre  en  estado  de 
sanidad,  sino  en  el  esceso  ó desorden  cpie  precipita 
al  calor  nativo  de  la  sangre.  Pues  dígame  ahora. 
¿Para  corregir  el  esceso  de  esta  llama,  seria  remedio 
el  destruirla?  ¿No  seria  imprudencia  grave  apagar 
el  fuego  para  Cjuitar  el  desorden?  Pues  esto  y na- 
da mas  hace  la  sangría.  Es  la  sangre  aquel  calor 
nativo  c[ue  dá  la  vida  y ser  al  cuerpo  humano:  con- 
siste la  calentura  en  el  desorden  de  este  calor:  quie- 
ren quitar  el  desorden  y derraman  á toda  priesa  la 
sangre,  apagando  el  calor  y desorden  todo  á un  tiem- 
po, destruyendo  doliente  j enfermedad  todo  junto, 
que  es  como  si  para  curar  un  mal  de  muelas  se 


(1)  Doct.  Cased.  Disertmion  emira  los  polvos^  fol.  14. 


cortára  la  cabeza,  como  dijo  nuestro  Q^uevedo  en  no 
sé  qué  parte  de  su  Parnaso. 

63.  ¿Pues  cómo  se  ha  de  portar  el  médico  en 
una  calentura  pútrida  ó ardiente?  ¿Cómo  se  debe 
purificar  la  sangre?  Como  se  purifica  el  vino  de 
una  cuba  ó el  agua  del  pilón,  que  para  esto  corre  la 
pariedad  á cuatro  piés.  Empieza  á vohmrse  el  vi- 
no de  una  cuba;  empieza  á perturbarse  en  un  pilón 
el  agua;  el  vino  corre  á toda  priesa  á ser  vinagre; 
el  agua  se  altera  para  corromperse,  y el  modo  de 
evitar  que  llegue  á ejecución  este  daño,  es  corregir 
respectivamente  el  movimiento.  Ocasionó  la  alte- 
ración en  el  vino  un  calor  escesivo,  un  aire  solano; 
pues  corríjase  la  alteración  é irá  volviendo  el  vino 
á su  estado  natura!.  Oigan  cómo  se  hace  este  mi- 
lagro, que  lo  he  visto  (como  dicen)  por  mis  propios 
ojos.  Riégase  el  pavimento  de  la  bodega,  pénese 
sobre  la  cuba  una  sábana  mojada  en  agua,  y tem- 
plando ésta  con  su  frialdad  el  calor  preternatural 
del  vino,  va  reduciéndole  a su  antiguo  estado.  Pe- 
ro es  de  advertir,  que  muchas  veces  escita  el  vino 
en  la  cuba  algunas  fermentaciones,  con  el  fin  de 
despumarse  de  las  heces,  con  el  designio  de  purifi- 
carse mas,  y con  el  noble  intento  de  hacerse  mejor. 
Esto  se  vé  en  los  vinos  al  hacerse^  en  los  que  se 
trasportan  hacia  el  Norte;  y en  el  vino  que  llaman 
rancio  en  Navarra,  que  padece  mil  atentaciones  en 
la  'pipa.  (Así  llaman  á unas  cubas  pequeñas  de  ce- 
rezo, en  que  se  hace  el  vino  mencionado.)  En  es- 
te lance  no  se  ha  de  reprimir  el  movimiento,  antes 
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se  debe  promover  para  que  el  vino  llegue  cuanto 
antes  á mejorar. 

64.  Esto,  ni  mas  ni  menos,  sucede  en  la  sangre, 
diga  el  señor  Caseda  lo  que  dijere.  Se  vale  de  la 
fiebre  en  aignnos  casos  la  naturaleza  para  estermi- 
nar  lo  que  la  agrava  y conspira  por  ella  á su  des- 
pumación, como  dice  el  doctísimo  Sidenhan.  En  es- 
te caso  no  se  debe  reprimir,  sino  promover  el  movi- 
miento para  que  consiga  la  naturaleza  prontamen- 
te la  debida  despumación  de  la  sangre;  y se  logra 
esta  promoción  por  medio  del  agua,  ya  en  baños  ó 
pedilubios,  ya  bebida.  En  otros,  la  fermentación 
en  la  sangre  es  enfermedad  porque  conspira  á la 
disolución  de  sus  partes,  y en  este  caso  debe  corre- 
girse. ¿Pero  por  qué  medio?  ¿Sangrando?  No  por 
cierto.  Antes  sangrando  se  aumentará  la  disolu- 
ción, porque  como  sangrando  queda  la  sangre  con 
mas  espacio  en  las  venas,  y con  menos  humedad 
en  sus  partículas,  se  disolverán  sus  partículas  mas 
y mas,  porque  éstas  solo  se  unen  con  la  humedad. 
Así,  es  el  mas  seguro  remedio  el  agua  para  corre- 
gir esta  disolución  ó calentura.  Q,tiaj)ropter^  (es- 
cribe Conte)  cum  cKpia  ohfrigus,  qíiiete?7i  hiunori- 
bus  in  motinn  aclis ^ trihuere  possit.  humidita- 
tes^  qucc  in  hajus  motus  productione  i'esolvi  solent^ 
supplerc^  ccqne  poterit  eidein  febiñ  pro  convenien- 
ti  remedio  esse.  (1)  Si  la  sangre,  en  fin,  padece  es- 
tancación por  el  agua,  logrará  su  debida  fiuidez. 


(l)  Conté, /oZ.  1&, 


pues  como  hemos  repetido  tantas  veces,  el  agua  dá 
Anidad  á los  humores.  El  agua  administrada  en 
baños,  como  esponja  y dá  espansion  á la  naturale- 
za, es  para  el  caso  de  tan  singular  eficacia,  que  sin 
mas  diligencia  que  unos  baños,  corrijo  yo  las  fie- 
bres en  sus  principios.  Los  tubérculos  (que  unos 
reducen  á estancación,  otros  á condensación,  y á 
uno  y á otro  se  pueden  reducir)  se  deshacen  tan  fe- 
lizmente con  el  agua,  que  no  conocen  otra  medici- 
na. liOs  tid)érculos  se  forman  por  falta  de  hume- 
dad, y como  el  agua  humedece,  corrige  este  vicio 
de  la  sangre_,  y esto  con  tal  felicidad,  cual  demues- 
tra la  siguiente  operación.  Tórnese  una  taza  de 
sangre  que  esté  llena  de  tubérculos,  váyase  echan- 
do el  agua  poco  á poco,  revuélvase  con  suavidad, 
y se  hallará;  que  adquiriendo  la  sangre  fluidez,  no 
solo  se  deshacen  los  tubérculos,  sino  logra  la  san- 
gre su  color  nativo.  Pues  si  esto  sucede  con  la  san- 
gre muerta,  ¿qué  no  se  podrá  espci'ar  de  la  viva? 
No  hay  duda  que  donde  hay  viíalidad  será  mas  na- 
tural la  operación,  y que  mezclándose  el  agua  con 
la  sangre,  deshará  los  tubérculos  felizmente. 

65.  Basten  estas  razones  por  ahora,  para  dester- 
rar del  inundo  la  sangría.  Omito  otras  muchas  na- 
da vulgares,  que  se  pueden  ver  en  los  autores  que 
modernamente  han  seguido  este  argumento,  cuales 
gon  el  Dr.  Gazola,  Martínez,  el  señor  Feijoo  y Yi- 
dó3,  (1)  quien  dice  con  arrogante  denuedo,  que  la 


(l)  Vidéi,  Cirug.  rudimal,  peni.  2,  trat.  2,  eap.  l,jbl.  B7,  nfi/ii.  02, 
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sangTÍa  es  invención  del  diablo.  Solo  no  puedo 
omitir  una  advertencia  que  debían  tener  todos  en 
la  memoria,  y es,  que  ningún  médico  sabe  cuándo 
importa  sangrarse,  porque  todos  los  indicantes  son 
ñilibles.  La  calentura  no  es  indicante  seguro,  pues 
no  se  debe  sangrar  en  la  calentura,  como  lo  persua- 
de la  razón  propuesta:  conque  ni  el  que  la  sangre 
peque  en  cantidad^  cnalídad^  snstancia  6 movi- 
'í.niento^  será  indicante  seguro,  pues  no  hay  calen- 
tura sin  alguno  de  estos  vicios.  La  robustez  del 
paciente  tampoco  puedo  ser  indicante,  porque  si  fue- 
ra indicante  la  robustez,  nos  sangraran  en  estado 
de  salud.  Las  señales  que  se  toman  de  la  sangre, 
son  del  mismo  modo  falibles,  pues  la  sangre  se  al- 
tera tan  notablemente  luego  que  sale  de  los  vasos, 
que  se  distingue  en  especie  de  la  que  queda  en  ellos, 
como  que  ésta  es  sangre  viva  y la  que  sale  de  los 
vasos  muerta.  Conque  no  hay  que  estrafíar  que  la 
sangre  fuera  de  los  vasos  tenga  distintas  cualida- 
des, distinguiéndose  de  la  que  (preda  dentro  en  es- 
pecie. Ademas,  que,  como  siente  Eímnlero,  cada 
uno  goza  de  sangre  peculiar  conforme  á los  princi- 
pios de  su  coinplccsion,  y la  que  en  la  complecsion 
de  uno  es  sana,  en  la  de  otro  seria  enferma;  por  cu- 
yo motivo  probó  tan  mal  la  invención  do  transfun- 
dir la  sangre  de  un  hombre  sano  en  las  venas  de 
un  enfermo.  Por  esta  misma  razón  no  se  puede  to- 
mar indicante  seguro  de  los  colores,  porque  éstos 
varían  según  varían  las  sangres,  según  diferentes 
alimentos,  y conforme  la  diversidad  de  estados.  Así, 
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sangrando  á tres  ó cuatro  en  sana  salud,  se  halla- 
rla diversa  sangre  y de  diverso  color,  proviniendo 
toda  esta  diversidad  de  las  razones  que  acabo  de 
proponer:  pues  si,  como  observó  el  señor  Yerheyen, 
el  espíritu  de  vitriolo  mezclado  á la  sangre  la  hace 
negra,  y los  alkalis  la  ponen  mas  rubicunda,  esto 
mismo  podrá  hacer  el  alimento  y la  diversa  com- 
plecsion  y estado.  Conque  no  habiendo  indican- 
te cierto  para  sangrar,  lo  mas  seguro  es  ninguna 
Ocasión. 

66.  En  ninguna  ocasión  se  debia  sangrar,  por- 
que no  hay  ocasión  en  que  sea  la  sangría  remedio, 
y en  cualquiera  puede  hacernos  daño.  Si  se  abrie- 
ran los  sepulcros,  como  allá  en  la  muerte  del  Re- 
dentor, (1)  ¿cuántos  confesarían  sin  vergüenza  que 
murieron  al  rigor  de  una  sangría?  ¿Pero  para  qué 
es  apelar  á los  difuntos?  Salgan  á mi  defensa  tan- 
tos ciegos,  mancos  y cojos;  salgan  á mi  defensa 
cuantos  viven  una  muerte  prolongada;  salgan  cuan- 
tas viven  sin  ojos,  sin  pies,  sin  manos,  sin  salud,  so- 
lo porque  se  dejaron  sangrar.  Si  oyera  declama- 
ción tan  justificada  nuestro  famoso  español  Lope 
de  Yoga,  acaso  reformarla  desde  el  sepulcro  aquel 
soneto  tan  celebrado. 

Es  la  miiger  del  hombre  lo  mas  bueno; 

Es  la  mnv'er  del  hombre  lo  mas  malo; 

Su  vdda  suele  ser,  y su  regalo; 

Su  muerte  suele  ser,  y su  veneno: 


(1)  Matth.  27,  V.  52 
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Es  vaso  de  bondad,  y virtud  lleno, 

A un  áspid  libio  su  ponzoña  igualo, 

Por  bueno  al  mundo  su  valor  señalo, 

Por  falso  al  mundo  su  valor  condeno: 

Ella  nos  dá  su  sangre,  ella  nos  criaj 
No  ha  hecho  el  cielo  cosa  mas  ingrata^ 

Es  un  ángel,  y á veces  una  harpía; 

Tan  presto  tiene  amor  como  maltraía; 

Es  la  muger,  al  fin,  como  sangría, 

Q,ue  á veces  dá  salud,  y á veces  mata. 

Y dijera  qne  no  á veces  sino  siempre  mata  la  san- 
gría. Pero  dijo  bien,  que  á veces  dá  salud,  y en 
estas  veces  entra  la  escepcion  que  puse  arriba,  de 
que  se  puede  sangrar  en  una  ú otra  dolencia.  Esto 
es,  en  aquellas  ocasiones,  en  que,  si  creemos  á So- 
lino, se  sangra  de  pies  y piernas  el  hipopótamo. 
Sángrase  el  hipopótamo  cuando  se  halla  con  pleni- 
tud, y solo  en  este  lance  se  debe  sangrar.  Por  es- 
to dijo,  que  tenia  por  mejor  causa  seguir  el  dicta- 
men del  hipopótamo  que  las  vanas  ilusiones  de  Ga- 
leno; pues  éste  manda  sangrar  en  toda  fiebre;  aquel, 
cuando  la  sangría  es  importante.  Podrá,  pues,  san- 
grarse un  doliente  cuando  se  halla  con  plenitud  de 
sangre,  no  porque  no  haya  otro  arbitrio  para  quitar 
la  plenitud,  sino  porque  por  este  medio  se  logra  con 
brevedad;  y puede  llegar  la  plenitud  á tal  punto, 
que  sufoque,  como  no  se  use  con  brevedad  de  este 
medio.  Por  lo  cual,  si  la  plenitud  no  es  muy  gran- 
de se  puede  evitar  la  sangría  y usar  seguramente 
del  agua,  la  cual  administrada  artificiosamente  es- 
tenuará  y minorará  la  sangre.  Pero  advierto,  que 


en  estas  circunstancias  se  ha  de  administrar  en  cor- 
ta cantidad  el  alimento,  y ann  en  corta  cantidad  el 
agua,  y será  mejor  que  la  natural,  la  de  achicorias. 
Advierto  también  que  se  debe  usar  de  baños,  para 
que  tomando  la  sangre  mas  ventilación,  espela  en 
sudores  lo  que  está  de  mas. 


ARTÍCULO  aUINTO. 


EsCLUYENSE  los  PURGxÍNTES  por  nocivos 
Y POR  INUTILES. 

67.  Si  esta  voz  purgante  significara  lo  que  di- 
ce el  nombre,  debieran  hacer  las  purgas  el  primer 
papel  en  la  medicina,  pues  apenas  ocurre  enferme- 
dad en  que  no  esté  indicada  la  espurgacion.  Pur- 
gar en  ol  sentido  genuino,  no  es  otra  cosa  que  pu- 
rificar ó separar  lo  nocivo  y escrementicio  c[ue  em- 
baraza las  acciones  del  cuerpo  humano,  dejando  sin 
lesión  los  buenos  humores  que  le  sustentan,  vigo- 
ran y mantienen.  ¿Y  hacen  esto  los  purgantes?  No 
por  cierto.  Porque  el  purgante  solo  es  título  espe- 
cioso y de  agradable  sonido,  pero  tan  falso  é hipó- 
crita, que  con  capa  de  salud  destruye  y mata.  El 
agua  angélica,  el  maná,  el  sén,  la  jalapa,  la  esca- 
monéa,  el  mechoacan,  la  gutagamba,  el  jarabe  áu- 
reo, el  del  conde  y cuanto  usa  la  medicina  como 
purgante,  todo  tiene  una  gran  parte  de  veneno,  se- 
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g'im  prueba,  sin  dejar  que  dudar,  el  grande  Helrnon- 
cio.  Por  eso  decían  los  antiguos  galenisías,  que  des- 
pués de  administrar  un  purgante,  se  debía  retirar 
el  médico  á sa2:rado  hasta  ver  el  bueno  ó mal  suce~ 

O 

so,  porque  era  de  temer  un  suceso  triste  ministran- 
do veneno  en  el  purgante. 

68.  Prueba  el  veneno  da  los  purgantes  Helmon- 
cio,  adaptando  á los  purgantes  el  veneno;  pues  si 
el  veneno  causa  crueles  torozones,  tumores  violen- 
tísimos, pasmos,  &c.,  lo  mismo  causa  el  purgante, 
según  enseña  Galeno  espresamente.  (1)  Mas  Gale- 
no ensalza  mucho  la  triaca,  como  parte  principal 
de  la  medicina,  y poniendo  las  señales  que  debe  te- 
ner para  ser  buena,  dice,  que  aquella  estará  hecha 
á toda  ley,  que  embarace  á un  purgante  la  opera- 
ción: luego,  según  Galeno,  la  operación  del  purgan- 
te es  venenosa,  pues  la  corrige  de  oficio  la  triaca, 
no  teniendo  la  triaca  otro  oficio  que  corregir  y disi- 
par el  veneno.  Pero  demos  de  barato  que  no  ten- 
gan los  purgantes  tal  veneno;  nadie  niega  de  ios 
profesores,  que  tienen  alguna  cualidad  maligna  los 
purgantes,  por  donde  son  mas  ó menos  nocivos,  se- 
gún la  disposición  de  los  sugetos.  A esta  cualidad 
llaman  unos  deleteria^  otros  virulencia;  algunos 
la  visten  de  trago  griego,  otros  de  arábigo,  confor- 
me á la  faramalla  de  su  alfabeto.  Pero  hablando 
cristianamente  ó en  nuestro  idioma,  esta  es  una  cua- 
lidad maligna,  cuyo  oficio  es  corromper  los  hiimo- 


(1)  Galen^  Ub<  d.Q  Vcn>  Sed,  adver.  Eraslstrat. 
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res  que  encuentran  en  el  cuerpo  del  paciente.  Por 
esía  razón,  dando  una  purga,  así  á un  hombre  sa- 
no corno  á un  enfermo,  se  estrae  gran  cantidad  de 
humores  que  uno  y otro  deponen  igualmente.  Y 
ninguno  se  atreverá  á decir,  que  ocho  ó diez  libras 
de  humores  fétidos  que  arrojó  el  sano  y robusto  con 
la  purga,  estaban  en  su  cuerpo  antes  de  ella:  por- 
que es  manifiesta  contiaidiccion  c|ue  esté  alguno  con 
perfecta  sanidad  y aloje  tanto  humor  viciado  en  su 
cuei:po^  sin  hacerle  un  notable  daño.  Luego  dic- 
tando la  espe rienda  que  el  cuerpo  perfectamente 
.sano  no  tiene  conaipcion  de  humores  en  sí,  viéndo- 
le deponer  con  la  purga  tanto  humor,  es  preciso 
confesar  que  aquella  corrupción  c[ue  antes  no  ha- 
bia,  ocasionó  la  malignidad  de  la  purga.  Aquí  ve- 
nia de  paso  el  chiste  de  (Auevedo,  si  fueran  estos 
cliistes  para  de  paso.  ¿Díganme  ahora  los  que  se 
purgan  á prevención,  si  será  acertada  prev^encion 
el  purgar?  Yo  á lo  menos  no  contemplo  que  nadie 
sea  tan  nécio  que  dé  otra  vez  lugar  á aquel  epita- 
fio: A(¡ui  yace  Vasco  Plgueíra^  que  morrea  por  es- 
tar mellor.  O la  redondilla  española. 

Aquí  yac§  un  gran  señor 
En  este  ataúd  de  palo; 

No  murió  por  estar  malo. 

Sino  por  estar  mejor. 

G9.  Pero  admito  lo  que  no  admite  alguno  de  los 
profesores:  admito  que  no  tengan  cualidad  maligna 
los  purgantes.  ¿Esos  que  llama  purgantes  la  medi- 
cina común,  tienen  el  oficio  de  purgar?  No  ^señor. 


Pues,  como  dije  al  principio,  purgar  es  separar  lo 
bueno  de  lo  malo,  y esto  no  hacen  los  purgantes,  si- 
no precipitar  lo  bueno  y malo  indiscretamente.  Es 
el  purgante  una  red  barredera,  que  lleva  por  un  mis- 
mo rasero  cuanto  halla,  inficiona,  tumultúa  los  hu- 
mores, y no  teniendo  elección  de  sacar  solo  el  hu- 
mor viciado,  hace  toda  la  costa  el  jugo  nutricio: 
por  eso  queda  tan  débil  aun  el  mas  robusto,  des- 
pués de  la  espurgacion,  que  apenas  puede  tenerse 
en  pié.  Con  esta  misma  razón  se  responde  á un 
argumento,  que  alegan  como  decisión  de  Rota,  los 
que  defienden  á fuego  y sangre  la  purga.  Algunas 
enfermedades,  dicen,  deben  su  total  eiiracion  á un 
purgante  administrado  con  oportunidad.  Respon- 
do lo  primero:  ¿cuándo  es  la  oportuni  iaJ  de  admi- 
nistrar un  purgante,  si  no  hay  alguno  que  no  cor- 
rompa é inficione?  Lo  segundo:  es  verdad  que  al- 
guna vez  con  el  purgante  se  quita  el  humor  vicia- 
do, pero  es  dejando  de  peor  condición  al  enfermo. 
No  hay  duda  que  si  el  purgante  arranca  todos  los 
humores,  al  paso  que  arranca  el  bireno,  arrancará 
el  malo  con  igualdad;  pero  esta  no  es  ni  debe  lla- 
marse curación,  porque  solo  es  curación  legítima 
la  que  quita  el  mal  sin  destruir  la  naturaleza,  y el 
purgante  destruye  la  naturaleza,  aun  cuando  qui- 
ta el  humor  que  se  figura.  Y veis  aquí,  que  este 
argumento  tan  eficaz  se  retuerce  poderosamente 
contra  su  autor.  Si  el  purgante  curara  como  afir- 
man sus  protectores,  se  seguirla  la  mejoría  á la  ope- 
ración del  purgante;  pues  como  cura  el  purgante 
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removiendo  la  causa  de  la  enfermedad,  debe  seguir- 
se la  mejoría  inmediatamente  á su  operación,  si  no 
miente  aquel  principio:  quien  quita  la  causa  quita 
el  efecto:  esta  mejoría  pronta  jamas  se  sigue  á las 
purgas  en  los  males,  cuyo  semblante  es  de  conti- 
nuarse por  algún  tiempo  dejados  á la  acción  de  la 
naturaleza:  luego  no  curan  las  purgas.  Por  esta 
misma  razón  se  persuade  con  igual  ó con  mayor 
eficacia  la  inutilidad  y perjuicio  de  la  sangría;  así, 
si  inmediatamente  á la  sangría  no  se  esperiinenta 
el  alivio,  se  debe  creer  que  hizo  daño. 

70.  Pero  admito  lo  que  no  se  puede  admitir;  ad- 
mito que  tengan  los  purgantes  discreción,  y segre- 
gando lo  útil  de  lo  inútil,  de  lo  puro  lo  impuro,  eva- 
cúen lo  impuro  solamente;  ¿se  deberá  usar  de  los 
purgantes?  No  por  cierto;  porque  aun  así  harán 
notable  daño.  Oigan  con  atención  las  razones  que 
son  á mi  parecer  muy  eficaces.  Primera.  No  todo 
lo  que  se  llama  humor  escrerneníicio  es  inútil  en  el 
cuerpo  humano;  porque  aunque  sea  incapaz.de  nu- 
trir, sirve  á la  naturaleza  en  una  ú otra  acción;  co- 
rno el  humor  bilioso  que  sirve  para  segregar  las  he- 
ces que  arroja  naturaleza  en  sus  escreciones.  Se- 
gunda. Aun  aquello  que  evacúa  en  este  caso  la  pur- 
ga, no  hace  mas  que  preocupar  la  acción  de  la  na- 
turaleza, y esta  preocupación  por  anticiparse  al 
tiempo  debido,  por  hacer  (digámoslo  así)  do  golpe, 
lo  que  se  debia  hacer  paulatinamente  no  puede  de- 
jar de  ser  violenta,  y todo  lo  violento  daña.  Terce- 
ra. Todo  purgante  para  que  obre  con  feliz  suceso, 
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debe  hacer  sii  operación  laxando;  esto  es,  ensan 
chanclo  los  muelles  de  los  intestinos  y fibras,  sin 
cansar  la  menor  rotura;  porc{ne  esto  es  laxar,  según 
dice  Hetmán  Boerhaavio,  (1)  esplicando  el  valor  de 
los  medicamentos:  Ejusmodi  mutatio  dícitur  in  so- 
lidis^  per  quam  magis  elongari  jjossunt,  ahsque 
reptura^  quam  antea.  Y los  purgantes,  aun  admi- 
tido que  no  espetan  mas  de  lo  escrementicio,  no 
obran  por  lo  común  laxando  sino  ronjpiendo;  por- 
que el  laxar  es  propio  de  la  humedad,  y los  purgan- 
tes de  que  se  usa  en  la  medicina  no  humedecen  si- 
no desecan  y corroen:  así,  algunas  veces  no  obran 
los  purgantes  por  la  irritación  y crispatura  que  cau- 
san en  los  vasos  continentes;  y si  obran  es  precipi- 
tando los  humores  j rompiendo  la  testura  que  go- 
zan algunas  partes  delicadas  ó entrañas,  que  lla- 
man insensibles,  porque  no  se  sujetan  á la  especu- 
lación de  los  hombres,  como  se  dijo  en  el  numero 
43,  aplaudiendo  el  dictamen  del  señor  Feijoo. 

71.  No  goza  de  mayor  esencion  ó privilegio 
aquel  purgante  tan  decantado  c{ue  la  superstición 
llama  agua  angélica.,  debiéndose  llamar  agua 
diabólica,  pues  como  afirma  Gutiérrez,  (2)  agua 
de  ángeles  es,  pero  no  de  los  que  quedaron,  sino  de 
los  que  cayeron,  tiene  á su  cargo  mas  vidas  que  la 
ignorancia  de  nuestros  profesores,  que  la  guerra, 
que  el  desafio,  que  los  mares.  El  maná  de  que  se 
compone  esta  agua  no  es  (como  imagina  el  vul- 

(1)  Boerha.  inlih.  de,  Virih.  Medicament.  cap.  di  Laxant. 

(2)  Gutier. 86. 
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go)  lili  rocío  celestial,  como  el  otro  del  pueblo  de 
Israel,  (1)  sino  un  jugo  pingue  ó resina  que  sudan 
los  fresnos  de  la  Calabria,  el  cual,  porque  se  hace 
mas  consistente  por  la  mañana  con  el  fresco,  se  in- 
tituló maná,  según  Boerhaavio.  Este  maná,  por 
su  especial  acrimonia,  encrespa  y corroe  las  entra- 
ñas, escita  con  facilidad  un  movimiento  fermenta- 
tivo; y por  lo  mismo  que  es  tan  fácil  á fermentarse, 
es  también  á corromperse.  Por  esta  razón,  á las 
mugeres  histéricas,  á los  débiles  de  estómago,  á los 
biliosos,  ocasiona  el  agua  angélica  tanto  daño  á 
todos  los  de  grande  elasticidad  ó que  son  secos  y 
ardientes  de  complecsion;  porque  con  su  violenta 
fermentación,  tumultúa,  alborota  la  naturaleza,  y 
creyendo  ecsonerarla,  la  introduce  un  enemigo  que 
no  se  puede  desalojar  sin  mucho  estrago.  ¿Pues  si 
este  purgante  que  se  presume  bajado  del  cielo,  pue- 
de tan  fácilmente  (]uitar  la  vida,  qué  harán  los  pur- 
gantes de  la  tierra?  Omito  que  toda  purga  altera 
y daña  la  sangre;  omito  otras  muchas  razones  que 
se  pueden  ver  en  los  modernos,  especialmente  en 
el  Sr.  Feijoo,  que  trata  esta  materia  con  estension, 
advirtiendo , que  el  voto  del  Sr.  Feijoo  en  este 
asunto  se  debe  anteponer  al  de  Hipócrates  y Gale- 
no; no  solo  porque  compite  á estos  dos  héroes  en 
talento,  en  erudición,  en  luces;  no  solo  porque  ha- 
bla por  razón  3^  por  esperiencia,  que  son  los  polos 
de  la  medicina,  sino  por  el  título  especial  de  que 


(1)  Exod,  ca'p.  17,  V,  14  íp.  15. 
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no  es  por  sii  fortuna  de  la  profesión,  porque  estu- 
dió, quiero  decir,  la  facultad  en  su  celda,  sin  jurar 
en  autores  ni  en  doctrinas;  y en  fin,  porque  es  el 
maestro  Feijoo,  que  esto  le  basta  para  hacer  fé. 
V"o,  á lo  menos,  en  seguir  al  maestro  Feijoo  soy 
pitagórico,  y doy  por  última  razón,  lo  dijo  el  maes- 
tro. (1) 

72.  Presumirán  acaso  que  tiro  á dejar  ciega  la 
medicina,  porque  infamo  las  sangrías  y purgan- 
tes, que  son  las  dos  ninas  de  sus  ojos,  columnas 
de  su  fábrica,  los  polos  por  donde  mide  su  altura; 
pero  nunca  llegará  á ver  la  medicina  con  mas  des- 
pojo que  cuando  haya  perdido  estos  dos  ojos;  pues 
cuanto  alcanza  con  ellos  la  visia  intelectual  no  es 
mas  de  la  misma  lobreguez,  tomando  sueños  por 
realidades,  ilusiones  por  aciertos,  parelías  por  so- 
les. Presumirán  que  dejo  sin  remedio  al  paciente, 
cuando  está  la  espurgacion  indicada;  antes  digo 
que  es  indispensable  el  purgar,  pero  no  con  los  pur- 
gantes comunes,  sino  con  lo  que  en  realidad  sea 
purgante.  La  naturaleza,  dice  Etmulero,  (2)  es  el 
autor  de  la  evacuación  por  cursos;  ella  escita  mu- 
chas y saludables  evacuaciones  conque  logran  sus 
crisis  nuestros  males.  A invitación  de  la  natura- 
leza se  introdujeron  las  purgas  en  la  medicina:  con- 
que aquel  será  el  verdadero  purgante  que  imite  á 
la  naturaleza  en  las  evacuaciones.  La  naturaleza 

(1)  Pythagorici pro  ultima  ratione  omniumid  redebant:  Magister 
dixit, 

(2)  Etmul.  tom,  Intitut.  Medie,  Therop.  membr.  3,  arñ  2. 
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evacúa  lo  que  conviene  y con  el  modo  debido:  con- 
que el  que  imite  este  modo,  es  sin  duda  el  purgan- 
te verdadero.  Pues  el  agua  goza  las  superiores 
virtudes  de  imitar  y ayudar  á la  naturaleza  en  sus 
evacuaciones.  Recórranse  las  propiedades  del  agua, 
y sabrán  que  es  el  purgante  por  escelencia.  El  agua, 
humedeciendo  los  sólidos  les  da  poderosa  laxitud: 
impeliendo  los  líquidos,  los  purifica  por  sudor  por 
los  conductos  salivales,  por  el  de  la  orina  y otros 
diferentes.  Pues  como  el  agua  por  su  gran  docili- 
dad é inocente  condición,  no  tumultúa,  ni  precipita 
á la  naturaleza,  antes  sigue  el  rumbo  que  ésta  se- 
ñala, lleva  á cada  humor  por  aquellos  conductos 
sensibles  é insensibles  á que  se  acomoda  la  confi- 
guración de  sus  partes. 

73.  El  agua  no  tiene  aquel  veneno  ni  impresión 
deleteria  que  goza  sin  distinción  toda  purga.  No 
corrompe  los  humores,  ni  hace  purgar  á los  sanos 
y enfermos  igualmente;  así  no  debilita  á la  natu- 
raleza en  su  espurgacion,  antes  la  dota  de  vigor  y 
robustez;  pues  como  solo  ecsonera  de  lo  inútil  es- 
crementicio,  dejando  sin  lesión  los  buenos  jugos, 
purifica  y fortalece  estos  jugos,  al  paso  que  espele 
lo  escrementicio.  Si  está  en  la  primera  región  el 
humor  que  se  debe  deponer,  el  agua  clara  en  vera- 
no ó cocida  con  malvas  en  invierno,  aplicada  en 
ayudas  ó cristeles  hace  deponer  los  materiales:  ¿pe- 
ro con  qué  suavidad?  No  es  decible  el  placer  que 
ocasiona  en  el  verano  esta  operación.  Aquí  no  pue- 
do menos  de  advertir,  para  que  fracase  la  razón  en 
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el  agua,  no  pudienda  alcanzar  sus  esceleiicias,  que 
esta  misma  agua,  que  precipita  con  orden  los  ma- 
teriales detenidos,  detiene  ios  materiales  precipita- 
dos; así  con  solo  cristeles  de  agua  fria  se  corrigen 
las  mayores  diarreas,  porque  si  el  agua  por  su  hu- 
medad es  laxante,  por  su  frialdad  es  astringente,  y 
quodciimqiie  recipitiir^  admodum  recipientis  reci- 
pilur.  Yo  he  corregido  las  mayores  diarreas  admi- 
nistrando el  agua  en  esta  forma.  El  agua  hace 
deponer  igualmente  el  vicio  mas  oculto  de  la  san- 
gre, pues  como  por  su  sutileza  se  insinúa  hasta  lo 
mas  oculto  el  agua,  agitando  ó retardando  á la  san- 
gre el  movimiento,  la  depura  de  cualquiera  vicio. 
Así , estando  el  vicio  (como  está  por  lo  común) 
en  aquellas  partes  insensibles  á donde  no  alcanza 
la  facultad  de  los  purgantes,  el  agua  bebida  en 
cantidad  y cualidad  es  el  único  medio  de  la  espur- 
gacion.  No  es  razón  individuar  mas  mi  sistema, 
así  concluyo,  que  halla  en  el  agua, 

Dada  con  modo  importante, 
la  enfermedad  su  meníraante, 
y la  salud  su  creciente. 

NOTA. 

El  agua  bebida  sobre  la  ensalada  cruda  que  ten- 
ga algo  mas  de  vinagre  que  lo  que  se  acostumbra 
comunmente,  es  un  purgante  diario  que  cura  del 
mal  presente  y precave  del  futuro,  porque  facilita 
en  sus  escreciones  á la  naturaleza,  y depone  el  ma- 
terial que  la  incomoda.  No  es  creíble  los  males  que 
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he  curado  yo  por  este  medio,  sin  atender  al  afo- 
rismo de  post  crudum  piirum,  que  es  aforismo  de 
taberna  y error  de  gente  preocupada.  Echando  un 
poco  de  ensalada  cruda  en  una  porción  de  vino,  se 
encrespa  como  un  pergamino  puesto  al  fuego:  echán- 
dola en  agua  se  esponja  y se  desata  su  testura;  y 
esto  que  hacen  con  la  ensalada  cruda  el  vino  y agua 
en  un  vaso,  harán  sin  razón  de  dudar,  en  nuestro 
cuerpo.  Esta  razón  no  pasa  de  conjetura,  pero  es 
mas  poderosa  la  esperieneia;  y si  solo  se  practicára 
lo  que  alcanza  la  razón,  apenas  tuviera  la  medicina 
qué  practicar. 


APOSTROFE 

A LOS  SEÑORES  DE  LA  FACULTAD. 

74.  Pues  señores,  si  está  descubierto  el  rumbo 
por  donde  se  debe  navegar  á las  Indias  de  tan  no- 
ble facultad,  que  es  el  de  la  esperieneia  y observa- 
ción, ¿qué  motivo  podrá  haber  para  no  seguir  la  ob- 
servación y la  esperieneia,  en  beneficio  de  la  salud 
humana?  La  esperieneia  enseña  que  apenas  se  ha- 
lla medicamento  que  pueda  aplicarse  sin  peligro: 
¿pues  cómo  se  esponen  YY.  al  peligro,  recetando  en 
cada  visita  un  medicamento?  Si  los  medicamentos 
tuvieran  compasión  y no  dañasen  cuando  no  cau- 
san bien,  en  tal  caso  se  podria  aventurar  ordenán- 
dolos para  que  hiciesen  bien.  Pero  la  desgracia  es, 
que  siempre  son  perjudiciales,  sino  en  la  salud  en 
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los  intereses;  y por  lo  comiin  es  mayor  el  dolor  del 
gasto  que  el  de  la  enfermedad.  Por  eso  se  lastiman 
tantas  bellas  plumas  del  perdido  honor  de  la  medi- 
cina, pues  la  han  hecho  odiosa  y contenible  la  ig- 
norancia y abuso  de  sus  profesores.  Por  eso  aquel 
docto  veronés,  á quien  celebra  el  mundo  por  su  in- 
genuidpod,  felicita  á los  habitadores  de  la  selva,  por- 
que viven  muy  lejos  de  la  medicina.  Oigan  con  aten- 
ción el  pasage,  no  juzguen  que  finjo  yo  las  espresio- 
nes.  (1)  Por  lo  cual  os  tengo  y llamo  dichosos  á 
imsotros^  habitadores  de  los  campos  y soledjades^ 
que  estando  enfermos  por  necesidad  y falta  de  mé- 
dicos^ dejáis  vuestra  curación  ci  la  providencia  de 
la  naturaleza.  Dad  gracias  á Dios  por  la  desgra- 
cia de  haber  nacido  en  las  selvas^  ya  que  por  eso 
gozáis  de  un  beneficio  toji  grande.  Vuestra  pobre- 
za ha  puesto  en  seguro  á vuestra  vida^  librándola 
de  la  ignorancia  6 malicia  de  este  arte.  No  teneis 
por  eso  ocasión  alguna  de  estar  engañados  ni  de 
comprar  los  tormentos  á jirecio  de  oro,  7ii  de  acre- 
centar el  propio  mcd  con  el  olbuso  de  la  medicina. 

75.  La  esperiencia  y observación  nos  enseñan 
que  no  hay  rumbo  mas  seguro  para  llegar  con  me- 
jor conocimiento  á este  arte  y conseguirle,  si  no  mas 
Util,  siquiera  menos  dañoso,  que  usar  de  aquellos 
medicamentos,  que  al  paso  que  no  embarazan  á la 
naturaleza  sus  acciones,  la  facilitan  á ecsonerarle 
de  sus  males.  Tres  son  los  medios  por  donde  espele 


(l)  Gazol./or  190. 
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dor.  cámara  é insensible  transvir ación.  A todos 
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tres  contribri5re  poderosamente  el  agua,  observando 
quietud,  guardando  dieta,  como  lo  acredita  mi  Di- 
sertación y lo  publican  los  enfermos  que  han  caldo 
por  su  fortuna  en  mis  manos.  Añadan  que  por  este 
método  de  curación  ninguno  pone  en  peor  estado 
su  salud,  no  pasan  las  dolencias  de  actuales  á ha- 
bituales. y se  ahorran  muchísimos  intereses.  Solo 
en  la  tropa  y hospitales  de  Madrid  se  puede  ahor- 
rar un  tesoro,  usando deeste  método  felicísimo,  ¿(iué 
no  se  ahorrará  en  los  de  las  ciudades?  ¿Q.ué  utili- 
dad no  resultará  á los  pobres?  ¡Oh  cuántos  mue- 
ren infelizmente  en  las  plazas,  por  no  tener  con  que 
costear  la  botica!  cuando  con  dos  ó tres  pesetas  se 
puede  curar  la  mas  gravo  enfermedad  actual,  prac- 
ticando este  método  de  curación. 

76.  Por  este  motivo,  usurpando  las  voces  al  Dr. 
Gazola  y al  señor  Feijoo,  que  uno  y otro  habló  en 
el  asunto  con  el  mayor  desinterés  y desengaño,  con- 
cluyo así,  ad virtiendo  á médicos  y enfermos  lo  que 
importa  que  sepan  unos  y otros.  Señores  médicos: 
(acaba  el  señor  Feijoo)  (1)  tengan  jyresente  que  al- 
gnn  dia  los  ángeles.^  d quienes  estuvo  encomenda- 
da la  custodia  de  sus  enfermos^  los  han  de  acusar 
delante  de  Dios^  y ponerles  presentes  ya  los  que 
murieron  antes  de  tiempo  por  su  culpa^  ya  ¡ó  qué 
cosa  tan  terrible!  los  que  se  condenaron  por  su  ig- 


(l)  Feijoo,  Theatro  Crít.  foni.  I,  disciirs.  5. 
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ñor  anda.  Y Gazola,  instruyendo  á los  dolientes  de 
lo  que  han  de  practicar  en  sus  enfermedades.  (1) 
Acerca^  pues,  de  lo  que  debeis  hacer  estando  enfer- 
mos.^ me  iJarece  haber  hallado  todo  lo  que  convenía 
en  los  discursos  precedentes^  esto  es,  que  el  recipe 
mas  seguro  y los  antídotos  mas  favorables  en  cual- 
quier curable  enfermedad,  son  la  dieta,  la>  quietud, 
el  tiempo  y la  tolerancia.  De  estos  cuatro  ingre- 
dientes (yo  añado  el  agua  en  las  enfermedades  que 
no  son  curables  por  sola  naturaleza,  y aun  en  las 
curables  para  logiar  la  curación  mas  prontamente) 
se  compojie  la  panacea  universal;  Ó por  hablar  mas 
claro,  el  cúralo  todo:  y el  que  supiere  servirse  de 
ello,  recobrará  la  salud  con  poco  gasto,  y se  cura- 
rá con  menos  peligro. 


(1)  Gazol./e/.  191. 


MODO  PP.AOTSSO 


DE 

CURAR  TODA  DOLENCIA, 

CON  EL  VARTO 

Y ABmABLE  USO  DEL  ASUA, 

©ÍS-pUCStO 

Por  el  Doctor  D.  José  Ignacio  Carballo  de  Castro,  de  la 

REAL  ACADEMIA  MATRITENSE,  MEDICO  TITULAR  DE  LA  AN- 
TIGUA VILLA  DE  AjOFRIN,  QUIEN  LO  DEDICA  AL 

Exmo.  Sr.  conde-duque  DE  Luna, 

/ DUQUE  DE  ViLLAHERMOSA. 


Al  Exmo.  Sr.  D.  José  Claudio  de  Aragón  y Gur- 
rea,  Borja,  Bermudcz  de  Castro,  Bardaxi,  Moncayo, 
Ossoi’io,  Figueroa,  Velasco,  Castro,  Pinos,  Xime- 
nez,  Cerdán,  Diaz  de  Escorón,  Aíartincz  de  Marci- 
lla,  Agustin,  Dansa,  Urrios  y Navarra,  conde-du- 
que de  Luna,  duque  de  Yiliahermosa,  marqués  de 
Navarrés,  de  Cañizar  y San  Felices;  señor  de  las  va- (*) 


(*)  Esta  obra  se  imprimió  en  Pamplona  el  año  de  1754, 


ronías  de  Esterqiiel,  Pedrola,  Hería,  el  Castellar, 
Frescano,  Oliete,  Granen,  Letux,  Torrellas,  Esco- 
roii  y la  Zaida,  y de  las  villas  y lugares  de  sus 
comprensiones  en  Aragón;  de  las  varonías  de  Na- 
varros, y los  suyos  en  Yalencia,  de  los  Estados  de 
Saldafíuela  y Cuzcnrrita  en  Castilla;  del  de  No- 
gueyra  y sus  pueblos  en  Galicia;  y de  los  mayo- 
razgos y casas  de  sus  apellidos:  gefe  ó pariente 
mayor  de  la  real  casa  de  Aragón,  en  la  línea  de 
los  duques  de  Villahermosa,  y barón  aguado  de  la 
gran  casa  de  Ossorio,  en  la  línea  de  los  condes  de 
Lemos. 

Exmo.  Sr. — iiquel  hombre,  superior  á todo  elo- 
gio por  la  incomparable  agudeza  de  su  ingenio, 
Juan  Luis  Yives,  (1)  consagrando  á Enrique  YIII 
sus  producciones,  como  que  se  olvida  de  la  sangre 
real,  por  aplaudir  su  profunda  erudición.  No,  dice, 
admiran  los  sabios  el  cetro  y la  magostad  de  Hen- 
rico,  porque  otros  han  ocupado  el  dosel,  siendo 
unas  fieras  en  la  realidad.  La  disertación  elegan- 
te con  que  ha  ilustrado  Henrico  á todo  el  orbe,  su 
vasta  erudición,  su  grande  estudio,  esto  es  lo  que 
admiran  los  sabios,  (2)  ó porque  esto  solo  lisonjea 
á su  inclinación,  ó porque  solo  esto  se  debe  admi- 
rar. A imitación  de  este  modelo,  no  pienso  hume- 
decer la  pluma  en  la  real  sangre  de  Y.  E.,  por 
que  el  ser  Y.  E.  décimo  nieto  del  serenísimo  rey 


(1)  In  dedic.  comment.  ad  lib.  de  Civil.  S.  Augustin. 

(2)  Suum  cuique  pulchruin. 
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de  Aragón  y Navarra  D.  Juan  el  segundo,  alentar 
en  sus  venas  los  corales  que  animan  en  la  Europa 
los  mas  reyes,  si  por  ventura  es  mérito  de  Y.  E. 
no  es  motivo  justo  á mi  dedicatoria,  pues  aun  cuan- 
do fuera  V.  E.  menos  noble,  siendo  como  es  tan 
erudito,  le  dedicára  igualmente  mis  trabajos.  No 
busco,  pues,  en  Y.  E.  lo  noble,  lo  rico,  lo  guerrero. 
No  lo  guerrero^  pues  aunque  sé  que  tuvieron  una 
misma  Ata  Palas  (!)  y Minerva,  una  guerrera  y 
otra  sábia,  ó por  mejor  decir,  una  sola  sabia  y guer- 
rera: que  aquel  príncipe  que  dominó  á todo  el  orbe, 
Julio  César,  eternizó  con  elegante  estilo  las  glorio- 
sas proezas  de  su  acero;  y en  fin,  que  el  gran  viz- 
conde del  Puerto  manejó  tan  igual  armas  y letras, 
que  aun  está  problemático  si  escribió  sus  reflecsio- 
nes  militares  con  la  espada,  ó si  con  esta  cortó  la 
pluma:  siempre  han  cedido  las  armas  á las  letras, 
porque  en  solo  un  dia,  como  dijo  en  el  concilio  de 
Basiléa  Segismunda,  (2)  se  hace  un  soldado,  y no 
se  hace  en  mil  años  un  hombre  docto.  No  lonco, 
porque  un  hombre  de  caudales,  y que  solo  hace 
caudal  de  tenerles,  no  es  otra  cosa  que  im  vellón  de 
oro^  como  decia  C.  César  de  Junio  Syllano.  (3)  No 
lo  nohle^  porque  aunque  me  arrebata  la  nobleza, 
no  la  adoro  tan  supersticiosamente,  que  estime  mas 
que  lo  erudito  lo  noble.  Es  un  noble  sin  letras,  en 
opinión  de  Aristóteles,  estatua ; ó Q.omo  escribe  en  sus 

(1)  Vincent.  Carthar.  de  imag.  Dcor. 

(2)  Conrad.  in  apophiheg.  tit.  de  doctr.  íf*  erudit. 

(3)  Conrad,  ibid, 
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Apophthegmas  Conrado,  (1)  se  distingue  un  necio 
noble  de  un  sábio  humilde,  en  que  aquel  adorna  las 
salas  de  su  palacio  con  rica  tapicería,  imágenes  y es- 
cudos: este  ilustra  los  gabinetes  de  su  alma  con  el 
costoso  esmalte  de  las  ciencias,  este  hermosea  su  es- 
píritu; aquel  lo  material  del  cuerpo:  y no  llega  atan- 
te mi  frenesí,  que  anteponga  las  materialidades  del 
cuerpo  á los  preciosísimos  dotes  del  espíritu.  Solo 
busco  en  Y.  E.  lo  erudito:  ni  podía  buscar  otra  cosa 
enviando  este  papel  á su  censura.  A la  de  V.  E. 
remito  mi  papel,  y si  merece  su  aprobación,  no  ne- 
cesita otro  sufragio  para  hacerse  respetar  en  todo 
el  mundo;  pues  todo  el  mundo  sabe  que  no  hay  se- 
creto en  la  filosofía,  acción  memorable  en  la  histo- 
ria, ni  aforismo  en  la  medicina,  que  no  haya  pe- 
netrado Y.  E.  En  diez  y seis  años  que  ha  que  ob- 
serva Y.  E.  un  buen  retiro,  ha  sido  tan  continuado 
su  estudio,  que  no  Imy  facultad,  arte  ni  ciencia  en 
que  sea  forastera  su  grande  alma;  de  modo,  que  en 
el  lleno  de  erudición  no  tiene  que  envidiar  España 
ni  á Italia  sus  Escaligeros,  ni  á Francia  sus  Tur- 
nebos,  ni  á Alemania  sus  Reuclinos,  ni  á Holanda 
sus  Grocios,  ni  á Inglaterra  sus  Usserios;  pues  ad- 
mira en  solo  Y.  E.  cuanto  de  todos  juntos  se  preco- 
niza. Pero  en  lo  que  es  Y.  E.  sin  igual,  en  lo  que 
se  escede  á sí  mismo,  es  en  aquel  gran  magisterio 
que  posee  de  la  medicina,  digna  ocupación  de  Y.  E. 
Aquella  facultad  ilustre,  que  fué  otro  tiempo  em- 


(1)  Conrad.  ibid, 
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pleo  de  los  reyes;  aquella  ciencia  que  después  de 
las  sagradas  debe  llevar  el  lugar  á todas,  no  solo 
por  lo  noble  de  su  objeto,  sino  por  las  utilidades  de 
su  uso,  pues  no  hay  otra  de  mas  utilidad,  por  ser  el 
mayor  bien  de  todos  la  salud,  la  medicina  corre  con 
tan  humilde  fortuna,  que  ya  (¡desgracia  fatal!)  no 
se  profesa  sino  con  rubor.  No  sé  á qué  atribuir  es- 
te infortunio,  porque  no  habiendo  otra  felicidad  que 
la  del  ama,  que  consiste  en  la  unión  con  Dios,  y la 
del  cuerpo  que  depende  de  la  salud,  mirar  la  salud 
con  tan  poco  aprecio,  parece  perturbación  de  nues- 
tro juicio.  Catón,  aquel  romano  tan  singular,  que 
fatigado  el  aliento  de  aclamarle  con  celebridades,  so- 
lo  acierta  á respirar  veneraciones,  penetró  tan  á fon- 
do la  medicina,  que  se  curaba  á sí  y á toda  su  casa. 
No  practicó  la  medicina  común,  sino  la  que  presen- 
ta á V.  E.  mi  papel;  pues  sin  mas  arte  que  las  le- 
yes de  la  razón  y la  naturaleza,  practicaba  aquel 
hombre  la  medicina,  según  refiere  Federico  Hoíf- 
man,  (1)  á quien  en  el  asunto  se  debe  creer.  No  du- 
do que  el  mal  uso  de  la  medicina  habrá  conspira- 
do á su  desgracia;  pero  esta  desgracia  se  puede  cor- 
regir arreglando  la  medicina  á la  razón.  Y.  E.,  que 
entiende  mejor  que  yo  estos  misterios,  sabrá  si  es  ó 
no  este  medio  proporcionado.  Y^o  á lo  menos  no  he 
tramontado  otro  norte  que  el  que  señalan  las  leyes 
naturales;  pues  la  razón  (entiéndase  práctica)  y la 
naturaleza  son  los  dos  polos  de  la  medicina.  V.  E. 


(1)  tora.  5 de  Medie,  sui  ipsius,  mlin,  5, 
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se  dignará  decirme  su  sentir,  mientras  traslado  á 
Nason  aquel  elegante  dístico  con  qne  remitió  al  Cé  - 
sar sus  fastos: 

Pagina  judicium  docti  subiturá  movetur 
Principis,  ut  clario  missa  legenda  Deo. 

Exmo.  Sr.— De  Y.  E.  rendido  siervo  que  le  vene- 
ra.— El  Dr.  D.  José  Carhallo  de  Castro. 


PMOÍ.OC^O, 


Lector  mío:  La  discreta  importimidad  de  mis 
amigos  me  ha  obligado  á escribir  el  método,  sin 
mas  libros  ni  mas  preparación  que  ponerme  a es- 
cribir por  obedecer.  Bastárate  esta  razón  para  que 
corrijas  con  benignidad  lo  que  hallares  digno  de 
censura,  ó hubiere  omitido  mi  ignorancia.  La  ma- 
teria es  la  mas  grave  y la  que  se  mira  con  menos 
circunspección  por  lo  mismo  que  es  de  tanta  gra- 
vedad. Si  te  ocurriera  poner  un  pleito,  buscarlas 
el  abogado  mas  docto,  fatigarlas  la  aspereza  de  los 
montes,  y espondrias  á riesgo  tus  caudales,  solo  por 
dar  una  queja  y vengar  una  injuria  imaginada;  y 
nada  de  esto  barias  por  tu  salud,  aun  instando  la 
mayor  necesidad.  Si  esto  no  perturbación  de 
juicio,  será  lo  que  yo  no  alcanzo.  La  materia,  co- 
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mo  dije,  es  la  mas  grave,  y pide  tanta  circunspec- 
ción, que  no  quiero  que  mi  impreso  sirva  de  mas 
que  de  romper  la  valla,  para  que  reflecsionen  ios 
profesores  la  materia.  Gaspar  de  los  Reyes  en  su 
Campo  Elíseo  pone  en  tan  alto  punto  los  riesgos  de 
la  profesión,  que  no  encuentra  caso  alguno  en  que 
se  obre  con  seguridad  del  acierto.  No  seria  el  Cam- 
po Elíseo  de  Gaspar  de  los  Reyes,  el  que  pone  en 
las  Islas  Fortunadas  Natal  Conde.  (1) 

Lo  que  faltare  á la  parte  segunda,  lo  deberás  su- 
plir de  la  primera;  pues  aunque  en  esta  casta  de 
escritos  es  indispensable  y aun  precisa,  la  repeti- 
ción, he  procurado  huir  esta  fatiga,  por  no  ser  Sysi- 
pho  de  tu  paciencia,  y por  aspirar  á la  brevedad,  que 
ha  sido  mi  primera  atención.  Por  lo  mismo,  aun- 
que prometí  al  número  20  dar  la  causa  prócsima  y 
remota  de  los  males,  he  dado  solo  la  prócsima  y 
aun  omití  algunas  dolencias  que  se  describirán  en 
otra  impresión,  si  se  imprime  este  método  otra  vez. 

Entonces  publicaré  los  documentos  con  que  las 
dolencias  que  hasta  aquí  se  han  juzgad©  por  incu- 
rables, se  curan  con  el  agua  felizmente.  En  tanto 
debo  advertir,  que  los  números  48,  49,  50  y 51  de 
la  primera  parte  hablan  solo  de  las  dolencias  en 
que,  ó no  alcanza  el  agua  por  sí  sola,  ó se  sabe  que, 


(1)  En  los  campos  Elíseos,  que,  según  Natal  Conde,  están  en 
las  islas  Fortunadas,  son  las  aguas  muy  saludables  y preciosas.  No 
se  practicaria  el  método  del  agua  cuando  escribió  Reyes  su  obra; 
pues  en  este  método  admirable  muchas  veces  se  obra  con  seguridad 
del  acierto,  y las  mas  sin  peligro. 
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ayudada  de  aquella  nueva  virtud,  será  mas  breve 
y segura  la  curación. 

En  todos  los  demas  lances  se  usará  del  agua  so- 
lamente, ya  porque  el  agua  por  sí  sola  es  mas  te- 
nue que  la  cocida  y destilada,  ya  porque  no  se  aven- 
ture la  curación,  viciando  el  gasto,  cuando  sin  él 
puede  curarse  el  enfermo,  ya  porque  no  es  otra  la 
idea  de  este  papel  que  curar  con  solo  el  agua  todo 
mal,  ya,  en  fin,  porque  si  se  deja  al  arbitrio  de  un 
profesor  de  mala  conciencia  administrar  este  ó aquel 
simple  con  el  agua,  no  solo  desacreditará  el  méto- 
do practicándole  (¡qué  impiedad!)  con  dolo,  sino 
que  cada  uno  cjueiTá  echar  su  cuarto  á espadas,  y 
pondrán  el  método  de  suerte  que  nos  quedemos 
peor  que  antes.  Por  tanto,  solo  en  el  caso  en  que 
haya  evidencia  de  que  no  alcanzará  el  agua  por  sí 
sola,  ó que  ayudada  de  aquella  nueva  virtud  será 
mas  breve  y segura  la  curación,  se  podrá  usar  de 
otra  cosa  con  el  agua,  y no  se  podrá  no  habiendo 
esta  evidencia. 

Cuando  hallares  alguna  locución,  frase  ó con- 
cepto que  no  se  ajuste  al  parecer,  con  lo  que  que- 
da dicho  atrás,  medita  las  circunstancias  en  que 
hablo  y la  materia  que  toco,  que  así  entenderás  mi 
intención,  que  solo  puede  entenderse  así. 

Bien  sabes  que  nunca  llueve  ó cae  el  agua  á gus- 
to de  todos;  yo  he  procurado  echarla  sin  mojar  á 
alguno,  y por  eso  me  he  revestido  alguna  vez  de 
aquel  ropage  de  que  se  visten  mis  impugnadores. 

Ultimamente,  debo  advertir,  que  donde  hallares  ai- 
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gun  yerro  de  imprenta,  le  corrijas  con  benignidad, 
pnes  ya  sndo  yo  antes  que  la  prensa,  de  congoja 
de  qne  no  pueda  correr  por  mi  mano  el  castigar  es- 
tos ^mrros:  porque  aunque  celará  en  esto  el  correc- 
tor, y sé  que  es  muy  prolijo  y puntual,  acaso  lo  mal 
formado  de  los  caracteres  dará  ocasión  á mil  er- 
rores. Y baste  de  prólogo,  no  se  parezca  este  pa- 
pel á los  palacios  de  Sion,  que  todo  son  pátios  y za- 
guanes, sin  tener  otras  salas  ni  gabinetes.  Adiós. 


PJIOPÓNESE  LA  IDEA  DEL  METODO  Y SE  E3- 
PLICAN  LAS  CLAVES  PARA  SU  USO. 

f.  NO  Iray  medicamento  por  raro,  que  no  en- 
cuentre en  el  agua  sus  oficios.  Todos  los  medica- 
mentos, según  la  farmacia,  no  esplican  de  otro  modo 
sus  fuerzas,  que  alterando,  purgando  y confortan- 
do. La  alteración  como  trasciende  tanto,  se  puede 
ejecutar  por  muchos  modos;  pues  puede  ejecutarse 
calentando,  refilgo raudo,  condensando,  enrarecien- 
do, humedeciendo,  desecando,  ablandando,  astrin- 
giendo^ digeriendo,  resolviendo,  engrosando,  6cc. 

El  agua  hace  todo  esto  con  tal  primor,  que  com- 
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pite  á todo  medicamento  en  la  virtud,  y le  escede 
en  el  modo,  pues  lo  ejecuta  sin  causar  estrago. 

El  agua  calienta:  no  solo  porque  comunica  el  ca- 
lor que  ella  concibe  cuando  se  administra  caliente, 
sino  porque  da  á los  humores  mas  impulso  y flui- 
dez; y el  movimiento  es  causa  del  calor.  Refrige- 
ra: porque  con  la  frialdad  retarda  el  movimiento; 
con  la  humedad  templa  !a  acrimonia  de  los  humo- 
res, y esto  hace  por  sí  directamente.  Aun  el  agua 
caliente  refrigera;  parecerá,  y no  es,  paradoja,  pues 
como  el  agua  caliente  abre  las  vias,  deja  el  paso 
franco  para  que  salgan  los  humores  que  causaban 
aquel  calor  estraño  en  los  vasos  contineirtes  y en  sí 
mismos.  En  este  lance,  de  pronto  podrá  aumen- 
tarse el  calor,  pero  se  apaga  después. 

2.  Condensa:  porque  con  su  nativa  frialdad  fi- 
ja los  humores;  tomada  por  la  boca  dá  compresión 
á las  partes,  aplicada  por  de  fuera.  El  agua  de  nie- 
ve, como  goza  de  tanta  frialdad  y nitro,  condensa 
de  uno  y otro  modo,  y esto  eficacísirnameníe,  por- 
que el  nitro  y la  frialdad  son  la  única  causa  de  la 
condensación.  Enrarece:  porque  atenúa  los  humo- 
res, pues  como  ella  es  tan  sutil,  se  insinúa  por  sus 
poros  con  facilidad;  así  penetra  los  humores  y ha- 
ce que  en  la  misma  materia  sea  su  dimensión  mas 
abultada.  Esto  es  propiamente  enrarecer;  pero  el 
agua  aun  hace  mas.  Atenúa  los  humores,  dales 
mayor  impulso,  y dilatando  los  poros  solicita  su 
evacuación  por  orina,  cámara  ó sudor.  Todo  esto 
se  logra  mejor  que  por  el  agua  natural,  por  el  agua 


de  limón,  pues  como  abunda  de  sales  volátiles  el 
agua  de  limón,  penetra  mas  que  la  natural. 

3.  Humedece:  porque  el  humedecer  es  su  esen-  ^ 
cia,  y nada  hace  mas  seguramente  el  agua,  pues 
en  tanto  que  no  padezca  tan  grave  alteración  y pa- 
se á contraria  cualidad,  el  humedecer  le  será  pro- 
pio, por  ser  su  quididad  y su  concepto.  Así  el  agua 
de  nieve,  de  media  nieve,  fria,  natural,  templada, 
tibia,  caliente,  ya  tomada  por  la  boca,  ya  aplicada 
por  afuera,  siempre  tiene  por  oficio  humedecer,  por- 
que esta  es  su  esencia  ó quididad.  Deseca:  porque 
estrae  por  sudor  las  humedades  supéríiuas.  El  agua 
de  limón  en  los  de  complecsion  robusta,  y el  agua 
tibia  en  los  de  complecsion  enferma,  deseca  los  hu- 
mores con  felicidad,  pues  el  agua  tibia  por  la  suti- 
leza de  sus  moléculas,  la  de  limón  por  sus  sales, 
penetran  con  felicidad  los  humores,  y agitándolos 
con  eficacia  los  sutilizan,  los  estracn,  los  desecan, 
ífec.  El  agua  de  limón  hace  esto  en  los  catarros, 
el  agua  tibia  en  los  hidrópicos,  y el  agua  cocida 
con  romero  y aplicada  en  baños  en  toda  especie  de 
rehumatisino.  También  deseca  el  agua,  porque  ab- 
sorve  y destruye  los  humores  acres. 

4.  Ablanda:  porque  como  es  tan  sutil,  penetra 
cualquiera  cosa  con  facilidad,  suelta  y afloja  los 
muelles  que  ocasionan  rigidez  en  los  humores.  En 
el  agua  tibia  y en  la  do  malvas  se  encuentra  esta 
virtud  con  escelencia,  y ya  bebida  y ya  aplicada  en 
apositos,  produce  sin  contingencia  estos  efectos.  As- 
tringe: porque  con  la  frialdad  retarda  el  movimien- 


to  de  los  hirmorcs,  da  tensión  á las  partes  continen- 
tes. Astringe:  porque  absorve  toda  acrimonia,  que 
también  el  agua  es  alkalina.  Astringe:  porque  eva- 
cúa. Astringe:  porque  deseca,  y astringe  por  otros 
modos,  que  lo  sabe  cualquiera  sin  ser  médico.  El 
agua  de  nieve  bebida  en  apositos,  en  cristeles,  es 
un  astringente  muy  grande  en  los  sudores  copiosos, 
en  las  diarreas  y en  las  disoluciones  de  la  masa 
sanguínea.  Digiere:  esto  lo  hace  el  agua  por  mu- 
chos modos,  esciíando,  removiendo,  separando.  Es- 
citando  el  menstruo  ó fermento  ácido  que  es  la 


causa  de  la  digestión:  removiendo  el  escesivo  calor 


que  íeiTiienta  desordenadamente  la  comida,  y cau- 
sa indigestiones  nidorosas:  separando  lo  útil  de  lo 
inútil  del  alimento,  precipitando  al  fondo  lo  mas 
grave,  y colocando  arriba  lo  mas  leve.  Esto  no  ha- 
ce el  agua  por  sí  sola,  pero  tampoco  lo  hiciera  la  bi- 
lis sin  el  agua.  De  oíros  modos  contribuye  el  agua 
á la  digestión,  porque  sutiliza  los  humores  espesos, 
dá  ílecsibilidad  al  ventrículo  y hace  otros  muchos 
primores,  que  se  irán  esplicando  en  adelante. 

5.  Resuelve:  pues  como  el  agua  penetra  cuales- 
quiej'a  poros,  ficilita  á los  luimorcs  el  paso;  tam- 
bién deshaciendo  la  consistencia  de  los  humores, 
los  dispone  para  que  circulen  con  la  sangre,  y por 
medio  de  esta  circulación  atenúa  cualquiera  crasi- 
tud. El  agua  tibia  es  poderoso  disolvente,  el  agua 
de  limón  lo  es  por  sus  sales,  y también  el  agua  na- 
tural con  algo  de  nitro  goza  de  estos  mismos  privi- 
legios. l'higrosa,  en  fin,  porque  el  agua  aunque  mas 


pura,  siempre  tiene  mucho  de  térrea.  Ademas  que 
con  su  frialdad  retarda  el  movimiento  y disminuye 
el  calor  que  atenúa  los  humores,  y así  los  engrosa 
]}er  accidens.  (1)  El  agua  de  malvas  como  abunda  de 
partes  templadas  glutinosas,  tiene  la  virtud  de  en- 
grosar, y no  escluye  los  cocimientos  este  método  de 
curación,  como  se  dirá  después:  otras  muchas  espe- 
cies hay  de  alteraciones  que  esplican  las  farmaco- 
peas largamente;  pero  no  hay  alteración  que  no  prac- 
tique el  agua  con  propiedad,  administrada  distinta- 
mente según  las  reglas  y documentos  de  este  arte. 

6.  El  segundo  modo  de  obrar  en  los  medica- 
mentos,  es  purgando.  Con  variedad  se  purga  la  na- 
turaleza, según  la  diversidad  de  ios  humores  y las 
vías  por  donde  deben  evacuarse.  Como  la  natura- 
leza no  puede  errar  en  sus  providencias  teniendo 
actividad  para  ejecutarlas,  (cuando  no  tiene  bastan- 
te actividad,  dá  por  lo  menos  la  indicación)  dirige 
por  diferentes  conductos  los  humores,  según  su  gra- 
vedad ó sutileza,  según  las  situaciones  donde  se  ha- 
llan y según  los  diámetros  de  las  partes  por  donde 
deben  espelerse.  La  naturaleza  siempre  sigue  el  ca- 
mino mas  seguro,  el  mas  breve,  el  mas  proporcio- 
nado.  Conforme  á esta  variedad  de  la  naturaleza, 
tienen  su  variedad  ios  purgantes  en  el  rumbo  y mo- 
do de  sus  operaciones;  porque  unos  purgan  los  hu- 


(1)  Ubicumque  et  quibuscumque  in  morbis,  vel  alterandum,  vel 
evacuandurn,  vel  aperiendum,  vel  resolvendum  est,  ibi  aquaauxilium 
Lrt  semper,  et  omni  tempere  preestantissimum.  Hoffmau^  de  aqua 
Medie,  universal,  tom.  5,  pág.  207,  n.  26. 
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mores  por  sudor,  otros  por  vómitos,  otros  por  la  ori- 
na, j)  erees  es  suni  oíros.  Por  esta  diversidad  se  divi- 
den los  purgantes  en  diaforélicos,  eméticos,  diuréti- 
cos, catárticos,  y de  todos  modos  hace  pin  gar  el  agua, 
según  la  varia  disposición  de  la  naturaleza, 

1 . Es  el  agua  catártica  y de  condición  tan  in- 
dulgente, c|ue  escede  á todo  purgante.  Es  catárti- 
ca, porque  humedeciendo  las  fibras  con  suavidad, 
las  dá  mayor  estension-  y como  al  mismo  tiempo 
adelgaza  los  humores,  facilita  su  espulsion  copio- 
samente. Este  modo  de  purgar,  según  Boerhaave, 
es  el  mas  natural,  el  mas  propio.  Los  catárticos  de 
la  práctica  común  (que  son  los  purgantes  por  anto- 
nomasia) no  hacen  purgar  de  esta  manera,  pues  re- 
gularmente causan  su  efecto  por  irritación  los  ca- 
tárticos de  la  práctica  común,  según  ponderó  con 
eficacia  en  su  Disertación  histórico-crítica,  el  Dr. 
Vicente  Banffieymont  y Herrera,  en  el  fol.  64,  núm. 
70.  El  agua  tiene  en  este  asunto  otros  primores  que 
no  goza  alguno  de  estos  purgantes.  El  agua  no  so- 
lo purga  á la  naturaleza,  sino  la  purga  de  lo  que  se 
debe  purgar,  y lo  arroja  por  donde  debe  salir;  pues 
como  el  agua  sigue  los  designios  de  la  naturaleza,  no 
espurga  mas  de  lo  que  esta  necesita,  y lo  arroja  por 
aquellos  emuntorios  que  tiene  la  naturaleza  desti- 
nados. Así  es  el  agua  (perdonen  la  greguería)  fleg- 
magoga,  cholagoga,  melanagoga,  hidragoga,  san- 
chimagoga.  Esto  es,  hablando  en  castellano,  es  ca- 
paz el  agua  de  purgar  el  cerebro,  la  cólera,  la  me- 
lancolía, los  humores  cerosos;  en  fin,  todos  los  hu- 


mores  de  cualquiera  ventrículo,  de  cnal((uiera  par- 
te. El  amia  adniiiiisírada  en  cristeles  soza  la  cua- 
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lidad  de  espurgatriz  especialmente  con  los  linmores, 
que  aunque  digeridos,  sin  embargo  se  mantienen 
estancados,  5 por  falta  de  laxitud  en  las  fibras,  ó por 
sobra  de  viscosidad  y espesura.  En  el  doctísimo 
papel  del  Promotor  de  la  salud,  se  alegan  otras  ra- 
zones que  no  es  justo  repetir,  pudiéndose  ver  allá. 

8.  Es  el  agua  diurética,  porquo dando  á la  san- 
gre nuevo  impulso,  la  depura  de  los  humores  cero- 
sos; y corno  al  paso  que  los  conduce  á los  riñones, 
les  sutiliza,  adelgaza  y enrarece,  hallan  el  paso  fi-an- 
co  á la  vejiga  y se  esíraen  á poca  diligencia.  El 
agua  tibia  es  mas  diurética  que  la  natural,  y mas 
que  esta  lo  es  el  agua  de  limón,  que  á títulomle  te- 
ner algunas  sales,  penetra  y precipita  los  liiimores. 
Pien  es  qne  cuando  lo  dicta  la  prudencia,  se  pnede 
impregnar  el  agua  de  algunos  granos  de  cristal  de 
tártaro,  ü otra  sal  equivalente  con  Cjue  recilva  el  agua 
mas  impulso  para  separar  y precipitar  los  suei'os. 
Es  emética:  el  agua  tibia  con  aceite  es  vómito  efi- 
caz, pero  muy  suave.  Es  eficaz,  pues  en  vii'tnd  de 
lo  sulíureo  salino  del  aceite,  antes  de  llegar  al  inlcs- 
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tino  punza  las  fibras  del  estómago,  y cansando  al- 
gima  convulsión,  arrebata  con  eficacia  el  mal  hu- 
mor. Es  muy  suave,  no  porque  goza  do  lo  sulfúreo 
salino  en  menor  cantidad  qne  el  antimonio,  sino 
porque  ayudado  del  agua  signe  el  designio  de  la 
naturaleza.  Así  si  hay  necesidad  de  vomitar,  pro- 
mueve eficazmente  la  operación,  y no  hahieiido  tal 


iir2:encia  introduce  eii  los  liumores  tal  calma,  que 
para  el  vómito  y cesa  la  convulsión,  como  si  fu.era 
su  oficio  meter  paz.  También  la  agua  tibia  sin  pe- 
dir al  aceite  algún  sufragio,  es  un  vomitivo  podero- 
so: ó porque  goza  de  algunas  partículas  sulfúreas 
salinas  que  ignoramos,  ó porque  agitando  lo  sulfú- 
reo salino  de  los  humores,  les  dota  de  mas  esfuer- 
zo para  que  salgan  por  vómito. 

9.  Es  diaforética:  pues  como  el  agua  dilata  el 
calor  ú la  circunferencia  del  cuer[)o,  abre  natural- 
mente los  poros,  y como  al  mismo  tiempo  liumede- 
ce  y sutiliza  los  humores,  los  evacúa  por  los  vasos 
miliares.  El  agua  de  limón,  como  por  lo  salino 
volátil  penetra  mas,  es  mas  proporcionada  para  es- 
citar  el  sudor.  Aquí  es  fuerza  desengañar  á mi 


amigo;  y cierto,  es  caridad  desengaiiai'lo. 
agua  es  mas  poderosa  para  oscilar  el  sudor,  la  íiia 
ó la  natural?  Cierto  amigo,  que  practica  con  feli- 
cidad este  método,  vivia  en  el  solemne  error  de  que 
el  agua  por  h'ia  hacia  sudar.  Sabe  poco  de  filoso- 
fía y medicina;  pero  está  tan  bien  quisto  con  el 
agua,  que  la  aplica  á todos  con  buena  intención; 
n penas  hay  lance  que  no  le  salga  bien.  Sabe  poco 
de  medicina,  pues  á saber  de  la  facultad  alguna 
cosa,  no  ignorará  que  ííipócrates,  Avicena  y Cale- 
no,  que  deben  poner  la  ley  en  este  asunto,  no  dan 
otro  oficio  á la  frialdad  que  detener  el  movimiento, 
que  obsti’uir.  Hipócrates  en  el  lib.  6 de  la  hlpide- 
mia,  sec.  3,  en  el  5 de  los  aforismos,  20  y 25:  Ga- 
leno en  el  libro  3 de  las  Causas  de  los  síntomas  ca- 


|)íluIo  3;  y últimamente,  Avicena,  lib.  1,  doct.  6, 
cap.  3,  que  trasladando  á uno  y otro  lo  dijo  todo 
en  compendio:  quod  enini  frigidítati  inest  escii- 
tialiter  est^  íit  ómnibus  virtutíhus  sít  contraria 
qiioniam  omniiim  virtutiini  operationes  per  mo- 
tum  exístiint.  Este  es  el  sentir  común  de  los  doc- 
tores, que  le  saben  aiin  los  niños  malavares,  por- 
que esperimentan  que  en  invierno  Iray  mas  cons- 
tipaciones que  en  verano. 

ÍO.  Sabe  poco  de  filosofía,  pues  la  filosofía  no 
conoce  otra  causa  del  sudor  que  el  calor  y la  hu- 
medad. No  quiero  detenerme  en  esto,  porque  es 
una  cosa  tan  fácil,  que  no  puede  igaiorarla  el  doctor 
Perez,  quien  porque  tiene  esperiencia  de  que  algai- 
nos  sudan  con  agua  fria,  infiere  (¡pero  con  qué  jui- 
cio!) que  el  sudor  será  efecto  de  la  frialdad.  Es 
cierto  que  cuando  hay  escesivo  calor  en  las  entra- 
ñas nos  provoca  á sudar  el  agua  fria;  pero  no  es  el 
sudor  efecto  de  la  frialdad,  sino  de  la  humedad  y 
calor.  Sucede  así.  La  frialdad,  como  enemiga  del 
calor,  le  hace  dejar  el  centro,  bañar  la  circunferen- 
cia, abrir  los  poros;  y como  por  otra  parte  ios  hu- 
mores con  la  humedad  que  conciben  se  agitan,  se 
atenúan,  se  einnrecen,  hallando  abiertas  las  puer- 
tis,  se  salen  por  los  poros  como  por  su  casa. 

1 1.  Supuesta  esta  doetjina  común,  respondo  que 
para  escitar  el  sudor  es  mas  poderosa  que  el  agua 
fria  la  natural,  y mas  que  la  natural  el  agua  ca- 
liente, mirando  solo  á sus  cualidades.  La  razón  es 
sinrazón  de  dudar,  porque  es  la  misma  definición. 


Procede  así.  (I)  El  sudor  es  efecto  del  calor  y la 
humedad:  (algunos  en  vez  de  calor  ponen  el  movi- 
miento; pero  lo  mismo  es  uno  que  otro,  porque  no 
hay  movimiento  sin  calor,  ni  calor  sin  movimien- 
to) luego  aquella  agua  que  compita  con  las  otras 
en  la  humedad  y las  esceda  en  el  calor,  las  escede- 
rá  también  en  esta  facultad:  el  agua  caliente  com- 
pite con  las  otras  en  la  humedad  y^  las  escede  en 
el  calor:  conque  esta  tendrá  mas  poderosa  virtud. 
Sin  embargo  de  ser  esto  así,  atiendo  á la  naturale- 
za de  las  cosas  y á lo  que  hace  cada  agua  por  su 
esencia:  no  siempre  que  se  intenta  hacer  sudar  á 
un  febricitante,  se  le  debe  dar  agua  caliente,  por- 
que si  el  incendio  que  hospeda  en  sus  entrarlas 
compite  con  los  volcanes  do  Etna,  introduciendo 
en  ellas  mas  calor,  se  causará  una  disolución  total. 

12.  Así,  para  hacer  sudar  sin  estrago  (este  es  el 
principal  designio  del  Método)  se  ha  de  atender  á 
las  circunstancias  para  aplicar  el  agua  según  ellas. 
¿Play  escesivo  ardor  en  el  paciente,  pero  todo  este 
ardor  está  reconcentrado  sin  esplicarse  al  ámbito 
del  cuerpo?  Pues  adminístrese  el  agua  fria,  y si 
el  ardor  es  muy  grave,  fria  de  nieve;  arrópese  de 
manera  que  la  ropa  sirva  de  abrigo  y no  de  ahogo, 
y conseguirá  sudar  sin  fatiga  pero  con  utilidad.  ¿No 
es  escesivo  el  ardor,  antes  el  movimiento  es  tardo, 
los  humores  viscosos,  de  suerte  que  lo  que  necesita 
el  paciente  es  movimiento  y humedad?  Pues  tome 


(1)  Vicie  Boerhaave,  tom.  6,  tit.  Sadorifera,  num.  1189. 


el  agua  tibia,  arrópese  del  mismo  modo  y logrará 
el  mismo  efecto;  porque  así  se  cleslieu  los  humores, 
y adquiriendo  nuevo  impulso  circulan  y salen  por 
los  poros,  que  supongo  gozarán  de  la  debida  cspan- 
sion  que  ocasiona  el  abrigo  de  la  ropa  cuando  se 
practica  esta  diiigeiicia.  En  lo  demas  se  deberá 
atender  al  mas  ó menos  calor  del  paciente  y la  es- 
tación, á la  edad,  complecsion  y otros  síntomas 
para  aplicar  el  agua  fria  ó templada,  que  por  cual- 
quiera de  ellas  se  hará  sudar,  como  el  enfermo  se 
arrope  bien;  advirtiendo  que  siempre  que  lo  admi- 
tan las  circunstancias,  edad  y condición  de  las  per- 
sonas, se  lia  de  aplicar  el  agua  do  limón,  porque 
esta  goza  de  mas  poderosa  virtud  peneíraníe  y di- 
so! vente. 

13,  E!  tercer  modo  con  que  obra  un  medica- 
mento es  confortando.  Ids  el  agua  confortante:  por- 
que mezclándose  con  los  espíritus  de  nuestro  cuer- 
po corrige  la  conmoción  de  los  humores,  ya  acele- 
rando el  movimiento  si  es  tardo,  ya  retardándole 
si  os  impetuoso,  ya  segregando  sus  impurezas,  y ya 
fortaleciendo  las  partes  desvalidas,  (duaiído  depen- 
de la  debilidad  de  demasiada  acrimonia,  de  escesi- 
vo  ardor,  que  causando  disolución  en  la  sangre  de- 
bilitan el  cuerpo  y los  humores,  el  agua  fria,  como 
modera  el  ardor  y absorve  la  acrimonia,  conforta 
sólidos  y líquidos  con  eñcacia;  pues  como  retarda 
el  movimiento  y dá  tensión  á los  sólidos,  pone  á 
sólidos  y líquidos  en  paz,  dando  á cada  uno  lo  que 
d(d)e  tener.  No  solo  en  este  lance,  pero  en  cnanto s 


debilidades  ocurren  á nuestro  cuerpo,  es  el  agua 
confortante  poderoso,  ya  por  su  propia  virtud,  ya 
porque  quita  las  causas  de  la  debilidad.  Así  el 
agua,  según  las  partes  que  conforta,  es  (con  licen- 
cia de  VY.)  cardiaca,  analéptica,  anodina,  cefálica, 
oftálmica,  pectoral,  estomático.,  hepática,  esplené- 
tica,  anti-histérica;  esto  es,  en  nuestro  estilo  común 
es  capaz  de  confortar  el  corazón,  de  reparar  las 
fuerzas  quo  destruye  una  enfermedad  continuado, 
de  mitigar  cualquier  dolor,  de  curar  los  achaques 
del  cerebro,  las  dolencias  de  los  ojos,  de  dulcificar 
los  humores  acres  que  dañan  al  pecho,  de  escitar 
el  calor  en  el  estómago,  de  absorver  los  ácidos  y 
precipitar  los  recrementos  pituitosos,  terrestres  y se- 
rosos que  obstru^mn  el  hígado  y brazo;  en  fin,  es 
capaz  de  curar  los  efectos  uterinos  y algunos  otros 
que  callo.  Yoy  á dar  razón  de  mi  persona,  que  no 
me  han  de  creer  sobre  mi  palabra. 

14.  Es  e]  agua  cardiaca,  porque  instaurando  los 
espíritus  dá  un  cierto  vigora  nuestro  cuerpo,  ó pro- 
moviendo la  circulación  de  los  humores  con  la  su- 
tileza y volatilidad  de  sus  partes,  ó deteniendo 
aquella  desordenada  incjuietud  que  causa  un  mo- 
vimiento impetuoso  en  los  humores,  y angustia  en 
en  el  corazón  no  pocas  veces.  De  este  modo  con- 
forta el  agua  al  corazón  y de  otros  que  omito  por 
la  brevedad,  y se  pueden  ver  en  la  docta  Diserta- 
ción histórico-crítica,  donde  se  describen  las  pro- 
piedades del  a-gua.  Es  analéptica,  pues  corrigien- 
do la  disolución  de  los  líquidos,  ó deshaciendo  la 


obstrucción  de  los  sólidos,  (estas  son  las  principa- 
les causas  por  donde  se  debilitan  las  fuerzas)  dota 
á la  naturaleza  de  aquel  vigor  que  gozaba  en  esta- 
do de  salud.  Cuando  la  debilidad  procede  de  fal- 
ta de  alimento,  se  debe  reparar  con  buenos  caldos; 
pero  sin  dejar  el  agua,  que  en  este  caso  se  adminis- 
tra en  menos  cantidad  que  el  caldo,  porque  el  agua, 
si  alimenta,  será  muy  poco.  Es  anodina,  porque 
mitiga  cualquier  dolor  corrigiendo  la  causa  que  le 
ocasionó.  ¿Es  la  causa  una  gran  resecación  que 
comprimiendo  las  fibras  perturba  su  fiecsibilidad  y 
las  encrespa?  Pues  el  agua,  fria  ó templada,  confor- 
me al  mas  ó menos  ardor  que  tenga  el  febricitante, 
sufraga  con  eficacia  á este  accidente.  ¿Es  la  causa 
en  ellos  un  dolor  grave?  Pues  el  agua  fria  ó de  li- 
món tomada  por  la  boca  ó aplicada  con  una  parte 
de  vinagre  por  afuera,  mitiga  también  este  dolor,  y 
respectivamente  los  demas. 

1.5.  Es  cefálica:  no  es  creible  lo  que  contribuye 
el  agua  al  cerebro  y dolores  de  cabeza,  pues  como 
sutilizando  la  pituita  disipa  siempre  alguna  parte 
de  ella,  aumenta  los  espíritus  animales,  promueve 
la  circulación  de  los  humores,  y de  este  modo  en- 
vía vapores  gratos  al  cerebro.  Así  contribuye  el 
agua  bebida  ó tomada  por  la  boca;  pero  aplicada  en 
cristeles  hace  en  esta  materia  mil  primores.  Cual- 
quier dolor  de  cabeza  ó de  muelas  que  dependa  de 
una  ñucsion  desordenada,  no  conoce  mas  pronta 
curación  que  el  uso  vergonzoso  del  cristel.  A 
dos,  cuatro,  seis  cristeles  de  agua,  se  rinde  el  dolor 
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de  muelas  y cabeza.  Si  la  necesidad  es  muy  ur- 
gente se  pueden  administrar  en  todo  lance;  pero 
cuando  no  aprieta  la  necesidad,  se  administrarán 
una  hora  antes  de  comer.  Si  las  lavativas  que  se 
administraron  antes  de  comer  no  alcanzan,  se  pue- 
den repetir  antes  de  cenar,  y aun  á cualquiera  hora 
se  pueden  repetir,  con  tal  que  esté  ya  hecha  la  di- 
gestión. Para  que  no  quede  que  dudar  en  la  mate- 
ria, los  cristeles  se  aplican  de  esta  forma.  Sácase 
cantidad  de  agua  del  pozo  (lo  mismo  es  de  fuente, 
rio  ó lago;  pero  como  el  agua  del  pozo  se  halla 
siempre  en  tal  proporción  que  ni  tiene  escesivo  ca- 
lor ni  frialdad,  por  esto  se  aplica  la  de  pozo  aun- 
que las  demas  sean  lo  mismo).  Sácase  cantidad  de 
agua  del  pozo,  llénase,  como  es  preciso  el  cristel,  y 
se  va  recibiendo  en  tanta  cantidad  cuanta  pueda 
mantener  el  paciente  en  dos,  tres  ó cuatro  acciones. 
Así  que  se  recibe  el  primero  no  es  fuerza  salir  al 
vaso,  antes  importará  recibir  dos  ó tres  sin  interrup- 
ción, si  el  paciente  los  puede  mantener:  no  doy  otro 
fiador  que  la  esperiencia  de  la  grande  utilidad  de 
esta  práctica;  pónganla  en  ejecución  si  quiere  acre- 
ditar su  utilidad,  que  yo  me  prometo  tantas  gracias, 
cuantas  sean  las  ejecuciones  ó esperiencias. 

16.  Es  optálmica  cuando  enferman  los  ojos  por 
falta  de  espíritus  ó por  sobra  de  humores  pituito- 
sos: cuando  enferman  por  flucsion  de  humores  que 
á título  de  biliosos  son  muy  acres,  el  agua  común 
depura  la  sangre,  corrige  estos  vicios  poderosamen- 
te. Es  el  agua  para  esto  tan  poderosa,  que  hará  ver 


á un  ciego  las  estrellas.  Ei  agua  en  este  lance 
so  administra  bebida,  y es  el  designio  do  la  cura- 
ción purificar  la  sangre  por  sudor.  El  agua  admi- 
nistrada en  cristeles  hace  muy  especial  papel  en  es- 
tos males. 

A una  señora  de  Toledo  persuadia  yo  que  usase 
de  este  método  de  curación,  porque  no  padeciera 
la  ingratitud  de  una  mala  correspondencia  en  el 
correo  que  envia  naturaleza  á las  damas.  Asquea- 
ba el  fastidio  del  sudar,  miraba  los  cristeles  con 
horror:  Jesús,  decia,  ¿yo  habia  de  tomar  unciones? 
¿Yo  habia  de  sufrir  tantos  cristeles?  Era  melindro- 
sa do  aquellas  que  se  ahogan  en  poca  agua.  En 
esta  constitución  la  insulta  una  flucsion  á los  ojos, 
pero  tan  acre  y mordaz,  que  ya  en  uno  de  ellos  se 
hacia  rija,  y la  iba  disponiendo  para  tuerta.  Ella 
que  vió  las  orejas  al  lobo,  y no  tenia  fé  en  su  ciru- 
jano, porque  allí  en  la  realidad  á no  ser  mano  de 
un  ángel  no  dejara  de  hacer  sus  impresiones,  se  su- 
jetó á la  curación  y aguantó  la  mecha  con  indeci- 
ble paz.  porque  esto  de  salir  los  males  a la  cara  lo 
llevan  miu-^  mal  las  que  se  presumen  de  hermosas; 
y ‘d  pocos  vasos  de  agua,  y al  continuado  uso  del 
cristel,  debió  el  fruto  de  su  curación,  consiguiendo 
al  mismo  tiempo  sanar  de  la  supresión  y de  los  ojos. 
P/Iuchos  lances  podria  contar  como  este;  en  mi  obj’a 
del  sistema  universal  correré  la  pluma  sin  limita- 
ción. 

17.  Aquí  no  puedo  disimular  un  escrúpulo  que 
punza  gravemente  mi  conciencia,  y le  he  de  propo- 


ner  para  rni  enseñanza.  ¿En  qué  ccnsistirá  que  con 
solo  el  uso  de  los  cristeles  se  curan  los  afectos  ca- 
pitales, y esto  con  tanta  prontitud,  que  echarles  y 
sanar  es  nna  misma  acción?  Yo  bien  percibo  por 
la  hidrosíática,  que  según  su  gravedad  ó levedad 
ocupan  los  humores  diverso  sitio  en  la  admirable 
máquina  del  cuerpo:  bien  alcanzo  que  lo  leve  y gra- 
ve se  dice  respectivamente,  y que  por  leve  que  sea 
cualquiera  humor  tiene  su  momento  de  gravedad. 
Alcanzo  también  que  si  la  proporción  de  gravedad 
y levedad  en  los  líquidos  es  corno  de  dos  á ocho, 
esto  es,  los  humores  de  la  parte  inferior  tienen  ocho 
grados  de  gravedad,  los  de  la  superior  solo  dos;  es- 
trayendo  los  humores  que  tienen  gravedad  como 
ocho,  los  que  antes  eran  de  seis,  tendrán  tal  peso 
que  bajarán  al  lugar  mas  inferior,  vencidos  de  su 
propia  gravedad.  Todo  esto  entiendo  bien  por  la  hi- 
drostáíica,  pues  son  primeros  principios  de  esta  cien- 
cia; pero  no  puedo  alcanzar  en  buena  filosoiia,  me- 
dicina y anatomía,  cómo  suceda  esto  sin  perturbar 
el  orden  de  sus  principios. 

18.  La  fílosofia  enseña  que  solo  obran  las  cau- 
sas en  la  materia  que  tocan.  La  medicina,  que  ios 
afectos  capitales  dependen  de  la  sangre  y los  hu- 
mores (entiendo  por  afecto  capital,  el  (ine  no  se  ori- 
gina de  contusión,  que  siendo  por  contusión  ó par- 
te sólida  lesa,  donde  está  la  lesión  tendrá  su  causa.) 
Supuesto  esto,  mi  dificultad  está  en  que  como  no 
pasan  de  la  región  ínfima  los  cristeles,  no  puederi 
tocar  la  sangre,  por  consiguiente  ni  depurarle  ni  mh 
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tigar  los  dolores  de  cabeza:  poriitie  dependiendo  es- 
tos de  la  sangre  los  curará  solo  c|iiie]i  la  depure,  y 
la  depurará  quien  la  toque:  el  agua  en  cristeles  no 
puede  tocarla,  y aquí  viene  el  principio  de  anato- 
íuía.  La  anatoniía  dicta  que  para  mezclarse  ini  lí- 
quido con  la  sangre  observa  este  periodo  precisa- 
mente. Recíbese  primero  en  el  esíómago,  y por  los 
tubos  cliiliferos  3^  lácteos  del  meseníerio  y abdomen 
entra  á comunicarse  cón  la  sangre,  sigue  por  arte- 
rias y venas  el  ruriibo  y natural  economía  que  guar- 
da la  sangre  en  su  moviniiento,  hasta  que  cumpli- 
do el  círculo  viene  á parar  en  el  corazón,  pulmón  y 
riñones,  donde  para  también  la  sangro.  Aquí  es 


donde  se  stí]jara  lo  puro  de  lo  impuro,  por  acción  de 
un  humor  salino-bilioso,  que  ó depone  la  misma 
sangre  ó se  aloja  para  esto  en  los  riñones.  No  me 
detengo  mas  en  este  punto,  que  pedia  una  larga  di- 
gresión, porque  esto  basta  para  mi  dificnlíad.  Pro- 
cede así.  No  puede  obrar  una  causa  sino  en  hi  ma- 
teria que  toca:  el  agua  adminisíiada  en  cnsleies  so- 
lo toca  la  primera  región:  luego  en  ella  solo  podrá 
obrar:  obrando  solo  en  la  primera  región,  no  toca  la 
sangre:  luego  no  toca  la  sangro  el  agua  administra- 
da en  cristeies.  De  otro  modo  se  pueden  combinar 
estos  princdpios.  No  puede  tocar  la  sangre  lo  qno 
no  se  recibe  en  el  estómago:  no  se  recibe  en  el  el 
agua  administrada  en  cristeles:  luego  no  !oca  la  san- 
gre: luego  no  obra  en  ella,  })or(]ue  esto  es  imposible 
sin  tocarla:  luego  no  depura  la  sangre:  luego  no  mi- 
tiga los  dolores  que  causa  la  sangre  viciada'An  la 
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cabeza,  que  esto  iio  puede  ser  sin  depurarla.  La  es- 
perieiicia  acredita  lo  contrario:  luego  es  intrincado 
laberinto.  Sí  lo  es,  y tan  intrincado,  que  aunque 
descoja  los  vasos  bibulos.  no  ha  de  salir  de  él  el  Dr. 
Perez  con  todos  los  ausilios  de  Rodríguez,  á quien 
puede  consultar  esta  duda,  en  tanto  que  yo  prosigo 
con  el  agua. 

19.  Es  pedoral:  pues  como  ella  por  sí  es  dulce, 
dulcifica  ios  humores,  que  por  ácido-salinos,  cau- 
san escabrosidades  en  el  pecho.  El  agua  templa- 
da, como  ademas  de  enrarecer  es  detersiva,  contri- 
buye con  mas  felicidad,  cuando  hay  alguna  obstru- 
cion.  Es  estomática:  no  solo  porque,  escita  el  calor 
en  el  estómago,  promueve  la  fermentación  y disuel- 
ve las  materias  pituitosas,  que  impiden  el  movimien- 
to á las  fibras,  sino  porque  absorve  el  escesivo 
ácido,  y le  ecsalta  si  se  halla  sofocado  ó por  esceso 
de  nrateiias  viscosas,  ó por  mucha  relajación  en  las 
fibras.  El  agua  fila  tomada  una  hora  antes  de  co- 
mer, conforta  el  estómago  á los  biliosos,  y lo  mis- 
mo hace  caliente  con  los  fríos  de  estómago.  Es  he- 
pática: porque  corno  tan  tenue,  abunda  de  sutilísi- 
mas sales,  con  que  penetra,  precipita,  evacúa  los  re- 
crementos pituitosos  y terrestres,  que  mezclados  con 
la  sangre  obstru}^!!  el  hígado  y el  vaso,  por  ser  grue- 
^^sos,  terrestres  y limosos.  Por  la  misma  razón  es 
splenética;  siendo  solo  falso  en  el  agua  aquel  ada- 
gio tan  repetido:  lo  que  es  bueno  para  el  hígado  es 
malo  para  el  bazo;  pues  el  agua  cura  á entrambas 
partes,  por  esta  y otras  muchas  razones,  como  que 


absorve  ios  ácidos,  absorvieiido  los  precipita,  pre- 
cipitando los  evacúa,  (fcc. 

20.  Es  ant i-histérica:  el  agua  con  sus  partícu- 
las sutiles  y espirituoso-salinas,  conforta  el  útero 
ó la  madre,  y la  ayuda  á espeler  aquellos  humores 
que  la  sacan  de  su  quicio  y la  incomodan  por  tan- 
tos modos,  que  esceden  toda  comprensión  y burlan 
el  estudio  mas  sutil.  El  agua  de  limón  por  sus  sa- 
les espirituoso-salinas  es  mas  eficaz  que  alguna  otra, 
aunque  puede  servir  la  natural  con  el  espíritu  de  ni- 
tro dulcificado,  ú otro  que  le  preste  igual  impulso 
para  repeler  los  vapores  que  envia  en  estos  casos  la 
madre.  También  se  deberá  usar  de  los  apositos  de 
vinagre  y agua  con  la  preparación  que  dije  arriba. 
Los  anti-histéricos  de  la  práctica  común  son  los  que 
menos  se  deberían  usar;  porque  ademas  de  ser  per- 
judiciales, por  ser  escesivamente  ardientes,  no  hay 
quien  pueda  sufrir  aquel  fetor  que  causan  todos  por 
lo  regular.  ¿El  aceite  de  succino,  el  asafétida,  quién 
la  podrá  aguantar  aunque  mas  pueda?  Aquí  agra- 
vian las  damas  su  melindre,  aquí  á pesar  de  su  fi- 
lis se  desmienten  haciendo  mil  ascos  del  sampareil 
cuando  sufren  sin  asco  aquel  fetor  que  causa  el  asa- 
fétida,  el  succino,  fragancia  ciertamente  del  infierno. 

21.  Aun  el  modo  que  tienen  las  medicinas  en 
su  aplicación,  observa  el  agua  con  puntualidad  por- 
que no  le  falte  al  agua  ni  aun  el  modo  de  univer- 
sal medicina;  tres  son  los  modos  con  que  se  aplican 
los  medicamentos,  y de  esta  diversidad  resulta  di- 
vidirse las  medicinas  en  internas,  esternas  y me- 


dias;  internas  son  las  que  tomadas  por  la  boca  en- 
tran adentro  á cumplir  ia  inspección  de  sns  oficios, 
como  las  confecciones,  bebidas,  cocimientos  y jara- 
bes. Esternas  las  que  aplicadas  por  afuera  esplican 
el  valor  de  su  eficacia  como  los  ungüentos,  cataplas- 
mas, aceites  y emplastos.  Medias,  las  que  ni  se  to- 
man por  la  boca  ni  se  aplican  por  afuera,  pero  obran 
en  el  cuerpo  humano  por  un  término  casi  medio, 
como  los  cristeles  j otras  que  se  usan  en  muchas 
partes,  que  porque  se  usan  con  rubor  se  llaman  pes 
saris  en  latin.  Todos  estos  tres  modos  imita  el  agua 
con  puntnalidad:  porque  se  toma  por  la  boca,  se  ad- 
ministra por  de  fuera,  se  usa  en  cristeles  y aun  tie- 
ne oíros  usos  ú operaciones  que  solo  pueden  conve- 
nir al  agua  en  los  varios  usos  de  la  medicina. 

22.  Este  es  el  motivo  ó la  razón  porque  se  dice 
al  agua  remedio  universal;  pues  imitando  á tocias 
las  medicinas  en  la  sustancia  y el  modo,  debe  lla- 
marse universal  remedio.  El  que  guste  podrá  ver 
otras  razones  en  la  sabia  disertación  histórico-crí- 
tica,  donde  se  esponen  mas  causas,  dejando  otras 
muchas  que  me  restan  esponer  para  mi  obra  del  sis- 
tema universal.  Es,  pues,  el  designio  de  este  arte 
curar  toda  dolencia  por  sudores,  porque  ya  esté  en 
los  sólidos  la  dolencia,  ya  en  los  líquidos  el  sudor, 
siempre  es  remedio:  si  en  los  líquidos,  porque  les 
purifica;  si  en  los  sólidos,  les  desata;  y deshacien- 
do las  obstrucciones  (de  que  enferman  los  sólidos 
comunmente)  les  dá  la  debida  elasticidad  con  que 
puedan  espeler  ó retener.  Aunque  este  es  el  desig- 


íiio  del  que  obra,  no  siempre  es  este  el  designio  de 
naturaleza,  pues  naturaleza  como  notada  de  supe- 
rior magisterio  (con  que  mira  á su  conservación  por 
tantos  modos")  no  se  esplica  en  sudor  algunas  ve- 
ces  y dirige  por  otro  rumbo  sus  acciones.  Así  soli- 
cita, V.  g.,  el  sudor  el  médico:  ordena  á este  fin  to- 
do su  estudio,  y como  mas  sagaz  naturaleza,  se 
mueve  por  la  cámara  ó la  orina,  6 por  entrambas 
vias  con  igualdad,  porque  esto  importa  para  su  es- 
purgacion.  En  éste  lance,  como  naturaleza  nada 
hace  en  vamo,  y es  mas  docta  que  Píipócrates  y Ga- 
leno, debe  seguir  el  médico  su  indicación,  promo- 
viéndola con  una  y otra  via  con  igualdad.  Por  es- 
to decia  yo  aquí  á mis  solas  (con  licencia  del  mé- 
dico del  agua)  que  no  es  el  sudor  tan  solamente  el 
objeto  de  este  arte;  pues  el  designio  de  este  mé- 
todo es  promover  á naturaleza  sus  designios,  y co- 
mo es  tan  vario  el  designio  de  naturaleza,  ya  en  su- 
dor, ya  en  cámara,  ya  en  transpiración,  ya  en  ori- 
na, ya  en  fin,  en  otras  escreciones  con  que  se  des- 
ahoga naturaleza  por  el  cutis,  el  complecso  que  de 
todo  esto  resulta,  debe  ser  el  designio  de  esta  prácti- 
ca. Pero  todo  esto  se  compone  bien,  pues  distin- 
guiendo la  metafísica  de  objeto  formal  y de  atribu- 
ción, el  de  atribución  serán  los  sudores,  y ios  demas 
serán  formales:  y así  dice  bien  el  Dr.  Perez,  que  el 
que  sude  el  enfermo  es  en  su  práctica  el  primer  de- 
signio. 

23.  A nadie  podrá  desagradar  justamente  el  ar- 
reglado designio  de  este  arte,  pues  ademas  de  ser  el 


mas  seguro,  es  de  mas  placer,  menos  cofdoso. 
el  mas  seguro,  y esta  seguridad  no  solo  nace  de  los 
principios  en  que  se  funda,  que  son  los  mismos  de 
la  naturaleza,  sino  en  el  ñu  á que  dirigen  todos  su 
conato,  en  el  poder  del  agua,  y sus  oficios.  Los  priU’ 
cipios  en  que  se  funda  este  arte  son  los  siguientes. 

Primero.  La  naturaleza  es  el  autor  de  toda  cu- 


ración. 

Segundo.  Toda  enfermedad  es  curable  si  hay 
naturaleza  en  el  paciente. 

Tercero.  La  naturaleza  como  no  la  preocupen 
la  acción,  lleva  la  curación  liasta  el  fin. 

(Juarto.  Siempre  se  ha  de  seguir  la  indicación 
que  dá  la  naturaleza,  porque  nada  hace  esta  sin  uti- 
lidad y eu  todo  mira  á su  conservación. 

Cluinío.  T‘do  consiste  en  otra  cosa  una  enferme- 
dad, ([lie  en  movimienío  escesivo  (3  escesiva  quietud, 

Sesto,  No  se  conoce  otra  causa  del  movimien- 
to y quietud  que  el  calor  y frialdad. 

Hetimo.  El  agua  aplicada  seguir  las  reglas  del 
método,  acelera  la  quietud  y retarda  el  movimiento. 

Octavo.  Pai’a  aplicar  el  agua  en  calidad  y can- 
tidad, se  ha  de  atender  A la  estación,  al  clima,  edad, 
naturaleza  y cosíumlire  de  Ireber  eu  quien  la  toma. 

Noveno.  Cantidad.  Nunca  se  peca  por  esceso, 
no  íiabiendo  en  el  estómago  embarazo. 

Décimo.  Cbriidad.  Seguir  el  mas  ó menos  calor 
de  la  estación  y calentura,  se  esplicará  mas  ó me- 
nos fila. 

Undécimo.  En  los  achaques  de  pecho  y cuan- 
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do  haya  Tis^oiídad  m los  humores  s«  debe  evitar 
la  frialdad. 

Duodécimo.  Conque  el  agua  templada,  tibia  ó 
ealiente,  es  la  que  se  ha  de  aplicar  en  este  lance. 

yobi’e  estos  principios  que  en  el  orden  natural  ó 
son  primeros  ó dependen  de  ellos  inmediatamente, 
se  erige  la  fábrica  de  este  arto.  Itliren  si  tendrá 
.seguridad  sosteniéndola  unos  principios  en  que  se 
funda  todo  el  universo. 

21.  Pues  no  es  menor  la  seguridad  de  este  arte 
por  el  ñu  á que  deben  mirar  sus  profesores.  El  fin 
a que  debe  mirar  un  piufesor  cuando  intenta  curar 
rma  enfermedad,  es  añadir  ó quitar  lo  que  sobra  ó 
loque  taita,  porque  en  esto  consiste  la  dolencia. 
propuesto  este  designio,  por  dónde  logrará  mejor  su 
intento?  ¿Q,ué  cosa  hay  capaz  de  añadir  ó quitar  á 
la  naturaleza  lo  que  la  falla  ó la  sobia?  No  es  muy 
arduo  el  responder;  dígalo  por  mí  y por  todos  Geo- 
firoy:  (1)  Aquapotus  a naiiira  cAUictís  animantihus 
4*  cunctís  in  regíonihus  par  ahí  s,  hominis  iiaturcv. 
ornnmni  máxime,  convenit  clborum  coactionem  et 
distrihutionemjíivat  chylumfluidioren^  efficit  Llan- 
diun  dulceni  non  (eshiosam  non  acrem  non  irritan- 
tem,  sanguini  cM?terisque  humoribus  dehitam  flui- 
ditateni  concüiaf:  si  qn<x.  sit  in  humoribiis  acredi- 
nem  demulcet  msturn  conipescit  meatus  urinarios 
liberos  reddit  álbum  nimis  tardani  cicre  valet  san- 
guinem  hileni  cre-terosque  humores  cestuosos  corn- 
il) Geoífroy.  Mater.  Medie,  par.  1.  de  fossil.,  sec.  1,  cap.  1. 
pág.  50. 


jiescitspissiores  diluit  tarde JlaientesJiiixilioresred- 
dit  partluiis  solidis  mollitiem  et  flexihilitatem  in- 
ducié,  et  earam  rigiditatein  siquee  sít  einoílit:  'lin- 
de sanis  et  cegrotis  peruiüis^  sanis  vero  iempera- 
ta  cegrotis  calida.  Q.iie  es  lo  mismo  que  deair:  el 
agua  es  útilísima  especialmente  al  genio  y natura- 
leza del  hombre;  ayuda  á la  cocción  y distribu- 
ción del  alimento;  hace  al  quilo  fluido,  dulce  y tem- 
plado; comunica  fluidez  á la  sangre  y demas  hu- 
mores; suaviza  su  acritud  y templa  el  escesivo  ar- 
dor; desembaraza  los  conductos  de  la  orina;  alige- 
ra el  vientre;  retarda  la  celeridad  de  los  humores; 
los  deslie  si  están  espesos;  les  aviva  si  circulan  tar- 
dos; en  las  partes  sólidas  induce  blandura  y flec- 
sibilidad,  y suaviza  si  tienen  rigidez.  Por  lo  cual 
á sanos  y enfermos  es  el  agua  muy  útil;  ú aquellos 
templada,  á estos  caliente.  Sin  querer  he  dicho  el 
poder  y los  oficios  del  agua,  que  es  el  tercer  capí- 
tulo en  que  finida  su  seguridad  este  método. 

25.  Sin  embargo,  por  dar  alguna  idea  mas  cla- 
ra con  que  conozcan  toda  su  valentía,  aunque  me 
aliogue  en  sus  cristales,  voy  ú beber  de  un  sorbo 
sus  virtudes,  á describir,  digo,  el  agua,  que  con  ser 
tan  clara  á nuestros  ojos  iio  hay  cosa  mas  oscura  á 
los  discursos,  pues  nadie  lia  llegado  á conocer  has- 
ta ahora  en  qué  consista  su  claridad  y trasparen- 
cia. Es  el  agua  aquel  eje  principal  sobre  que  se  re- 
suelve la  máquina  de  la  salud.  ¡Si  yo  estuviera  des- 
pacio, qué  bien  venia  aquí  el  cotejo  del  mundo  me- 
nor o microcosmo,  al  mundo  mayor  ó el  universo! 


¡qué  ajustados  los  círculos  mayores,  ecuador,  zodia- 
co, meridiano  y horizonte,  trasladados  de  la  máquiiia 
del  cielo  á otra  máquina  ma^for,  al  cuerpo  liumano! 
Pero  esto  ya  lo  hizo  el  P.  Claudio  Praxen:  vuelvo  á 
mi  asunto  principal.  Els  el  agua  aquel  eje  principal 
sobre  que  se  revuelve  la  salud.  Del  agua  y el  aire 
dependen,  según  HoíFman,  espíritus  y humores,  por- 


que si  el  aire  es  el 


elemento  inmediato  de 


los  espí- 


ritus, el  agua  dá  á los  humores  fluidez,  para  que 
circulando  con  libertad  mantengan  como  se  de]>e 
la  salud,  que  no  conoce  otro  principio  do  su  conser- 
vación que  el  libre  movimiento  de  la  sangro  por  los 
anchos  y menudísimos  cañones  de  que  está  teñido 
el  cuerpo  humano,  y de  ([ue  depende  su  buen  uso; 
permitan  que  diga  la  autoridad,  aunque  siento  ha- 
])[ar  en  latín.  (1)  cnraHonis  ratioiies  siihíhicl- 
nuis  et  calcAilíuii  exigimus  siint  maxliiie^  aer  ai 
aqua  (¡umnotus^  qicihiis  vita  et  salas  absolvítax  od- 
ministrant,  et  tnentnr . . . . Proxímun  spiríiuiini 
elementnin  administrat  aer  aqua  antevi  saugnlni 
omníbusque  humor  ibas  flaxilitatem  ad  circuluiu 
süíeratissi/mam.  Vita  eriivi  arctíssinic  est  conexa 
rujii  humor inn  nostri  corporis  in  ojfenso  mota  cir- 
culatorio a quo  jiendet  iridolís  savguiuí  proprii 
conser  vatio. 

26.  Pero  con  licencia  del  señor  íloíiman  diría 
yo  que  solo  el  agua  conserva  la  salud,  nos  dá  la 
vida.  No  es  esto  apartarme  de  su  dicíámen  ni  de- 


(1)  Hoílman  tomo  5,  opuse,  de  aqua  medie,  univeis. 


cir  mas  que  ]o  que  Hoffmau  dice.  En  seiitir  de 
Hoífman,  conservan  la  salud  el  agua  y el  aire:  en 
el  mió  el  agua  solamente.  ¡Glué  paradoja!  Pues 
de  estas  irán  como  agua,  oigan  la  razón.  El  agua 
incluye  al  aire,  y no  solo  ai  aire  sino  al  fuego,  y 
otras  muchísimas  cosas  que  ignoramos.  Incluye 
el  aire,  y el  aire  mas  sutil,  como  lo  persuade  su  dia- 
fanidad. Consiste  su  diafanidad  en  arpiella  di- 
rección de  poros  que  conserva  el  agua  en  su  testu- 
ra,  aun  cuando  la  agitamos  con  violencia;  pues  aun 
cuando  padece  esta  agitación,  conserva  el  agua  su 
diafanidad.  Estos  poros  no  están  vacíos;  conque 
hay  algún  aire  en  ellos,  y no  aire  como  quiera  sino 
aireel  mas  sutil,  como  se  persuadió  en  la  disertación. 
Pues  si  el  agua  es  de  tan  buen  aire,  ¿por  qué  no  ha 
de  dar  la  vida  solamente?  Incluye  al  fuego,  por- 
que el  agua  sin  fuego  estarla  imnóvil;  conque  ten- 
drá fuego  si  se  mueve.  Aquí  pudiera  decij- elemen- 
tos en  la  nueva  opinión  de  los  filósofos,  que  no  co- 
nocen mas  fuego  que  el  movimiento,  ni  mas  movi- 
miento que  el  fuego.  (1)  liean  al  señor  Piquer  que 
lo  trata  con  mucha  erudición. 

27.  También  apoya  su  seguridad  este  método 
con  la  autoridad  de  aquellos  profesores  que  le  jrrac- 
tican  y han  practicado  felizmente.  Algunos  citó 
el  Dr.  Vicente  Bauffreymont  en  su  primera  doctísi- 
ma disertación:  yo  citaré  á todos  en  mi  sistema  uni- 
versal, en  que  esplicaré  los  fenómenos  del  agua  en 


(1)  Piquer  Phisic,  in  tom.  1 tract.  4.  propos.  48. 


todo  sistema  do  medicina  hipocrálico,  galénico,  pa- 
mcélsico,  saníoriano,  helmonciano:  en  los  cuatro  de 
filosofia,  aristotélico,  cartesiano,  neutoniano,  ga- 
sendista:  diré  cuanto  han  escrito  del  agua  antiguos 
y modernos:  describiré  á la  larga  sus  propiedades, 
y daré  un  catálogo  de  las  curaciones  que  han  lo- 
grado con  su  uso  los  profesores  de  mas  mérito,  es- 
pecialmente el  Dr.  Vicente  BauíFreymont  y Herre- 
ra, quo  non  prcBstantior  aUe)\  en  averiguar  al  agua 
sus  primores,  pues  ha  llegado  á sondar  el  agua  por 
lo  mas  intrincado  de  su  altura.  Este  es  el  verda- 
dero acuario,  este  el  que  practica  á toda  ley  el  mé- 
todo, valiéndose  de  la  antigua  y moderna  medici- 
na, cuando  necesita  de  sus  ausilios  el  agua. 

28.  Mas  aunque  aspiro  á la  brevedad,  no  pue- 
do pasar  en  silencio  á mi  venerado  amigo  el  Dr.  Ni- 
colao, quien  ha  dado  mas  vanidad  al  agua  con  sus 
curaciones,  que  los  argonautas  con  sus  naves.  (I) 
(Jontaré  aquí  un  bello  lance,  que  recomienda  este 
método  grandemente.  Curaba  este  o'ran  doctor  con 
agua  fria;  (rara  vez  se  vaha  de  otra  cosa)  los  demas 
médicos,  viendo  que  se  apartaba  de  la  práctica  co- 
mún, envidiosos  de  su  acierto  y estimaciot],  procu- 
raban ocultar  sus  curaciones,  hablando  de  su  mé- 
todo indignamente:  tanto,  que  el  Dr.  Belloc,  enton- 
ces catedrático  de  yerbas,  preguntaba  algunas  ve- 
ces en  las  aulas,  si  conocían  á vn  homúnculo  qui- 
dam  (es  muy  pequeño  el  Dr.  Nicolao)  que  hincha- 

(1)  Los  ai'íTonaiitas  inventaron  la  navegación.  Mendoz,  in  Viri- 
diar,  lib.  5.  proble,  30. 
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ha  de  agua  á los  ejífermos  que  llegaba  á pillar  en- 
tre sus  manos.  Yaco  una  plaza  á la  sazón  en 
aquel  célebre  hospital,  (hablo  de  la  ciudad  de  Va- 
lencia, donde  sucedió  CvSía  historia)  y habiéndose 
opuesto  á ella  el  Dr.  Nicolao,  el  Sr.  Piquer  y otros 
do  la  facultad,  fue  provista  en  el  primero,  conocido 
entonces  por  el  acuario.  Comenzó  el  Dr.  Nicolao 
sus  visitas,  recetando  el  agua  de  hora  en  hora,  in- 
terpolando alguna  vez  el  caldo,  según  las  reglas 
del  método:  pues  á unos  ordenaba  dieta  ténue,  á 
otros  mas  ténue,  á otros  tenuísima,  conforme  á la 
enfermedad  y circunstancias.  Como  se  permite  en 
los  hospitales  que  entre  el  conocido  ó el  pariente  á 
visitar  al  pariente  ó conocido,  á quien  lleva  ya  el 
vino,  ya  el  bizcocho,  ya  algunas  otra.s  cosidas  con 
que  agravan  en  la  realidad  las  dolencias,  quiso  el 
Dr.  Nicolao  oponerse  á esta  imprudente  piedad,  y 
logró  con  efecto  la  moderación. 

29.  Como  por  una  parte  se  impidió  la  entrada  á 
los  que  antes  se  les  concedía,  y por  otra  sonaba  el 
método  del  agua,  llegó  á ser  el  Dr.  Nicolao  el  ob- 
jeto de  la  ira  y del  enojo,  no  solo  entre  los  profeso- 
res sino  entre  los  mas  vulgares,  tanto,  que  se  que- 
jaron al  administrador,  quien  deliberó  una  tarde, 
después  de  haber  hecho  el  Dr.  Nicolao  su  visita, 
que  la  reconociesen  dos  médicos  y notasen  lo  que 
merecía  reparo.  Hízose  así,  y el  Dr.  Nicolao  lo  sin- 
tió, porque  decía  (y  decía  bien)  que  se  le  debia  ha- 
ber avisado  para  que  él  asistiese  á la  revista  y pu- 
diese responder  por  ella.  Por  esto  pensó  en  dar 
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cumplida  saílsiacciuii  (i  los  de  adentro  y fuera  del 
hospital.  Para  lo  cual  sacó  testimonio  de  la  secre- 
taría, de  los  enfermos  pue  hablan  entrado  en  su  sa- 
la, de  los  muertos  cpie  liabia  habido  y de  lo  que  el 
hospital  habla  gastado,  y de  los  gastos  muertos  y 
entradas  que  constaban  en  la  sala  del  Dr.  Longas, 
que  era  el  otro  médico  del  hospital  que  curaba  con 
la  práctica  común.  Y en  el  espacio  de  seis  meses 
que  se  tomó  para  esta  diligencia,  se  sacó  en  cuenta 
bien  clara,  que  el  Dr.  Nicolao  habla  tenido  muchos 
mas  enfermos,  muchos  menos  difuntos,  y habla 
ahorrado  al  hospital  muchísimos  gastos.  Conque 
satisfizo  al  administrador,  avergonzó  á los  de  la  fa- 
cultad, y dió  un  gran  realce  á este  método,  que  pro- 
siguió aun  prosigue  con  aplauso.  Esto  no  es  íic- 
cion,  es  caso  de  hecho;  y aun  hecho  sobre  que  ju- 
rarán á la  luna  do  Yaleiicia  todos  los  que  se  cura- 
ron con  el  agua,  y un  hecho  que  levanta  este  mé- 
todo á las  nubes  por  sn  gran  seguridad  y utilidad. 
Pnes  en  el  caso  de  haber  tenido  el  Dr.  Nicolao  y 
])r.  Longas  iguales  gastos  y muertos,  y entradas: 
pero  que  Longas  sangrase,  purgase,  recetase,  y Ni- 
colao curase  con  agua  solamente,  parece  mas  ajus- 
tado á la  razón  abrazar  este  método  de  curar,  por 
ser  de  menos  peligro  y de  mas  benignidad  para  el 
enfermo;  esto  nadie  lo  deja  de  conocer,  pero  nadie 
lo  llega  á practicar. 

30.  Sobre  si  es  ó no  este  método  de  mas  placer, 
respondan  los  enfermos,  y dirán  que  sí  á una  voz 
todos;  porque  el  agua  natural  y de  limón  es  regalo 


aun  en  sana  salud.  Sobre  si  es  menos  costoso^  apv?- 
lo  a los  boticarios,  que  viendo  ya  desairada  la  boti- 
ca, siu  aprecio  los  espíritus  y perlas,  no  saben  de 
t[u6  echar  mano  para  recompensar  su  desconsuelo. 
Pero  lio  se  quejen  de  mí,  quéjense  de  Gedeon  Nar- 
vco,  (1)  Boerhaave,  Gazola,  Helmoncio  y otros  pro- 
fesores donde  estudié  la  doctrina  qne  ha  sido  el  nor- 
te de  mi  derrota;  mejor  diré,  de  la  de  los  boticarios, 
qne  gimen  con  tan  gran  desconsuelo.  Persuadido 
que  este  método  es  el  mas  seguro,  el  de  mas  placer, 
menos  costoso;  el  modo  de  practicarle  en  comim. 


prescindiendo 


est' 


ó la  otra  conformidad,  es  co- 


mo se  sigue  en  todas  cuatro  estaciones. 


METODO  PARA  PE 


POR  LV  MAÑANA. 

A las  seis  aena  de  limón,  .i  las  siete  ae'ua  na- 
tnral.  A las  odio  cliocolaíe  ó caldo,  á contempla- 
ción del  enfermo.  A las  nueve  agua  de  limón.  A 
las  diez  agua  natural.  A,  las  once  caldo.  A las 
doce  agua  natural.  A la  una  caldo. 


POR  LA  TARDE. 


A las  cuatro  agua  de  limón.  A las  cinco  amia 
natural.  A las  seis  chocolate  ó caldo,  á coiitempia- 
cioii  del  enfermo.  A las  siete  agua  de  limón.  A 
las  ocho  agua  natural.  Entre  nueve  y diez  una 

(1)  Gedeon  Narbeo  in  art.  curand.  inorb.  expec.  cap.  23.  ct  alibi 
p'iiries,  praesíriiüi  inde  vanit.  dol.  et  mendac.  raedicor. 


almeodrada  ó uü  caldo,  á contemplación  del  en- 
fermo. 

METODO  PARA  EL  ESdTO. 

POR  LA  MAÑANA. 

A las  cinco  agua  de  limón.  A las  seis  agua  na- 
tural. A las  siete  caldo  ó chocolate,  á voluntad 
del  paciente.  A las  ocho  agua  de  limón.  A las 

nueve  agua  natural.  A las  diez  caldo.  A las  on- 
ce agua  natural.  A las  doce  caldo. 

POR  LA  TARDE. 

A las  tres  agua  de  limón.  A las  cuatro  agua  na- 
tural. A las  cinco  caldo  ó chocolate,  á voluntad 
del  paciente.  A las  seis  agua  de  limón.  A las  sie- 
te agua  natural.  A las  ocho  caldo.  A las  nueve 
agua  natural.  A las  diez  almendrada  ó caldo. 

METODO  PARA  INVIERNO. 


POR  LA  MAÑANA. 

A las  siete  agua  de  limón.  A las  ocho  agua  na- 
tural. A las  nueve  chocolate  ó caldo,  á elección 
del  enfermo.  A las  diez  agua  de  limón.  A las  on- 
ce agua  natural.  A las  doce  caldo. 

POR  LA  TARDE. 

A las  tres  agua  de  limón.  A las  cuatro  agua  na- 
tural. A las  cinco  chocolate  é caldo,  á ©lección  del 


enfermo.  A las  seis  agua  de  limón.  A las  siete 
agua  natural.  Entre  ocho  y nueve  almendrada  ó 
caldo. 

31.  Este  es  el  método  en  comnn,  en  qne  se  po- 
ne el  agua  y caldo  en  tal  proporción,  qne  se  admi- 
nistran dos  partes  de  agua,  una  de  caldo,  en  cuan- 
to lo  permitan  las  fuerzas  del  enfeimo.  Si  el  enfer- 
mo es  débil  de  complecsion  o está  ya  con  pocas 
fuerzas,  tomará  dos  partes  de  caldo  y una  de  agua. 
Pero  sea  débil,  sea  robusto,  se  alternará  el  agua  con 
el  caldo,  empezando  á sudar  ó sucediendo  otra  no- 
table evacuación  por  la  cámara,  la  orina,  vómito, 
esputo,  (fcc.;  en  fin,  se  dispondrá  de  tal  modo,,  que 
se  ayude  á la  naturaleza  en  sus  designios,  pues  no 
es  otro  el  (|e  este  arte  que  promover  á naturaleza 
sus  acciones.  Por  lo  cual,  para  tomar  rumbo  en 
una  curación  con  aquella  prudencia  y juicio  que  pi- 
de la  sagacidad  del  método,  mayormente  en  las  do- 
lencias en  que  se  ignora  la  causa  ó está  parada  la 
naturaleza,  importa  poner  á naturaleza  en  mo^d- 
miento  por  medio  de  unos  baños  ó pediluvios,  to- 
mar la  indicación  que  ella  dá,  y promover  eficaz- 
mente su  indicación.  En  estos  casos  se  empieza 
la  curación  por  la  tarde,  y se  dispone  de  esta  suerte. 

32.  Entre  cinco  y seis  de  la  tarde  en  primave- 
ra y otoño,  poco  antes  en  invierno,  y poco  después 
en  verano,  se  desnuda  el  paciente  de  pié  y pierna, 
y aun  se  quita  los  calzones  para  cjue  después  no  em- 
baracen; en  esta  forma  se  pondrá  lina  capa  ó bata, 

que  bajando  desde  los  hombros  llegue  á cubrir  por 
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todas  partes  el  baño.  Mete  ea  el  baño  piós  y piei- 
iiaS;  y si  éste  llegare  hasta  las  corvas,  será  mucho 
mejor  porque  así  será  mucho  mas  pronta  la  opera- 
ción. El  baño  será  de  agua  cocida  con  romero,  en 
mas  ó menos  cantidad,  según  la  estación  del  tiem- 
po, docilidad  de  la  naturaleza,  enfermedad  y otras 
circunstancias  á que  debe  atender  el  médico  sagaz 
conforme  al  designio  de  la  curación:  v.  g.  la  esta- 
ción es  de  verano,  la  naturaleza  pronta,  la  ejiferme- 
dad  ligera,  y el  designio  poner  á naturaleza  en  mo- 
vimiento. Pues  en  estas  circunstancias,  con  poca 
cantidad  de  romero  se  logra  felizmente  este  desig- 
nio. Al  contrario,  se  necesita  de  mas  cantidad  sien- 
do fiia  la  estación,  la  enfermedad  grave,  la  natura- 
leza rebelde,  y el  designio  que  se  toma  provocar  á 
sudor  á naturaleza;  ejemp.  gr.,  en  un  reliumatis- 
mo,  que  se  cura  eficazmente  por  este  remedio. 

33.  Preparado  de  esta  forma,  meterá  el  pacien- 
te pies  y piernas  en  el  baño,  que  ocupará  por  un 
gran  rato,  media  hora  poco  mas  ó menos.  Después 
se  enjugará  con  una  tohalla,  y abrigando  pies  y pier- 
nas con  lina  bayeta  ó paño,  se  acaba  de  desnudar 
en  el  lecho.  Este,  como  todo  lo  demas  que  se  usa 
cuando  se  practican  estas  diligencias,  deberá  estar 
lüen  caliente  para  que  de  ningún  modo  se  constipe, 
siendo  mas  ó menos  la  precaución  conforme  á la 
estación  del  tiempo  y disposición  de  la  alcoba  ó 
cuarto.  Despojado  el  paciente  de  la  ropa  y estan- 
do ya  en  aquella  disposición  con  que  estila  quedar- 
se para  dormir,  se  le  administrará  el  agua  y caldo, 


según  las  prescripciones  del  método.  Ádvirtiendo 
que  siempre  se  ha  de  empezar  por  el  uso  del  agua 
de  limón,  porque  ésta  como  goza  de  mas  sales,  pe- 
netra con  eficacia  los  humores  y dispone  las  vias 
de  la  circulación  para  que  pase  el  agua  natural.  En 
las  enfermedades  crónicas  importa  tanto  esta  dili- 
gencia, que  no  se  puede  tomar  rumbo  en  la  cura- 
ción sin  que  preceda  este  modo  de  partir,  y aun  im- 
portará en  las  agudas  siempre  que  se  solicite  el  su- 
dor, que  así  se  logra  con  seguridad. 

34.  Puesta  en  movimiento  la  naturaleza,  trata- 
da con  caldo  y agua  veinticuatro  horas,  se  esplora- 
rán  con  atención  sus  movimientos  para  entender 
sus  designios.  Por  este  medio  no  es  difícil  percibir 
á naturaleza  su  dictámen,  pues  puesta,  como  su- 
pongo, en  movimiento,  indica,  entre  otras  cosas  el 
pulso,  hacia  qué  parte  se  inclina  para  sacudirse  del 
mal  que  la  incomoda,  y esto  no  necesita  de  mucha 
penetración,  porque  los  cojos  se  conocen  en  el  modo 
de  andar.  Ademas,  que  algunas  veces  dá  tan  cla- 
ras sus  indicaciones,  cjue  con  solo  tener  ojos  en  la 
cara  se  deja  ver  el  rumbo  que  ella  toma  en  copiosas 
escreciones  por  uno  y otro  emunturio,  en  sudores,  en 
esputos,  &c. 

35.  Ni  se  debe  solicitar  determinadamente  el 
sudor,  como  lo  hacia  el  Dr.  Hancokc,  célebre  acua- 
rio, según  consta  de  su  Febrífugo^  ni  se  debe  im- 
pedir como  el  capuchino  de  Malta,  que  intentaba 
arrojar  todo  por  la  orina,  pues  ni  uno  ni  otro  es  el 
objeto  de  este  arte,  según  tengo  insinuado  anterior- 


mente.  Kl  objeto  no  es  olj’O  que  el.  que  indica  na- 
turaleza, a quien  deb(3  seguirse  como  á pauta.  In- 
tentar curar  toda  dolencia  por  sudor  como  el  Dr. 
Hancokc  y Perez,  ó por  la  orina  como  el  padre  Cas- 
trogianni.  es  idea  tan  poco  arreglada  á la  razón,  co- 
mo pensar  (pie  es  una  misma  toda  enfermedad,  unos 
mismos  los  humores,  y que  deben  salir  por  una  par- 
te. Esta  razón  espuso  muy  á la  larga  en  su  diser- 
tación bisíórico-crítica  el  eruditísimo  ,Dr.  Yicente 
Bauífreymoní,  y ahora  yo  la  voy  á repetir  por  ser 
del  señor  Feijoo.  (1)  La  tercera  deducción  (dice) 
y dignísima  de  notarse,  es  que  todo  purgante  ha 
de  hacer  iiecesariamente  algún  estrago,  poco  ó mu- 
cho, en  los  insensibles  conductos  por  donde  los  hu- 
mores purgados  desde  los  bazos  donde  están  conte- 
nidos, transitan  al  estómago  ó al  vientre.  La  ra- 
zón es  porque  diferentes  humores  se  componen  (co- 
mo sienten  todos  ios  fisicos)  de  partículas  insensi- 
bles de  diferente  figura  y tamaño,  por  lo  cual  no 
a cualesquiera  poros  ó conductos  insensibles  del 
cuerpo  humano,  cuyas  cavidades  en  diferentes  en- 
trañas ó partes  de  él  son  también  de  diferente  tama- 
ño y figura,  se  acomodan  para  transitar  libremente 
las  partículas  insensibles  de  cualquier  humor.  Por 
esta  razón  la  naturaleza  obrando  por  sí  misma,  unos 
humores  escrementicios  espele  por  el  vientre,  otros 
por  la  via  de  la  orina,  otros  por  los  conductos  sali- 
vales, oíros  por  el  cutis,  llevando  á cada  uno  por 


(1)  Cari.  erud.  tom.  1,  cart.  13,  nüm.  6. 
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aquellos  conductos  insensibles,  á cuyas  cavidades 
son  acomodadas  sus  insensibles  partículas.  Pero 
la  acción  violenta  dei  purgante,  impeliéndolos  to- 
dos hácia  una  via,  lleva  á muchos  por  poros  á que 
no  se  ajustan  naturalmente,  ó que  no  pueden  tran- 
sitar sin  ensanchar  las  cavidades  y raer  algo  de  los 
conductos,  de  lo  que  precisamente  ha  de  resultar 
un  daño  considerable. 

36.  Pues  si  los  humores  cada  uno  tiene  confi- 
guración distinta  con  que  se  acomoda  á esta  ó la 
otra  entraña,  por  cierto  es  un  bello  liumor  el  querer- 
nos persuadir  que  todos  han  de  salir  por  sudores, 
todos  por  la  orina,  todos  por  una  parte.  ¿No  es  es- 
to estravagancia?  ¿No  es  esto  contra  la  filosofía? 
¿No  es  esto  contra  la  razón?  ¿No  es  esto  contra  no 
sé  qué  mas?  ¿Pues  para  qué  aquel  empeño  de 
echarnos  toda  el  agua  por  un  camino?  ¿Una  re- 
pleción de  estómago  se  podrá  curar  por  sudor? 
¿Se  podrá  arrojar  por  la  orina?  No  alcanzo  de  qué 
manera,  sino  que  se  abran  tanto  los  poros  que  pase 
por  ellos  un  molino.  Una  disolución  de  la  sangre 
ó aquellas  dolencias  que  consisten  en  sudores,  ¿po- 
drán curarse  por  sudor?  Yo  no  alcanzo  cómo,  si 
no  me  engaña  Morete.  (1) 

Del  desden  de  la  hermosura 
flue  enfermo  el  Amor  está, 

¿Cómo  ha  de  sanar,  si  es  ella 
La  cura  y la  enfermedad? 


(1)  En  la  comedia  d«l  Defensor  de  su  agravio. 
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Esto  eSj  sin  barajarse  los  oficios,  sin  que  sea  triaca 
el  veneno,  y sin  que  sea  salud  la  misma  enferme- 
dad. Por  tanto,  como  he  dicho  tantas  veces,  no  es 
otro  el  designio  de  este  arte,  que  el  que  lo  es  de  la 
naturaleza,  cuyos  proyectos  se  han  de  seguir  con- 
forme á la  indicación  que  ella  da. 

37.  Se  arreglará,  pues,  el  caldo  y agua  según  la 
indicación  de  la  naturaleza,  procurando  promover 
aquel  designio  por  donde  esplica  naturaleza  su  ac- 
ción, para  sacudirse  de  la  enfermedad.  Pero  aquí 
entra  una  grave  duda  en  la  cantidad  y calidad  del 
agua,  en  la  preparación  de  los  caldos  y otras  proli- 
gidades  del  método.  Me  esplicaré  ahora  por  mayor, 
dejando  lo  particular  para  después.  Dividiendo  al 
cuerpo  en  tres  porciones,  cabeza,  abdomen  y demas 
partes,  son  tres  las  enfermedades  en  común,  según 
aqiiellas  partes  donde  están;  es  á saber,  enfermeda- 
des de  cabeza,  del  abdomen  ó las  entrañas,  y de  to- 
do lo  demas  del  cuerpo,  como  piernas,  muslos,  bra- 
zos. En  toda  enfermedad  de  cabeza  se  empezará 
la  curación  por  la  tarde  y se  dispondrá  de  esta  suer- 
te. Por  la  tarde  al  ponerse  el  sol  entrai  á el  pacien- 
te en  el  baño,  que  ocupará  por  media  hora,  con  to- 
das las  precauciones  que  dije  arriba.  liUego  toma- 
rá el  agua  de  limón,  y proseguirá  con  agua  y caldo 
según  las  prescripciones  del  método. 

38.  Medicado  así  por  tres,  cuatio  (3  cinco  dias, 
cuando  sale  ya  la  orina  clara  como  el  agua,  se  em- 
pezará á alimentar  muy  poeo  á poco,  observando 
con  menos  rigor  el  método,  que  porque  no  quede 
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duda  se  dispondrá  de  esta  forma.  Por  la  mañana 
á las  seis  tornará  el  agua  de  limón,  á las  siete  y me- 
dia el  chocolate  con  pan,  á las  diez  se  le  adminis- 
trarán dos  lavativas  de  agua  natural,  ó templada, 
según  su  complecsion  y la  dolencia.  Sobre  las  la- 
vativas, si  se  halla  débil,  tomará  un  caldo;  si  no,  un 
vaso  de  agua  natural.  Al  medio  dia  tomará  su  cal- 
do con  unas  sopas,  alguna  pechuga  ó estremidades 
de  ave,  ú otro  cualquier  manjar  que  sea  de  muy 
fácil  digestión.  Por  la  tarde  á las  seis  agua  de  li- 
món^ con  que  puede  tomar  su  chocolate,  si  antes  lo 
tenia  de  costumbre.  Una  hora  antes  de  cenaivun 
vaso  de  agua,  y últimamente  su  cena,  que  también 
debe  ser  en  corta  cantidad  y de  cosas  de  fácil  diges- 
tión. Se  advierte  que  las  primeras  lavativas  debe- 
rán ser  ó de  un  simple  cocimiento  de  malvas  6 de 
agua  tibia  con  aceite,  si  se  presume  (pie  hay  mate- 
lial  endurecido,  ó no  ha  obrado  en  algunos  dias  el 
enfermo.  Las  demas  serán  de  agua  natural,  y se- 
rá mejor  de  pozo,  porque  goza  de  mejor  tempera- 
mento, esto  es,  no  es  caliente  ni  fria,  sino  de  una 
calidad  casi  templada.  Se  advierte  también  que 
las  lavativas  no  se  han  de  omitir  por  ningún  caso, 
aunque  haya  habido  evacuaciones  per  secessuju, 
porque  no  se  administran  precisamente  para  eva- 
cuar, sino  para  dar  flecsibilidad,  refrescar  y poner 
en  buen  tono  las  entrañas,  que  con  los  recrementos 
febriles  suelen  contraer  muchos  males.  Pero  en  es- 
te caso  se  administrarán  de  agua  natural  desde  el 
principio. 


39.  Manejado  así  el  paciente  todo  aquel  tiempo 
que  pida  su  curación,  (que  por  larga  que  sea  nun- 
ca podrá  ser  muy  larga)  irá  dejando  las  lavativas  y 
el  agua  poco  á poco,  irá  tomando  algo  mas  de  ali- 
mento, hasta  llegar  á aquel  punto  ó proporción  que 
observaba  en  estado  de  salud.  Quiero  notar  cómo 
se  hace  esto,  porque  escribo  para  todos.  Habiendo 
usado  de  los  cristeles  de  agua  por  espacio  de  cua- 
tro ó cinco  dias,  se  omite  al  sesto  el  cristel  y se  to- 
ma mi  vaso  de  agua  natural.  Este  mismo  dia  se 
deja  el  vaso  de  agua  antes  de  cenar,  y tomando  la 
regla  por  este  punto,  debe  procederse  de  tal  mo- 
do, que  se  vaya  dejando  á proporción  un  dia  el  agua, 
otro  el  cristel,  liasta  que  se  quede  en  el  agua,  que  se 
administra  en  ayunas;  que  con  esta  debe  proseguir 
si  lo  acostumbraba  en  sana  salud,  con  la  diferencia 
que  podrá  tomar  el  chocolate  después  del  agua  in- 
media lamen  te. 

40.  iSobre  si  debe  ó no  mudarse  el  enfermo  en 
los  primeros  días  rpie  suda,  riñen  los  profesores  del 
agua;  unos  dicen  que  sí  otros  que  no,  y nadie  dice 
el  por  í|ué.  Yo  que  solo  atiendo  á ser  el  verdade- 
ro promotor  de  la  salud,  diré  llanamente  mi  sentir. 
No  hay  duda  que  la  limpieza  dilata  los  humores^ 
porque  dá  placer:  al  contrario,  el  asco  les  comprime, 
porque  dá  pesar,  (i)  No  hay  duda  que  el  placer  y 
el  pesar  atrasan  j adelantan  la  curación;  porque  de 


(1)  Animus  horiiiit.Í6'  plus  nocst  corporí,  quani  omiics  res  corporecc^ 
el  non  naturales,  quíbus  homo  iitüur.  tluffiii.  lont.  5 de  iMedie.  suiip- 
sins¡  png.  243,  n.  13. 
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la  buena  ó mala  disposición  de  los  humores  depende 
la  salud  y enfermedades.  No  creo  que  el  mal  hu- 
mor estraido  pueda  introducirse  segunda  vez  en  el 
cuerpo,  aunque  puede  suceder,  porque  el  cuerpo  go- 
za de  poderosa  atracción;  lo  que  se  prueba  con  los 
paños  mojados  en  vinagre,  que  los  deseca  el  cuerpo 
prontamente.  Esto  lo  dejo  en  su  probabilidad  y 
juzgo  con  fundamento  que  puede  ser.  Por  tanto, 
y porque  los  que  estorban  el  que  el  enfermo  se  mu- 
de es  por  el  peligro  de  constiparse,  digo,  que  con  las 
precauciones  precisas  para  que  rio  se  constipe,  po- 
di'á  y deberá  mudarse.  Esta  diligencia  se  hace 
con  mas  seguridad  después  que  haya  cesado  el  su- 
dor; pero  si  el  sudor  prosigue  y se  contempla  preci- 
so, lo  mejor  será  dejarlo.  Así  lo  practico  yo  cada 
día,  y responde  la  acción  á pedir  de  boca. 

4 i.  Sobre  la  cantidad  y calidad  del  agua  es 
mucho  mas  reñida  la  pendencia.  Todos  convienen 
en  que  nunca  se  peca  por  esceso,  como  no  liaya 
embarazo  en  el  estómago  y pase  el  agua  con  liber- 
tad, antes  será  mas  pronta  la  cura  administrando 
en  cantidad  el  agua;  y en  esto  convengo  yo,  porque 
en  la  realidad  es  así.  Sobre  la  calidad  es  el  pleito, 
y cada  uno  alega  sus  esperiencias  de  que  ha  cura- 
do con  esta  ó la  otra  agua.  El  reverendísimo  pa- 
dre Bernardo  María  Castrogianni,  capuchino  de 
Malta,  hombre  de  gran  erudición  y conducta,  cura- 
ba todos  los  males  con  solo  el  agua  de  nieve.  El 
célebre  ingles  llancokc,  con  agua  fria;  y el  Dr.  J). 
Isidoro  Fernandez  Matienzo,  médico  de  Palencia 


y ornamento  singular  de  nuestra  España,  usaba  del 
agua  caliente  para  curar  todos  los  males.  Yo,  que 
también  tengo  mi  piedra  en  el  rollo  y he  leido  algu- 
nas veces  en  Galeno  (1)  que  el  agua  tiene  distinta 
virtud  según  esta  ó aquella  calidad:  aqua  in  eo, 
qiwd  calida^  vel  frígida  est,  contraria  f acere  na- 
ta est:  pues  fria  constipa,  muy  caliente  quema,  y 
tenqDlada  enrarece,  laxa,  digiere  y hace  otros  mu- 
chos oficios  que  notó  muy  bien  Galeno  (2).  Vien- 
do también  que  debe  el  médico  enrarecer  ó conden- 
sar los  humores,  según  la  condición  de  las  enferme- 
dades; porque  si  la  sangre  está  muy  suelta,  debe 
condensarla,  si  está  muy  conden sada  enrarecerla,  y 
que  esto  se  hace  por  la  frialdad,  calor,  como  tengo 
insinuado  ya;  uso  de  todas  tres  aguas  conforme  la 
calidad  de  las  dolencias.  En  las  fiebres  ardientes 
agua  fria  con  mas  ó menos  frialdad,  según  el  esta- 
do del  ardor;  si  el  ardor  es  muy  grave,  fria  de  nie- 
ve. En  las  héticas,  donde  no  tanto  miro  á corre- 
gir el  calor,  cuanto  á resarcir  la  humedad,  agua  tem- 
plada. En  asientos  de  estómago,  y siempre  que 
necesitan  de  rarefacción  los  humores,  uso  con  feli- 
cidad del  agua  caliente;  y así  con  proporción  en  lo 
demas,  llevando  siempre  por  pauta  aquel  primer 
principio,  aquella  regla  con  que  instruye  Galeno,  (3) 
que  hablando  en  el  asunto  dice  así:  Para  adminis- 
trar en  calidad  y cantidad  el  agua,  atenderás  á la 


(1)  Galen.  in  lib.  de  coinposit.  Medicam.  per.  gener. 

(2)  Ibid.  !ib.  2 de  simplie.  medicam.  facult.  e*p.  6. 

(3)  Ibid.  lib.  1.  de  art.  ciirat.  ad  Glaucon, 


estación,  edad^  clima,  naturaleza,  enfermedad  y 
costumbre  que  tenga  de  beber  el  que  la  tome. 

42.  Pero  para  que  no  haya  que  dudar  y pueda 
aplicarse  el  agua  con  satisfacción,  aunque  en  esto 
lio  cabe  regla  fija,  yo  pondré  algunas  reglas.  Pri- 
mera. Distíngase  la  latitud  gradual  que  admite  el 
agua  en  frialdad  y calor,  es  á saber:  helada,  fria,  de 
nieve,  de  media  nieve,  fria  natural  (conforme  la  dá 
el  tiempo  ó estación)  templada,  tibia,  caliente  si  ca- 
be. Segunda.  Nótese  el  calor  de  la  calentura,  y se- 
gún su  graduación  apliqúese  el  agua  con  mas  ó 
menos  frialdad,  de  suerte  que  se  vaya  á buscar  el 
equilibrio  entre  dos  esíremos  contrarios.  Es,  v.  g., 
muy  ardiente  la  calentura:  pues  apliqúese  el  agua 
helada,  para  que  del  sumo  ardor  de  la  calentura  y 
frialdad  suma  del  agua,  venga  á componerse  un  ca- 
lor de  condición  tan  indulgente,  que  mantenga  sin 
disolver  los  humores  y les  mantenga  en  aquella 
proporción  en  que  consiste  la  salud.  Esto  deberá 
practicarse  cuando  no  haya  otra  causa  que  lo  estor- 
be, que  si  hubiere  motivo  que  lo  impida,  como  im- 
plicarse con  achaques  de  pecho  la  calentura,  se  ha 
de  evitar  la  suma  frialdad  y aplicar  el  agua  fria  en 
tanto  grado  que  corrija  el  ardor  sin  dañar  al  pecho. 
Esta  es  una  idea  en  común,  que  no  cabe  en  esto  in- 
dividual razón. 

43.  En  las  dolencias  que  residen  en  las  partes  ó 
entrañas  del  pecho  y del  abdomen,  corno  inflama- 
ciones y obstrucciones  del  pulmón,  hígado,  bazo,  y 
cuahpiier  achaque  de  pecho,  se  practica  el  método 


en  la  misma  forma  por  lo  respectivo  al  caldo  y agua, 
esto  es,  á la  cantidad  de  agua  y caldo.  Pero  es  muy 
diferente  el  modo;  porque  el  agua  se  administra  ca- 
liente, tibia  ó templada,  ó con  tal  cual  momento  de 
frialdad,  si  fuere  muy  escesivo  el  ardor:  aquí  es  don- 
de pide  el  método  especial  perspicacia,  especial  ti- 
no; porque  enrarecer  la  viscosidad  de  los  humores 
sin  dar  aumento  á la  fiebre^  moderar  la  calentura 
sin  causar  algún  estrago  en  las  venas,  cuando  á és- 
tas ofende  la  frialdad  y á la  fiebre  aumenta  el  calor, 
es  un  empeño  muy  arduo,  aun  para  Hipócrates,  Ga- 
leno y Celso  (1).  Por  tanto,  cuando  no  hay  calen- 
tura y todo  el  mal  depende  de  obstrucción  ó visco 
sidad  de  humores,  se  administra  tibia  ó caliente.  En 
este  caso  importa  el  uso  de  los  apositos  de  vino  tibio 
con  manteca  de  azahar  en  las  partes  donde  se  halla 
la  obstrucción,  aunque  regularmente  se  aplican  al 
estómago,  riñones,  hipocondrios,  mesentério  ; pero 
cuando  haya  calentura,  se  administrará  el  agua 
templada,  y aun  con  tal  cual  momento  de  frialdad, 
según  el  mas  ó menos  ardor.  En  este  caso  se  usa 
de  los  apósitos  de  tres  partes  de  agua  y una  de  vi- 
nagre sobre  el  mesentério,  hipocondrios  y riñones, 
reiterando  la  acción  siempre  que  se  llegan  á en- 
jugar. 

44.  Los  baños  de  agua  templada  sufragan  feliz- 
mente á estas  dolencias.  Diré  el  modo  de  usarse 


(1)  Vide  Hipocrat.  lib.  6.  Epid.  sect  3.  et  lib.  5.  aphorisin.  25- 
Galeno  lib.  4.  de  locis  aífect.  cap.  b’.  Cornel.  Cels.  lib.  3.  cap.  7.  de  fs- 
bre  pestil. 


brevemente,  que  esto  pide  diseríacioii  aparte  por  ser 
pieza  muy  principal  de  este  método,  y porque  sirve 
á muchos  males  su  uso  y se  administra  variamen- 
te. según  la  variedad  de  enfermedades,  ya  con  agua 
fria,  ya  templada,  ya  natural,  ya  compuesta,  ya  de 
este  ó el  otro  mineral,  pide  pluma  mas  larga  su  es- 
plicacion.  Para  entrar  en  el  b,aüo  se  prepara  dos  ó 
tres  dias  el  enfermo  usando  de  caldo  y agua  (en  lo 
antiguo  era  purga  y sangría)  3^  dieta  con  modera- 
ción, conforme  á su  robustez  y enfermedad.  Al  ter- 
cer dia  empieza  el  baño,  que  se  dispone  de  este  mo- 
do: échase  en  una  tina  ó tinaja,  ó cosa  de  igual  pro- 
porción, una  gran  parte  do  agua  natural,  sobre  ésta 
se  echa  agua  caliente  en  tanta  cantidad  ó tanto  gra- 
do, cuanto  baste  á poner  el  agua  en  un  tempera- 
mento que  todavía  esté  algo  mas  caliente  que  la  de 
los  rios  en  los  caniculares;  dispuestas  así  las  cosas, 
entra  el  paciente  en  el  baño  (que  deberá  llegar  has- 
ta el  pescuezo)  y le  ocupa  el  espacio  de  media  hora, 
concurriendo,  como  supongo,  las  circunstancias  de 
que  el  cuarto  esté  abrigado,  el  agua  del  baño  no  se 
enfrie,  y en  fin,  todas  aquellas  precauciones  que  ad- 
vertirá el  facultativo  que  practique  á toda  le^^  este 
método. 

45.  Al  salir  el  paciente  del  baño,  se  enjugará  to- 
do el  cuerpo  con  un  paño  ó sábana  caliente,  preca- 
viendo con  atención  no  se  constipe.  Luego  se  me- 
te en  la  cama,  y abrigado  con  algo  mas  de  ropa,  em- 
pieza á practicar  el  método,  que  será,  porque  no  ha- 
ya duda,  de  este  modo. — Por  la  mañana  á las  seis 


(supongo  que  á esta  hora  se  acaba  d@  bañar)  loma- 
rá un  caldo,  á las  siete  un  vaso  de  agua  de  limón, 
á las  ocho  caldo  ó chocoiate,  á contemplación  del 
enfermo,  á las  diez  un  vaso  de  agua,  á las  once  tam- 
bién agua,  y á las  doce  dadas,  su  comida,  en  que 
podrá  tomar  unas  sopas,  una  pechuga  de  ave  ú otro 
cualquiera  manjar  que  sea  de  fácil  digestión.  Bien 
conocerán,  por  estas  señas,  que  el  baño  se  ha  de  ad- 
ministrar en  ayunas,  y es  así,  que  así  se  debe  ad- 
ministrar; pero  también  puede  administrarse  por  la 
tarde,  cinco  horas  después  de  haber  comido,  y será 
alguna  vez  necesario,  no  obstante  de  haberse  dado 
por  la  mañana,  si  lo  pidiese  la  dolencia;  pero  por  lo 
regular,  con  un  baño,  sea  por  la  mañana  ó por  la 
tarde,  se  logrará  la  curación,  y felizmente.  Cuando 
se  aplique  por  la  tarde  el  baño,  se  ha  de  observar 
este  método.  A las  seis  se  dará  un  caldo,  á las  sie- 
te agua  de  limón,  á las  ocho  caldo,  á las  nueve  un 
vaso  de  agua,  á las  diez  una  almendrada  con  bizco- 
chos, ó unas  yemas,  ó un  caldo  con  sémola,  y si 
ésta  fuere  de  maiz,  será  muclio  mejor.  La  sémola 
bien  saben  en  Madrid  cómo  se  hace,  pues  tienen  al- 
gunos ya  mis  instrucciones. 

46.  Esto  no  se  ha  medir  tan  á compás,  que  no 
pueda  añadirse  ó quitarse  alguna  cosa  si  conviene 
al  enfermo  ó la  dolencia,  en  lo  que  se  estará  al  jui- 
cio del  sábio  profesor  que  medite  los  lances  con  sa- 
gacidad, porque  la  ocasión  es  calva  é importa  el 
cuándo  de  la  naturaleza.  Así,  si  está  débil  el  en- 
fermo ó el  sudor  (como  es  regular)  fuere  copioso,  se 


puede  alimentar  por  la  mañana  tomandO;  €on  el  se- 
gundo caldo,  la  sémola  ú otra  cosa  de  fácil  diges- 
tión: lo  mismo  puede  observar  por  la  tarde,  guar- 
dando proporción  respectivamente,  esto  es,  que  in- 
mediatamente después  del  baño  no  tome  algún  ali- 
mento que  pare  el  acelerado  curso  de  la  sangre  y la 
impida  sus  depuraciones.  Baste  lo  dicho  por  aho- 
ra, que  en  la  disertación  que  daré  en  breve  de 
los  baños^  me  arrojaré  á nadar  con  pluma  y todo. 
En  tanto,  escuchen  á GeoíiVoy  uhi  supra,  que  aun- 
que lo  dice  en  latín  y es  algo  largo  el  pasage,  se 
puede  tolerar  por  lo  elocuente. 

Tepidevehnoderate calidas  a(puB  hi  halneis 
curtí  moder amine adhibitus : íit  plurimnm  naluhris. 
Aqua  enim  calida  poros  entis  deterp'it  et  aperit 
sese  per  eos  insinuáis  partes  emollit  et  laxat;  hu- 
mores disol vit  et  ateniiat^  eorum  circuitionem  juvat 
perspirationempromovet:  undefatig aliones^  et  las- 
situdines  demiilcet^  et  dolores  sedat.  Qua  propter 
in  dolore  en  phritico  injlammationilnis  vesicce,  re- 
num^  intestinorum  aliorumhe  abdoniinis  viscerum 
et  in  eorundem  obstructionibus  commendatur  nec- 
non  etiam  ad  propellendos  qtiosdam  cutáneos^  af- 
fectus^  lit  impetiginem  scabiem^  et  cceteros  htijasce- 
modi^  feliciter  adhibetur . 

47.  Las  otras  enfermedades  que  incomodan  las 
demas  partes  del  cuerpo,  como  no  pueden  reducir- 
se á un  solo  punto,  tampoco  puede  tratarse  de  ellas 
en  común.  Trataré  de  ellas  en  particular  en  la  se- 
gunda parte  de  este  impreso,  en  que  daré  el  méto- 


do  de  cada  dolencia  respecíivameníe,  segnii  los  do- 
cumentos de  mi  arte.  Pero  aquí  debo  ad\antir,  que 
cuando  solo  se  intenta  corregir  el  ardor  que  causó 
la  fiebre,  6 violenta  conmoción  de  los  bumores,  se 
debe  usar  del  agua  de  agraz,  que  refresca  y hume^ 
dece  mas  que  la  de  limón,  ilsí  en  una  gran  disolu- 
ción de  humores,  en  una  diarrea  colicuante,  admi- 
nistrando el  agua  de  agraz  muy  fria,  cesa  la  diso- 
lución y diarrea;  se  advierte  también  que  para  fa- 
cilitar el  sudor,  deben  ponerse  tópicos  á los  pies,  es- 
to es,  en  los  que  sean  cerrados  de  poros,  ó como  di- 
cen los  facultativos,  no  tienen  naturaleza  adminicu- 
lante, se  deben  usar  los  baños  de  aguardiente  ó de 
vino  templado  con  manteca  de  azahar,  con  que  se 
untan  las  plantas  de  los  piés,  ó á lo  menos  se  abri- 
garán los  pies  con  una  bayeta:  pues  estando  los  pies 
frios,  como  allí  se  retarda  el  movimiento,  no  circu- 
lan los  humores  con  celeridad,  y por  eso  es  imposi- 
ble el  sudor. 

48.  Aunque  con  el  uso  simplicísimo  del  agua 
pueda  curarse  en  rigor  toda  dolencia,  y aunque  ca- 
da uno  puede  ser  médico  de  sí  mismo  en  aquella 
especie  de  afectos  que  dejados  al  arbitrio  natural  lo- 
gran perfecta  crisis,  no  poniendo  embarazo  que  lo 
estorbe;  pues  como  dijo  en  su  doctísima  disertación 
histórico-crítica  el  Dr.  Baufireymont  y Herrera,  no 
siempre  enferman  los  hombres  para  morir,  muchas 
veces  enferman  para  estar  i^ejores;  no  por  eso  es- 
cluve  la  medicina  el  admirable  método  del  asna, 
antes  usurpa  este  método  tal  vez  á la  medicina  sus 
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aiisilioSj  y no  pudiera  triunfar  de  las  dolencias  si 
no  le  diera  ausilios  la  medicina.  Ni  puede  menos 
de  ser  así,  porque  así  lo  aseguran  los  mayores  hom- 
bres (á  otro  coro  canta  el  doctor  Perez)  que  han 
practicado  este  método,  Lanzani,  Conte  (1)  y To- 
daro,  quienes  anadian  al  agua  algunas  vecesda  vir- 
tud de  este  ó aquel  simple  que  sabían  por  esperieii- 
cia  podia  dar  mayor  impulso  al  agua.  Y así  lo  dic- 
ta la  razón,  porque  si  consistiera  este  método  en  ad- 
ministrar el  agua  á bulto,  sin  mas  preceptos  ni  re- 
glas que  administrar  á bulto  el  agua,  (como  lo  ha- 
ce acaso  alguno,  que  ha  hecho  agua  por  este  méto- 
do) no  necesitará  estudiar  ni  de  mas  ciencia  que  sa- 
ber beber;  se  profanaría  el  sagrado  alcázar  de  Apo- 
lo, y tendriamos  en  cada  charlatán  un  mediquillo, 

49.  Deberá,  pues,  el  médico  sagaz  comunicar 
al  agua  mas  virtud,  añadiéndola  este  ó aquel  sim- 
ple, que  sabe  por  la  esperiencia  que  comunica  mas 
virtud  al  agua.  Así  practico  yo  el  método,  y procu- 
ro darle  al  agua  tal  virtud,  que  satisface  al  deseo  la 
curación.  Los  simples  con  que  yo  administro. el 
agua  en  una  ú otra  dolencia,  y de  que  puede  usar 
todo  médico  porque  les  tengo  bien  probados,  son 
los  siguientes. 

En  toda  calentura  en  que  la  conmoción  de  los 
líquidos  es  fuerte  y el  calor  que  de  ella  resulta  gra- 
ve, acompaño  con  el  nitro  purísimo  el  agua,  y su- 
cede todo  á pedir  de  boca. 

(1)  Vale  Nicolauni  Conte  in  aqua  frígida  anllrjnissirna.  Meth- 
•per  iotum. 
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En  las  héticas  internólo  la  leche  con  el  aaiia  al- 

L O» 

gimas  veces,  otras  el  agua  panada,  otras  los  caldos 
de  salvado,  segiiii  las  circunstancias  del  enfermo. 
Otras,  después  de  haber  tratado  al  paciente  con  cal- 
do 3^  agua  por  espacio  de  siete  u ocho  dias,  le  hago 
tomar  por  bebida  usual  un  cocimiento  muy  suave 
de  tres  partes  de  agua  y una  ele  leche:  estando  la 
hética  en  su  principio  se  cura  eficazmente  con  so- 
lo esto. 

En  tercianas  y cnaríanas  si  el  siigeto  es  apoca- 
do, y habiendo  logrado  el  sudor  le  repite  no  obstan- 
te la  accesión,  uso  felizmente  del  agua  en  que  se 
han  infuiidido  las  cortezas  de  oidna,  ó del  agua  de 
chicoria,  que  también  contribu^m  a esto  y se  puedo 
admioisírar  desde  el  principio. 

En  rehiimatismos  uso  del  agua  en  infusión  de 
zarzaparrilla,  orozuz  ó flor  de  amapoia. 

En  obstrucciones  ieníorosas  uso  del  agua  con  el 
vitriolo  líquido  de  Marte,  según  Solano  de  Luqiio. 

En  dolores  de  costado  ])or  íiucsiones  acres,  uso 
dcl  agua  tibia  en  que  se  han  cocido  la  cebada  y 
pasas. 

En  dolores  de  costado  por  constipación,  pulmo- 
nías vómicas  y otros  afectos  do  pecho,  uso  del  agua 
en  infusión  de  amapolas  ó do  las  ^mrbas  verónica, 
^mdra  terrestre,  ó pulmonaria. 

En  la  nefritis  3^  otros  afectos  de  riñones,  uso  del 
agua  en  infusión  de  la  hernaria. 

En  los  dolores  de  tripas,  uso  del  agua  con  la 
manzanilla. 
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En  la  hidropesía,  asciíis  y anasarca,  uso  del 
agua  con  la  sal  de  tártaro  ó salgema. 

En  las  herpes,  flema  salada  y otras  escreciones 
cutáneas,  uso  del  cocimiento  de  la  raiz  de  hortigas. 

En  los  escorbutos  y otras  enfermedades,  impreg- 
no el  agua  con  algunas  de  mis  confecciones^  con 
que  la  doy  tan  eficaz  impulso,  que  lleno  las  medi- 
das del  deseo.  Se  advierte  que  no  á toda  el  agua 
que  se  administra  en  el  discurso  de  la  curación 
se  ha  de  comunicar  nueva  virtud,  sino  sola  aque- 
lla que  pueda  bastar. para  la  cura.  Aunque  en 
esto  no  cabe  individuación,  porque  depende  de 
las  circunstancias  del  mal,  no  obstante,  sirva  de 
regla  este  documento,  que  puede  practicarse  sin  pe- 
ligro, y es,  que  se  mezcle  con  el  agua  la  virtud  de 
este  ó aquel  simple  en  todos  aquellos  lances  en 
que  ordena  el  método  agua  de  limón,  y en  lo_  de- 
mas se  dé  la  natural;  es  decir,  que  se  acompañe  la 
agua  de  esta  ó la  otra  virtud  tres  ó cuatro  veces  al 
dia,  y en  lo  demas  se  dé  sola,  caliente,  fria  ó tem- 
plada, según  la  condición  de  la  dolencia. 

50.  En  los  caldos  se  debe  practicar  esto  mismo, 
usando  en  ellos  de  yerbas  ó ralees  aperitivas,  liepá- 
ticas,  espíen  éticas,  como  el  scordio,  la  chicoria,  el 
apio,  porque  no  se  puede  dudar  que  el  pobre  y el 
pastor  cenan  en  su  choza  los  mas  altos  secretos  de 
la  medicina,  como  lo  dice  en  carta  al  Sr.  Feijoo, 
aquel  incomparable  joven  que  citó  en  la  disección 
de  los  polvos  de  Aix  el  eruditísimo  doctor  Vicente 
ibauíFreyrnont.  ‘‘Yo  he  ocupado  (escribe)  algún 


‘‘tiempo  en  leer  todos  los  libros  de  viages  cpae  he 
“podido  adquirir,  no  para  divertirme  con  las  hermo- 
“sas  descripciones  de  varios  paises,  sino  para  saber 
“cómo  sanan  los  enfermos  las  naciones  silvestres. 
“Mas  de  una  vez  he  admirado  que  los  que  nosotros 
“llamamos  bárbaros  logran,  con  medicinas  simples, 
“librarse  de  males  de  que  perecen  los  que  se  tienen 
“por  cultos.  La  fuerza  de  esta  verdad,  que  toco 
“ha  mucho  tiempo  con  las  manos,  me  obligó  mu- 
“chas  veces  cuando  viajaba  á retirarme  de  las  ciu- 
“dades  á las  aldeas  y lugares  en  donde  no  hay  mé- 
“dicos.  No  me  atreviera  á decir  esto  sino  á V.  S. 
“Illma.,  á quien  tampoco  callaré,  aunque  la  confe- 
“sion  me  cubre  de  vergüenza,  que  en  las  pobres 
“cliozas  y humildes  cabañas  de  pastores  y colonos, 
“tomé  muchas  lecciones  de  verdadera  y útil  mcdi- 
“cina.  Así  puedo,  con  juramento,  afirmar  á V. 
“S.  Illma.,  que  la  mayor  parte  de  los  deplorados 
“que  he  salvado,  (que  en  la  realidad  son  muchos) 
“han  conseguido  la  salud  con  medicamentos  que 
“me  ha  dado  á conocer,  ó el  trato  de  gentes  rústi- 
“cas,  ó la  lectura  de  escritores  de  viages  por  piie- 
“blos  bárbaros.  Desengañémonos  que  el  mas  po- 
“bre  cena  los  remedios  con  que  puede  curarse,  y 
“que  todo  lo  demas  es  producto  de  la  condición 
“ambiciosa  de  los  hombres.” 

51.  Con  toda  esta  sagacidad  se  debe  practicar, 
para  el  acierto,  este  arte  de  curar  tan  prodigioso; 
pues  así  le  practicaron  sus  mas  doctos  profesores 
Crcscencio,  Conté,  Lanzani,  y así  lo  practica  el  Dr. 


Vicente  BamTreymont  y Herrera,  quien  le  usa  con 
tanta  comprensioiy  que  logra  aun  mayores  acier- 
tos que  los  que  se  leen  de  los  antiguos,  en  quienes 
estaba  la  medicina  muy  lejos  del  fausto  ó de  la 
pompa,  pero  muy  cerca  de  la  naturaleza;  cuando 
era  la  medicina  mas  familiar  y se  practicaba  con 
menos  invención;  cuando,  en  una  palabra,  curaban 
los  médicos  solo  con  dieta,  que  es  lo  mismo  que 
con  caldo  y agua.  Pero  la  vana  ambición  de  los 
hombres,  el  prurito  de  aumentar  sus  intereses,  nos 
ha  tenido  ciegos  hasta  aquí,  queriendo  persuadir 
que  en  lo  precioso  libran  su  seguridad  los  medica- 
mentos, y esto,  si  cae  en  señores,  se  deja  persuadir 
muy  fácilmente,  porque  juzgan  que  la  medicina  se 
debe  regular  por  la  grandeza.  Error  que  ha  cau- 
sado tantos  daños,  que  si  yo  tuviera  cien  cabezas, 
en  cada  cabeza  cien  bocas,  en  cada  boca  cien  len- 
guas, y en  cada  lenguaxien  valientísirnos  hipérbo- 
les, aun  no  fuera  capaz  de  ponderarlo! 

52.  También  se  debe  sangrar  en^  este  método 
de  curación:  así  es  loable  en  este  método  la  san- 
gría, siempre  que  hubiere  plétora;  esto  es,  siempre 
que  peca  la  sangre  en  cantidad,  que  esto  es  plétora 
en  rigor.  No  habiendo  conocida  plétora,  escluye 
este  método  la  sangría,  porque  cualquiera  otro  vi- 
cio de  la  sangre  se  debe  corregir  por  sudores,  por  la 
orina,  fer  secessum  6 alguno  de  los  otros  emunc- 
torios.  Se  conocerá  que  hay  plenitud,  cuando 
habiendo  administrado,  según  el  método,  el  agua 
por  espacio  de  veinticuatro  horas,  no  se  provoca  á 
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sudor  ni  á otra  notable  evacuación.  Entonces  se 
infiere,  por  el  efecto,  que  la  escesiva  plenitud  de 
los  humores,  como  ocupa  los  vasos  por  todas  par- 
tes, tiene  cerradas  las  puertas  y no  permite  que  se 
introduzca  el  agua.  En  este  caso  se  deberá  san- 
grar, y administrar  el  agua  inmediatamente  des- 
pués de  la  sangría.  En  enfermedades  agudas,  en 
inflamaciones  ejecutivas,  ejemplo  gr.,  im  garroti- 
11o  y otros  dolores  que  aprietan  con  vehemencia, 
no  se  debe  esperar  á las  veinticuatro  horas,  pues 
como  en  este  y otros  casos  hay  crispatura  y frunci- 
miento de  sólidos,  se  deben  aflojar  sin  dilación,  pa- 
ra que  entre  el  agua  con  libertad. 

53.  Otras  proligidades  tiene  el  método  que  no 
se  pueden  decir  sin  grave  desaire  de  la  profesión. 
Sin  embargo,  con  observar  estas  reglas  será  cual- 
quiera médico  del  agua,  y tanto  mejor,  cuanto  sea 
de  mas  capacidad  y sepa  mas  de  medicina,  botáni- 
ca, anatomía,  hidrostática;  pues  dotado  de  estas 
luces,  no  solo  penetrará  las  causas  de  los  males,  si- 
no que  conociendo  por  la  hidrostática  las  gravita- 
ciones del  agua,  y por  la  anatomía  las  partes  don- 
de obra,  sabrá  qué  cantidad  y calidad  de  agua  de- 
berá aplicar  conforme  á los  diámetros  de  las  partes, 
calor  y resecación  de  los  humores.  Por  esta  razón 
el  doctor  Perez  (por  estar,  digo,  tan  iluminado  déla 
hidrostática,  anatomía,  botánica,  medicina,  filosofía 
y gramática)  logra  en  sií  curación  tales  aciertos, 
que  rayan  en  la  esfera  de  milagros.  Esto  me  con- 
duce á un  problema,  que  no  dudo  será  de  gran  pía- 
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cer,  por  su  importancia  y por  su  novedad.  ¿En  qué 
consistirá  que  los  mayores  médicos  en  la  teórica, 
son  los  mas  infelices  en  la  práctica?  Grandes  fue- 


ron en  la  teórica  el  doctor  Leiza,  Maríinez  y Gila- 
bort,  liombres  todos  de  vastísima  erudición,  y con 
ser  un  prodigio  de  saber,  fueron  mas  conocidos  por 
su  desgracia,  que  por  los  altos  timbres  de  su  cien- 


cia;- pues 
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a tanto  su  desgracia,  que  a cuaicjuie- 


ra  que  venia  á caer  en  sus  manos,  le  contaban  aun 
los  de  la  facultad  entre  los  muertos.  Visitaba  Gila- 
bert  á cierto  caballero  de  Madrid,  y viéndole  ya 
apretado,  pidió  que  llamasen  otro  médico.  Despa- 
charon un  page  por  la  posta  para  cjue  buscase  al 
doctor  Ptivas;  encontróle  muy  en  breve,  y habién- 
le  intimado  su  mensage,  preguntó  Rivas  quién  le 
visitaba,  y respondiendo  el  pago  que  Gilabert,  le 
dijo  Rivas  con  resolución:  jnies  anda^ 
recado  no  habla  conmigo^  sino  con  la  parroquia. 
Grandes  fueron  en  la  práctica,  pero  ignorantísimos 


do  teórica  el  doctor  Gregorio  Alvarez,  conocido  con 
el  nombre  de  el  Gallego  de  Alccdá^  y oíros  muchos 
que  omito  porque  aun  viven,  y no  es  razón  nom- 
brarlos. ¿Pues  en  qué  consistirá  que  aquellos  yer- 
ran, practicando  lo  que  alcanzan,  y éstos  aciertan, 
sin  saber  lo  que  piactican? 

54.  líarvco,  Sidenhaan,  Imque  y otros  insignes 
profesores  que  escribieron  con  ingenuidad,  me  clan 
claras  luces  para  la  decisión,  Solo  el  título  del  li- 


bro que  dictó  Gedeon  Harveo,  basta  para  dar  sen- 
tencia definitiva,  epue  porq'iie  estos  son  de  mas  es- 


'peta.  Sidciiljiiaii  y lauque  recnrren  á otros  priuci- 
píos  (jiie  lambieii  escribió  líarveo.  Así,  sin  ajiar- 
íarine  de  su  dicíámcn,  respondo  al  problema  bre- 
vemente, que  yerra  im  módico  docto  por  demasia- 
(Jo  saoer,  ío  que  acierta  el  ignorante  por  su  inca- 
pacidad. Parecerá  que  es  quimera,  y no  es  sino 
verdad  propia,  clara  y sencilla.  Un  módico  docto, 
imbuido  en  sus  invenciones  y dando  fó  á los  espí- 
í'ilus  y sales  de  que  usa  la  medicina  (1),  y de  que 
lia  ieido  algunas  escelencias  en  aquellos  grandes 
hombres  á quienes  dio  en  seguir  supersticiosamen- 
te, irrita,  tumultúa  la  naturaleza,  y cuando  conoce 
el  daño,  está  ya  el  paciente  en  el  otro  mundo.  Al 
contrario  el  ignorante,  que  por  no  entender  latín,  ni 
leo  a aquellos  grandes  hombres,  ni  conoce  espíri- 
íus  ni  sales,  y receta  un  remedio  familiar  con  que 
ni  irrita  la  natn raleza,  ni  agrava,  la  enfermedad  ni 
sus  síntomas,  y como  natnraleza  es'de  tanto  poder, 
no  preoen guindola  la  acción,  se  sacude  por  sí  de  la  ■ 
dolencia  y logra  la  curación  á poca  costa. 

55.  A o me  esplicaró  un  poco  mas  giara  qne  en- 
tiendan todos  la  intención,  que  no  sin  falta  de  mis- 
terio respondí  al  problema  por  este  rumbo.  Cual- 
quier médico  ignorante  que  practique  mi  método 
de  curar,  (sepa  ó no  de  pulso,  que  también  es  tram- 
pantojo el  persuadir  á gente  incauta,  que  fulano  ó 
zutano  es  gran  pnlsisía,  pues  yo  liaré  algún  día  ver 
que  el  pulso  es  el  indicaníe  mas  falaz)  logrará  mas 

(1)  Lege  G-rdeon  líarvco,  in  lil).  cui  titul.  Ars  ciirandi  inorbus 
cxpectatione:  ct  devanit  dol.  et  mendac  Medicor. 


aciertos  en  sus  curaciones,  que  Galeno,  Celso,  y aun 
Hipócrates.  Pues  como  por  ei  método  del  ag'ua  ijo 
se  piT.ociipa  la  acción  á la  naturaleza,  ni  se  la  de- 
tiene el  curso  con  las  medicinas  ni  alimento,  ella 
perfecciona  la  curación  dejada  á su  arbitrio  natural; 
porque  toda  enfermedad  es  curable  habiendo  facul- 
tad en  el  doliente,  y esta  facultad  no  falta  en  el  ma- 
yor número  de  dolencias,  pues  no  siempre  enfer- 
man los  hombres  para  morir,  atendiendo  á una 
providencia  regular.  Esta  es  una  verdad  tan  co- 
nocida, que  liabiendo  dado  yo  mis  instrucciones  ú. 
médicos  y cirujanos,  tanto  cura  el  cirujano  corno  el 
médico,  sin  que  haya  mas  distinción,  que  el  uno 
cura  en  romance  y el  otro  en  latin.  Conque  debe- 
mos fallar,  que  á fuer  de  la  inocencia  del  méto- 
do, hará,  quien  le  practique,  mil  prodigios,  sin  que 
necesite  mas  ciencia  que  tener  en  los  principios  for- 
tuna. ¿Y  qué  diremos  de  aquellos  sabios  profeso- 
res que  malogran  por  su  antojo  tan  bellas  luces? 
Yo  no  puedo  sentenciar,  apelo  por  la  sentencia  á 
Moisés,  (1)  que  aunque  lo  dijo  cantando,  dio  la  de- 
finitiva en  el  asunto:  / Ultimam  saperent^  et  iiitel- 
lígcrcnt  ac  novissiina  providerent!  Ojalá  aluacen 
el  método  del  agua,  y so  dejen  de  invenciones  y 
quimeras. 


(I)  Moisés  in  cant.  Deuteron.  cap.  32.  v.  29. 
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3SC-TODA 


DESCRIBENSE  LAS  DOLENCIAS  MAS  COMUNES,  Y 
APLICASE  EL  AGUA  RESPECTIVAMENTE. 

Antes  de  describir  cada  dolencia  y a,plicar  el  agua 
a cada  una,  no  dudo  que  será,  grato  al  común  que 
pi'oponga  el  método  do  curación  que  practicó  en 
Malta  tan  felizmente  el  padre  Bernardo  María  Gas- 
trogianni,  conocido  por  el  Capuchino  de  Malta,  por 
su  gran  caridad  y por  su  ciencia. 

METODO 

DE  CURAR  LAS  ENFERMEDADES  COxN  EL  AGUA  IIE- 
LyVDA,  POPt,  EL  REVERENDO  PADRE  BERNARDO 
AlARIA  CASTROGIANNI,  SEGUN  LE  REFIERE  EN 
SUS  MEIVIORIAS  ERUDITAS  EL  SEÑOR  MxlRTINEZ 
SAL  AFRANCA. 

1.  ^’Se  desea,ba  en  Francia  por  las  curaciones 
tan  admirables  que  hizo  este  padre,  saber  cómo  or- 
denaba el  remedio  del  agua  helada,  porque  aunque 
lo  oliservaban  con  gran  desvelo,  advirtieron  los  ob- 
soruadores  alguna  variación,  como  consta  de  las  ' 
cartas  que  preceden  á este  método,  en  la  colección 
de  los  autores  que  escribieron  de  las  virtudes  me- 
dicinales del  agua  común,  cuyo  estracto  ofrecí  con- 
tinnar:  pero  movido  este  padre  de  las  instancias 
que  le  Iricieron,  lo  participó  en  la  forma  siguiente.'’ 


I 
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2.  “Las  enfermedades  se  curan  con  el  agua  he- 
lada de  dos  maneras.  De  la  primera  nos  servimos 
en  las  enfermedades  violentas  j casos  estraños,  y 
entonces  no  se  permite  el  uso  de  alimento  alguno 
hasta  cjiie  el  mal  cpaede  enteramente  vencido.  De 
la  segunda  se  permite,  cada  dia  tomar  un  sustento 
ligero,  y no  se  debe  practicar  sino  en  las  indisposi- 
ciones de  poca  consecuencia.  Primeramente  ha- 
blaré aquí  en  los  once  artículos  siguientes,  del  mé- 
todo que  se  observa  en  las  eniermedades  gmves  y 


en  los  casos  estreñios.’’ 

I.  “La  dosis  del  agua  para  las  personas  de  una 
edad  viril,  debe  ser  desde  quince  onzas  hasta  vein- 
ticinco, aumentando  ó disminuyendo,  según  las 
fuerzas  y el  vigor  de  su  pulso,  al  cual  se  debe  apli- 


car una  continua  atención.” 


IL  “Se  comienza  á hacer  tomar  el  agua  desdo 
las  seis  horas  de  la  mañana,  3/  también  mas  pronto 
si  despierta  el  enfermo  antes;  observando,  sin  em- 
bargo, dejar  pasar  una  media  hora  desde  que  des- 
pertó, antes  de  hacérsela  tomar,  á fin  de  dar  al  ca- 
lor que  ha  causado  el  sueño,  todo  el  tiempo  de  di- 
siparse.” 

líí.  “Importa  observar  entre  las  diferentes  to- 
mas de  agua,  el  intervalo  cíe  dos  horas  en  las  sazo- 
nes de  la  primavera  y del  otoño;  el  de  dos  horas  y 
media  en  invierno,  y el  de  una  hora  y tres  cuartos 
en  estío.” 


ÍY.  “El  enfermo  debe  evdtar  con  cuidado  todos 
los  movimientos  y agitaciones  del  cuerpo  y del  es- 


píi'iiii,  y es  importante  hacer  de  suerte,  cpie  esté 
cuando  se  pudiere,  espuesío  al  aire  y al  frió.” 

V.  “Cuando  la  enfermedad  es  peligrosa,  y que 
después  de  la  cuarta  toma,  la  cantidad  de  orina  no 
es  proporcionada  á la  del  agua  que  se  ha  tomado, 
entonces  es  menester  desde  el  primer  dia,  á la  quin- 
ta y sétima  toma,  cubrir  de  nieve  el  vientre  del  en- 
fermo por  espacio  de  un  cuarto  de  hora,  y darle  la- 
vativas de  agua  fria  á la  quinta,  sesta,  sétima  y 
octava  toma.  Habiéndose  insinuado  en  la  san- 
gro, se  debe  el  segundo  dia,  á la  segunda,  cuarta, 
sesta  y octava  toma,  poner  sobre  el  vientre  una 
cantidad  de  nieve,  suficiente  para  cubrirle  por  es- 
pacio de  im  cuarto  de  hora  cada  vez,  dándole  lava- 
tivas de  agua  fria  á cada  toma  de  agua,  esceptuan- 
do  á la  primera.  Si  después  de  dos  dias  y dos  no- 
ches, la  mayor  parte  del  agua  no  ha  pasado,  será 
necesario  suspender  el  remedio,  esperando  una  cri- 
sis, sin  continuar  adelante  el  uso  del  agua.” 

VI.  “Si  acaece  un  dolor  de  cabeza  escesivo,  es 
menester  aplicarle  en  ella  nieve  dos  ó tres  veces 
al  dia.  Lo  mismo  se  practica  si  sobreviene  cual- 
quier dolor  á las  entrañas,  dando  á cada  segunda 
toma  de  agua,  una  lavativa  de  agua  helada.” 

Yíí.  “La  ultima  toma  de  agua  se  dá  hácia  las 
ocho  ó nueve  horas  de  la  noche.” 

VIH.  “Cuando  se  ha  llegado  á dar  fin  de  la  en- 
fermedad, se  le  dá  de  comer  al  enfermo  á la  cuar- 
ta toma  de  agua,  una  taza  de  caldo  hecho  con  pan 
solo  de  arroz  ó de  macarrones  de  Sicilia,  cocidos  en 
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agua,  donde  se  desleirá  una,  dos  ó tres  yemas  de 
huevos  frescos.” 

IX.  “Para  cenar  el  enfermo,  se  le  liará  tornar  á 
la  última  toma  de  agua  que  beberá  ai  dia,  dos  ó 
tres  yemas  de  huevos.  Si  con  todo  esto  esta  cena 
le  causa  alguna  emoción  en  la  masa  de  la  sangre, 
ó algún  ensueño  ó sueños  que  le  puedan  inquietar, 
es  menester  hacer  que  se  abstenga;  y en  recompen- 
sa á la  cuarta  toma  de  agua  de  por  la  mañana,  ha- 
cerle comer  las  dos  o tres  yemas  de  huevos  con  los 
macarrones  destinados  para  comer.” 

X.  “Cuando  se  le  permite  al  enfermo  comer,  no 
ha  de  tomar  la  quinta  toma  de  agua,  sino  cinco  ho- 
ras y media  después  de  su  comida.” 

Xí.  “Después  de  la  entera  curación  del  enfer- 
mo, se  le  dará  de  comer  por  espacio  de  algunos  dias, 
una  taza  de  caldo  hecho  con  un  pollito,  del  que  co- 
merá una  ó dos  estremidades,  con  pan,  no  liabien- 
do  tomado  antes  de  la  comida  ningún  otro  alimen- 
to. Cuando  se  quiera  que  cese  el  régimen  del  agua, 
se  prolongarán  en  los  tres  últimos  dias  los  interva- 
los de  las  tomas  de  una  hora  por  cada  vez,  dismi- 
nuyendo las  dosis  de  dos  onzas  hasta  seis  cada  dia. 
Después  de  lo  cual  vuelve  el  enfermo  poco  á poco 
á su  manera  de  vivir  ordinario,  teniendo  gran  cui- 
dado de  no  esponerse  al  calor  del  sol,  y de  no  ha- 
cer desorden  alguno.” 

3.  “La  segunda  manera  de  emplear  el  agua  fria, 
de  nieve  ó hielo,  tiene  su  uso  en  las  indisposiciones 
ligeras,  y se  practica  como  pasamos  á decir.” 
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I.  “Para  la  dosis,  será  la  hora  de  la  mañana  be- 


biendo la  primera  toma;  sea  á la  hora  de  la  tarde, 
en  tomando  la  última:  obsérvese  lo  proscrito  en  el 
primero,  segundo  y sétimo  artículos  de  la  primera 
manera  de  servirse  del  agua  helada.” 

11.  “Guárdense  los  mismos  intervalos  entre  las 
diíerentes  tomas  de  agua  que  se  han  notado  en  el 
artículo  tercero,  para  las  sazones  del  otoño,  de  la 
primavera  y del  invierno;  pero  en  el  trata.niiento  de 
una  indisposición  ligera  hay  cierta  diferencia,  que 
lio  se  debe  usar  del  agua  helada  en  tiempo  de  los 
calores  grandes;  porque  entonces  obrando  el  agua 
por  ant/íperistasís^  el  calor  del  solsticio  de  estío,  que 
produce  un  gran  movimiento  por  medio  do  la  rare- 
facción, divide  las  partículas  de  la  sangre,  y cau- 


sando nuevas  fermentaciones,  disipa  el  agua  de  la 
masa  de  la  sangre,  en  lugar  de  ayudar  la  separa- 
ción por  las  orinas.” 

líí,.  “Importa  evitar  las  agitaciones  del  cuerpo 
y del  espíritu,  mas  no  tan  escrupulosamente  como 
se  ba  notado  en  el  precedente  artículo  cuarto;  y 
también  siguiendo  este  último  método,  podrá  el  en- 
fermo tres  cuartos  de  hora  después  de  la  toma  del 
agua,  pasearse  con  moderación,  observando  reposar 


nn  cuarto  de  hora  antes  de  beber  otra  toma.” 

lY.  “Cuando  ya  se  hayan  hecho  beber  cuatro 
tomas  de  agua,  3^  se  hallare  que  ésta  se  lia  insinua- 
do 6 introducido  en  la  masa  de  la  sangre,  entonces 
en  lugar  de  forzar  el  paso  del  agua  por  las  orinas, 
aplicando  nieve  sobre  el  vientre,  y dando  lavativas 


de  agua  helada,  como  se  ha  aconsejado  arriba  en 
el  artículo  quinto,  será  á propósito  detenerse,  y mi- 
rando este  método  como  muy  fuerte  y peligroso, 


será  necesario  abstenerse  enteramente, 

y.  ‘‘Si  se  sienten  algunos  dolores  en  las  entra- 
ñas y en  la  ca^beza,  en  lugar  de  seguir  lo  que  se  ha 
prescrito  en  el  artículo  sesto  precedente,  se  deberá 
contentar  con  reducir  la  comida  del  enfermo  á una 
cantidad  menor,  y hacer  lo  mismo  en  la  cena  res- 
pectivamente, que  debe  también  suprimirse  de  tiem- 
po en  tiempo.*’ 

YI.  “El  primor  día  que  se  comienza  á trabajar 
en  la  curación  del  enfermo,  es  importante  á la  ter- 
cera ó cuarta  toma  de  agua,  darle  de  córner  una  so- 
pa ligera,  cuya  sustancia  ó caldo  se  lia^/a  hecho 
con  un  pollo,  al  cual  se  acompañará  uu  asado,  6 do 
pollo  ó de  vaca,  ó de  cualquiera  caza  tierna,  ó de 
otra  vianda  semejante,  de  fácil  digestión;  y para  su 
cena,  á la  última  toma  de  agua  se  le  dará  lo  que 
ordinariamente  le  conviene  mejor,  evitando  hacerle 
comer  viandas  capaces  de  causarle  iuc[uietudes', 
impidiéndole  el  dormir,  ó ensueños  acompañados 
de  agitaciones,  de  encenderle,  de  darle  por  las  ma- 
ñanas males  de  cabeza,  y sobre  todo,  de  procurarle 
sudores  por  la  noche,” 

VIL  “Los  enfermos  deben  poner  un  intervalo 
de  seis  horas  y media,  entre  la  comida  y la  toma 
de  agua  que  le  debe  seguir.”  . 

Vllí.  “Para  terminar  el  uso  del  agua,  se  debe 
observar  lo  que  queda  dicho  en  el  artículo  once. 
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4.  “Antes  que  este  padre  capuchino  participase 
este  método,  procuraron  observarle  las  reglas  de  su 
curación;  pero  aunque  acertaron  algunas,  les  falta- 
ban las  principales  á tiempo  que  crecia  el  número 
de  los  curados,  y la  admiración  de  todos;  no  des- 
cuidándose la  envidia  de  los  físicos  en  poner  tachas 
á la  industria  de  este  ingeniosísimo  padre.  Todo 
lo  cual  se  conocerá  mejor  por  el  resúmen  de  algu- 
nas cartas  que  se  escribieron  á varias  personas.’’ 

5.  “La  primera,  que  es  de  doce  de  Julio  de  mil 
setecientos  veinticuatro,  se  escribe  de  Malta  infor- 
mando de  la  nueva  curación,  notifícando  que  dicho 
padre  es  sicilimio,  hijo  de  un  boticario,  que  es  jun- 
tamente doctor  en  medicina,  y químico  de  reputa- 
ción. Se  duda  en  su  contenido  indignamente,  si 
so  destinaba  á estas  curaciones  por  caridad,  por  va- 
nidad, ó por  malicia  contra  la  facultad,  pues  nun- 
ca los  religiosos  capuchinos,  (ni  otro  algún  religio- 
so) ni  en  ninguna  parte  del  orbe,  dieron  motivo  pa- 
ra no  reconocer  todas  sus  operaciones  muy  propias 
de  su  caridad  y celo  seráfico.  E-efíérese  también 
que  curó  este  padre  de  una  palpitación  de  corazón, 
al  conde  de  Beverens,  aleman;  enfermedad  que  se 
consultó  á todos  los  médicos  de  Francia,  Inglater- 
ra y Alemania,  y no  supieron  dar  razón  de  ella,  ni 
consiguientemente  señalar  algún  remedio.  Curó 
también  al  comendador  Guarena,  piamontés,  de  un 
pólipo  ó cirro  que  ablandó  con  el  agua.  A un  sa- 
cerdote de  una  fiebre  maligna.  A un  español,  pa- 
go del  gran  maestre,  desahuciado  de  su  médico  y 


recibidos  todos  los  sacramentos,  en  espacio  de  tres 
dias.  Se  refiere  también  que  preíendia  curar  las 
hidropesías  en  muy  poco  tiempo.  Del  Basilio  Rin 
fo  se  dice,  que  hallándose  con  una  fiebre  violenta, 
con  una  diarrea  y dolores  horrorosos,  al  tercer  dia 
le  vieron  sano  en  casa  del  gran  maestre.  Ultima- 
mente afirma,  que  la  ceática  y rehumatismo  lo  vio 
curar  con  friegas  de  hielo  sobre  la  parte  doliente,  y 
que  todo  lo  cjue  escribe  es  de  visu  et  catditu.  En 
la  segunda  carta  se  espresa  la  curación  que  hizo  de 
cursos  de  vientre  inveterados,  flujos  de  sangre,  ceá- 
ticas, rehumatismo,  cólica  3^  gota:  y esta  última 
es  en  dos  horas,  con  friegas  de  hielo  y lienzos  mo- 
jados en  agua  helada.  Concluye  con  la  relación 
de  otras  muchas  personas  que  recibieron  el  mismo 
beneficio  de  este  padre,  y entre  éstas  una  muger 
casi  moribunda  que  no  podia  parir  un  hijo  muerto, 
de  lo  que  se  libró  con  beber  agua  helada.” 

6.  “En.  todas  las  demas  cartas,  que  son  veinti- 
dós, son  casi  imuimerables  las  personas  que  se  re- 
fieren curadas  con  el  agua,  cuya  relación  omito  poí- 
no ser  molesto,  no  necesitando  el  crédito  de  las  ma- 
ravillas de  este  padre  mas  testimonio  que  su  fa- 
ma. Solamente  diré  para  concluir,  que  un  herma- 
no que  tenia  médico  en  Zaragoza  lo  llevó  consigo 
á Malta  con  trescientos  escudos  de  pensión,  que  su 
alteza  eminentísima  le  hizo  dar.  En  orden  á las 
costumbres  del  padre  Bernardo^  se  dice,  en  la  car- 
ia de  cuatro  de  Junio  d.e  mil  setecientos  veinticin- 
co: ^'’Esie  capuchino  es  un  hombre  de  condición 
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^'siiave  y tranquila^  hiten  religioso^  que  no  se  deja 
^degar  con  el  dinero.'’^ 

7.  fin  hay  unas  refiecsiones,  sobre  las  di- 

chas carias  al  asunto  del  agua  helada,  en  que  el 
autor  de  ellas  quiere  deslucir  el  crédito  de  la  parti- 
cular observación  cjue  hizo  este  padre  capuchino 
para  establecer  el  uso  de  este  remedio  con  la  ma- 
yor seguridad,  notándole  que  el  uso  del  agua  liela- 
da  no  es  nuevo,  respecto  que  en  la  España,  princi- 
palmente e3nlas  comarcas  meridionales,  han  prescri- 
to ordinariamente  el  agua  helada  en  todas  las  enfer- 
medades agudas,  y que  aun  subsiste  la  práctica  en 
Languedoc,  en  Ñapóles,  en  Moscovia  y en  el  Ja- 
pon;  asimismo  le  imputa  que  es  el  padre  Bernardo 
discípulo  de  un  médico  napolitano,  muy  poco  cien- 
tífico en  su  facultad,  que  ordenaba  el  agua  helada 
en  todas  las  enfermedades  con  mucha  felicidad. 
Menciona  después  de  esto  las  enfermedades  que  se 
curan  con  agua  helada,  j últimamente  describe  de 
cuántas  maneras  lia  usado  el  padre  Bernardo  este 
remedio,  y con  qué  precauciones,  que  parte  de  ellas 
se  contiene  en  el  método  que  propuse  traducido  ai 
principio,  Y acerca  de  las  lavativas  advierte,  que 
Mr.  Fuller  refiere  en  su  farmacopea  que  hay  médi- 
cos que  prescriben  lavativas  de  agua  fria  con  feli- 
cidad, de  lo  que  infiere  no  ser  invención  de  este 
padre  capuchino.  Concla^m,  en  fm,  amonestando 
que  en  los  países  frios,  como  Francia  y otros,  no 
tendrá  buen  suceso  siempre  el  uso  de  este  remedio, 
á su  parecer;  fuera  de  que  el  agua  fria  puede  lo- 
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grar  el  mismo  efecto;  lo  que  quiere  peisnadir  con 
ima  observación  del  autor  del  Grande  Femifugo, 
que  refiere  de  cieiía  persona,  que  se  ciuó  la  peste 
con  agua  fria  en  Marruecos.  Sin  embargo  de  esto 
no  se  le  puede  defraudar  de  la  gloria  de  inventora 
este  padre,  si  aunque  se  hubiese  practicado  el  uso 
del  agua  fria,  ninguno  le  aseguró  con  la  observa- 
ción á este  remedio,  la  casi  infabilidad  de  su  méto- 


do, dilatada  ó estendida  á tan  gran  número  de  en-, 
fermedades  como  ha  curado,  con  admiración  y pas- 
mo aun  de  los  mismos  facultativos.  Y esto  mismo 


atestigua  la  continua  atención  y desvelo  con  que 
por  largo  tiempo  estuvieron  los  fiicultativos  ace- 
chando el  orden  y variación,  de  que  informan  casi 
todas  las  cartas  antecedentes  á la  revelación  c[ue 
hizo  voluntariamente  de  su  método.”  Hasta  aquí 
el  Sr.  Salafranca  en  el  segundo  tomo  de  las  Memo- 
rias eruditas.  (1) 

8.  No  puedo  hacer  otra  crisis  de  este  raro  mé- 
todo de  curar,  cpie  la  que  de  él  hace  su  mismo  au- 
tor, que  en  su  instrucción  segunda,  artículo  cuarto, 
le  llama  muy  fnerte  y peligroso.  Yo  á lo  menos 
lo  juzgo  así.  Por  tanto,  solo  se  deberá  practicar  en 
las  dolencias  deploradas,  en  que  no  hay  recurso  á 
otra  medicina,  como  en  una  fiebre  muy  ardiente, 
en  una  total  disolución  de  la  sangre,  en  una  gran- 
de apoplegía  y otras  enfermedades  de  esta  casta. 
No  puedo  hacer  otra  crisis  de  este  método,  por  mas 


(1)  Mem.  erud.,  tom.  2.,  §.  8,  fol.  50. 


^180— 

que  batallo  con  mi  entendimiento,  ni  sé  qué  idea 
puede  llevar  este  padre  con  tanta  frialdad  y tanta 
nieve.  (1)  En  cnanto  he  visto  de  medicina,  (y  á 
fé  que  no  he  visto  poca)  no  he  leido  otra  cosa  mas 
común  que  los  daños  que  hace  la  suma  frialdad; 
porque  retarda  las  cocciones,  distrae  á la  sangre  de 
aquella  mocion  fermentativa  con  que  perfecciona 
sus  obras,  engruesa  los  humores,  hace  al  cuerpo 
menos  transpirabie,  y al  fin  causa  otros  mil  daños, 
que  se  leen  á centenares  en  los  libros.  Aun  el  de- 
signio del  reverendísimo  Casírogianni,  que  es  mo- 
ver por  este  medio  la  orina,  es  contra  Hipócrates, 
Galeno  y iVvicena.  Citaré  solo  al  primero,  dejan- 
do á los  otros  dos,  aunque  lo  dicen  con  mas  viva 
espresion,  porque  al  fin  son  sus  discípulos,  y vale 
por  los  dos  el  maestro.  Dice  así,  hablando  del 
agua,  en  el  libro  de  las  agudas  número  30.  Tai'di 
enini  transiUis  est  quod  siibfrigida  et  cruda  sit 
ñeque  disectiones  faciens  ñeque  urinas  m.ovens. 

9.  No  es  lo  peor  que  sea  este  designio  contra 
el  dictámen  de  Hipócrates  y de  Galeno;  lo  peor  es 
que  sea  contra  la  razón,  pues  no  alcanzo  razón  que 
pueda  arreglar  este  designio  según  las  instruccio- 
nes de  su  método.  El  método  es  dar  á beber  el 
agua  helada,  administrarla  del  mismo  temple  en 
lavativas,  aplicar  nieve  sobre  el  vientre  ó la  cabe- 
za, ú otra  cualquiera  entraña  en  que  acaezca  algún 
dolor,  según  dicen  los  artículos  cinco  y seis;  y to- 

(1)  Vide  Hoffinan.  t.  1.,  p.  2.,  c.  10.,  de  frígido  potu,  vite,  et  sa- 
nitati  hominem  inimicissimo,  per  tot. 


do  esto  se  hace  á nn  tiempo,  que  es  para  mí  el  ma“ 
yor  escollo.  Si  aplicara  cada  cosa  de  por  sí,  esto 
es,  si  ordenara  beber  el  agua  helada  y no  aplicara 
nieve  por  de  fuera,  ni  se  administrára  en  lavativaSj 
ó al  contrario,  si  aplicando  por  de  fuera  la  nieve 
suspendiera  las  demas  acciones,  ya  dejaba  camino  ' 
á discurrir,  que  el  agua  helada  bebida  modera  el 
escesivo  calor  de  la  sangre,  corrige  con  eficacia  sus 
disoluciones;  que  la  misma  en  lavativas  pone  freno 
á las  diarreas,  mayormente  si  se  originan  de  ardor; 
(y  de  esto  se  originan  por  lo  común)  que  la  nieve 
aplicada  por  de  fuera,  como  hace  el  cuerpo  menos 
transpirable,  aumenta  dentro  las  fermentaciones,  y 
podrá  de  esta  manera  causar  copiosas  escreciones 
por  la  orina.  Todo  esto  entiendo  muy  bien,  y con- 
cuerda  con  el  erudito  autor  de  la  disertación  histó- 
rico-crítica,  de  que  no  hay  enfermedad  en  nuestro 
cuerpo  que  formal  é intrínsecamente  sea  frió.  Pe- 
ro atacar  todo  el  interior  con  agua  helada,  obstruir 
con  nieve  la  periferia  y proseguir  el  designio  en  la 
primera  región,  á los  continuos  empujes  del  cristel, 
yo  no  lo  puedo  alcanzar,  por  mas  que  me  apuro 
para  hallar  la  razón. 

10.  ¿No  es  opinión  común  de  médicos  y filóso- 
fos que  toda  acción  existe  por  movimiento?  Así 
lo  escribe  Avicena,  (1)  estableciéndolo  por  común 
doctrina.  Omnium  virtutmn  oper  aliones  j)er  mo- 
tum  existunt.  ¿No  es  también  opinión  común  c[ue 


(1)  Avicena  lib.  1.  eent.  1.  doctrin.  6.  cap.  3. 
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para  todas  las  acciones  la  frialdad?  Así  lo  dice 
Galeno.  (1)  Prígus  vero  mdlí  functíoni  est  tisú, 
Pnes  siendo  iodo  esto  así,  no  puedo  eníeiider  acjuel 
designio  de  mover  las  orinas  por  este  medio;  por- 
que para  lograr  este  fin,  se  necesita  pasar  por  aque- 
llas aduanas  que  penderé  al  número  18  de  esta 
obra;  y todo  esto  no  puede  hacerse  sin  una  conti- 
nuada serie  de  acciones.  Pero  no  porque  no  alcan- 
ce mi  estudio  la  razón,  debo  defraudar  al  reveren- 
dísimo aquella  gloria  que  merecen  sus  invenciones 
é industria;  antes  por  razón  de  incomprensible  tira 
gages  de  divinidad  este  admirable  método  de  cu- 
ración, pues  con  sola  una  dolencia  que  se  cure  (y 
pueden  curarse  muchas)  es  digno  el  reverendísimo 
de  la  palma. 

11.  Aquí  es  preciso  advertir  lo  que  dice  el  au- 
tor de  las  refiecsiones  á las  cartas  del  padre  Gas- 
írogianni;  que  por  el  agua  fria  se  logrará  el  mismo 


efecto  que  administrada  con  nitro.  La  razón,  aun- 
que no  la  di6.  el  autor,  es  sin  duda  muy  eficaz.  En 
el  agua  helada  y en  la  nieve,  no  se  hallan  mas  ca- 
lidades que  la  humedad,  la  frialdad  y el  nitro.  Es- 
to mismo  tiene  el  agua  fria  nitrada,  con  sola  la  es- 
cepcion  de  que  no  sube  tan  de  punto  sn  frialdad;  y 
por  eso  será  mas  oportuna  para  curar  sin  riesgo  las 


dolencias.  Paos  si  todo  se  halla  en  el  agua  fria  de 
nitro,  ¿para  qué  hemos  do  curar  á tanto  riesgo,  co- 
mo confiesa  el  mismo  Castrogianni,  llamando  á su 


(1)  Galeno  Hb.  3.  de  simptom.  caus.  cap,  3. 
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método  pelig-roso  y fuerte?  Yo  ciertamente  no 
hallo  qué  decir,  sino  lo  que  dijo  GeoíFroy,  uhi  su- 
pra:  Equideui  hcEC  miranda  su7ii  poiius,  qtiani 
iniitanda:  aut  saltem  expectanduin  est^  doñee  diu- 
turnuci  experientia  lime  praxis  corifir ¡nata  fuer it. 
Cine  un  método  de  curar  tan  raro  mas  es  para  ad- 
miración que  para  ejemplo,  en  tanto  que  no  afian- 
ce la  esperiencia  con  algunas  mas  luces  su  con- 
ducía. 


12,  No  dudo  será  de  igual  agrado  proponer  con 
brevedad  el  método  que  practica  el  Dr.  Perez,  con 
admiración  de  todos  los  profesores.  En  dos  cartas 
que  escribe  á D.  Gregorio  Plidalgo  y Es  te  van,  visi- 
tador eclesiástico  del  partido  de  Ajofrin,  y al  pre- 
sente vicario  de  Alcaráz,  comunica  su  método  el 


I)r.  P- 


erez,  que  es  así  con  pelos  y señales. 


CARTA  PRIME^ 


L DOCTOR  PEREZ. 


d 


n 


13.  “Muy  señor  mió:  Yo  me-  hallo  eu  esta  villa 
Almagro  con  el  motivo  de  haber  pasado  á la  de 


Daimiel  íi  una  apelación;  y estando  asistiendo  al 
enfermo  que  motivó  mi  venida,  y con  esta  ocasión 
á una  señora  y otro  señor  eclesiástico,  me  llamaron 


las  señoras  Calatravas  pai'a  que  viese  á una,  que 
teniaii  por  imposibilitada  de  poder  vivir.  Curé  ios 
casos  de  la  villa  de  Daimiel  y el  de  la  apelación, 
constituido  por  el  otro  médico  por  liética  en  segun- 


do grado,  pronosticando  cjue  seria  difunto  el  enfer- 
mo en  todo  el  mes  de  Jimio,  en  cuyo  mes  se  vio 


bueno  el  paciente  con  perfección,  y con  efecto,  fué  á 


oir  misa  el  dia  de  San  Juan^  en  cuyo  dia  mo  des- 
pedí. He  curado  el  caso  de  la  señora  de  edad  de 
catorce  años  de  edad,  que  con  a:ran  dolor  de  esíó- 
mago  vomitaba  comida  y bebida:  de  este  acciden- 
te la  liberté  en  cuatro  dias.  Al  caballero  eclesiás- 
tico. que  padecia  accidente  de  orina,  lo  liberté  en  el 
mismo  tiempo,  bajo  del  pronostico  que  no  recaeria 
en  lo  mismo.” 

^•En  vista  de  estos  prodigios  argüyeron,  y parti- 
cularmente el  médico,  que  mi  modo  de  curar  no  era 
cristianamente  seguro^  y con  efecto  procuraron  sa- 
ber si  yo  echaba  algunos  polvos  en  el  agua,  6 si 
metia  el  dedo,  doc.:  pero  sin  embargo  de  todo  esto, 
á las  maravillas  que  digo,  y mas  que  hice  con  gen- 
te pobre  que  no  las  cuento,  me  ofrecieron  cincuenta 
doblones  y el  salario  de  los  cinco  conventos  y pul- 
so libre,  cuya  proposición  no  acepté.” 

‘•En  esta  de  Almagro  lie  hecho  aun  mas  prodi- 
gios, de  que  las  señoras  Calatravas,  el  colegio  de 
Santo  Domingo,  el  gobernador,  regidores  y toda  la 
villa  son  buenos  testigos.  Iiaii_  ernpeñádose  para 
que  me  quede  con  ellos;  pero  paso  mañana  á mi 

r*  p Q r)  ^ ^ 

V...'  L t-  O VA/  • 

“En  cuanto  al  mandato  de  vd.  sobre  las  herpes 
que  padece  esa  señora,  debo  decir  ser  curables,  y 
que  deben  curai'se  con  el  mismo  método  que  trato 
yo  á todo  morbo  curable.  Se  curará  esa  señora  lue- 
go que  logre  la  naturaleza,  enferma,  la  debida  pu- 
rificación de  la  sangre  á costa  dei  remedio  que  sea 
bastante  á mover  las  debidas  secreciones  y escre- 


cioiies  por  todas  las  vías,  sudor  mucho,  orina  mu- 
cha  y clara  como  el  agua,  que  se  debe  escremeutar 
mucho  en  diferentes  veces,  lo  que  todo  se  logrará 


sujetándose  á lo  siguiente. 

‘•Se  la  darán  unos  pediluvios  de  rodillas  abajo 
con  agua  bien  caliente  y por  media  hora:  se  le  lim- 
piarán los  pies  y piernas  con  una  tohalla,  y se  me- 
terá en  la  cama  con  bastante  ropa  para  sudar:  to- 
mará luego  un  vaso  de  agua  de  limón,  de  nieve  ó 
del  tiempo,  como  mas  gustare  á la  enferma,  de  ho- 
ra en  hora  hasta  sudar  copiosamente,  continuando 
en  el  tiempo  del  sudor  con  caldo  á una  hora,  y á 
otra  hora  un  vaso  de  agua;  advirtiendo  que  no  se 
mude  ropa  del  cuerpo  ni  de  la  cama  por  mucho  que 
sude.  El  cuarto  estará  defendido  de  todo  fresco, 
cerradas  las  ventanas.  Habiendo  logrado  el  sudar 


copiosamente  y en  diferentes  veces,  y el  orinar  mu- 
cho y claro  como  el  agua,  se  le  administrarán  la- 
vativas de  agua  dulce  natural,  cuatro  ó seis  en  ca- 
da mañana,  por  cuatro  dias.  Al  mismo  tiempo  se 
aplicarán  unos  lienzos  mojados  en  tres  partes  de 
agua  y una  de  vinagre  sobre  las  herpes,  reiterán- 
dolos luego  que  se  enjuguen.” 

“El  método  del  agna  será  por  seis  dias,  y para 
mayor  clariilad  será  de  la  forma  siguiente.  A las 
cuatro,  cinco  y seis  de  la  mañana  agua  de  limón 
cerca  do  un  cuartillo:  á las  siete  caldo:  á las  ocho 
agua:  á las  nueve  caldo:  á las  diez  agua  de  limón: 
á las  once  caldo;' y á las  doce  un  vaso  de  la  misma 
agua. — A las  dos,  tres,  cinco  y seis  de  la  tarde  un 
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vaso  do  agua:  á las  siete  caldo:  á las  ocho  agua:  i\ 
las  nueve  refresco:  á las  diez  caldo:  á las  once  re- 
fresco y dejar  luego  que  duerma  hasta  las  cuatro 
de  la  mañana,  desde  cuya  hora  se  proseguirá  el 
mismo  método  y en  las  mismas  horas;  y en  habien- 
do logrado  por  este  medio  las  debidas  secreciones  y 
escreciones  por  sudor,  orina  y movimiento  de  vien- 
tre, se  la  propinará  su  alimento,  guardando  buena 
dietaf’ 

“Si  habiendo  ejecutado  todo  lo  dicho  no  se  des- 
aparecen las  herpes,  se  escribirán  con  tinta  de  es- 
cribanos que  haya  sido  hecha  á toda  ley.  Y si  aun 
liecho  esto  no  se  logra  el  efecto  deseado,  me  lo  par- 
ticipará vd.;  pero  tengo  por  seguro,  que  sujetándo- 
se á la  práctica  del  agua,  se  lograrán  las  secrecio- 
nes y escreciones  debidas  y la  purificación  de  la 
sangre,  de  cuya  impuridad  es  hijo  lo  herpe  tico, 
y las  partes  continentes,  que  por  lo  mismo  están 
encrespadas  y así  son  estorbo  á las  secreciones 
y escreciones  debidas,  reco tararán  su  tono,  y lí- 
quidos y sólidos  se  ajustarán  á la  depuración  de 
los  líquidos,  de  cuya  impuridad  nacen,  si  no  to- 
das, las  mas  de  las  enfermedades,  cuyos  defectos 
se  corrigen  y destruyen  por  medio  del  remedio 
universal  del  agua,  administrado  prudentemente 
según  llevo  dicho,  y como  repetidas  veces  tongo 
observado.  Esto  es  cuanto  tengo  que  decir  á vd.” 

“Muchos  vienen  á tomar  de  esta  tierra  el  agua 
agria;  si  se  ofreciese  alguno  y yo  permaneciese  en 
esta  villa,  remítamele  vd.  aquí,  que  yo  le  asegura- 
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ré,  lo  que  ningún  médico  podrá.  Yd.  perdone,  (fec.” 

“Dios  guarde  á vá.  muchos  años.  Almagro,  á 8 
de  Junio  de  í7A6.  --Don  Vicente  Perez. — Sr.  D. 
Gregorio  Hidalgo  y Esíévan.” 

14.  Esta  es  la  primera  carta  del  Dr.  Perez,  co- 
mo dije,  con  pelos  y señales;  pero  después  he  ad- 
vertido que  el  que  ha  sacado  el  trasunto,  ha  puesto 
la  puntuación  y ortografía;  porque  aunque  el  Dr. 
Perez  es  hombre  que  la  sabe,  no  se  detiene  en  pun- 
tos. También  ha  mudadado  una  ú otra  cláusula 
en  que  no  hacia  oración  perfecta;  y podia  haber 
corregido  el  propinar  y el  morho^  que  para  mí  son 
voces  de  comiso,  ya  que  castigó  otros  términos  que 
le  parecieron  impropios.  Las  cartas  originales  de 
D.  Vicente  Perez  (me  escribe  un  amigo  á quien  hi- 
ce yo  algunos  cargos)  no  están  en  mi  poder ; pero 
las  he  trasladado  con  toda  fé  en  cuanto  á lo  prin- 
cipal^ y en  lo  demas  solo  desdicen  de  las  de  D.  Vi- 
cente^ en  algunos  términos  que  sustituí^  por  pare- 
cerme  menos  impropios^  y en  haber  perfeccionado 
muchas  oraciones  que  estaban  quebradas  y no  ha- 
cían sentido.  En  lo  que  no  ha  alterado  cosa,  es  en 
el  método  y las  reglas,  que  así  las  practica  el  Dr. 
Pérez  en  la  curación  de  todos  los  males.  Por  lo  me- 
nos así  se  lo  vi  yo  practicar  en  Toledo,  y lo  confe- 
renció no  una  vez  sola  conmigo,  cuando  se  hallaba 
en  menor  fortuna  y yo  con  la  de  tratarle  mas  de 
cerca;  pero  cuando  no  fuera  así  su  método,  nos  lo 
dijera  con  mas  puntualidad  la  segunda  caria,  que 
es  así: 
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CARTA  SEGUNDA  DEL  DOCTOR  PEREZ. 

15.  “Muy  señor  mió:  En  cuanto  al  encargo  que 
Y.  me  hace  sobre  que  le  envíe  por  escrito  mi  prác- 
tica y método  de  curar  las  enfermedades  indivi- 
dualmente, como  un  dolor  píeurítico,  un  tabardillo, 
tercianas  y cuartanas,  un  dolor  cólico,  un  flujo  de 
sangre,  diarrea  fcc.,  respondo:” 

“Primeramente  antes  de  acostarse  el  doliente, 
usará  de  unos  baños  á los  pies,  que  bien  cubierto 
meterá  en  agua  bien  caliente  en  que  se  baya  coci- 
do el  romero  ó alhucema  si  fuere  invierno,  y si  fue- 
re verano,  del  tiempo  ó tibia:  en  cuyo  baño  estará 
media  hora,  y si  el  agua  llegare  á las  rodillas,  será 
mas  ventaja.  Cúbrase  bien  el  doliente,  y cúbrase 
también  el  vaso  que  tenga  el  agua  del  baño,  de  mo- 
do que  no  se  pierda  el  vaho  y lo  reciba  el  enfermo. 
Esto  se  logra  con  una  capa  ó con  una  manta,  que 
desde  el  pescuezo  del  doliente  abrigue  y lo  cubra 
todo  hasta  el  suelo.  Y esto  se  hará  desnudo  el  su- 
geto  y como  para  echarse  luego  á la  cama.  Esta 
estará  templada  mas  ó menos,  según  la  estación 
del  tiempo.” 

“Así  que  se  acabare  el  baño,  se  echará  en  la  ca- 
ma, añadiendo  mas  ropa,  sea  invierno  ó sea  vera- 
no. Se  le  aplicarán  inmediatamente  unos  paños 
mojados  en  agua  caliente,  con  la  cuarta  parte  de 
vinagre,  muy  esprimidos,  á todo  el  vientre,  estóma- 
go y riñones,  los  que  se  reiterarán  siempre  que  se 


enjuguen,  hasta  que  dejen  de  enjugarse  ó empiece 
á sudar  el  enfermo;  porque  habiendo  sudor  no  de- 
berá aplicarse  cosa  mojada  á parte  ninguna  del 
cuerpo.  Tampoco  se  reiterarán,  si  pasadas  veinti- 
cuatro horas  no  se  enjugaren.  Así  puesto  el  enfer- 
mo, se  le  dará  luego  un  cuartillo  de  agua  de  hora 
en  hora  mas  ó menos  en  la  cantidad,  según  la  edad, 
morbo,  y estación  del  tiempo,  guardando  el  mismo 
respeto  á la  calidad,  porque  ya  será  fria,  ya  templa- 
da, ya  agua  natural  sola,  ya  con  limón,  ya  con 
agraz  y con  azúcar  solamente,  ya  sin  ella,  en  lo 
que  se  deberá  estar  al  gusto  del  enfermo.” 

‘^Advierto  que  en  la  propinación  del  agua  nunca 
se  peca  en  la  cantidad,  y así  se  continuará  de  ho- 
ra en  hora  como  queda  dicho,  hasta  lograr  el  inten- 
to. Así  que  empiece  á sudar  el  enfermo,  se  alter- 
nará el  caldo  y agua  de  hora  en  hora,  bien  adver- 
tido que  muchas  veces  sudando  importará  tomarla 
templada,  para  lo  que  servirá  de  regla  la  enferme- 
dad, el  enfermo  y la  estación  del  tiempo,  v.  g.,  si  la 
enfermedad  fuere  una  fiebre  ardiente,  el  agua  se 
dará  fresca  aunque  el  paciente  sude  y aunque  el 
tiempo  sea  fresco  &c.” 

“Jamas  se  mudará  ropa,  ni  de  cuerpo  ni  de  ca- 
ma, por  mucho  que  sude,  hasta  tanto  que  no  se 
sienta  libre  el  enfermo  de  la  enfermedad  que  está 
para  curarse.  En  habiendo  sudado  lo  bastante  y 
arrojado  la  orina  clara  como  el  agua,  si  no  hubiere 
regido  el  vientre,  se  le  administrarán  repetidas  la- 
vativas de  agua  del  tiempo  en  el  verano,  y en  el 
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invierno  de  agua  cocida  con  malvas,  tibia,  añadien- 
do en  algunos  casos  una  cucharada  de  manteca  de 
puerco.” 

‘‘Si  el  enfermo  padeciere  diarrea,  v.  g.,  se  hará 
lo  mismo  que  llevo  dicho,  hasta  lograr  el  sudor, 
que  logrado  se  suspenderán  los  cursos.  En  este 
caso  podrán  practicarse  lavativas  de  agua  fria  co- 
mo la  diere  el  tiempo.  Repito  que  sudando  el  en- 
fermo, se  metodizará  dándole  el  caldo  y agua  alter- 
nativamente de  hora  en  hora  en  la  forma  dicha. 
No  sudando,  si  fuere  por  la  mañana  tomará  un  va- 
so de  agua  en  todas  horas  hasta  las  ocho,  desde  las 
cuatro,  V.  g.,  ó desde  las  cinco;  y luego  hasta  las 
doce  proseguirá  alternando  con  el  caldo.  Por  la 
tarde  tomará  agua  de  dos  en  dos  horas,  hasta  las 
seis,  y desdo  esta  hora  hasta  las  once,  alternará  con 
el  caldo  de  hora  en  hora;  y por  la  mañana  siguien- 
te y demas,  mientras  sea  preciso- para  la  curación, 
repetirá  lo  que  se  dijo  en  el  párrafo  antecedente.” 

“No  durmiendo  el  enfermo  y teniendo  mucha 
sed,  se  le  dará  agua  de  hora  en  hora  aunque  sea 
de  noche.” 

“Este  método  deberá  continuarse  mientras  no  se 
liberte  el  enfermo  de  su  enfermedad.  Después  se 
alimentará  por  dos  ó tres  dias  con  sopas  al  medio 
dia  y por  la  noche;  por  la  rnafíana  un  refresco,  y á 
las  ocho  un  caldo,  aunque  se  le  echen  unas  sopas 
claras:  y en  este  tiempo  padrá  mudarse  ropa.  Por 
la  tarde,  si  fuese  sugeto  acostumbrado,  podrá  to- 
mar un  pocilio  de  chocolate  sorbido  dcc.” 


^‘.En  ciiciiito  á sangría,  no  se  permite  no  habien- 
do conocida  plétora  en  ningnn  morbo.” 

‘‘Si  con  el  liso  del  agua  dicho  se  viese  que  la  na- 
turaleza no  se  dispone  al  sudor,  es  indicio  de  que 
la  multitud  venal  escedeníe  le  sirve  de  estorbo;  y 
en  tal  caso  será  muy  provechosa  la  sangría,  pues 
luego  que  se  haga  sobrevendrá  el  sudor. — Es  cuan- 
to ocurre  decir  á Y.,  cuya  vida  ócc.  Santa  Cruz  y 
Agosto  14  de  1747. — D.  Yicerite  Perez. — AV.  D. 
Gregorio  Hidalgo  y Estevany 

16.  Este  es  el  método  con  que  el  Dr.  Perez 
acostumbraba  curar  todos  los  males,  sin  que  le  fal- 
te otra  cosa  que  un  célebre  cocimiento  de  que  usa 
cuando  el  vientre  está  muy  tardo,  ó quiere  hacer 
obrar  al  enfermo.  Este  es  el  cocimiento  de  ama- 
cenas, con  que  aspira  á mover  el  vientre,  y lo  con- 
sigue ó no  lo  consigue.  Sin  embargo,  el  método 
es  racional,  aunque  le  falte  mucho  para  su  perfec- 
ción; porque  ademas  de  estar  manco,  ^mrra  en  lo 
principal,  que  es  el  designio,  pues  no  es  designio 
del  método  el  sudor,  sino  cualquiera  evacuación 
indefinida  por  donde  esplique  su  acción  naturale- 
za. Este  designio  del  doctor  Perez,  me  trae  á la 
memoria  á-  Bonamique,  médico  titular  de  Chin- 
chón, que  también  siguió  este  designio,  pero  con 
tan  bárbaro  empeño,  que  ó sudar  ó reventar,  ó mi- 
re el  paciente  para  qué  enfermó.  El  Dr.  D.  Ber- 
nardo Bonamique,  médico,  como  dije,  de  Chinchón, 
porque  vió  que  algunas  dolencias  se  curaban  por 
sudores,  se  empeñó  en  curar  por  sudor  todos  los 
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males,  á imitación  de  Antonio  Musa,  que  porque 
curó  al  emperador  Augusto  de  una  flucsion  deplo- 
rada con  el  uso  de  baños  de  agua  fria,  á todo  en- 
fermo recetaba  baños,  aunque  fuera  su  mal  un  pa- 
nadizo. Así  el  doctor  Bonamique  y así  Perez,  agua 
y caldo,  y sude  el  enfermo. 

17.  Pero  el  doctor  Bonamique  solicitaba  el  su- 
dor tan  suavemente,  que  hacia  sudar  aum  á los 
bronces.  Cuando  so  resistía  el  sudor  y no  corres- 
pondía á su  deseo,  mandaba  meter  debajo  de  la  ca- 
ma una  caldera  de  agua  hervida,  en  que  había  co- 
cido algún  centeno,  para  que  el  calor  tuviese  pábu- 
lo. Sobre  la  cama  del  paciente  ordenaba  poner  peso 
muy  grande,  como  barras  de  hierro  ó algunos  cos- 
tales de  trigo,  y aun  no  faltó  quien  dijese,  que  si  se 
liallára  D.  Bernardo  en  Burdeos,  Toledo  ó Pamplo- 
na, que  poseen  grandes  campanas,  mandaria  por- 
que sudara  el  doliente,  que  le  echaran  á cuestas  la 
campana  grande.  Está  también  manco  el  método,, 
porque  aunque  el  agua  á todo  hace,  no  alcanza  so- 
la algunas  veces,  como  tengo  demostrado  y se  dirá 
todavía  en  este  impreso. 

18.  Yo  condeso  con  ingenuidad,  que  el  mayor 
número  de  los  males  se  curará  con  los  sudores 
muy  bien,  pues  como  insinuó  la  docta  disertación 
histórico-crítica,  no  seria  dificultoso  persuadir  que 
todo  mal  entra  por  constipación.  J^íe  condujo  á es- 
tablecer esta  mácsima,  y me  conduce  á repetirla 
ahora,  la  observación  nada  vulgar,  de  que  las  mas 
de  las  dolencias  se  originan  de  estancarse  las  su- 
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perfluidades  que  debían  espelerse,  3^  habiendo  de 
suceder  esta  espulsion  en  considerable  cantidad  res- 
pecto de  las  otras,  por  la  piel,  es  verosímil  que  el 
estar  esta  obstruida  sea  el  principio  de  las  dolen- 
cias. (1)  Por  esto  confieso  con  ingenuidad,  que  el 
mayor  número  de  males  se  curará  muy  bien  por 
sudores.  Y como  esto  no  se  puede  lograr  sin  aflo- 
jar las  carnes  y desleír  la  viscosidad  de  ios  humo- 
res, es  el  agua  el  instrumento  mas  propio  para  lo- 
grar con  felicidad  todo  esto.  Porque  en  el  agua  se 
resumen  todas  las  propiedeules  que  ostentan  (yaca- 
so  mienten)  los  botes,  con  la  prerogativa  singular 
de  que  por  su  inocencia,  homogeneidad  y ])landirra, 
se  acomoda  al  designio  de  la  naturaleza,  ya  des- 
liendo lo  espeso,  ya,  espesando  io  desleído,  ya  apre- 
surando el  movimiento  tardo,  ya  conteniendo  el  pre- 
suroso, ya.  endulzando  lo  acre,  ya  templando  el  ca- 
lor que  escede,  ya  afloja.irdo  al  sólido  encrespado, 
ya  dando  tención  al  timo,  ya.  . . . ¿pero  qué  ya?  ya 
no  hay  mas  que  decir,  si  no  es  que  repita  lo  que  he 


dicho 

19. 


Heclu 


esta  salea  al  método  del  doctor  P 


rez,  y suponiendo  que  se  puede  seguir,  porque  .(co- 
mo llevo  dicho)  es  racional,  debo  dar  algunos  avi- 
sos para  que  corra  la  pluma  sin  tropiezo  y entrar  en 
mi  segunda  parte,  como  dicen  allá,  in  ojfenso  pede. 
El  primer  aviso  es  de  Wieíen,  (2)  y es  que  ni  3U) 


(1)  Vide  Hofíman.  Variis  in  locis,  signanier  t.  2,  sed.  I,, cap.  B, 
§.  5,  et  p,  3,  cap.  5 de  excretiunum  tfedu^  prcccipiio  inorhorura 
fundamento. 

(2)  Wieten,  torn.  3,  part,  1,  §.  757. 
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ni  alguno  de  los  profesores  sabe  la  verdadera  causa 
de  los  males;  pero  aunque  yo  ignore  la  causa,  sé  á 
punto  fijo  que  el  agua  los  cura.  Sin  embargo,  se- 
ñalaré la  causa  á cada  uno  porque  no  muera  sin 
causa  algún  enfermo,  que  sin  causa  ninguno  mue- 
re, aunque  el  médico  que  le  visite  la  ignore.  En 
algunas  enfermedades  señalaré  la  causa  prócsima 
y remota,  en  otras  solo  la  prócsima;  la  remota  sola 
en  otras,  según  Dios  me  diere  á entender,  siguiendo 
en  todo  la  opinión  común.  El  segundo,  que  todas 
aquellas  dolencias  que  se  curan  del  mismo  modo, 
se  pondrán  debajo  de  un  capítulo.  Y á la  verdad 
son  muchas  las  que  se  miden  por  una  regla,  y aun- 
que sus  principios  sean  diversos,  el  modo  de  cura- 
ción es  el  mismo,  ó porque  el  agua  con  ser  una  en 
su  modo  de  obrar  es  varia,  ó porque  la  naturaleza 
(y  esto  es  mas  creíble)  la  dirige  conforme  su  dicta- 
men, y es  miíy  vario  el  dictamen  de  la  naturaleza 
según  la  enfermedad  y circunstancias,  que  es  lo 
mismo  que  decir  que  el  agua  es  puro  instrumento 
de  que  usa  la  naturaleza  con  variedad,  conforme 
le  importa  para  su  conservación.  Esto  es  común 
á todo  instrumento  que  no  obra  por  virtud  propia, 
sino  por  virtud  de  su  causa:  así  con  un  mismo  es- 
coplo hace  el  artífice  un  santo  y un  diablo,  habien- 
do entre  santo  y diablo  tanta  diferencia  como  entre 
la  culpa  y la  gracia. 

20.  Es  el  tercer  aviso,  que  siendo  el  hombre  un 
árbol  al  revés,  describiré  sus  males  desde  la  raiz, 
empezando  por  la  cabeza,  bajando  por  su  órden  á 
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la  garganta,  pecho,  estómago,  tripas,  3^  describiré 
finalmente  las  dolencias  de  todas  las  demas  partes, 
las  que  ocasiona  la  infección  gálica  y las  que  ha- 
cen también  la  piel  tan  horrorosa.  Todo  será  con 
la  mayor  brevedad,  porque  así  me  lo  han  manda- 
do, y no  puedo  faltar  á este  precepto.  Cuarto  aviso: 
cuando  me  remito  al  método  común  del  agua  en  la 
curación  de  una  ú otra  dolencia,  se  entiende  por  el 
método  común,  conforme  á esta  ó aqueda  estación, 
que  se  reduce  en  suma  á tal  proporción  de  caldo  y 
agua,  que  se  den  dos  partes  de  agua  y una  de  cal- 
do, en  cuanto  lo  permitan  las  fuerzas  del  enfermo. 
Ultimamente,  que  en  la  segunda  carta  del  doctor 
Perez,  ha  corregido  algunas  cláusulas  3^  voces  el 
mismo  que  castigó  la  primera  3^  puso  las  notas 
marginales  á una  y otra.  Con  todos  estos  avisos 
voy  ya  á soltar  las  velas,  al  remo,  al  mar,  al  agua. 
(Véanse  en  la  primera  parte  los  números  30  y 31.) 

AFECTOS  DE  CABEZA. 

21.  Los  dolores  de  cabeza,  aunque  proceden  de 
tan  diversos  principios,  siguen  en  su  curación  un 
i^ismo  método,  porque  aunque  ellos  admitan  su 
diversidad,  según  el  tiempo  de  su  duración,  como 
la  cefalea  y cefalalgia,  según  la  parte  que  ocupan, 
como  la  hemicránea,  ó al  fin  según  sus  efectos,  co- 
mo el  dolor  punzativo,  tensivo  y gravativo,  siem- 
pre se  viene  á parar  en  que  la  causa  de  estos  ma- 
les es  la  turgencia  ó acrimonia  de  los  humores.  Por 
lo  cual  el  designio  de  la  curación  es  purificar  los 
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humores  por  sudor  ú otra  evacuación  de  aquellas 
que  suceden  aun  sin  solicitarlas.  Al  método  se 
dá  principio  por  la  tarde,  y se  dispone  de  esta  suer- 
te: entre  cinco  y seis  de  la  tarde  pediluvios  de 
agua  caliente  con  romero,  (guardándose  las  precau- 
ciones que  tengo  dichas  en  la  primera  parte)  luego 
el  agua  de  limón;  á espacio  de  una  hora  agua  na- 
tural, á espacio  de  otra  hora  caldo,  y se  prosigue 
con  el  método,  con  toda  aquella  atención,  medida 
y forma  que  le  propuse  al  número  30.  Medicado 
así  el  paciente  algunos  dias,  que  deberán  ser  mas 
ó menos  según  la  especie  del  mal,  docilidad  de  na- 
turaleza y evacuaciones  mas  ó menos  copiosas,  se 
mitigará  el  método  en  parte,  y se  dará  principio  á 
los  cristeles,  observando  para  su  uso  los  documen- 
tos del  número  28  parte  1. 

22.  En  las  optalmias  ó dolencias  de  ojos,  sigue 
la  curación  el  mismo  rumbo,  con  sola  la  distinción 
que  alguna  vez  se  anticipan  las  lavativas,  y con 
ellas  y el  agua,  aun  sin  pediluvios,  se  logra  con  fe- 
licidad el  efecto.  En  flucsiones  de  muelas  y otros 
dolores  que  no  tienen  causa  permanente,  bastarán 
las  lavativas  sin  usan  con  rigor  del  caldo  y agua. 
Estas  se  administran  antes  de  comer  usando  del 
agua  natural  en  ellas,  y no  sea  su  uso  tan  escaso 
que  no  se  administren  cuatro  ó cinco.  Si  el  dolor 
es  muy  irritante  y lo  pidiere  la  urgencia,  se  pueden 
administrar  á cualquiera  hora,  con  tal  que  esté  he- 
cha la  digestión,  que  hasta  hacerla  se  deben  sus- 
pender. Los  que  no  pudieren  usar  de  lavativas, 


(algunos  hay  que  no  pueden  usarlas)  se  valdrán 
de  otro  remedio  que  para  el  caso  es  propio.  Lle- 
narán un  bañado  de  agua  tibia,  y sobre  él  se  sen- 
tará el  doliente,  de  modo  que  toque  á la  parte.  Se 
hará  esta  diligencia  por  la  mañana  y antes  de  me- 
dio dia,  ocupando  en  cada  acción  un  cuarto  de  ho- 
ra. El  designio  es  abocar  abajo  los  humores,  y se 
logra  por  este  medio  felizmente.  Cuando  el  dolor 
de  cabeza  proviene  de  insolación,  (perdonen  la  voz, 
que  no  sé  otra  ni  tengo  á quién  preguntar  en  esta 
sierra)  cuando  procede,  digo,  del  escesivo  calor  que 
ocasiona  el  sol  en  el  estío,  en  los  que  andan  á caza 
ó en  el  campo,  tampoco  se  debe  usar  de  caldo  y 
agua,  pues  se  corrige  en  esta  forma.  Tómese  un 
orinal  de  vidrio,  y liándolo  de  agua,  se  tapa  con 
un  pergamino  por  la  íjoca,  dejándole  en  tal  dispo- 
sición que  quede  con  alguna  cavidad:  apliqúese  á 
la  cabeza  de  este  modo  como  quien  se  pone  un  som- 
brero, y se  repite  la  acción  hasta  que  se  modera  el 
calor.  De  este  remedio  usan  los  segadores  en  la 
Mancha,  y quitan  mil  quebraderos  de  cabeza. 


23.  Debajo  del  nombre  de  angina,  comprendo 
todo  afecto  de  garganta,  que  aunque  no  todo  es  an- 
gina con  propiedad,  puede  decirse  angina  por  alu- 
sión. Sea  pues  angina  lejítima,  sea  espuria,  pro- 
ceda de  humor  pituitoso  ó de  la  sangre  estravasada 
de  las  materias  caróticas,  que  cayendo  en  escesiva 
cantidad,  ocasiona  en  las  fauces  inflamación,  se  cu- 


ra  de  dos  modos  con  el  agua  según  esta  6 aquella 
diferencia.  Cuando  proviene  de  sangre  estravasa- 
da,  que  causa,  como  dije,  inflamación  en  las  fau- 
ces, se  usa  de  ia  agua  de  limón,  y si  á cuatro  ó seis 
vasos  de  agua,  que  se  darán  de  media  en  media 
hora  no  se  logra  notable  evacuación  por  orina,  cá- 
mara ó sudor,  se  romperá  inmediatamente  la  vena 
y se  proseguirá  con  la  agua,  distribuyéndola  en  tal, 
proporción  que  se  administren  tres  partes  de  agua 
y una  de  caldo  si  lo  permiten  las  fuerzas  del  enfer- 
mo. El  agua  se  administrará  de  media  en  media 
hora  hasta  lograr  alguna  copiosa  evacuación,  que 
conseguida,  se  interpolará  con  el  caldo,  ó se  dará 
en  menor  copia,  según  la  condición  de  la  dolencia, 
esto  es,  ó caldo  y agua  interpolando  una  y otro,  ó 
dos  veces  agua  y una  caldo. 

24.  .Habiendo  usado  del  método  por  dos  dias, 
sin  esperar  á que  la  orina  salga  clara,  se  echará 
mano  á los  cristeles,  que  en  el  caso  son  muy  esen- 
ciales, y se  proseguirá  el  método  con  mas  ó menos 
rigor  conforme  convenga  para  la  curación,  que  en 
esta,  ni  en  otras  enfermedades  agudas  no  es  posi- 
ble dar  tan  puntualmente  las  reglas,  que  no  se  de- 
je puerta  franca  al  médico  para  añadir  ó quitar  á 
su  arbitrio.  Cuando  la  angina  provenga  de  humor 
pituitoso  y no  le  acompaña  calentura,  se  usará  de 
agua  templada,  con  el  método  común,  y según  se 
ha  dicho  en  ia  primera  parte,  que  es  capaz  de  en- 
rarecer los  humores.  En  uno  y otro  caso  podrán 
servir  los  apósitos:  cuando  ha}^  inflamación,  con 
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vinagre  y agua;  cuando  no  con  vino  y manteca;  pe- 
ro en  uno  y otro  caso  se  templará  el  agua  y el  vi- 
no, porque  toda  frialdad  esterna,  como  obstruye,  cau- 
sarla ruina.  Los  apósitos  (esto  ya,  se  ha  dicho  al- 
gunas veces)  se  hacen  de  tres  partes  de  agua  y una 
de  vinagre;  conque  siempre  que  diga  apósitos  de 
agua,  se  deberán  entender  en  esta  forma.  Los  de 
vino  se  hacen  de  vino  tinto  templado,  en  que  se  des- 
líe un  poco  de  manteca  de  azahar;  así,  diciendo  apó- 
sitos ó paños  mojados  en  vino,  se  entenderán  de  es- 
te modo. 

ASMA. 

25.  La  dificultad  de  respirar  que  hay  en  la  an- 
gina me  conduce  á tratar  del  asma,  en  que  se  ha- 
lla también  dificultad,  porque  tiene  su  asiento  en  el 
pulmón,  que  es  el  taller  de  las  respiraciones,  y es 
también  donde  el  asma  hiere.  Algunos  profesores 
con  Helmoncio,  dividen  el  asma  en  húmedo  y se- 
co. Sea  seco  el  asma^  sea  húmedo,  siempre  hay  en 
él  obstrucción  ó compresión  de  bronquios,  que  im- 
pidiendo por  esto  el  paso  al  aire,  hacen  dificultosas 
las  respiraciones.  obstru3mn  la  interna  cavidad  de  los 
bronquios  los  humores  gruesos,  que  bajan,  no  de  la 
cabeza  al  pulmón  (como  juzgaron  los  antiguos)  sino 
de  las  glándulas  que  ocupan  lo  interior  de  la  traque- 
arteria.  Les  comprimen  los  humores  acres,  que  hi- 
riendo los  nervios  que  promueven  el  diástole  de  los 
pulmones,  aceleran  el  movimiento  de  los  espíritus,  y 
despojándoles  de  la  debida  humedad,  causan  en  los 
músculos  compresión  o rigidez.  Esta  es  la  descrip- 
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clon  mas  coiici.sa  que  se  puede  hacer  de  uno  y otro 
asma,  y hecha  así  la  descripción,  la  curación  pro- 
sigue así. 

26.  Uno  y otro  se  curan  con  el  agua,  pero  con 
alguna  diferencia;  porque  en  el  asma  que  proviene 
de  materias  viscosas,  es  el  designio  de  la  curación 
enrarecerlas  y arrojarlas  por  los  emunctorios  respec- 
tivos, sudor,  orina  ó ve,r  secessiim.  En  el  que  provie- 
ne de  humores  acres,  el  designio  es  pausar  el  acelera- 
do movimiento  de  los  espíritus,  ahsorver  su  acrimo- 
nia, y dotándoles  do- la  debida  humedad,  quitar  de 
los  nervios  la  rigidez.  Ya  entenderán  por  esta  re- 
gla  que  se  varía  la  cualidad  del  agua,  pues  en  la 
primera  curación,  no  habiendo  motivo  que  lo  estor- 
be, como  es  la  calentura,  se  dá  caliente  y en  la  se- 
gunda con  algún  momento  de  frialdad,  conforme  el 
mas  ó menos  ardor,  estación  de  tiempo,  clima,  com- 
plecsioii  y otras  circunstancias  que  tengo  tantas  ve- 
ces repetidas.  También  en  la  cantidad  se  varía,  pues 
para  absorvei;  la  acrimonia  de  los  humores,  se  ne- 
cesita de  agua  en  mas  cantidad  que  la  que  se  dá  en 
el  método  común. 

27.  El  asma,  pues,  que  proviene  de  materias 
viscosas,  se  cura  do  esta  manera.  A las  cinco  de  la 
mañana  v.  g.,  se  administra  un  vaso  de  agua  de  li- 
món templada  á la  lumbre,  ó de  agua  en  infusión 
de  yedra  terrestre,  que  una  y otra  tienen  eficacia 
para  desleir  las  materias  viscosas.  A las  seis  agua 
caliente,  á las  siete  caldo,  á las  ocho  agua  de  limón, 
á las  nueve  agua  caliente,  á las  diez  cald,o  á las 
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once  agua  caliente,  á las  doce  caldo.  Por  la  tarde 
se  practicará  en  la  misma  conformidad,  guardando 
siempre  la  proporción  de  administrar  dos  partes  de 
agua  y una  de  caldo,  en  cuanto  lo  permitan  las 
fuerzas  del  enfermo.  Si  medicado  así  por  dos  dias 
no  se  logra  alguna  evacuación  copiosa,  por  espec- 
toracion,  vómito,  sudor,  orina  ú otro  conducto,  se 
deberá  sangrar  y proseguir  el  método  después,  con 
aquellas  precauciones  vgue  noté  ya  en  mi  primera 
parte.  Cuando  insultan  parasismos  en  el  asma,  no 
se  dilata  tanto  la  sangría;  sángrase  desde  luego,  así 
en  el  asma  que  procede  de  viscosidades,  como  de  la 
acrimonia  de  los  humores,  bien  que  en  este  segun- 
do asma  es  mucho  mas  plausible  la  sangría.  Se 
advierte  que  si  en  el  asmático  estuviere  indicado  el 
vómito,  se  debe  promover  con  agua  tibia  y aceite, 
y no  será  esta  la  vez  primera  que  se  ha  curado  por 
vómitos  el  asma. 

28.  Se  curará  de  esta  suerte  el  asma  que  proce- 
da de  humores  acres.  A las  cinco  de  la  mañana  v. 
g.,  agua  de  limón  con  aquel  grado  de  frialdad  que 
advertí  al  núm.  42.  A las  seis  agua  naturai,  á las 
siete  agua  natural,  á las  ocho  caldo,  á las  nueve 
agua  de  limón,  á las  diez  agua  natural^,  á las  once 
agua  natural,  á las  doce  caldo.  De  suerte  que  sea 
la  proporción  de  una  parte  de  caldo  y tres  de  agua, 
en  cuanto  lo  permita  la  dolencia.  La  sangría  es  en 
este  caso  inevitable,  si  no  se  logra  alguna  evacua- 
ción prontamente.  Por  lo  común  se  sangra  de  la 
mano,  y no  tiene  esto  mas  misterio,  que  como  en  es- 
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te  método  de  curar  so  usa  por  lo  común  de  pedilii- 
vioSj  no  se  puede  sangrar  de  los  tobillos.  Los  pedi- 
luvios serán  muy  importantes  en  la  curación  del  as- 
ma que  proceda  de  materias  viscosas;  pues  como 
atenúan  los  humores  y Ies  dan  tan  notable  ñuidez, 
aceleran  grandemente  la  curación.  En  uno  y otro 
se  deberá  usar  da  los  apósitos:  en  el  que  proceda 
de  acrimonia,  de  los  apósitos  de  agua,  y de  los  do 
vino  en  el  que  proceda  de  humores  viscosos.  El 
uso  de  los  cristeles  es  también  muy  importante^  y 
no  se  debe  esperar  á que  la  orina  salga  clara  pa- 
ra practicar  esta  diligencia.  Se  deberá,  pues,  prac- 
ticar al  segundo  ó tercer  dia  de  la  curación.  La 
convalecencia  es  la  misma  que  en  las  demas  enfer- 
medades, á escepcion  de  que  se  anticipan  los  cris- 
teles. 

INFLAMACIONES  DE  PECHO,  HIGADO 

Y BAZO. 

29.  Puede  inflamarse  el  estómago,  hígado  y ba- 
zo, cuando  la  sangre,  esíravasándose  de  las  arterias, 
por  donde  gira  su  curso,  se  introduce  en  las  mem- 
branas del  estómago,  hígado  y bazo  en  que  causa 
tumor,  dolor,  efervescencia,  á que  precede  ó acom- 
paña calentura.  Esta  especie  de  enfermedad  no  co- 
noce en  el  método  otra  curación  que  la  del  asma, 
que  procede  de  humores  acres;  conque  se  curará 
de  la  misma  suerte.  Sin  embargo,  debo  advertir, 
que  no  correspondiendo  a!  deseo  la  curación,  se  pue- 
de repetir  la  sangría,  y de  las  tres  partes  de  agua 
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que  se  dan,  las  dos  podrán  ser  de  limón  ó cocimien- 
to de  chicorias,  con  im  poco  de  sal  prunela, 

OBSTRUCCIONES  Y CIRROS. 

30.  Debajo  de  un  mismo  título  pongo  las  obs- 
trucciones y cirros  que  padecen  las  referidas  entra- 
ñas, porque  son  muy  semejantes  sus  síntomas,  y no 
tienen  otra  diversidad  que  la  mayor  ó menor  obsti- 
nación. Empiezan  por  obstrucción  ios  cirros,  y pro- 
siguiendo los  humores  crasos,  ya  linfáticos,  ya  áci- 
dos, ya  biliosos,  en  deponer  lo  mas  grueso  y terres- 
tre en  las  estrechísimas  glándulas  de  aquellas  par- 
tes, esto  es,  del  bazo,  hígado  u otra  entraña,  va  to- 
mando mas  cuerpo  la  materia,  y ya  que  ha  subido 
de  punto,  cátate  el  cirro  hecho  y derecho.  Mucho 
habia  que  decir;  pero  todo  es  predicarme  brevedad. 
Cúranse,  pues,  las  obstrucciones  y cirros  de  aque- 
llas entrañas  del  mismo  modo  que  el  asma  que  na- 
ce de  humores  viscosos,  y el  designio  de  la  cura- 
ción es  el  mismo,  que  es  atenuar,  enrarecer,  desleir 
los  humores,  y abriendo  al  mismo  tiempo  las  vias, 
solicitar  evacuaciones  copiosas,  por  sudor,  orina,  cá- 
mara, esputo  óoc.  Así,  se  usará  del  agua,  cristeles 
y apósitos  en  la  misma  forma  que  se  deja  preveni- 
do para  el  asma.  En  los  caldos  se  echarán  algunas 
ralees  aperitivas,  corno  de  apio,  espárrago  ó alguna 
otra  de  las  cinco. 

31.  Si  el  cirro  es  muy  antiguo  ó (como  dicen  los 
profesores)  confirmado,  no  alcanzará  acaso  el  agua, 
ni  otra  alguna  medicina;  pero  en  caso  de  usar  al- 


gim  remedio,  este  es  el  mas  oportuno,  porque  por 
este  medio  se  purifica  la  sangre,  y depurándola  de 
las  heces,  cuando  no  se  logre  que  se  desliaga  el  cir- 
ro,  se  conseguirá  no  aumeníarlo.  En  este  y otros 
lances  podrá  servir  el  método  de  Castrogianni,  y yo 
diré  el  modo  con  que  le  usara,  si  profesara  á ve- 
la y remo  la  medicina.  Después  de  haber  practica- 
do por  quince  ó veinte  dias  mi  método,  viendo  qne 
se  frustraba  mi  esperanza  y no  lograba  por  este  me- 
dio la  empresa,  dejara  convalecer  el  enfermo,  no  de 
la  enfermedad  que  no  curé,  sino  de  las  fuerzas  cpje 
perdió;  y después  de  estar  con  algunas  fuerzas,  le 
tiatáia  dos  dias  con  el  agua;  ya  que  le  tenia  hume- 
decido y los  humores  con  bastante  movimiento,  le 
cubriera  todo  el  vientre  con  nieve,  espusiera  lo  de- 
mas dei  cuerpo  al  aire,  é impidiendo  del  todo  la  res- 
pii ación,  causara  una  respiración  tan  violenta,  que 
se  agitaiaii  sólidos  y líquidos  con  la  mayor  preci- 
pitación con  grave  impulso.  Hecha  esta  diligencia, 
me  volviera  á mi  método  del  agua,  y no  dudo  que 
con  el  violento  impulso  de  los  humores  y evolución 
íermentati\ra  de  la  sangre,  cuando  no  se  resolviese 
el  cilio  habiia  mas  facilidad  de  resolverlo.  Esto  no 
es  mas  de  proponer  mi  dicíámená  la  superior  com- 
prensión de  los  profesores,  que  en  dolencias  impo- 
sibles de  curación  no  es  pequeño  consuelo  el  po- 
der ser. 
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DOLOR  PLEURITICO  Y PERINEUMONIA. 

32.  La  perineumonia  y el  dolor  pleiiiítico,  que 
en  lo  antiguo  eran  enfermedades  distintas,  por  re- 
sidir una  en  el  pulmón,  otra  en  la  pleura,  ya  cor- 
ren con  tan  poca  distinción,  que  se  juzgan  una  mis- 
ma enfermedad,  y que  residen  en  la  misma  parte, 
pero  no  en  la  misma  superficie.  Una  y otra  residen 
en  el  pulmón,  y una  y otra  le  iníiaman,  una  por  la 
parte  esterior  y la  otra  por  la  interior.  Cuando  infia- 
ma la  parte  ó membrana  esterior  de  los  pulmones,  se 
llama  dolor  pleiirítico,  ó pleuritis;  y perineumonia 
cuando  inflama  la  parte  interna.  Esto  en  ios  moder- 
nos es  común,  y todos  dan  la  causa  de  esta  denomi- 
nación; porque  el  pulmón  airela  á la  pleura  para  las 
inspiraciones,  y por  lo  común  la  comunica  sus  ma- 
les. La  causa  inmediata  de  esta  inflamación,  unos 
dicen  que  es  la  lentitud  y viscosidad  de  la  sangre, 
otros  la  acrimonia  de  los  humores,  y uno  y otro  pue- 
de ser,  como  lo  insinué  yo  ya.  La  linfa,  dicen  unos, 
que  pecando  en  cantidad,  espuesta  al  aire  frió,  se  es- 
pesa y comunica  á la  sangre  su  espesura;  de  que  na- 
ce que  la  sangre  no  pudiendo  trascolar  por  su  crasi- 
tud ios  bazos  capilares  pneiimónicos,  se  estanca  y 
detiene  en  ellos,  de  que  se  sigue  putrefacción  y fer- 
mentación preternatural.  Otros  alegan  que  el  escesi- 
vo  ardor  de  la  calentura  disipa  las  humedades  de  la 
sangre,  perturba  ios  diámetros  de  las  partes  conti- 
nentes, y no  corriendo  ios  humores  con  libertad,  cho- 
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can  linos  con  otros  con  furor,  y adquiriendo  en  la 
lucha  mayor  firmeza,  interceptan  y corrompen  la 
pleura. 

33.  Todo  lo  dije  yo  en  pocas  palabras,  cuando 
tratando  de  las  dolencias,  dije  dolores  de  costado 
por  fiucsiones  acres,  dolores  de  costado  por  constipa- 
ciones. Segiin,  pues,  la  causa  inmediata  de  este 
mal,  se  debe  portar  el  médico  en  su  curación.  Si 
el  dolor  de  costado  procede  de  humores  acres,  se 
deberá  usar  del  agua  en  que  se  haya  cocido  la  ce- 
bada y pasas,  y será  el  designio  templar  y hume- 
decer los  humores  que  por  falta  de  humedad  se  hi- 
cieron acres,  y hacer  que  depongan  todo  su  vicio,  di- 
rigiéndoles por  aquellos  emimctorios  por  donde  es- 
pUca  su  acción  naturaleza,  sudor,  cámara,  orina.  Se 
dispondrá  así.  A las  cinco  v.  g.  de  la  mañana,  agua 
do  cebada  y pasas,  á las  seis  agua  natural,  á las 
siete  agua  de  cebada,  á las  ocho  agua  natural,  á las 
nueve  caldo,  á las  diez  agua  de  cebada,  á las  once 
agua  natural,  á las  doce  caldo.  Y se  prosigue  en  la 
proporción  de  cuatro  partes  de  agua  y una  de  cal- 
do, interpolando  la  de  cebada  con  la  natural,  has- 
ta lograr  alguna  copiosa  evacuación,  que  lograda  se 
rebajará  el  agua  y aumentará  el  caldo,  en  propor- 
ción de  ima  parte  de  caldo  y dos  de  agua,  según 
los  documentos  y reglas  que  propuse  en  la  primera 
parte.  El  tal  cual  momento  de  frialdad  con  que  se 
administra  el  agua  en  estas  y otras  dolencias,  pide 
muy  grande  circunspección,  porque  el  frió  ofende 
al  pecho,  el  calor  á la  calentura;  conque  se  ha  de  ad- 
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ministrar,  según  las  reglas  que  di,  tocando  esta  di- 
ficultad, al  uúm.'’42  y 43. 

34.  Si  el  dolor  de  costado  procede  de  constipa- 
ción, se  usará  de  los  pediluvios  y del  agua  en  infu- 
sión de  flor  de  amapolas,  yedra  terrestre  ó pulmo- 
naria, ó del  agua  de  limón,  según  el  tiempo  y la 
oportunidad.  El  designio  será  enrarecer  los  humo- 
res, hacer  al  cuerpo  mas  transpirable,  y provocán- 
dole á sudor  copioso,  enrarecer  la  viscosidad  de  la 
linfa  y quitar  por  este  medio  la  que  sobra.  Para  es- 
to se  usará  del  agua  tibia,  no  habiendo  motivo  que 
lo  estorbe,  esto  es,  calentura  muy  ardiente.  El  mé- 
todo se  dispondrá  así.  Pediluvios  de  agua  cocida 
con  romero,  luego  agua  de  limón  algo  templada: 
después  agua  natural,  otra  vez  agua  natural  y lue- 
go caldo.  Será  la  proporción  que  se  observa,  de  una 
parte  de  crddo  y tres  de  agua.  Convalecencia,  apó- 
sitos, sangría,  cristeles.  Yéase  en  las  curaciones  an- 
teriores, que  en  esto  siempre  el  método  es  uno,  co- 
mo no  se  prevenga  lo  contrario.  El  agua  se  admi- 
nistrará de  hora  en  hora,  ó de  media  en  media  ho- 
ra, según  lo  pida  la  urgencia. 

AFECTOS  HIPOCONDRIACOS. 

35.  Los  afectos  hipocondriacos,  que  son  la  cruz 
y el  oprobio  de  los  médicos,  porque  nunca  cede  su 
contumacia  ni  á esta  ni  á la  otra  medicina,  suce- 
diendo lo  que  al  vino,  que  una  vez -hecho  vinagre 
no  hay  preparación  que  lo  remedie,  se  han  curado 
no  una  vez  sola,  ya  con  el  uso  del  agua,  ya  sin  ella, 


■208 


sin  el  agua  con  mis  polvos  digestivos;  con  el  agua 
pero  sin  método,  y también  con  el  método  del  agua 
se  lian  curado  en  algimas  personas.  De  cpie  inñero 
(no  me  meto  en  que  se  originen  de  un  humor  áci- 
do viscoso,  ni  en  que  residan  ó no  en  las  primeras 
vias,  estómago,  hígado,  bazo,  páncreas,  mesenterio, 
y que  de  aquí  se  comuniquen  á la  sangre,  linfa  y 
espíritus  animales,  de  que  hablan  con  variedad  los 
doctores)  que  la  hipocondría  en  diferentes  sugetos 
tendrá  diversos  principios,  en  unos  provendrá  de  in- 
digestiones, y en  estos  se  curará  y se  ha  curado  con 
el  uso  de  mis  polvos  digestivos,  como  lo  dirán  mu- 
chos en  Madrid  si  necesitára  hacer  información.  En 
otros  provendrá  de  resecaciones,  y en  estos  se  cu- 
rará y se  ha  curado,  sin  otra  medicina  que  los  apo- 
sitos de  agua  y vinagre  por  mucho  tiempo,  ensala- 
da cruda  y agua  sobre  ella  antes  de  cenar,  y un  va- 
so de  agua  fria  ó templada  una  iiora  antes  de  co- 
mer. De  esto  puedo  también  dar  muchos  ejemplos, 
pues  viven  aún  los  que  se  han  curado. 

35.  Pero  cuando  la  hipocondría  es  contumaz  y 
echó  raíces  muy  altas  con  la  duración,  cuando  luí 
viciado  la  sangre,  linfa  y espíritus  animales,  (como 
dij'O,  en  opinión  de  los  doctores)  se  cura  con  el  mé- 
todo del  agua,  que  se  dispondrá  de  esta  manera. 
Empezará  la  curación  por  pediluvios,  para  poner  la 
naturaleza  en  movimiento,  y puesta  ya  en  movi- 
miento cesarán  ios  pediluvios  y se  prosigue  así. 
Apósitos  de  agua  y vinagre  sobre  el  estómago,  mc- 
seiiterio  é hipocondrios,  luego  agua  de  limón;  á es- 
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pació  de  una  hora  agua  natural,  á espacio  de  otra 
caldo;  y prosigue  el  método  común  de  dos  partes 
de  agua  y una  de  caldo,  ó tres  de  agua  si  fuere  pre- 
ciso. El  uso  de  los  cristeles  en  esta  curación  es  in- 
dispensable; pero  se  podrán  dilatar  cuatro  ó cinco 
dias,  usando  en  vez  del  agua  de  limón  que  se  ad- 
ministre en  ayunas,  del  agua  en  infusión  de  sen  y 
corteza  de  limón,  que  es  un  tira-afloja,  que  afloja 
y dá  tensión  á las  fibras.  En  los  caldos  se  usará  de 
algunos  aperitivos,  de  aquellos  de  que  hay  mas  sa- 
tisfacción y ha  acreditado  la  esperiencia  su  bondad. 
La  convalecencia  será  como  en  los  demas  males, 
con  la  escepcion  de  anticiparse  los  cristeles,  y de 
que  se  debe  usar  del  agua  ferrata,  si  se  juzga  que 
hay  laxitud  en  las  fibras:  y en  empezando  este  uso 
será  preciso  el  paseo,  por  lo  que  no  se  podrá  prac- 
ticar hasta  algunos  dias  después  de  la  curación. 

AFECTOS  HISTERICOS. 

37.  Los  afectos  histéricos,  que  ó son  también 
hipocondriacos,  ó si  no  lo  son  distan  poco,  no  cono- 
cen otra  causa  que  la  constitución  de  la  sangre  aci- 
da y austera.  El  ascenso  del  útero,  que  asegura  ha- 
ber tocado  y restituido  á su  lugar  Fernelio,  como 
es  ascenso  se  me  hace  muy  cuesta  arriba,  y se  me 
hiciera  cuesta  abajo  si  acaso  fuera  descenso,  esto  es, 
ni  creyera  lo  uno  ni  lo  otro.  El  útero,  como  las  de- 
mas entrañas,  está  preso  por  ciertas  ligaduras  que 
no  le  permuten  subir  ni  bajar,  aun  en  el  mas  alto 

punto  de  su  convulsión.  Así,  seria  algún  flato  aquello 
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quG  dice  que  tocó  Fernelio,  y como  causaba  infla- 
ción en  el  intestino  por  donde  pasaba,  se  engañó.  ¿Y 
qué  seria  lo  qué  vió  Sennerto?  (1)  Ya  me  entien- 
den los  eruditos:  engaño.  Dependen,  pues,  estos  sín- 
tomas del  desorden  de  los  espíritus,  que  pasando 
dcl  ventrículo  por  el  cesofago  á los  músculos  del  la- 
ringe ó faringe,  les  convuelve,  les  desordena  y cau- 
sa con  la  convulsión  estos  síntomas.  Sea  lo  que  se 
quisiere,  que  en  esto  no  hago  opinión,  ni  tengo  mé- 
ritos para  poderla  hacer.  La  curación  de  ios. afec- 
tos histéricos  es  la  misma  que  la  de  los  hipocon- 
driacos, con  sola  la  diferencia  de  que  se  varía  al- 
gún tanto  el  agua  y no  es  precisa  la  infusión  de  sen, 
aun  cuando  el  vientre  esté  con  estripcion.  De  las 
tres  partes  de  agua  que  se  administran,  las  dos  se- 
rán de  limón,  con  tal  cual  momento  de  frialdad.  El 
designio  también  es  algo  diverso,  pues  la  sangre, 
que  en  los  afectos  hipocondriacos  se  purifica  feliz- 
mente j)e7'  secessiun^  en  los  histéricos  se  debe  puri- 
ficar por  sudor,  aunque  j)er  sec%ssiim  se  pueda  pu- 
rificar. Así  para  escitar  el  sudor,  será  mas  frecuen- 
te el  uso  de  pediluvios,  y á falta  de  este,  de  tópicos 
con  aguardiente  ó vino  templado  con  manteca  de 
azahar  á las  plantas  de  los  piés.  Los  apósitos  de 
agua  se  deben  usar  sin  interrupción,  y de  cristeles 
en  cesando  los  sudores.  Así  se  practica  el  método, 
fuera  del  parasismo,  que  en  el  parasismo  ó se  ad- 
ministrará en  mas  cantidad  el  agua  de  limón,  ó se 

(1)  Sennertus,  testes,  ovaría  mulierem,  non  uterum  ascenderá 
putat, 


iisai’án  los  perfiinics  qiie  tionen  para  estos  casos  las 


mil  ge  res. 


)PIT.Ar^ 


iCION  Y SUPRESION  DE 

MENSTRUOS. 


oS.  No  hay  dolencia  que  con  el  agua  se  cure 
mas  felizmente  que  la  supresión  de  menstruos  y 
clorosis.  No  son  una  misma  dolencia;  pero  por  lo 
común  andan  juntas  y se  curan  de  un  mismo  mo- 
do, depenoan  ó no  de  un  principio.  El  principio  ó 
ca.nsa  que  señalan  regularmente,  es  ¡a  crasitud  de 
la  sangte,  que  con  su  mala  constitución,  espesura 
ó crasitud,  obstruyendo  los  bazos  del  abdomen  y 
entrañas  que  en  él  se  contienen,  retarda  la  circula- 
ción, entumece  y agrava  ios  miembros,  y contra- 
yendo de  dia  en  dia  mas  vicio,  impide  las  debidas 
escreciones  y secreciones,  y causa  la  supresión  y 
clorosis.  Estos  males,  como  dije,  se  curan  felizmen- 
te con  el  agua,  y se  practica  la  curación  de  esta 
manera.  Empieza  al  ponerse  el  sol  por  pediluvios 
de  agua  cocida  con  romero,  y ya  que  la  paciente 
esta  en  la  cama,  se  le  aplica  el  método  comiin,  pro- 
cuiando  á toda  cosía  el  sudor.  El  método  comiin 
es  de  dos  partes  de  agua  y una  de  caldo;  pero  se 
podrá  dar  una  parte  de  caldo  y tres  de  agua,  si  lo 
permiten  las  fuerzas  de  la  enferma.  El  agua,  así 
de  limón  como  natural,  se  puede  administrar  de 
media  nieve,  en  tanto  que  no  se  sude,  que  en  pre- 
sentándose el  sudor  se  templa  el  agua  de  limón  y 
la  natural.  Medicada  con  pediluvios,  caldo  y agua 
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por  cinco  días,  se  levanta  de  la  cama,  se  aplica  el 
agua  en  menos  cantidad  y empieza  el  uso  del  cris- 
tel. Al  tercero  ó cuarto  dia  que  se  ha  vestido,  con- 
viene salir  al  cam.po,  hacer  ejercicio  con  moderación 
y acostándose  después  del  paseo,  proseguir  el  mé- 
todo de  este  modo.  Así  que  se  acuesta,  tomará  el 
agua  de  limón,  y si  suda,  guardará  el  sudor:  á dos 
horas  ú hora  y media  un  vaso  de  agua  natural,  y 
pasadas  dos  horas  su  cena,  que  podrá  ser  una  al- 
mendrada con  bizcochos,  ó Un  caldo  en  que  se  des- 
lian unos  huevos.  Esto  se  practicará  cinco  ó seis 
dias,  y luego  cesa  la  obra.  Supongo  que  desde  el 
dia  que  se  vista  empieza  también  á alimentarse, 
pero  será  con  la  moderación  que  tengo  prevenida 
muchas  veces  en  varios  nü raeros  de  la  primera 
parte. 

DOLORES  COLICOS. 

39.  Comprendo  debajo  de  este  título  jro  solo  es-' 
te  dolor,  que  toma  el  nombre  del  intestino  colon,  en 
que  reside,  sino  cualquiera  otro  que  tenga  su  lu- 
gar en  el  estómago  ó en  la  membrana  nérvea  del 
mesenterio,  cual  es  aquel  cólico  fatal  que  llaman 
de  los  pictones^  porque  acaso  esta  dolencia  es  mas 
familiar  en  la  Aquitania.  Las  causas  mas  regula- 
res del  cólico  son  los  humores  y flatos;  pero  dejan- 
do los  flatos  que  por  sí  nunca  hacen  mal,  si  no  les 
viene  de  otra  parte  la  infección,  los  humores  que  se 
acusan  en  el  cólico,  son  el  bilioso,  seroso  y linfáti- 
co, que  en  fé  de  una  acrimonia  preternatural,  can- 
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san  tan  dolorosa  sensación.  La  curación  empieza 
por  cristeles  y apósitos,  y se  dispone  de  este  modo. 
Sobre  el  vientre,  mesenterio  y estómago,  se  ponen 
los  paños  de  agua,  vinagre  y manteca  de  azahar, 
todo  templado:  inmediatamente  se  administran  dos 
lavativas  de  agua  tibia  con  manteca  de  puerco  que 
no  tenga  sal:  después  de  las  lavativas,  un  caldo  y 
prosigue  así  el  método.  A distancia  de  una  hora 
un  vaso  de  agua  en  que  se  Imya  cocido  la  manzani- 
lla: dentro  de  otra  hora  repetición  de  apósitos  y un 
vaso  de  agua  natural;  y pasado  otro  tanto  tiempo, 
lavativas  y calcio.  Si  lo  pidiere  la  urgencia,  se  ad- 
ministrará de  media  en  media  hora,  y aun  se  debe- 
rá sangrar  si  el  dolor  es  muy  acerbo  y grave  la 
crispatura  de  sólidos:  pues  así  se  evita  cualquiera 
inflamación  y se  logra  el  efecto  con  mas  brevedad. 
Después  c[ue  hayan  cesado  los  dolores,  cesan  tam- 
bién las  lavativas  y se  usa  del  método  del  agua  to- 
do aquel  espacio  que  sea  conveniente  para  purifi- 
car la  sangre  y los  humores;  advirtiendo  que  se  ad- 
ministrará una  parte  de  agua  natural,  dos  de  limón 
cuando  fuere  el  humor  bilioso,  el  que  causa  (como 
sucede)  el  estrago;  pero  si  el  humor  pecante  fuere 
linfático,  viscoso,  acedo,  (lo  c{iie  se  deja  conocer  en- 
tre otros  indicios,  por  la  frialdad)  el  agua  so  hará 
do  las  cortezas,  y se  administrará  templada.  Bien 
que  podrá  echarse  un  taníiío  de  ágrio  para  corregir 
la  bilis,  que  se  ecsalta  por  lo  común  en  estos  ma- 
les. No  hay  sales  volátiles  oleosas  que  así  deslien 
el  humor  viscoso  como  el  agua  de  limón  preparada 
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con  esi.a  proligiaad’  pues  la  corteza  de  limón  es  ían 
iiicindente  que  penetrará  los  bronces. 

DIARREA. 

40.  En  las  diarreas  se  observa  el  mismo  tono 
de  curacionj  pero  se  varía  el  agua  en  la  calidad.  I^a 
diarrea  que  es  enfermedad  (algunas  veces  es  salud) 
y por  consiguiente  sintomática,  no  crítica,  no  pro- 
cede del  útero,  bazo  ó cerebro,  (como  imaginaron' 
ios  a,níiguos)  sino  cie  la  condición  de  ios  hombres, 
que  belicanao  ios  intestinos  ó viciando  los  espíritus 
animales,  como  juzgan  otros  con  la  mordaz  acrimo- 
nia de  algunas  sales  siiliúreo-salinas,  les  precipita 
á aquella  desordenada  evacuación  en  que  consiste 
esta  enfermedad.  Sea,  pues,  la  diarrea  biliosa,  se- 
rosa, estercorosa,  denominacioues  cjue  toma  de  la 
materia,  deberá  curarla  de  este  modo  cjuien  practi- 
que mi  arte  y documentos.  Apósitos  de  agua  y vi- 
nagre de  tal  temperamento  ó temple,  que  no  den 
calor  pero  ni  obstruyan  con  la  frialdad:  inmediata- 
mente im  cuartillo  de  agua  muy  fria  de  agraz;  (si 
la  diarrea  es  biliosa,  de  limón)  á espacio  de  una  ho- 
ra, dos  lavativas  de  agua  de  nieve;  sobre  ellas  agua 
de  agraz,  y se  prosigue  de  hora  en  hora  con  el  agria, 
de  dos  en  dos  con  las  lavativas  hasta  que  se  corri- 
ge la  evacuación,  que  corregida,  se  practica  el  mé- 
todo, como  dije  antes,  hasta  purificar  del  todo  los 
humores.  En  las  disenterias  se  practica  el  mismo 
método,  con  la  precisa  precaución  de  que  no  dañe 
la  escesiva  ñialdad,  por  lo  que  no  se  administrará 


el  agua  tan  fria,  como  se  administra  en  las  diarreas. 
Yide  Hieronim.  Mercurial,  lib.  3,  pract.  cap.  15. 

HIDROPESIA. 

41.  En  cosa  ninguna  es  mas  cierto  que  un  cla- 
vo se  saca  con  otro,  qire  en  la  curación  de  la  aidio- 
pesía,  con  el  admirable  método  del  agua.  La  Hi- 
dropesía, atendiendo  al  principio  que  lo.  conotitU;  e, 
que  es  la  flojedad  de  la  sangre,  que  despojada  de 
SU  sal  volátil,  no  puede  fabricar  sino  una  linfa,  que 
relajando  los  bazos  con  su  humedad,  ó corroyéndo- 
les con  su  escesiva  acritud,  vaga  de  una  paite  á 
otra,  y en  una  y otra  se  estanca,  es  una  especie  de 
enfermedad,  no  obstante  la  plausible  división  que 
se  halla  en  todos  los  autores  de  anasarca^  ascitis  y 
timpanitis.  En  las  ascitis  y timpanitis  yo  no  ha- 
llo mas  diferencia  que  la  mayor  ó menor  porción 
de  agua,  mayor  ó menor  porción  de  aire;  de  suelte 
que  en  la  timpanitis  predomina  el  aire  al  humor 
acuoso,  en  la  ascitis  al  contrario;  pero  una  y otra 
tienen  la  misma  causa,  la  misma  curación  una  y 
otra.  Algunos  acusaron  la  frialdad  de  la  intempe- 
rie del  hígado,  otros  el  calor  escesivo,  y yo  estimo 
la  advertencia  á unos  y á otros;  pero  vuelvo  á mi 
conclusión,  que  la  flojedad  de  la  sangre,  aespojada 
de  sus  principios  activos,  inundada  de  ma^i^oi  copia 
de  suero,  causa  todas  tres  hidropesías,  ascitis,  tim 
panitis  y anasarca.  La  anasarca,  que  se  llama  ca- 
chexia  en  su  principio,  y leucoflemacia  en  su  ma- 
yor progreso,  no  ocupa  una  parte  sola  sino  todas 


las  del  cuerpo  humano,  inundándolas  de  abundan- 
te suero;  y en  esto  se  distingue  de  las  demas,  aun- 
que andan  complicadas  por  lo  común.  Las  obs- 
trucciones son  también  causa,  ó á lo  menos  acom- 
pañan a toda  hidropesía,  sobre  que  se  puede  ver  á 
Hipócrates  que  trata  la  materia  largamente. 

42.  El  designio  en  la  curación  de  esta  dolencia, 
comprende  mucho,  y no  pudiera  lograrse  por  un 
medio  en  la  medicina  común,  y en  el  método  del 
agua  se  podra  lograr.  El  designio  es  purificar  la 
sangre,  instaurar  los  espíritus  oprimidos,  entonar 
las  primeras  vias  y el  estómago,  deshacer  las  obs- 
trucciones, y evacuar  los  fiatos  y serosidades,  ¿Hay 
algún  específico  en  la  botica  de  tan  alío  poder,  tan- 
ta eficacia,  que  pueda  por  sí  hacer  todo  esto?  Pues 
el  agua  puede  hacerlo  todo.  La  curación  se  dispon- 
drá así.  Empezará  al  ponerse  el  sol,  por  pedilu- 
vios de  agua  cocida  con  romero,  y cuanto  mas  su- 
ba el  baño,  será  mayor  el  efecto:  durará  el  baño  me- 
dia hora;  abrigaránse  piés  y piernas  con  una  baye- 
ta, habiéndose  enjugado  antes  con  una  toalla,  que 
una  y otra  deberán  estar  calientes,  según  las  ins- 
trucciones de  mi  primera  parte.  Puesto  ya  el  do- 
liente en  la  cama,  se  le  aplicarán  los  apósitos  de  vi- 
no con  manteca  de  azahar  por  toda  la  superficie 
del  vientre,  mesenterio,  estómago,  hipocondrios,  y 
empezará  el  método  del  agua  cu  esta  forma. 

43.  Agua  de  limón  templada,  ó agua  natural, 
con  sal  de  tártaro,  según  convenga  al  enfermo:  á 
espacio  de  una  llora  agua  caliente;  á espacio  de 
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otra  lo  mismo,  y dentro  de  una  hora  caldo.  La  pro- 
porción será  de  una  parte  de  caldo  y tres  de  agua, 
si  lo  permiten  las  fuerzas.  El  agua  será  caliente 
no  htibiendo  motivo  que  lo  estorbe,  que  si  hubiere 
calentura  será  templada.  Será  siempre  el  designio 
purificar  los  humores  por  todos  los  emunctorios,  es- 
pecialmente por  sudor,  que  es  quien  debe  hacer  el 
gasto  en  la  curación  de  estas  dolencias.  Por  lo  cual 
si  no  corresponde  el  sudor  á los  deseos,  se  usará  pol- 
la mañana  de  los  tópicos  de  aguardiente  ó de  vino, 
cocido  con  romero  y manteca  de  azahar,  que  deben 
preceder  á toda  acción;  esto  es,  por  la  mañana  an- 
tes de  tomar  cosa  alguna,  se  le  pondrán  los  tópicos, 
é inmediatamente  empezará  el  método  en  la  propor- 
ción que  tengo  dicha^  de  una  parte  de  caldo  y tres 
de  agua.  No  logrando  copiosas  evacuaciones,  ni 
movido  en  tres  ó cuatro  dias  el  vientre,  se  usará  de 
la  infusión  de  sen  y cortezas  de  limón,  en  la  forma 
que  previne  ya,  ó se  usará  de  los  cristeles  como  el 
enfermo  no  sude,  que  sudando,  se  omitirá  lo  uno  y 
lo  otro.  En  los  caldos  (que  serán  de  buena  sustan- 
cia) se  echarán  yerbas  aperitivas. 

44.  Como  es  el  designio  de  la  curación  renovar 
ó fundir  de  nuevo  la  naturaleza,  es  la  curación  al- 
go mas  larga,  y se  necesita  mas  tiempo  para  poder 
cantar  el  triunfo.  En  la  opinión  que  enseña  que 
se  muda  cada  dia  una  décima  parte  de  la  sangre, 
con  la  acción  y reacción  de  los  humores,  sei'án  pre- 
cisos diez  dias  de  rigurosa  dieta  de  caldo  y agua: 
yo  he  advertido  que  se  necesitan  mas;  conque  no 


será  tan  segura  la  opinión.  Pero  al  fin  como  se 
cante  el  triunfo,  se  dará  por  bien  empleado  todo 
tiempo,  aunque  se  alargue  la  cura  y se  acorte,  co- 
mo es  preciso,  la  bolsa. 


GÁLENTUR..AS  ARDIENTES. 


No  solo  está  espuesto  el  cuerpo  humano  á 
inundarse  con  la  hidropesía,  sino  á encenderse  con' 
la  calentura.  Peligra  entre  dos  estreñios,  el  Incen- 
dio  y el  diluvio.  Diluvio  es  la  hidropesía  que  inun- 
da; incendio  la  calentura  que  quema.  La  calentu- 
ra es  aquel  incendio  preternatural  que  escita  irrita- 
do el  corazón,  ó la  pronta  disipación  de  las  sustan- 
cias serosas,  ó la  introducción  de  materia  estraña. 
El  agua,  que  con  su  frialdad  mitiga  el  fuego,  retar- 
da el  movimieriío  acelerado,  resarce  la  humedad 
que  disipó  el  escesivo  ardor,  y dulcificando  la  san- 
gre, estorba  que  el  corazón  se  irrite,  es  la  mas  po- 
derosa medicina  para  apagar  ó moderar  esta  llama. 
Se  aplicará,  pues,  de  este  modo,  en  una  calentura 
ardiente,  en  un  incendio.  Desde  la  mañana  ó des- 


de aquel  punto  en  que  insulta  la  calentura,  se  usa- 
rá de  los  apósitos  de  agua  y vinagre,  luego  se  dará 
fria  de  nieve,  con  agraz,  limón  ó nitro,  según  las 
circunstancias  del  enfermo.  Si  á algunas  horas  de 
administrada  el  agua  en  proporción  de  cuatro  par- 
tes de  agua  y una  de  caldo  no  suda  ni  logra  otra 
evacuación  el  enfermo,  y persevera  en  su  punto  la 
calentara,  se  debe  romper  la  vena  y proseguir  con 
el  método,  según  queda  ya  prevenido.  Así  que  se 
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mitiga  el  ardor,  se  aplica  el  agua  en  menos  canti- 
dad, y en  la  convalecencia  se  usará,  como  dije  ya, 
de  lavativas  para  desalojar  los  recremeiitos  febriles, 
poner  las  fibras  en  tono,  y precaver  en  adelante 
nuevo  incendio.  Si  es  escesivo  el  ardor,  como  sue- 
le suceder,  se  untará  con  un  tomate  el  espinazo  ó 
se  usará  del  zumo  de  agraz,  bálsamo  de  calabaza, 
y aceite  de  almendras  dulces,  todo  por  igueJes  par- 
tes, con  aue  se  untarán  el  espinazo  y ios  riñones. 


HE^ 


46.  En  las  héticas,  en  que  no  es  tan  escesivo  el 
ardor,  aunque  es  grande  la  falta  de  humedad,  se 
procede  de  muy  distinto  modo,  según  las  circuns- 
tancias y el  designio,  pues  la  hética,  según  mas  ó 
menos  envejecida,  varía  de  condición  y circuns- 
tancias. Pensaron  los  antiguos,  que  aquel  calor 
que  en  las  héticas  desgasta  poco  á poco  el  húmedo 
radical  y consume  al  paciente  con  pausada  lenti- 
tud, residia,  no  en  los  humores  como  sucede  en  las 
pútridas,  sino  en  el  corazón.  Yo  he  advertido  cjue 
los  héticos  son  de  mala  sangre,  digo  acre,  inunda- 
da de  algunas  viscosidades  que  dan  motivo  á su 
duración,  y á que  no  desparezcan  con  brevedad. 
Por  tanto,  debe  ser  el  designio  de  la  curación  de  es- 
ta dolencia,  absorver  y corregir  la  acrimonia,  dan- 
do á la  sangro  toda  aquella  iimnedad,  por  cuyo  de- 
fecto contrajo  la  acritud,  pues  la  humedad  es  quien 
pacifica  las  sales,  y faltando  ésta,  se  desunen  y en- 
furecen. Al  mismo  tiempo  se  corrige  el  calor  que 
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es  causa  y defecto  de  la  acritud.  El  método  será 
de  dos  partes  de  agua  y una  de  caldo,  quedando  á 
discreción  del  médico  el  interpolar  la  leche  con  el 
agua,  el  uso  de  caldos  de  salvado  y sémola,  y las 
demás  variaciones  que  propuse  en  la  primera  par- 
te nám.  49.  Pero  debo  advertir,  que  por  lo  mismo 
que  la  leche  es  de  condición  tan  dócil  que  el  ácido 
la  corta,  el  calor  la  aceda,  y toda  especie  de  sales 
la  perturba,  la  infesta,  la  corrompe,  se  debe  usar 
con  mucha  precaución,  y solo  en  aquellos  á quie- 
nes prueba  bien. 


ES  O TERCIANAS. 


47.  Hasta  aquí  he  señalado  la  causa  prócsiraa 
de  los  males,  omitiendo  por  la  brevedad  la  preecsis- 
tente;  ahora  no  sé  á qué  causa  recurra,  si  á la  preec- 
sisteníe,  ó á la  prócsima.  Ya  confesé  en  mi  diser- 
tación liistórico-crítica,  núm.  54,  que  no  sé  ni  sa- 
ben los  profesores  en  qué  consiste  una  terciana  for- 
mialmente.  El  que  mas,  puede  saber  por  la  rela- 
ción del  enfermo,  si  tuvo  ésta  ó la  otra  causa  ester- 
na; pero  su  causa  formal  todos  la  ignoran;  porque 
á la  verdad  es  misterio  aquella  calsntura  duende 
que  un  cha  se  deja  ver,  otro  se  esconde:  un  dia  se 
anticipa,  otro  se  atrasa,  y variando  de  periodo,  en- 
gaña á la  razón  y los  sentidos.  Pero  la  esperiencia 
y reflecsion  me  han  llegado  á desengañar  que  se 
conocerá  en  qué  consiste  por  la  causa  ocasional  ó 
preecistentc:  iba  á decir  procatáríica  y se  detuvo  la 
pluma.  Siempre  que  la  terciana  proceda  de  cons- 
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tipacion,  (lebeD  acusarse  los  humores  que  no  tras- 
pirando en  la  debida  cantidad,  inficionan  la  sangre 
con  sus  fermentos  de  esta  ó la  otra  especie.  Pero 
se  acusarán  las  primeras  vias,  siempre  que  proce- 
dan de  hartazgo  las  tercianas. 

48.  Débese,  unes,  atender  en  la  curación  de  las 
tercianas  al  principio  de  donde  se  originan,  y siendo 
el  principio  algún  hartazgo  ó viscosidad  de  humo- 
res, se  curan  con  agua  caliente,  ó se  tomará  la  qui- 
na desde  luego,  con  una  tercera  parte  de  ruibarbo. 
Si  proceden  de  vicio  de  la  sangre,  en  lo  que  se  es- 
tará á la  relación  del  paciente,  se  curarán  con  sola 
el  aarua  fria.  fuera  de  la  accesión,  y en  la  accesión 
con  mas  frialdad.  Fuera  de  la  accesión  ó parasis- 
mo, se  aplican  tres  partes  de  agua  y una  de  caldo, 
y es  el  designio  purificar  la  sangre  por  sudor;  y co- 
mo sude  el  paciente  al  tiempo  de  la  corresponden- 
cia, no  hay  que  temer  que  insulte  la  terciana.  En 
el  parasismo  ó la  accesión,  la  agua  se  aplica  en 
mas  cantidad,  y se  administra  de  media  en  media 
hora,  ó de  cuarto  en  cuarto  de  liora,  según  la  ro- 
bustez y circunstancias.  El  motivo  de  administrar 
el  agua  así,  se  puede  ver  en  la  disertación  núm.  55. 

REHUMATÍSMO. 

49.  El  rehumatismo,  que  no  conoce  otra  causa 
que  un  humor  seroso,  salino,  'ácido,  que  por  redun- 
dar en  tanta  copia  ocupa  los  artículos  y membra- 
nas donde  causa  aquella  violenta  sensación  que  ha- 
ce al  doliente  desesperar,  se  cura  con  el  método  del 


agua  con  mas  soguridad  que  otra  dolencia.  No  se 
rompe  la  vena  como  la  romnen  los  franceses,  sino 
se  solicita  el  sudor  como  los  alemanes,  que  en  la 
curación  de  esta  dolencia  íiencn  sin  duda  mejor 
causa,  porque  aquel  hinnor  tenue  y sutil  que  se 
estravasa  con  facilidad  é inunda  diversas  partes  del 
cuerpo,  una  vez  que  ha  salido  de  las  arterias  no 


puede  evacuarse  por  sangrías.  Se  dispone  así  la 
curación.  Empieza  por  la  tarde  al  ponerse  el  sol, 
y empieza  por  pediluvios  de  agua  cocida  con  rome- 
ro, en  que  se  guardarán  las  precauciones  que  ten- 
go prevenidas  algunas  veces.  Puesto  el  paciente  en 
la  cama,  prosigue  el  método  con  tres  partes  de  agua 
y lina  de  caldo,  dando  principio  con  el  agua  de  li- 
món, templada  ó con  alguna  frialdad.  Si  está  el 
rehniiiatismo  en  muslos,  piernas  ó pies,  es  mas 
pronta  la  curación,  pues  como  allí  alcanza  el  baño 
se  disipan  con  facilidad  los  sueros.  Si  estuviere 
en  los  brazos  la  dolencia,  se  deben  bañar  por  la  ma- 
ñana, sin  omitir  por  la  tarde  los  pediluvios,  esté  ó 
no  el  rebumatismo  en  los  piés.  Si  hubiere  esccsi- 
vo  ardor  ó calentura,  se  usarán  los  apósitos  de  agua, 
no  en  la  parte  donde  molesta  el  rebumatismo,  sino 
en  el  mesenterio  j estómago.  Después  que  con  el 
sudor  han  cesado  los  dolores  y se  ha  quitado  la  en- 
tumecencia  de  las  partos,  se  aplican  las  lavativas 
del  modo  que  se  dijo  á otras  dolencias. 
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INFECCION  GÁLICA. 

50.  El  noiTibre  que  dá  á esta  infeccioii  la  urba- 
nidad de  ios  cortesanos,  que  por  modestia  la  llama 
rehiiinatisniG^  me  obliga  á poner  aquí  su  curación, 
sea  ó no  sea  este  su  lugar.  Este  veneno,  que  es- 
tiende  ya  tanto  su  dominio,  que  en  enfermando  al- 
gún joven  no  ha  de  ser  otro  que  este  su  achaque, 
empieza  á comunicarse  por  la  linfa;  y pasando  de 
aquí  su  virulencia  á la  sangre  y los  humores,  no 
para  hasta  infestar  todo  el  cuerpo,  envenenando 
sólidos  y líquidos.  Su  curación  es  muy  fácil,  y 
se  dispone  de  esta  suerte.  La  primera  tarde  se  de- 
ben dar  pediluvios  para  poner  la  naturaleza  en  mo- 
vimiento, que  puesta  en  movimiento  se  deben  omi- 
tir. Ya  que  está  el  paciente  en  la  cama,  y se  han 
tomado  las  precauciones  para  que  esté  abrigado  el 
aposento,  y otras  que  contribuyen  al  asunto,  se  ad- 
ministra de  media  en  media  hora  el  agua  de  limón, 
evitando  la  escesiva  frialdad;  y así,  se  administra- 
rá de  aquel  temple  que  dejada  en  el  mismo  cuarto 
toda  la  noche  tendría  por  la  mañana,  si  s©  practica- 
ra esta  diligencia.  La  proporción  será  de  cuatro  6 
cinco  partes  de  agua,  (toda  de  limón)  y una  de  cal- 
do, si  lo  permiten  las  fuerzas  del  enfermo.  La  cu- 
ración será  mas  ó menos  larga,  según  la  antigüe- 
dad de  la  dolencia,  complecsion  y robustez  del  su- 
geto,  y sudor  mas  ó menos  copioso.  En  la  conva- 
lecencia se  usará  también  de  lavativas,  y aquí  es 
donde  se  necesita  mas  cuidado  y precaución,  pues 
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cualquier  aire,  aunque  tenue,  bastará  para  consti- 
parse. El  agua  de  limón  que  prescribe  el  método, 
se  hace  con  solo  el  jugo,  y no  servirá  el  agua  que 
se  haga  con  las  cáscaras. 

FLEMA  SALADA  Y ESCRECIONES 

CUTANEAS. 

51.  Aquellas  manchas  horribles  que  infestando 
lo  esterior  de  la  naturaleza  la  privan  del  ornato  y 
hermosura,  en  parte  son  enfermedad,  y en  parte 
salud.  Son  enfermedad,  porque  el  vicio  escesivo 
de  las  sales  es  la  causa  de  aquellas  escreciones. 
Son  salud,  porque  sin  ellas  se  enfermára  mas.  To- 
das se  curan  con  el  agua,  que  se  debe  administrar 
en  esta  forma.  Empieza  la  curación  al  ponerse  el 
sol,  con  pediluvios  de  agua  cocida  con  romero;  luo- 
go  se  administra  el  agua  cocida  con  raiz  de  horti- 
gas;  después  de  una  hora  agua  natural;  después  de 
otra  agua  de  limón,  y después  de  otra  un  caldo; 
guardando  la  proporción  de  una  parte  de  caldo  y 
tres  de  agua,  é interpolando  la  natural  con  el  agua 
de  hortigas  y do  limón.  Esto  puede  hacerse  muy 
bien  de  otra  manera:  tómese  una  cantidad  de 
jugo  de  limón;  échese  bastante  azúcar,  de  suerte 
que  predomine  al  agrio  el  dulce,  y de  esta  confec- 
ción ó jarabe  echarán  dos  cucharadas  en  cada  to- 
ma de  agua  de  hortigas;  interpólese  esta  agua  con 
la  natural,  y se  ahorra  el  agua  de  limón,  3^  también 
la  azúcar  que  se  deberla  echar  en  la  de  hortigas. 
Después  que  ha  sudado  bien  el  enfermo,  tratado 


CUICO  ó seis  días  con  agua  y caldo,  empieza, á ali- 
mentarse y á hacer  uso  de  los  cristeles.  Tratado 
así  cuatro  dias,  en  que  supongo  tendrá  ya  algunas 
fueizds,  se  bailará  con  aquellas  precauciones  que 
pievine  en  la  primera  pai’te.  Esta  diligencia  im- 
porta mucho,  no  solo  para  acabar  de  limpiar  la 
piel,  sino  para  asegurar  la  curación.  En  los  cal- 
dos podrá  usarse  de  víboras,  ó culebra  criada  en 
tierra  seca. 


SARAMPb 


ViiilTELA8. 


oá.  Esta  emermcdad  ó contagio,  que  suele  ser 
el  Heredes  de  los  niños,  ó es  achaque  nativo  de  la 
mortalidad,  ó se  pega  en  el  aire  con  tal  ó cual  dis- 
posición. Pegúese  en  el  aire,  o concíbase  en  el 
vientre,  lo  cierto  es  que  reside  en  la  sangre.  Con- 
que purificarla  es  el  designo,  y debe  purificarse  por 
dos  medios;  de  dos  modos,  quiero  decir,  se  dispone 
en  el  método  su  curación.  Uno  es  cuando  amena- 
zan, y otro  cuando  ya  están  íuera.  Así  que  se  pre- 
sente el  contagio,  que  cnvia  siempre  anticipados 
mensages  que  los  conocen  bien  los  profesores,  debe 
disponerse  al  enfermo,  y se  le  dispone  de  este  mo- 
do. Por  la  tarde,  al  ponerse  el  sol,  pediluvios  de 
agua  caliente  con  romero,  ó sin  é):  hecha  esta  dili- 
gencia, se  le  meteia  en  la  cama  y empezara  el  mé- 
todo en  la  forma  regular,  dando  principio  el  agua 
de  limón.  No  se  debe  dar  muy  fria,  ni  tendrá  mu- 
cha ropa  el  paciente;  pero  el  cuarto  estara  abriga- 
do y defendido  del  ambiente  estenio.  Esta  dili- 
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gencia  prévia  tiene  muchas  intenciones^  y todas 
ellas  muy  importantes;  pues  mira  á purificar  y des- 
leír los  humores,  á humedecer  y ensanchar  la  piel 
para  que  no  haya  peligro  en  la  erupción,  y encuen- 
tren por  los  poros  puerta  franca  el  sarampión  y vi- 
ruelas. Ya  que  hayan  salido,  en  mas  ó menos 
cantidad,  conforme  al  vicio  de  los  humores  y puri- 
ficación que  se  haya  logrado  antes,  puede  alimen- 
tarse al  enfermo,  siguiendo  el  método  con  dieta  me- 
nos austera  que  la  que  observó  desde  el  principio 
de  la  calentura,  y dejarán  correr  á las  viruelas  su 
periodo,  que  también  le  tienen  en  este  método. 
Desde  el  principio  de  la  calentura  estará  el  enfer- 
mo á caldo  y agua,  permitiendo,  cuando  mas,  el 
uso  de  la  sémola,  que  puede  tomar  dos  veces,  por 
el  medio  dia  y por  la  noche.  Cuando  se  caen  ya 
las  costras,  se  usará  de  lavativas^  se  aumentará  el 
aliíiiento,  y se  observará  lo  demas  que  tengo  dicho. 
Para  medicar  á niños,  cuya  curación  siempre  es 
molesta,  porque  rehúsan  toda  medicina,  tomará  la 
que  los  cria  el  agua  de  limón,  ó inmediatamente 
les  dará  de  mamar;  y se  puede  usar  este  arbitrio 
en  este  y cualquier  otro  coatagio. 

GOTA. 

53.  La  gota,  que  según  la  parte  donde  reside 
toma  diversas  denominaciones,  pues  si  está  en  la 
mano  se  llama  quiragra^  si  err  las  rodillas  g ona- 
gra^ si  en  los  piés  podagra,  y de  otros  muchísimos 
modos  en  otras  partes  del  cuerpo,  procede  de  un 


suero  salino-acre,  como  el  reumatismo,  y sigue  el 
mismo  rumbo  de  curaciou,  que  me  parece  ocioso 
repetir.  Solo  advierto,  que  si  habiendo  bebido  el 
caldo  y agua  por  espacio  de  doce  ó quince  dias, 
aun  no  cesan  los  dolores,  podrá  alimentarse  el  pa- 
ciente; y quedándose  en  una  dieta  regular,  usar  de 
los  ])ediluvios  cincuenta  ó sesenta  dias  continua- 
dos. Por  este  medio,  y aun  sin  dieta,  curan  los  in- 
gleses la  gota;  pero  sufren  la  molestia  de  los  baños 
cinco  ó seis  meses  enteros,  duien  no  tenga  pa- 
ciencia para  tanto,  viva  como  pudiere  con  su  gota, 
y quéjese  bien  cuando  le  duela;  que  mas  serán  los 
que  se  rian  de  su  antojo,  que  los  que  se  lastimen 
del  trabajo. 

54.  Aquí  llegaba,  cuando  insulta  otra  vez  á mi 
memoria  la  brevedad  que  prometí,  y la  obligación 
de  obedecer:  que  por  las  reglas  que  llevo  dadas 
pueden  curaise  todas  las  dolencias,  pues  depen- 
diendo las  mas  del  vicio  de  la  sangre,  observan  un 
mismo  rumbo  en  sus  curaciones,  que  es  acelerar  ó 
retardar  el  movimiento,  en  que  consiste  la  salud  y 
el  vicio.  Así,  la  disuria  y el  diabetis,  que  nacen 
casi  de  la  misma  causa,  se  curan  como  la  diarrea, 
con  la  diferencia  de  que  no  se  usa  en  los  principios 
del  cristel.  La  iscuria,  estranguria  y otros  males, 
que  tienen  por  causa  principal  las  obstrucciones, 
se  curan  del  mismo  modo  que  los  que  procedan  de 
tal  principio,  con  esta  ó aquella  diferencia,  que  de- 
berá saber  el  profesor  que  tome  á su  cargo  la  cura- 
ción. Y en  fin,  que  el  Dr.  Perez  La  llerado  sus 
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cartapacios  á la  corte,  para  (irio  mi  profesor  de  es- 
pecial mérito  fabrique  sobre  ellos  este  método.  No 
dudo  será  una  cosa  grande  si  sale  con  tan  buenos 
papeles.  Yo  los  oí  leer  en  Toledo,  y me  admiró 
tanto  su  profundidad,  que  no  acabo  de  dar  gracias 
á Dios  que  ha  querido  ilustrar  á nuestra  España 
con  un  hombre  de  tan  grande  literatura.  Sin  em- 
bargo, será  acreedor  á las  gracias  del  Di.  D.  Mi- 
guel Rodríguez.  Si  nos  iluminare  con  sus  luces, 
á lo  menos  le  tributaré  mi  aplauso,  y elogiaré  su 
producción  en  prosa  y verso. 


L F.  Y.  F.  I.  B. 


F4gueii  las  adiciones  y práctica  dei  autor,  y lo  mas  esencial 
del  método  de  M.  Pricssiiitz. 

Debiendo  dar  principio  á los  fundamentos  de 
mi  práctica,  según  el  sistema  de  M.  Priessnitz,  pa- 
ra que  no  confundan  mis  lectores  la  una  con  el  otro, 
estoy  en  el  caso  de  señalarles  las  diferencias;  y así 
tendrán  presente  que  toda  enfermedad  calificada, 
y cuyo  método  se  halle  entre  comillas,  sera  única- 
mente el  de  M.  Priessnitz;  y el  que  carezca  de  este 
requisito,  será  el  que  yo  he  practicado:  pero  antes 
principiaré  tratando  del  agua. 

CAPITULO  PRIMERO. 


EL  AGUA. 

Para  que  conozcamos  en  el  modo  posible  lo  que 
es  el  agua,  debemos  registrar  la  historia  de  las  obras 
de  Dios  en  la  creación  del  mundo  que  nos  dejaron 
los  Sagrados  Escritores,  por  cuyas  plumas  se  es- 
plicó  la  magostad  del  Altísimo;  porque  estos  son 
los  que  únicamente  escribieron  esta  Sagrada  Histo- 
ria sin  error  alguno.  Los  filósofos  gentiles  como 


Hipócrates^  Galeno  y otros  que  ilustraron  la  medi- 
cina, como  apartados  del  conocimiento  del  verda- 
dero Dios,,  no  lo  conocieron  por  primera  causa  de 
todo,  y así  ignoraron  la  verdadera  historia  de  sus 
obras;  y si  acaso  por  la  comunicación  con  los 
hebreos  la  llegaron  á saber,  la  gentilizaron  tanto 
con  la  multitud  de  sus  falsas  deidades,  que  la  des- 
figuraron totalmente  su  belleza;  y si  bien  trataron 
del  agua,  no  declararon  sus  virtudes  con  la  nobleza 
y estension  que  las  espone  la  Sagrada  Escritura. 
De  la  misma  se  deduce  que  el  agua  es  elemeuto,  y 


como  tal,  necesaria  para  nuestra  conservación:  pe- 
ro como  dichos  filósofos  no  tuvieron  inteligencia  de 
la  Sagrada  Escritura,  de  ac[uí  es  que  no  compren- 
dieron el  tesoro  de  virtudes  que  contiene  el  agua,  y 
de  esta  ignorancia  proviene  que  no  la  creyeron  ca- 
paz do  que  pudiera  servir  de  medicina  tan  lisonje- 
ra; y como  el  genio  de  los  hombres  solo  aprecia  lo 
difícil  y raro,  aunque  no  sea  muy  provechoso,  y 
desprecia  lo  común  y ordinario,  aunque  sea  abun- 
dantísimo de  beneficios,  y el  agua  es  tan  común  y 
sencilla,  aunque  Utilísima  y necesaria,  lo  mismo  á 
los  que  gozan  de  salud  como  á los  que  están  enfer- 
mos, por  eso  no  se  le  ha  hecho  el  aprecio  que.  se 
merece:  sin  embargo,  el  agua  en  los  que  están  sa- 
nos es  uno  de  los  principales  medios  de  la  digestión, 
y especialmente  en  los  sugetos  de  una  elasticidad 
muy  viva;  y así  los  que  acostumbran  á beber  agua 
en  lugar  de  vino,  viven  mas,  tienen  mejor  apetito, 
y se  mantienen  con  la  dentadura  firme  y blanca  en 


la  vejez,  sin  padecer  de  cálenlo,  ni  gota,  ni  afeccio- 
nes de  pecho,  á todo  lo  cual  están  espiiestos  los  que 
usan  de  solo  vino. 

Hablando  sobre  el  agua,  escucharemos  los  si- 
guientes autores. 

■SSir  Isaac  Newton  dice  que  el  agua,  cuando  es 
pura,  es  una  sal  muy  fluida  y libre  de  todo  mal  sa- 
bor ó gusto,  y parece  que  se  compone  de  unas  par- 
tículas pequeñas,  lisas,  duras,  porosas  y esféricas: 
partículas  que  son  todas  de  igual  diámetro  y de 
iguales  gravedades  específicas,  como  observa  el  Dr. 
Cheyene:  hay  ademas  entre  ellas  espacios  tan  gran- 
des y dispuestos  de  tal  manera,  que  se  pueden  pa- 
sar á todos  lados.  Sus  planices  sirven  para  desli- 
zarse de  una  á otra  superficie;  su  esfericidad  les  im- 
pide tocarse  mas  que  en  un  punto,  y por  estas  dos 
frotaciones  se  desliza  una  sobre  otra.  Su  dureza 
sirve  para  la  incomprensibilidad  del  agua  cuando 
está  libre  de  toda  mezcla  de  aire.  La  porosidad  del 
agua  es  tan  grande,  que  hay  en  ella  al  menos  cua- 
renta veces  tanto  espacio  como  materia,  porque  el 
agua  es  específicamente  diez  y nueve  veces  mas 
ligera  que  el  oro,  y por  consiguiente  mas  rara  en  la 
misma  proporción.” — Limbird. 

^‘El  agua  es  el  vehículo  universal  por  el  cual  se 
trasportan  las  partículas  vitales  para,  el  sosteni- 
miento del  cuerpo;  con  ella  se  apaga  la  sed,  y se 
provee  á todas  las  necesidades  de  la  vida  y de  la 
naturaleza. — Dr.  Johnson. 


^’LÍ  agua  íué  la  primitiva  bebida,  pues  es  el  úni- 
co fluiao  simple  para  diluir,  humedecer  y refrescar, 
si]  viendo  a todos  los  fines  de  bebidas  asignadas  por 
Id  naturaleza.  Y hubiera  sido  una  felicidad  para 
la  laza  humana  si  no  se  hubieran  inventado  nin- 
gunos oíros  licores  mezclados  y artificiales.  Me  ha 
sido  muy  agradable  observar  con  qué  frescura  y 
vigoi  los  que,  aunque  comiendo  carne  á discreción, 
no  beben  otra  cosa  sino  agua,  han  vivido  saluda- 
bles y alegres  hasta  una  edad  muy  avanzada.” — 
í)r.  Cheyne. 


medio  de  una  sociedad  donde  el  vino  y los 
licores  son  considerados  como  de  poco  mas  valor 
que  el  agua,  he  vivido  dos  arlos  sin  ninguno  do  esos 
licores  y sin  ninguna  otra  bebida  que  agua,  escep- 
tuairdo  cuando  lie  encontrado  conveniente  beber  le- 
che; ni  una  hora  de  enfermedad  ni  un  dolor  de  ca- 
beza siquiera  por  una  hora,  ni  la  mas  pcquerla  do- 
lencia, ni  una  noche  fatigada,  ni  una  mañaira  do 
adormecinrienío  he  tenido  durante  estos  dos  arios 
de  mi  vida.  El  sol  nunca  se  levanta  antes  que  yo; 
siempre  tengo  que  esperar  á que  salga  y me  alurn- 
hre  para  escribii-,  mientras  mi  entendimiento  está 
en  su  pleno  vigor,  y mientras  nada  ha  venido  á nu- 
blar su  claridad.”  — CIobuktv. 


I íagamos  observaciorr  á lo  que  dice  .1.  Gross. 
fjl  agua  en  su  estado  de  pureza,  y despojada  de 
loda  sustancia  estraíia,  es  trasparente,  está  despe- 
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jada  de  todo  color  y olor,  y es  insípida.  Al  princi- 
pio apareceria  como  insignificante  y de  poca  impor- 
tancia; pero  esta  sustancia  se  hace  mas  importante 
y escita  nuestra  admiración  y sorpresa  cuando  ec- 
saminamos  el  asunto  con  mas  atención,  cuando 
consideramos  sus  operaciones,  sus  efectos,  la  gran- 
de infiuencia  que  ejerce  sobre  todas  las  otras  sus- 
tancias en  la  naturaleza,  y la  parte  importante  que 
el  Todopoderoso  le  asignó  en  la  creación;  y es  tan 
apreciable  su  virtud,  que  alcanza  su  dominio  á los 
tres  reinos  de  la  naturaleza. 

En  el  reino  mineral,  el  agua  ejerce  una  parte  im- 
portante; es  el  mayor  disolvente  conocí  lo.  Pene- 
tra y descompone  mas  ó menos  todos  los  cuerpos 
minerales.  Da  ecsistencia  á sus  fluidos,  y contri- 
buye á su  formación  y crecimiento. 

En  el  reino  vegetal,  humedeciendo  la  tierra,  la 
pone  apta  para  la  vegetación,  desarrolla  las  semi- 
llas y las  raíces  de  las  plantas,  á las  cuales  provee 
de  nutrición.  El  calórico  de  la  tierra  y del  aire  di- 
lata el  agua  y la  trasforma  en  la  atmósfera  en  va- 
pores, de  donde  cae  en  roclos,  en  neblinas  ó en  llu- 
via fertilizante,  refrescando  las  hojas  y los  troncos, 
y liaciendo  que  las  plantas  crezcan  y fructifiquen. 

En  el  reino  animal,  su  influencia  es  igualmente 
poderosa.  Entra  esencialmente  en  la  composición 
de  la  sangre  y de  los  humores,  y obra  con  igual  po- 
der en  la  formación,  en  la  nutrición,  y en  el  des- 
arrollo del  cuerpo  animal. 

Ea  propiedad  mas  importante  del  agua  es  su  ílui- 
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clez;  esto  lo  hace  esencialmente  útil.  Cuando  se 
aplica  al  cuerpo  humano,  penetra  en  sus  poros  é in- 
testinos, y mezclándose  con  la  sangre  disminuye  la 
consistencia  de  esta  última,  y por  consiguiente  con- 
tribuye á una  fácil  y regular  circulación. 

A este  respecto,  el  agua  tiene  un  poder  atenuan- 
te y ratiñcante,  que  evita  el  engrosamiento  y con- 
glutinación de  los  humores,  y sutiliza,  disuelvo  y 
saca  del  cuerpo  todas  las  materias  no  sanas,  muci- 
laginosas  ó salinas. 

La  influencia  del  agua  hia  sobre  el  cuerpo  pro- 
duce una  acción  primitiva  y otra  subsiguiente;  es 
decir,  una  reacción.  El  primero  de  estos  efectos 
consiste  en  que  absorve  el  calórico  del  cuerpo,  con 
el  cual  se  pone  ésta  en  contacto,  y así  determina 
una  inmediata  obstrucción,  ó una  especie  de  astrin- 
gencia que  evacúa  el  sistema  capilar,  y comprime 
la  sangre  y los  humores  de  la  circunferencia  al  cen- 
tro, principalmente  al  peclío  y á la  cabeza.  Pero 
como  todas  las  demas  cosas  que  causan  alguna  des- 
composición, produce  también  una  reacción  que, 
tendiendo  á establecer  el  orden,  el  sistema  orgáni- 
co procura  reponer  inmediatamente  la  pérdida  del 
calórico  que  habia  sostenido.  La  acción  de  los  ór- 
ganos internos,  habiéndose  aumentado,  reacciona 
esteriorrnente^  trayendo  otra  vez  un  calor  mas  fuer- 
te á la  parte  afectada  por  el  frió,  y así  no  solo  res- 
tablece aquellas  funciones  sujetas  á él,  sino  que 
también  aumenta  todos  los  movimientos  orgánicos 
por  medio  de  la  íntima  conecsion  do  las  diferentes 


partes  del  cuerpo.  Esta  subsecuente  acción  de  frió 
es  muy  ventajosa  por  cuanto  el  calórico  escita  y 
aumenta  la  actividad  de  los  órganos. 

De  esto  podemos  fácilmente  inferir,  que  si  pone- 
mos nuestro  cuerpo  en  contacto  con  agua  fria,  y la 
usamos  interiormente  todos  los  dias,  no  pjodemos 
menos  de  sacar  grandes  ventajas  de  ella,  con  res- 
pecto á nuestra  salud:  y será  consecuencia  necesa- 
ria que  i a circulación  do  la  sangre  y de  los  humo- 
res se  acelerará,  el  apetito  se  cscitará,  se  aumenta- 
rán las  secreciones  y escreciones,  el  cuerpo  se  for- 
talecerá de  la  leve  estimulación  de  los  nervios,  y 
de  esta  manera  crecerá  la  fuerza  y el  efecto  de  las 
fibras  musculares  sin  ninguna  diminución  de  la 
suavidad  de  aquellos  miembios.  I^a  escesiva  sen- 
sibilidad de  los  nervios  á las  impresiones  esternas, 
sobre  todo  al  calor  y al  frió  se  disminuirá,  y el  cuer- 
po se  endurecerá  de  modo  que  resista  á la  tempera- 
tura del  aire. 

DEL  AGUA  FRIA  BEBIDA. 

fia  esperiencia  prueba  constantemente,  que  los 
bebedores  de  agua  fria  están  mas  sanos  y mas  fuer- 
tes, son  mas  activos  y vigorosos,  comen  mas,  digie- 
ren mejor,  y se  libran  de  muchas  enfermedades, 
particularmente  de  las  del  estómago  y abdomen,  á 
las  cuales  están  sujetos  los  bebedores  de  vino  y cer- 
veza. ¿De  dónde  procede  esto? 

Para  responder  á esta  pregunta,  debemos  ecsa- 
minar  la  acción  del  agua  fria  desde  que  entra  en  el 


cuerpo  hasta  que  ha  penetrado  en  todas  sns  partes. 

Produce  un  saludable  efecto  aun  en  la  boca;  for- 
talece las  encías,  preserva  el  esmalte,  blanquea  y 
conserva  los  dientes,  3^  los  limpia  de  la  carne  y 
otras  cosas  que  se  les  pegan.  Al  pasar  por  la  gar- 
ganta y gaznate  fortalece  las  partes  y las  deja  me- 
nos espnestas  á la  inflamación.  Cuando  está  en  el 
estómago,  purifica,  dilue,  disuelve,  y foi'tifica:  no 
solamente  esparce  y dilue  los  alimentos  que  en- 
cuentra, sino  que  se  mezcla  con  las  sustancias  sa- 
nas y nutritivas,  y disuelve  todas  las  materias  sa- 
linas, terreas  y sulfúricas,  combinándose  con  ellas 
y espeliéndolas  por  medio  de  evacuaciones.  Con 
su  limpieza,  refresca.  Como  bebida,  mitiga  la  sed 
mejor  que  ninguna  otra,  y es  un  escelente  digesti- 
vo, evita  la  estancación  de  los  humores,  y espele 
también  las  sustancias  fibrosas  que  encuentra  en 
el  estómago.  Bebida  en  cantidades  suficientes  neu- 
traliza el  veneno,  destruyendo  su  fuerza  mortífera; 
por  ejemplo:  una  simple  gota  de  agua  fuerte  que- 
ma el  cutis;  mezclada  con  agua,  pierde  su  poder 
corrosivo. 

Refresca,  purifica  y fortalece  los  intestinos,  el  co- 
razón, los  pulmones  y el  hígado;  ayuda  á la  libre 
y sosegada  circulación  de  la  sangre  y de  los  humo- 
res, de  las  arterias  mayores  á los  vasos  capilares 
mas  pequeños,  coadyuvando  á la  evacuación  de  to- 
do lo  que  es  inútil  y nocivo. 

Fm  efecto,  como  una  buena  digestión  y regular 
circulación  cielos  humores  por  su  recíproca  acción 


fortiñcaii  el  sistema  nervioso  y uiiisciilar,  pode- 
mos decir  que  el  agua  fria  hace  al  cuerpo  iuerle 
y lo  pone  saludable,  porque  la  salud  consiste  sola- 
mente en  el  libre  ejercicio  de  todas  las  funciones  vi- 
tales. 

Huffeland^  uno  de  los  mas  célebres  médicos  ale- 
manes, en  su  M.acrohiótico^  ó arte  de  prolongar  la 
vida  humana,  dice: 

“Aunque  el  agua  es  algunas  veces  despreciada, 
y aun  mirada  como  peligrosa,  es,  no  obstante,  la 
mejor  bebida,  y no  vacilo  en  asegurar  que  es  un 
escelente  medio  de  prolongar  la  vida.  Pero  lo  mas 
esencial  es  que  esté  fresca,  porque  en  su  frescura 
hay  cierto  espíritu  que  de  una  manera  peculiar  la 
hace  digestiva  y fortificante.  Esto,  en  las  aguas 
minerales,  y también  en  manantiales  y pozos,  se 
puede  llamar  espíritu  de  la  fuente.  El  agua  fres- 
ca tiene  las  siguientes  ventajas,  que  son  peculiares 
suyas  y deben  ser  causa  de  que  sea  mas  estimada. 
Su  temperatura  fria,  y el  aire  frió  ó ácido  carbóni- 
co que  se  encuentra  en  ella,  la  hacen  el  mejor  for- 
tificante y vivificador  posible  del  estómago  y de 
los  nervios.  Esta  frialdad,  y el  aire  fijo  reunido  á 
las  sustancias  salinas  que  contiene,  la  hacen  un 
remedio  escelente  aníi-bilioso  y anti-pütrido.’’ 

“Ayuda  á la  digestión,  pero  aun  mas  á las  secre- 
ciones del  cuerpo,  pues  sin  agua  no  puede  haber 
escreciones.  En  efecto,  según  , esperimeníos  nue- 
vos, el  ocsígeno  del  aire,  tan  necesario  á la  vida, 
entra  esencialmente  en  la  composición  del  agua: 


así  podemos  decir  con  verdad  que  el  agua  que  be- 
bemos nos  provee  de  nueva  materia  vivificante.” 

En  otro  lugar  dice  el  mismo  autor:  “Mucho  se 
ha  escrito  y se  ha  hablado  de  panaceas  ó remedios 
universales;  pero  yo  pienso  que  el  mas  cierto  y mas 
seguro  remedio  de  muchos  males,  está  en  cada  cla- 
ro manantial  que  hay  en  el  seno  de  la  naturaleza, 
siempre  fresco,  siempre  vivificante.” 

Para  probar  mas  los  efectos  saludables  del  agua 
fria,  Huífeland  presenta  el  ejemplo  de  Mr.  Theden, 
cirujano  general  del  rey  de  Prusia,  el  cual  le  habia 
asegurado  que  le  debia  al  agua  la  felicidad  de  lia- 
ber  llegado  á la  edad  de  ochenta  años  en  buen  es- 
tado de  salud:  que  desde  la  edad  de  cuarenta  habla 
contraido  el  hábito  de  beberse  todos  ios  dias  de  sie- 
te á ocho  vasos  de  agua. 

Este  respetable  anciano,  desde  los  treinta  hasta 
los  cuarenta  años  de  edad,  habia  sido  mártir  de  la 
hipocondría,  esta  le  producía  á menudo  una  prc- 
funda  melancolía.  Continuamente  sentía  latidos 
en  el  corazón,  y hacia  indigestiones  tan  dificiles, 
que  pensaba  que  no  podia  vivir  seis  meses. 

Sin  embargo,  á poco  de  haber  empezado  este  re- 
gimen, todas  sus  dolencias  desaparecieron  una  tras 
otra,  de  modo  que  en  la  segunda  mitad  de  su  vida 
gozó  mucha  mejor  salud  que  en  su  juventud. 

El  agua  fria  se  adapta  á todas  las  constituciones 
y á todas  las  edades,  á ambos  secsos  y á todas  es- 
taciones. 

Según  los  médicos  an  iguos,  hay  cuatro  especies 


de  temperamentos;  el  sanguíneo,  el  colérico  ó bi- 
lioso, el  meiancólico,  y el  flemático.  Un  hombre 
de  temperamento  sanguíneo  es  muy  initable  v sen- 
sitivo, pero  sus  impresiones  son  mudables  y de  cor- 
ta duración;  la  vohmtad  que  le  hace  obrar  es  in- 
constante, y carece  de  firmeza  y resolución.  Esta 
disposición  pictórica,  es  decir,  la  predominante  sii- 
])erabundancia  de  sangre,  tan  fácil  de  irritar  é in- 
flamar, le  impone  la  necesidad  de  evitar  todo  ali- 
mento sanguinoso  ó escitanío,  y de  beber  una  bue- 
na cantidad  de  agua,  como  solo  medio  de  calmar 
la  efervescencia  de  su  sangre,  y facilitar  la  tran- 
quila y regnlar  circulación  de  todos  los  humo- 
res. 

El  hoiubre  de  temperamento  mc'lancólico,  en 
Oposición  al  sangumeo,  es  menos  irritable  y sus- 
ceptible; pero  sus  impresiones  son  mas  profundas, 
circunstancia  que  fácilmente  lo  hace  obstinado  é 
inflecsible,  sombrío  y melancólico.  Teniendo  la 
Stingie  gruesa,  y estando  naturalmente  sujeto  á 
oostí  uociones,  particulaianente  en  el  sistema  vascu- 
lar de  las  visceras  abdominales,  y á hemorragias, 
debe  evitar  todos  los  alimentos  ácidos,  indigestos  y 
flatuleníos,  y debe  de  beber  agua  constantemenlo 
en  suficientes  cantidades-  para  mitigar  la  sangre  y 
los  humores,  para  evitar  que  se  llenen  los  vasos,  y 
para  tener  corrientes  las  visceras. 

Una  estremada  irritabilidad  y susceptibilidad  ca- 
racterizan el  temperamento  colérico;  un  hombre  bi- 
lioso siente  pronto  y fuertemente;  es  impetuoso  y 


se  escita  fácilmeiiíe:  la  actividad  predominante  del 
hígado,  y ia  habitual  secreción  de  bilis,  lo  tiene 
sujeto  á enfermedades  biliosas  é inflamatorias.  Le 
será  necesario  metodizai’se  de  manera  que  se  refres- 
que la  sangre  y los  humores,  para  que  se  disminu- 
ya su  grande  initabilidad  y ia  formación  de  dema- 
siada bilis.  Esto  lo  consigue  con  beber  agua  co- 
piosamente, y con  dar  preferencia  á los  alimentos 
vegetales,  evitando  cuidadosamente  toda  especia  y 
licores  espirituosos. 

El  temperamento  flemático  es  opuesto  al  bilioso, 
y se  distingue  por  no  ser  tan  fácilmente  escitado, 
por  la  flojedad  de  todos  los  movimientos,  y por  una 
inclinación  á la  inacción  e idolencia.  Para  evitar 
la  formación  de  demasiada  flema,  que  es  natural 
en  el  individuo  flemático,  y obstruye  los  vasos  y 
las  arterias,  debe  también  beber  bastante  agua;  pe- 
ro al  mismo  tiempo  debe  elegir  un  régimen  mas  es- 
timulante para  acelej-ar  la  tardía  circulación  de  su 
sangre  y de  sus  humores. 

El  agua  es  útil  para  todas  las  edades,  y sobre  to- 
do, en  la  juventud.  Cuando  la  sangre  empieza  á 
hervir  en  las  arterias,  entonces  es  muy  necesario 


recurrir  al  agua  fria  para  calmar  la  efervescencia 
natural  de  la  sangre.  El  permitir  á la  gente  el  uso 
de  vino  ú otros  licores  espirituosos,  es  como  echar 
aceite  en  el  fuego. 

En  la  edad  varonil,  que  naturalmente  nos  dispo- 
ne á enfermedades  febriles  é inflamatorias,  y en  la 
edad  avanzada,  que  trae  tras  sí  el  endurecimiento 


y la  obstrucción,  no  hay  mejor  medio  para  evitar 
estos  males  que  beber  agua  fria. 

El  agua  fria  es  útil  en  todos  tiempos  y en  todas 
estaciones.  En  verano  refresca,  absorvierido  del 
libre  calórico  cuanto  es  necesario  para  establecer 
el  equilibrio  de  temperatura  entre  6l  y el  cuerpo; 
bebida  en  grandes  cantidades  ayuda  á la  traspira- 
ción, y es  muy  fresca.  En  invierno  acelera  la  tar- 
día circulación  de  la  sangre  y de  los  humores,  por 
medio  de  las  arterias  y de  los  pulmones;  descom- 
pone una  gran  porción  del  aire  que  respiramos,  y 
por  consiguiente  la  sangre  absorve  el  ocsígenó;  el 
hidrógeno  se  consume,  y se  desprende  el  calórico 
para  aumentar  el  calor  animal.  Por  la  ma.ñana, 
el  agua  repone  la  pérdida  que  han  tenido  los  fini- 
dos durante  la  noche,  y ayuda  á la  evacuación. 
En  la  comida  refresca  el  paladar,  dilne  los  manja- 
res y los  hace  de  fácil  digestión.  Despnes  de  la 
comida,. es  decir,  algunas  horas  despnes  de  ella,  el 
agua  facilita  y concluye  la  digestión.  Por  la  no- 
che, antes  de  meterse  en  la  cama,  si  se  toma  mo- 
deradamente produce  un  sueño  sosegado,  y es  ima 
garantía  contra  el  flato. 

EFECTOS  DEL  AGUA  FRIA,  USADA  EN  ABLUCIONES, 

BAÑOS  ETC. 

lia  piel  que  cubre  nuestro  cuerpo,  lejos  de  ser 
simplemente  una  envoltura  protectora,  sirve  mecá- 
nicamente como  una  defensa  á las  partes  subya- 
centes, y es  uno  de  los  órganos  mas  importantes, 


cuya  couíirjiia  actiWclad  es  uua  condición  esencial 
para  la  salud.  Es  bien  cierto  que  este  órgano  ha 
sido  enterameiito  descuidado  en  nuestros  dias,  y 
por  consiguiente  ha  venido  á ser  el  origen  (muy 


de  la  mayor  parte  de 


poco  conocino  y apreci 
las  en fermedades. 

bjomo  la  última  ramiíicacion  de  los  nervios,  que 
son  los  órganos  de  la  sensación,  termina  en  la  su- 
perficie, el  cutis  es  el  asiento  de  uno  de  los  senti- 
dos mas  poderosos  y frecuentemente  empleados,  el 
del  tacto:  por  su  mediación  nos  ponemos  en  comu- 
nicación con  los  demas  cuerpos,  y sobre  todo,  con 
el  aire  atmosférico.  Por  esta  razón  se  concibe  fá- 
cilmente, que  en  el  estado  y constitución  del  cutis 
es  donde  debemos  descubiir  los  motivos  del  grado 
á Cjue  han  llegado  diferentes  enfeí'medades,  de  la 
estremada  sensibilidad  de  todas  las  personas  al 
cambio  de  tiempo  y temperatura,  tal  como  aires 
(que  se  llaman  tendencias  reumáticas)  y también 


j ‘ 


ia  facilidad  con  que  otros  traspiran  y están  es- 


nuesíos  á continuos  resfriados. 


La  absorción  y exhalación  son  otras  dos  fundo-  , 
nes  importantes  del  cútis.  Estas  se  efectúan  por  . 
medio  de  numerosos  poros  que  se  ven  en  la  snper-- 
íicie,  donde  aparece  el  vello,  y constituyen  los  ori--- 
ficios  de  numerosas  vasos  que  termiuau  allí. 

La  absorción  introduce  incesantemente  en  laij 
economía  animal  toda  clase  de  sustancias  delica--i 
cías  é imperceptibles,  que  eníian  mas  ó menos  en  ; 
la  composición  del  cuerpo. 
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La  exhalación  ó traspiración  insensible,  liarnacla 
mejor  traspiración  cutánea,  consiste  en  iaiívacna- 
cion  incesante  de  sustancias  que  no  son  ya  á pro- 
pósito para  la  nutrición  del  cuerpo.  El  producto 
de  esta  insensible,  pero  no  interrumpida  escrecion, 
es  un  líquido  vaporoso  que  se  conoce  por  su  olor  y 
peso;  y es  tan  grande,  c[ue  según  á las  observacio- 
nes mas  esactas,  el  cutis  en  un  estado  saludable, 
sin  sudar,  liberta  el  cuerpo  diariamente  de  tres  li- 
bras de  sustancias  viciadas  y corrompidas.  Sien- 
do libre  el  ejercicio  de  todas  las  secreciones  escre- 
ménticas  de  la  mayor  importancia  para  la  salud, 
es  fácil  concebir  los  males  que  resuUarian  de  la  su- 
presión y desarreglo  de  la  traspiración  del  cutis. 
En  efecto,  si  los  poros  están  obstruidos,  lo  cual  im- 
pide la  traspiración  cutánea,  la  materia  de  cuya  es- 
crecion hubiera  aliviado  al  cuerpo,  va  á parar  al 
sistema  orgánico,  causando  toda  clase  de  enferme- 
dades. 

Por  el  contrario,  mientras  mas  activo  esté  el  cu- 
tis, y mas  libre  salga  la  traspiración  cutánea,  tan- 
to menos  tendremos  que  temer  los  reumatismos, 
las  afecciones  catarrales,  etc.  Esto  nos  esplicará  có- 
mo en  una  enfermedad  muy  peligrosa,  un  sudor 
fuerte  es  suficiente  para  detener  su  progreso  y cu- 
rarla, aliviando  al  sistema  de  la  materia  no  sana 
que  habla  causado  en  la  enfermedad. 

Ahora  se  puede  preguntar:  ¿es  posible  encontrar 
un  método  mejor  de  preservar  la  actividad  del  cú- 
tis  y de  ayudar  al  libre  ejercicio  de  la  traspiración 
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que  el  de  agua  irla  pura?  Nuestros  aiiíepasados, 
que  estaban  muy  convencidos  de  esta  verdad  y que 
la  pusieron  en  práctica,  gozaron  de  salud  mas  vi- 
gorosa y mas  durable  que  nosotros.  Nada  es  mas 
admirable  que,  en  nuestros  dias,  cuando  el  cultivo 
del  eníeu dimiento,  de  las  ciencias  y de  las  artes  lia 
llegado  á tal  perfección,  veamos  aún  este  órgano 
importante  que  necesariamente  requiere  un  cuida- 
do esencial,  total  raen  te  descuidado,  y el  uso  de  rdilu- 
ciones  y de  baños  frios,  únicos  medios  de  ayudar  á 
las  funciones  cutáneas,  tan  descuidado,  que  el  fa- 
moso ííuíFeland,  hace  mas  de  cuarenta  años  se  que- 
jaba de  que  el  mayor  número  de  los  liombres  nun- 
ca liabian  conocido  los  efectos  saludables  del  agua 
fria  durante  todo  el  curso  de  sus  vidas,  cscepto  en 
el  bautismo.  Es  verdad  que  aun  estamos  acostum- 
brados á lavarnos  diariamente  las  manos  y la  cara 
con  agua;  pero  esto  es  todo  lo  que  liemos  conserva- 
do de  las  saludables  abluciones  3^  baños  de  nues- 
tros antepasados;  esto  lo  observamos  cuidadosamen- 
te por  amor  á la  limpieza  y para  preservar  el  este- 
rior;  pero  lo  limitamos  á eso  solo,  y somos  harto  in- 
considerados en  descuidar  las  mas  importantes  par- 
tes de  nuestros  cuerpos,  como  si  no  necesitasen  ser 
lavadas  y purificadas.  Estando  cubiertos  de  ropas, 
somos  demasiado  ciegos  en  no  percibir  que  si  la 
materia  corrompida  y sucia  de  la  traspiración  in- 
sensible diaria,  ó del  sensible  sudor,  no  es  cuidado- 
samente removida  del  cútis  lavándola,  se  aumenta 
y se  adhiere  á él,  cierra  los  poros  y obstruye  la  es- 


crecioii,  tan  indispensable  para  la  salud,  lo  cual  no 
puede  dejar  de  producir  enfermedades.  Llevamos 
nuestra  imprudencia  hasta  el  estremo  de  relajar  y 
debilitar  el  cutis,  abrigándonos  mucho  de  dia  y dur- 
miendo de  noche  en  camas  de  plumas,  ó lavándo- 
nos con  agua  caliente. 

' Y lo  notable  es  que  lavamos  y limpiamos  nues- 
tros caballos,  llevamos  nuestros  perros  al  rio  y pro- 
curamos que  nuestros  gallineros  tengan  bastante 
agua;  pero  con  respecto  á nosotros  y á nuestros  hi- 
jos una  ceguedad  inconcebible  nos  priva  del  bene- 
ficio de  este  poderoso  ausiliar  de  la  salud. 

A menudo  vemos  á nuestros  liijos  enflaquecer  y 
caer  enfermos;  pero  nunca  nos  ocurre  que  muchas 
veces  la  única  causa  de  esto  es  una  obstrucción  de 
los  poros  del  cutis,  es  efecto  de  nuestro  descuido  en 
no  haberlo  purificado  con  agua  fria.  ¿Son  estos  los 
frutos  del  iactado  cultivo  de  nuestro  eníendimien- 
to,  y do  nuestros  profundos  conocimientos? 

El  uso  de  agua  fresca  no  está  limitado  á purifi- 
car el  cúiis  3^  ayudar  á la  traspiración;  sus  salu- 
dables efectos  se  estienden  mucho  mas  allá.  Es 


verdad  que  la  primera  impresión  del  agua  fria,  al 
pouGi'la  en  contacto  con  nuestros  cuerpos,  es  des- 
agradable, porque  causa  la  absorción  del  calórico, 
la  contracción  de  los  vasos  capitales,  3^  la  aglome- 
ración de  sangre  y humores  hacia  al  centro.  La  pri- 
' mitiva  acción  del  agua  fria  es  una  repentina  sen- 
sación de  frió,  un  estremecimiento,  un  temblor  de 
los  miembros,  y hasta  opresión  del  pecho.  Pero 
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también  veirios  que  la  actividad  de  los  órgailos  con- 
centradas en  el  interior  produce  inmediatamente 
una  reacción  hacia  la  circunferencia,  con  suficien- 
te fuerza  para  destruir  la  contracción,  para  volverá 
traer  el  calor  por  grados,  para  facilitar  la  circula- 
ción de  la  sangre  y de  los  humores,  para  ayudar  á 
las  secreciones  y escreciones,  para  fortificarlos  mús- 
culos y nervios,  y en  fin,  para  refrescar,  reanimar  y 
vivificar  de  una  manera  saludable  todo  el  sistema. 


Ademas  de  esto,  ¿qué  otro  modo  hay  (podemos  pre- 
guntar) de  proteger  de  las  peligrosas  influencias  es- 
te cuerpo  al  cual  desde  que  nacemos  tanto  nos  es- 
meramos en  hacer  delicado  y susceptible  á la  mas 
mínima  corriente  de  aire  y á cualquier  cambio  de 
temperatura?  ¿Qué  otro  medio  se  emplearia  mas 
seguro  ó mas  fácil  para  fortalecer  y endurecer  el  cu- 
tis, que  las  abluciones  y los  baños  frios? 

El  mismo  Dr.  HuíFeland  dijo,  hablando  del  agua 
fria,  “que  no  solamente  purificaba  y vivificaba  el 
cutis,  sino  aclaraba  el  entendimiento.  Que  fortale- 
ce y protege  contra  los  cambios  atmosféricos,  con- 
serva la  blandura  do  las  partes  solidas  del  cuerpo, 
y la  flecsibilidad  de  sus  articiflacioncs,  prolonga  el 
vigor  y la  juventud,  y difiere  la  decrepitud  y la 


vejez.” 

Por  estas  razones  los  médicos  antiguos  aconsejan 
con  respecto  á los  iriños,  que  no  hagan  como  los  ru- 
sos, que  meten  en  agua  fria  á los  niños  acabados 
de  nacer,  poro  que  los  familiaricen  con  el  agua  des- 
de su  mas  tierna  edad,  no  fria,  sino  entre  tibia  y 
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fiia,  disminuyendo  el  calor  diariamente  hasta  usar 
de  agua  fresca  de  pozo,  y dándoles  en  invierno,  y 
mas  á menudo  en  verano,  baños  frios.  Los  médi- 
cos saben  que  no  hay  nada  mas  a proposito  para 
hacer  á los  niños  menos  sensibles  al  frió  y á influen- 
cias peligrosas.  Nada  mejor  calculado  para  que  los 
miembros  se  mantengan  robustos,  para  fortalecer  y 
endurecer,  y para  proteger  contra  todas  clases  de  en- 
fermedades cutáneas  y otras,  que  el  agua  fria. 

HECHOS  PARA  DEMOSTRAR  EL  VALOR  aUE  TODAS 
LAS  NACIONES  EN  TODOS  LOS  TIEMPOS  HÁN 
DADO  AL  USO  DEL  AGUA  FRIA. 


Los  espartanos  bañaban  sus  hnos  acabados  de 
nacer  en  agua  fria;  y los  hombres  de  Esparta,  tan- 
to los  viejos  como  los  jóvenes,  se  bailaban  en  todas 
las  estaciones  del  año  en  el  E motas,  para  enaiire- 
cer  las  carnes  y fortalecer  los  cuerpos. 

Píndoro.  en  una  de  sus  odas  olímpicas,  dice  que 
la  mejor  cosa  es  el  agua,  y después  el  oro. 

Fíabia  un  proverbio  griego  en  que  se  decía  que  el 
agua  del  mar  curaba  todas  las  enfermedades. 

Pitágoras  recomendaba  mucho  á sus  discípulos 
el  uso  de  los  baños  frios,  para  fortificar  el  cuerpo  y 
el  talento. 

Hipócrates,  el  padre  de  la  medicina,  que  añadió 
las  frotaciones  en  el  baño  frió,  estaba  acostumbra- 
do á usar  agua  fría  en  la  curación  de  las  enferme- 
dades mas  graves. 

Hipócrates  fué  el  primero  c]ue  observó  que  el  uso 
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(le  agiui  caliente  enfriaba,  mientras  el  agua  fria  ca- 
lentaba. 

Los  macedonios  creían  que  el  agua  caliente  era 
muy  enervante;  y así  sus  mngeres  se  lavaban  con 
agna  fria  despiies  de  paridas. 

Virgilio  llama  á los  antiguos  habitantes  de  Italia, 
laza  de  hombres  endurecidos  y austeros,  que  su- 
moi gen  á sus  criaturas  acabadas  de  nacer  en  los 
nos,  y los  acostumbran  al  agua  fria. 

Plinio,  hablando  de  A.  Musa  que  curó  á Horacio 
por  medio  del  agua  fria,  dijo  que  había  concluido 
con  el  uso  de  drogas  confusas:  y también  alude  á 
cieñas  curas  maravillosas  que  llamaron  la  atención 
]ior  haberse  eíectuado  con  agua  fria. 

Celso,  llamado  el  Cicerón  de  los  médicos,  usaba 
del  agua  para  el  dolor  do  cabeza  y estómago. 

Galeno,  en  el  siglo  lí,  recomendaba  los  baños 
fríos,  tanto  a los  que  gozaban  de  salud,  como  á los 
que  estaban  padeciendo  ataques  febriles. 

Carlomagno,  sabedor  de  la  salubridad  de  los  ba- 
ños fríos,  animaba  á todos  los  de  su  imperio  al  uso 
de  ellos,  ó introdujo  en  su  corte,  por  via  de  diver- 
sión, la  costumbre  de  nadar. 

Miguel  Savonarola,  médico  italiano,  en  1462  re- 
comendaba el  agua  para  la  ophtalmia  y las  hemor- 
ragias. 

Cardanas  de  Pavía,  1575,  se  quejaba  de  que  los 
médicos  de  su  tiempo  hacían  muy  poco  uso  del 
agua  fria  en  las  curas  de  la  gota. 

Van  dei  Heyden,  doctor  de  Ghent,  dice  que  en 


1612,  reinando  una  disenteria  epidémica,  curó  á 
muchos  centenares  de  personas  con  solo  el  agua 
fria. 

Short,  doctor  ingles,  1656,  refiere  que  habia  cu- 
rado con  agua  fria  la  hidropesía  y las  mordeduras 
de  perros  rabiosos. 

El  I)r.  Floycr  publicó  una  obra  titulada:  “Psy- 
chrolusie,”  (instrucciones  sobre  el  uso  de  los  baños 
frios)  en  1702;  desde  aquel  periodo  hasta  1722,  so 
hicieron  seis  ediciones. 

El  Dr.  Hancoeh,  en  1722,  dió  al  publico  un  tra- 
tado antifebril  sobre  el  uso  del  agua  fria,  haciéndo- 
se en  solo  un  año  siete  ediciones. 


Currie,  publicó  en  1797  una  obra  sobre  la  efica- 


cia del  agua. 

Tissot,  en  sus  ^‘Consejos  al  pueblo,”  publicados 
en  Paiis  en  1770,  demuestra  la  importancia  del 
agua  fria. 

ríoffmann,  el  famoso  doctor  aleman,  dice  que  si 
hay  alguna  cosa  en  el  mundo  que  pueda  llamarse 
una  panecea,  es  solamente  el  agua  fria:  primei'O, 
porque  no  daña  á nadie:  segundo,  porque  es  el  me- 
jor preservativo  para  las  enfermedades:  tercero,  por- 
que cura  los  dolores  y enfermedades  crónicas;  y 
cuarto,  porque  corresponde  á todas  las  indicaciones. 

Hahn,  que  nació  en  Silesia  en  1714,  escribió  una 
escelente  obra  acerca  de  las  curas  con  el  agua,  la 
cual  últimamente  se  encontró  en  un  estante  com- 
prado por  el  profesor  Oertel,'por  poco  mas  de  un  pe- 
nique. Esta  obra  se  reimprimió  y es  interesante 


para  todos  los  que  con  séria  atención  observen  el 
cambio  moral,  que  según  se  calcula,  debe  efectuar 
la  curación  de  las  enfermedades  por  medio  del  agua. 

Evan  Hahnemann,  padre  de  la  Homeopatía,  en 
una  obra  impresa  en  Leipsic  en  1784,  recomienda 
el  agua  fria,  sin  la  cual,  dice,  que  las  úlceras  muy 
atrasadas  no  se  pueden  curar,  y agrega  que  si  ecsis- 
te  algún  remedio  es  el  agua. 

LOS  TURCOS. 

SI  ade  en  su  grandiosa  obra  ‘‘Recuerdos  del 
Oriente,”  con  referencia  á los  turcos,  nota  juiciosa- 
mente que  no  obstante  la  ignorancia  en  que  se  en- 
cuentran en  la  ciencia  médica,  la  irregularidad  en 
su  método  de  vida,  tanto  en  la  dieta  como  en  el 
ejercicio,  comiendo  un  dia  queso  y pepinos,  otro  de 
diez  diferentes  platos  grasieníos:  un  mes  montando 
á caballo  doce  horas  al  dia,  y otro  mes  sin  moverse 
enteramente  del  sofá:  fumando  siempre  y bebiendo 
café  con  esceso:  embriagándose  muchas  veces,  ade- 
mas de  otras  intemperancias:  mezclando  á menudo 
todo  lo  que  nuestros  escritores  han  designado  como 
dañoso  á la  salud:  los  turcos  gozan  en  particular  de 
buena  salud;  y esta  anomalía  consiste  en  dos  co- 
sas: primero,  en  la  religiosa  necesidad  de  lavarse 
los  brazos,  pies  y cuello  tres  ó cinco  veces  al  dia, 
siempre  con  agua  fria,  y generalmente  en  las  fuen- 
tes c[ue  están  enfrente  de  las  mezquitas,  por  la  cual 
práctica  se  libran  de  los  catarros:  segundo,  por  sus 
constantes  baños  de  vapor,  con  los  cuales  los  bu- 


mores  que  se  recogen  en  todo  el  cuerpo  hninano^ 
sin  que  ningún  médico  sepa  cómo  ó por  qué,  oca- 
sionando una  serie  larga  de  desórdenes,  los  hace 
salir  por  los  poros  de  la  piel.  La  gota,  el  reuma- 
tismo, el  dolor  de  cabeza  y la  lietiquez,  no  se  cono- 
cen en  Turquía,  ¡gracias  á los  grandes  médicos,  y 
á los  baños  de  vapor  y frios!  Ningún  arte  ha  sido 
tan  depravado  en  Europa  por  las  teorías,  como  el 
de  preservar  la  salud,  de  modo  que  los  proiesores 
empiezan  ahora  á recurrir  á los  primitivos  orígenes^ 
y cuando  el  mérito  de  los  baños  se  aprecie  en  todo 
su  verdadero  valor,  las  tres  cuartas  partes  de  los 
droguistas  tendrán  que  cerrar  sus  establecimientos. 

En  nuestro  presente  estado  de  civilización,  la  na- 
turaleza es  conocida  solo  en  el  nombre.  Nadie  si- 
no los  que  están  reducidos  á la  última  escala  de  po- 
breza satisñicen  la  sed  con  agua.  Ricos  y pobres_, 
hombres,  mugeres  y niños;  tanto  viejos  como  jóve- 
nes, la  beben  lo  menos  que  pueden;  la  causa  de  lo 
cual  será  tal  vez  porque  no  cuesta  nada,  porque  en 
nuestra  vida  artificial  apreciamos  las  cosas  según 
sus  valores.  Beberíamos  mas  agua,  respirariamos 
el  aire  puro  mas  á menudo,  y nos  espondriamos 
mas  á los  rayos  del  sol  si  no  tuviésemos  á menos 
partir  el  agua,  el  aire  y el  sol  con  los  mendigos. 
Los  alemanes  beben  bastante  agua;  pero  los  ingle- 
ses llevan  su  aborrecimiento  hasta  el  estremo  de 
haber  muchas  personas  que  en  su  vida  habrán  be- 
bido medio  cuartillo  de  agua  pura  de  una  vez,  y 
creen  néciamente  que  media  docena  de  vasos  de 


as,-ua  ilenaria  el  esíórnasro  v les  causarla  desasosio 
go,  mientras  tal  vez  los  inisnios  individuos  en  el 
curso  ded  día,  no  hacen  mas  que  ])eher  vino,  agna 
de  sosa,  agnardiePits  con  agua,  &c.:  todos  estimu- 
lantes que  son  dañosos  al  estómago. 

El  agua  fría,  el  aire  fresco  y el  ejercicio,  son  los 
medios  mas  eficaces  para  dar  vida  y actividad  al 
cutis,  del  cual  no  so  cuida  con  la  debida  atención, 
por  no  estar  la  gente  enterada  de  las  malas  conse- 
cuencias que  produce  el  descuidar  tan  importante 
porción  del  cuerpo  humano. 

El  abate  Santoriuos,  florentino,  estuvo  mas  do 
veinte  años  ocupado  en  aven’gnar  qué  cantidad  de 
traspiración  debia  salir  del  cuerpo  cuando  está  en 
estado  de  salud.  Para  conseguirlo,  colocó,  para  re- 
coger el  sudor,  varias  copitas  de  cristal  del  tamaño 
de  un  dedal,. bien  limpias,  en  varias  partes  de  su 
cuerpo,  y posado  el  sudor  después  de  una  infatiga- 
ble investisgacion,  el  resultado  probó  ser  de  seis  (i 
siete  libras  diarias:  so  supone  que  dos  y.  media  li- 
bras salen  por  el  uso  ordinario  de  la  evacuación,  y 
el  rosto  por  los  poros  del  cutis. 

ívste  es  el  motivo  de  que  á las  personas  de  cos- 
tumbres sedentarias  sea  menos  saludable  que  los 
que  liaccn  mucho  ejercicio,  3^  a aquellos  que  traba- 
jan al  aire  libre.  Muchas  profesiones  son  tan  da- 
ñosas en  sus  efectos,  que  Garniziní,  médico  de  Pa- 
dua,  escribió  un  libro,  titulado:  De  Morihus  Artl- 
flciiun,  en  el  cual  trata  de  las  enfermedades  pecu- 
liares á artesanos  causadas  por  sus  respectivas  ocu- 


paciones  y oficios;  eu  la  que  deuiuesíra  que  todas  las 
ocupaciones  SGclentarias  son  mas  ó menos  dañosas. 

Como  hay  pocas  personas  que  íomen  mas  de  li- 
bra y media  de  aliinenío  al  día,  se  pregunta  ahora 
¿de  dónde  se  origina  este  gran  residuo?  la  respues- 
ta es,  que  el  hombre,  como  todo  ser  orgánico,  se 
alimenta  también  con  el  aire.  Pareciendo  esta  ver- 
dad, también  se  sigue  que  depende  mucho  de  ia 
clase  de  aire  que  respiramos  en  las  ciudades  popu- 
losas ó en  habitaciones  mal  sanas,  mientras  que  en 
tierras  saludables  contribuye,  como  todos  saben,  á 
la  salud  y buen  humor.  El  mismo  razonamiento 
se  puede  aplicar  á la  ropa:  cuando  el  cuerpo  está 
tan  cubierto  que  escluye  el  aire  esterior,  uo  puede 
estar  tan  saludable  como  cuando  está  mas  espnes- 
to  á su  influjo.  Una  vez  admitido  que  ia  adultera- 
ción de  la  salud  exhala  diariamente  mas  de  tres  li- 
bras de  sustancias  supcríiuas,  si  esta  exhalación 


disminuyese  en  la  cantidad  que  necesariamente  de- 
be salir  cuando  el  órgano  cutáneo  ha  perdido  acjuc- 
lia  energía  que  ejerce  y solo  puede  soportar  ablu- 
ciones frias,  ¿qué  debo  suceder  entonces  con  las 
sustancias  retenidas  en  el  sistema? 


La  respuesta  es  fácil:  correr  por  los  órganos  in- 
ternos, y es  el  origen  de  toda  clase  de  enfermeda- 
des. Los  eméticos  y los  purgantes  son  sin  duda  su 
remedio,  pero  por  cierto  tiempo  solamente.  Los  fa- 
cultativos ven  que  se  descargan,  y los  suponen 
reemplazados  para  la  traspiración;  pero  no  perciben 
que  la  debilidad  de  los  órganos  digestivos  ocasio- 
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nada  por  este  método,  viene  á ser  iiii  nuevo  origen 
de  enfermedad;  cuando  por  <¿1  contrario,  el  agua  es 
el  remedio  que  contiene  de  una  vez  las  propiedades 
disolventes  y fortificantes,  que  al  parecer  se  neutra- 
lizarian  unas  con  otras,  á no  tener  cada  dia  la  evi- 
dencia de  lo  contrario. 

Varios  médicos,  entre  ellos  Oerte!,  lian  reconoci- 
do en  el  agua  fria  esta  doble  virtud,  que  sus,  prác- 
ticas han  confirmado  constantemente;  pero  de  to- 
dos los  métodos  de  suministrar  el  agua  fria,  el  de 
Priessniíz  parece  ser  el  que  merece  la  preferencia. 
Ataca  mas  enérgicamente  los  humores  viciosos,  y 
los  quita  mas  pronto  de  sus  posiciones,  en  virtud 
de  sus  numerosas  modificaciones  en  el  uso  del 
agua.  Su  superioridad  es  especialmente  notable 
en  el  modo  de  la  traspiración  que  le  pertenece  es- 
clusivamente.  Por  este  descargo,  agotados  ios  hu- 
mores mórbidos,  se  puede  decir  mucho,  como  ya  se 
ha  observado  acerca  de  la  ropa. 

Sin  hablar  de  su  forma,  que  no  está  muchas  ve- 
ces en  armonía  con  los  fines  del  sistema,  cuántos 
males  deben  resultar  de  la  cantidad  de  ropa  con 
que  se  carga  el  cuerpo.  Deseamos  resguardar  el 
cutis  del  aire  frió  y concentrarle  el  calor  que  siem- 
pre está  exhalando,  y completar  así  lo  que  los  ba- 
ños calientes,  los  licores  espirituosos,  la  necesidad 
de  ejercicio,  y los  alimentos  pesados  han  principia- 
do tan  bien.  No  percibimos  que  por  tener  el  cuer- 
po caliente  se  debilite  el  cutis  y se  haga  tan  sensi- 
ble á los  cambios  esteriores,  que  estemos  siempre 


■255 


obligados  á aumentar  el  grueso  y número  de  ropa; 
y últimamente,  llega  tiempo  en  cpie  ya  no  se  puede 
agregar  mas  á la  que  ya  se  tiene  puesta.  EntoU' 
ces  las  personas  débiles  é irritables,  lo  cual  diaria- 
mente se  aumenta,  dan  gracias  á nuestros  sistemas 
erróneos,  se  quedan  en  casa  sin  conocinaiento  de  los 
innumerables  inconvenientes  á que  las  espone  se- 
mejante resolución,  y sin  saber  que  lavándose  el 
cuerpo  tres  ó cuatro  veces  con  agua  fresca  queda- 
rian  hábiles  para  dejar  sus  habitaciones  calientes, 
abandonar  las  franelas,  y esponerse  sin  el  mas  mí- 
nimo peligro  á los  saludables  efectos  del  aire  frió, 
Priessnitz  refiere  el  caso  de  una  señora  de  alta 
categoría,  que  había  evitado  el  aire  fresco  hasta  tal 
grado,  que  no  podía  ecsistir  sfn  estar  al  lado  del 
fuego  3^  muy  bien  arropada;  hasta  había  procurado 
tener  siempre  calientes  las  dos  habitaciones  por  don- 
de tenia  precisamente  que  pasar  para  ir  á la  suya. 


Allí  recibía  diariamente  la  visita  del  médico  que  se 


había  encargado  de  calmar  la  estreñía  irritabilidad 
que  sufría. 

Este  médico  y varios  compañeros  suyos,  no  ha- 
biéndoles sido  posible  persuadirla  á que  dejase  su 
habitación,  y cansados  de  sus  eternos  caprichos,  la 
abandonaron  á su  infeliz  suerte.  En  este  esíremo 
apeló  á Priessnitz,  el  cual,  con  los  baños  fríos  y 
con  la  aplicación  de  paños  mojados  en  el  cuerpo,  le 
prescribió  al  cuarto  día,  con  tiempo  lluvioso,  que 
saliese  á dar  un  paseo  de  media  hora,  del  cual  vol- 
vió buena  á su  casa  y bastante  acalorada. 
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lia  enervada  molicie  y delicadeza  de  las  costum- 
bres modernas  pintadas  en  esta  anécdoía,  es  la  que 
presenta  el  mayor  obstáculo  al  uso  del  agua  fria. 
El  hombre  busca  las  impresiones  agradables  y evi- 
ta aquellas  que  no  tienen  el  atractivo  del  placer; 
pu’o  discurriendo  un  poco,  conoceria  que  la  sensa- 
ción desagradable  que  teme,  es  momentánea,  y que 
cuando  se  ba^ni  convencido  de  que  le  asegura  la 
salud  mental  3^  corporal,  muy  pronto  le  serán  agra- 
dables, mientras  que  sujetándose  al  goce  de  los  sen- 
tidos trae  en  pos  de  sí  la  debilidad  3/  el  disgusto. 
No  pudienclo  cambiar  la  naturaleza  de  los  elemen- 
tos que  habitamos,  debíamos  endurecer  nuestros 
cuerpos,  familiarizarnos  con  la  intemperie  de  las 
estaciones,  y tornarlas  en  beneficio  de  nuestra  sa- 
lud. De  nada  le  sirve  al  hombre  que  su  fortuna  le 
permita  cambiar  de  clima  y buscar  im  cielo  mas 
templado;  si  es  afeminado,  se  parece  á la  señora  de 
que  habla  Priessnitz,  que,  mientras  mas  arrimada 
estaba  al  fuego,  mas  frió  esperimentaba;  el  aire, 
mientras  mas  caliente,  la  enervaría  cada  vez  mas. 
Otro  obstáculo  para  el  uso  esíerno  del  agua  fría,  es 
la  falsa  creencia  de  que  el  frío  es  el  origen  de  mu- 
chas enfermedades.  La  gente  no  puede  entender 
que  un  baño  frío  seguido  de  un  buen  ejercicio,  con- 
serva los  pies  calientes,  y que  no  ha}^  otro  método 
mas  seguro  para  preservarlos  del  frió. 

La  misma  incredulidad  reina  con  respecto  al 
efecto  revulsivo  de  los  baños  fríos  de  pies;  sin  em- 
bargo, nada  hay  mas  probado  que  su  eficacia  sobe- 


rana  para  aliviar  los  dolores  de  cabeza.  Todos  sa^ 
ben  que  después  de  haberse  lavado  la  cara  y ma- 
nos en  agua  fria  se  siente  en  aquellas  partes  un  ca- 
lor mas  agradable  que  el  del  agua  caliente.  ¿Q,uién 
no  ha  esperimentado  que  después  de  cualquier  par- 
te del  cuerpo  que  ha  estado  espuesta  á la  lluvia  y 
á la  nieve,  le  sobreviene,  pasado  el  frió,  un  calor 
muy  escesivo?  ¿Y  quién  no  ha  esperimentado  lo 
contrario  con  el  uso  del  agua  caliente? 

Cuando  nos  lavamos  el  cuerpo  con  agua  fria  de- 
be ser  pronto,  y no  perder  mucho  tiempo  en  vestir- 
se, y después  hacer  ejercicio. 

Se  debe  evitar  el  lavado  cuando  las  partes  están 
fi'ias,  porque  entonces  la  reacción  ó reproducción 
del  calor  es  mas  lenta.  Estas  preocupaciones  evi- 
tan que  las  personas  mas  delicadas  se  resfrien, 
aunque  su  cutis  esté  tan  sensible  como  si  no  hubie- 
se estado  acostumbrado  al  uso  del  agua  fria.  El 
profesor  Oertel  fué  el  primero  que  publicó  las  sor- 
prendentes curas  que  se  habian  efectuado  en  Grae- 
fenberg,  y fué  seguido  por  Brand,  Kroeber,  Kartz 
Doering,  Ilarnish,  y muchos  otros,  que  con  sus  es- 
critos contribuyeron  á establecer  la  reputación  de 
Pi  •iessnitz,  el  cual  por  el  medio  de  las  varias  for- 
mas con  que  administra  el  agua,  ataca  todas  las 
enfermedades  mas  difíciles  de  curar,  y con  mucha 
frecuencia  restablece  la  salud  de  los  que  han  sido 
declarados  incurables.  Todos  estos  escritores  de- 
claran que  no  hay  ningún  remedio  mas  calculado 

para  atacar  los  humores  mórbidos  v espelerlos,  que 
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el  agua  fría  aplicada  así;  confianza  ilimitada,  cons- 
tancia invariable,  obediencia  sumisa  á todas  las 
prescripciones,  y una  rigorosa  abstinencia  de  todas 
las  drogas  y otras  sustancias  prohibidas,  son  los 
únicos  medios  para  asegurar  el  buen  écsiío.  Yo 
sostengo  que  todos  pueden  llegar  á una  edad  avan- 
zada; y para  que  los  principios  ([ue  defendemos  se 
puedan  entender  mejor,  recomendaria  al  lector  que 
loyosG  una  obra  pequeña  impresa  en  1620,  y verti- 
da en  todas  las  lenguas  modernas,  titulada:  Méto- 
dos seguros  ‘para  obtener  nna  vida  larga  y salu- 
dable, por  Goiiaro,  noble  veneciano.  Este  autor  nos 
informa  de  que  en  sus  dias  juveniles  se  lo  suponia 
haber  destruido  su  salud  con  la  intemperancia;  pe- 
ro que,  después  de  liaber  conseguido  llegar  á los 
cuarenta  años,  concibió  la  idea  de  que  era  posible, 
y se  -decidió  á probarlo,  que  con  la  sobriedad  sin 
régimen  estrecho  y dieta,  se  podia  vivir  libre  de  do- 
lores y llegar  á una  edad  mug  avanzada.  Esto  lo 
consiguió,  porque  á los  ochenta  y tres  años  escribió 
un  tratado  sobre  la  vida  sobria:  se  publicó  un  se- 
gundo tratado  del  mismo  autor,  escrito  á los  ochen- 
ta y seis  años  de  su  edad;  y escribió  otro  en  la 
avanzada  de  noventa  y un  años,  titulado:  Verda- 
dera exhortación  á la  vida  sobria:  el  cuarto  y últi- 
mo escrito  suyo,  .fué  una  carta  á Bárbara  Patriarch  ^ 
de  Aquile,  á la  edad  do  noventa  y cinco  años,  des- , 
cribiendo  la  salud,  el  vigor,  y el  uso  perfecto  desús 
facultades,  de  que  gozaba  entonces.  Pisto  venera- 
ble anciano  caballero  consiguió  su  objeto,  habiendo,. 
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exhalado  su  último  aliento  sin  la  menor  aaronía, 
sentado  en  una  silla  poltrona,  teniendo  mas  de  cien 
años  de  edad. 

Su  esposa,  casi  de  su  misma  edad,  le  sobrevivió 
un  corto  tiempo,  muriendo  con  la  mayor  tranquili- 
dad. Concluiré  mis  observaciones  á este  respecto, 
con  las  palabras  de  un  médico  de  Glient,  en  Bélgi- 
ca. Después  de  atestiguar  lo  que  habia  presencia- 
do en  Graefenberg  por  espacio  de  seis  semanas, 
dice:  ‘’El  agua  cura  todas  las  enfermedades  que 
puedan  llegar  á curarse  con  el  ansilio  de  la  medi- 
cina, y será  así  aun  cuando  llegue  á estar  mucho 
mas  adelantada  que  en  el  dia.  Yo  no  termo  duda 
de  que  llegará  el  tiempo  en  que  la  medicina  será 
una  letra  muerta,  como  el  latín  hoy  dia  una  lengua 
muerta,  y que  cuando  se  hable  de  drogas,  se  refie- 
ran á ellas  como  á cnalesquier  otm  objeto  que  el 
tiempo  ha  dejado  enteramente  en  desuso.” 

CAPITUI.O  SEGUNDO. 


VICENTE  PRIEkSSNÍTZ. 

Muchas  y muy  grandes  razones  se  han  alegado 
en  favor  del  agua  en  todos  tiempos,  y con  especiali- 
dad desde  el  tiempo  de  Hipócrates  hasta  ahora,  co- 
mo un  poderoso  ausilio  para  la  ciencia  peligrosa 
de  la  medicina,  como  para  las  enfermedades;  pero 
este  método  era  demasiado  sencillo  para  encontrar 


apoyo  en  la  profesión  médica,  y de  consigniente 
por  cierto  tiempo  el  uso  del  agna  fué  abandonado 
enteramente,  hasta  que,  hace  poco,  M.  Yicente 
Priessnitz  apareció  haciendo  uso  de  este  noble  ele- 
mento, como  medicinal,  y el  teatro  de  sus  operacio- 
nes fué  Graefenberg,  colonia  de  unas  veinte  casas 
pertenecientes  al  pueblecito  de  Freiwaldau,  situa- 
do en  medio  del  camino  de  uno  de  los  montes  del 
Sudates,  en  Silesia,  (Austria)  y donde  tenia  el  pa- 
dre de  Priessnitz  una  pequeña  casa  de  campo,  que 
sirvió  de  escuela  para  su  hijo;  en  ella  le  educó  con 
la  sencillez  propia  del  sitio  y posibilidad  de  sus  ha- 
beres, que  fueron  mas  reducidos  desde  que  el  an- 
ciano perdió  la  vista,  viéndose  obligado  á entregar 
á Vicente  las  riendas  del  gobierno  de  la  familia  y 
manejo  de  la  casa,  con  la  protección  de  un  tio  ecle- 
siástico que  hiciese  mas  útil  y respetable  la  juven- 
tud de  Vicente:  la  discreta  é importuna  solicitud 
de  su  cariñoso  y anciano  padre  consiguió,  según  so 
dice,  que  un  paisano  que  curaba  á los  animales 
con  agua,  y algunas  veces  á la  gente  del  campo, 
se  constituyese  maestro  do  su  hijo,  j con  él  adqui- 
rió el  jóven  Vicente  las  primeras  ideas  de  curar  con 
agua  fria.  Parece  que  Silesia  estaba  destinada  por 
la  Providencia  á ser  el  parage  desde  donde  este  be- 
neñeio  de  la  liumanidad  deliia  estenderse  á todas 
las  naciones;  porque  en  el  año  de  1730,  el  gran 
doctor  Kahn,  que  residía  en  Schereidnitz,  á unas 
30  millas  de  Graefenberg,  escribió  un  libro  sobre 
las  virtudes  del  agua  fila,  tanto  para  haberla,  como 


para  curar  las  enfermedades;  pero  corno  el  libro  no 
se  imprimió  hasta  que  fné  encontrado  en  una  bi- 
blioteca por  el  profesor  Bertel,  en  Baviera,  es  dudo- 
so que  Priessniíz  tuviese  noticia  algama  de  él.  En 
su  juventud,  estando  ocupado  en  segar  heno,  un 
caso  impensado  que  le  sucedió  fue  la  principal 
causa  del  descubrimiento  de  uno  de  los  mayores 
beneficios  para  la  humanidad  doliente:  un  caballo 
le  dió  una  coz  en  la  cara  que  lo  hizo  caer,  y pasán- 
dole el  carro,  y rosándole  el  cuerpo,  le  quebró  dos 
costillas.  Se  llamó  á un  cirujano  de  Freiwaldau, 
el  cual  declaró  que  nunca  curaria  de  modo  que  pu- 
diese volver  á trabajar.  Habiendo  tenido  siempre 
gran  presencia  de  ánimo  y una  firmeza  no  común 
el  jóven  Priessnitz;  no  gustándole  el  pronóstico  del 
cirujano,  y teniendo  algún  conocimiento  del  méto- 
do con  que  se  curaban  Ixeridas  leves  con  el  agua 


fria,  determinó  hacer  un  esfnerzo  para  curarse.  Pa- 
ra efectuar  esto,  su  primer  cuidado  fué  reponer  las 
costillas  en  su  lugar;  esto  lo  hizo  echándose  contra 
una  mesa  ó silla,  apretando  el  abdómen  con  toda 
su  fuerza  y sufriendo  el  resuello  todo  lo  posible  pa- 
ra poder  dar  estension  al  pecho.  Esta  dolorosa 
Operación  tuvo  el  écsito  que  esperaba;  fueron  re- 
puestas las  costillas  otra  vez  en  su  sitio,  se  aplicó 
paños  mojados  en  todas  las  partes  lastimadas,  be- 
biendo agua  con  abundancia,  comiendo  escasamen- 
te y quedando  en  perfiícto  reposo:  á los  diez  dias 
podia  salir,  y al  cabo  de  un  año  ya  se  dedicaba  á 
sus  ocupaciones  en  el  campo. 
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La  lama  de  esta  estraordinaria  cura  se  esparció 
pioiito  por  todas  partes  entre  sus  vecinos,  y estos, 
desde  entonces,  venian  á consultarlo  cuando  ocur- 
ria  algún  caso.  Fuá  poco  á poco  perfeccionando 
su  niétoao  y aplicándolo  á todas  las  enfermedades, 
eusayándose  con  las  del  ganado:  por  sus  nuevos 
resultados  adquirió  mejores  conocimientos  de  las 
virtudes  del  agua,  y se  aventuró  á casos  mas  se- 
rios. Pronto  le  adquirió  esto  un  gran  nombre,  de 
manera  que  siempre  estaba  su  casa  llena  de  perso- 
nas ricas  y pobres  pidiéndole  que  los  curase.  Po- 
niendo atención  en  todas  las  enfermedades,  con  ojo 
observador  y entendimiento  ecsaminador,  adquirió 
pronto  el  conocimiento  necesario  para  descubrirlas 
por  sus  síntomas,  no  administrando  otro  remedio 
mas  que  agua  de  manantial,  ni  mas  teorías  para 
confundir  su  imaginación,  ni  mas  guia  que  la  na- 
turaleza que  le  hablaba  mas  claro,  porque  no  habla 
arte  que  le  ahogase  la  voz.  No  tardó  mucho  en 
concebir  el  presente  sistema  de  dieta  y el  método 
de  tratar  las  enfermedades,  y halló,  con  las  varias 
aplicaciones  del  agua,  el  camino  de  remediar  la 
mayor  parte  de  los  males  corporales  que  nos  hacen 
perder  la  felicidad  en  esta  vida. 

En  este  tiempo  habla  ejecutado  tantas  curas  en 
gran  rr  rimero  de  personas,  que  los  médicos  resol vie- 
rorr  poner  término  á su  charlatanería  (según  ellos 
decían)  denunciándolo  a las  autoridades  de  YiencS, 
alegando  que  los  secretos  de  que  usaba  en  las  ablu- 
ciones, contenian  propiedades  médicas  capaces  de 


producir  admirables  curas;  y siendo  esto  verdad 
estaba  sujeto  á la  jurisdicción  de  la  ley.  Los  ingre- 
dientes fueron  ecsaminados,  y cpiedó  probado  ante 
los  tribunales  la  falsedad  de  sus  acusaciones,  i es- 
pacto  á cierta  cura  de  un  molinero,  loste  nonibie 
habla  sido  mártir  de  la  gota  por  muchos  años.  Su 
médico  dijo  cpue  lo  era  deudor  de  su  salud,  cuando 
realmente  rpiien  lo  lia,bia -curado  era  Piiessiiitz. 
mandando  al  molinero  cjiio  declarase  cjuién  lo  ha- 
bía curado,  respondió  c|ue  los  dos  lo  liabian  cilia- 
do; el  doctor  su  bolsillo,  y Priessniíz  la  gota:  esto 
clió  lugar  á (|ue  se  burlasen  del  doctor,  y puso  nii* 
á todas  las  cavilaciones  de  la  facultad. 

El  gobierno  de  Austria,  tal  vez  el  mas  celoso  de 
l-luropa  en  no  permitir  la  reunión  de  gente  por  nin- 
gún motivo,  y particularmente  hostil  a los  chaila- 
tanes  cjiie  no  fuesen  personas  autorizadas,  envió 
una  comisión  inquisitorial  á Graeíenberg.  Esta 
comisión  se  convenció  de  que  los  únicos  agentco 
que  so  liabian  empleado  para  la  cura  de  las  enfer- 
medades eran  el  agua  fria,  el  aire  y el  ejercicio;  y 
adquirió  tal  evidencia  de  sus  benéficos  efectos  y 
de  las  curas  maravillosas  de  toda  enfermedad,  aun 
en  su  mas  avanzado  grado,  que  de  resultas  de  su 
informo  el  gobierno  facultó  á ivir.  Priessnitz  pañi 
que  continuase  sus  laudables  operaciones.  Desde 
entonces  ha  sido  honrado  con  la  amistad  de  algu- 
nos do  la  familia  real,  y de  muchos  señores  de  pri- 
mera categoría  del  imperio.  ‘ 

Desde  que  principió  ese-usivameiito  su  método 
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curativo  liasta  1842,  no  bajaron  de  7000  los  enfer- 
mos que  estuvieron  en  Graefenberg,  sin  estar  com- 
prendidos en  estos  el  gran  número  que  liabia  cura- 
do antes  de  haberse  dedicado  enteramente  á esta 
ciencia,  ni  sus  vecinos,  á quienes,  estando  todavía 
encardado  de  su  hacienda,  curaba  asiduamente. 
Su  trabajo  en  la  labranza,  y la  asistencia  de  los  en- 
fermos, que  últimamente  le  ocasionaban  andar  lar- 
gas distancias  y volverse  á pié,  en  toda  estación, 
de  noche  y de  dia,  le  perjudicaron  bastante  á su 
salud,  y por  mucho  tiempo  estuvo  padeciendo  de 
debilidad  y dolor  en  el  pecho.  Debemos  congratu- 
larnos de  que,  habiéndose  acostumbrado  á cabal- 
gar, como  lo  hace  siempre  que  tiene  que  ir  á cual- 
quier parte,  y habiendo  usado  de  fomentos  frios  ó 
de  veiidages  mojados  sobre  el  pecho,  ha  recupera- 
do otra  vez  su  salud.  Como  sus  costumbres  son 
tan  sencillas,  (recogiéndose  temprano,  y levantán- 
dose en  verano  á las  cuatro  y en  invierno  á las  cin- 
co) y como  sabe  resguardarse  mejor  que  nadie  de 
cualquier  enfermedad,  se  puede  tener  esperanza  de 
que  llegará  á mía  edad  bastante  avanzada:  en  4 de 
Octubre  de  1841  cumplió  cuarenta  y dos  años;  pe- 
ro por  las  causas  que  heñios  espuesto  aparenta  ser 
mas  viejo.  No  obstante  su  acierto,  las  riquezas  que 
en  su  trabajo  ha  adquirido,  pues  posee  eii  el  dia 
mas  de  50.000  libras  esterlinas,  y la  manera  con 
que  es  obsequiado  y respetado  por  los  principales 
nobdes  de  Alemania,  siempre  tiene  el  carácter  de 
luimildad  que  en  su  estado  antiguo.  Es  costum- 


bre  ea  aquel  país,  entre  los  campesinos,  besar  la 
mano  á sus  superiores  al  entrar  y salir  de  cualquier 
habitación.  Si  hay  señoras  presentes  nunca  omi- 
te el  efectuarlo.  Es  un  hombre  de  profunda  reflec- 
sion  y de  pocas  palabras,  porque  habla  muy  poco, 
y rara  vez  promete  algo.  Muchos  se  quejan  de  que 
no  habla  bastante,  y ios  médicos  que  van  á apren- 
der el  método  dicen  que  nada  esplica.  Con  respec- 
to á lo  primero,  debe  ser  evidente  que  un  hombre 
que  tiene  al  año  500  ó 600  enfermos,  ademas  de  to- 
dos  los  pobres  de  la  vecindad  que  necesitan  su  so- 
corro, no  puede  hablar  mucho.  Q,ue  le  hable  algu- 
na persona  acerca  de  la  enfermedad  de  uno  de  su 
familia  ó de  la  suya,  y recibirá  la  respuesta  de  un 
profundo  conocimiento,  respuesta  que  Mr.  Priess- 
nitz  nunca  escasea,  y en  la  que  espone  sus  razones 
con  la  ma^mr  sencillez  posible. 

Pero  con  respecto  á la  segunda  queja,  se  debe  in- 
ferir que  no  tiene  la  mayor  inclinación  á los  facul- 
tativos, porque  ha  sufrido  mucho  por  su  causa,  no 
obstante  que  siempre  ha  tenido  por  obra  superero- 
gatoria el  procurar  desimpresionarlos;  mas  debe 
atribuirse  al  poco  tiempo  y á la  poca  gana  de  en- 
tablar disputa  acerca  de  su  método,  que,  según  él, 
emana  directamente  de  la  naturaleza,  la  que  nun- 
ca engaña. 

Frecuentemente  ha  observado  que  los  médicos 
que  iban  á enterarse  de  su  método,  que  tomaban 
un  carruage  en  Freiwaldau,  iban  á Graefenberg, 
visitaban  los  baños,  las  fuentes,  las  halritacioncs 


etc.j,  y volviau  á sus  tierras  á habUir  mal  del  dos- 
cubriinieiilo,  sin  sEibcr  nada  do  sn  mérito. 

No  puede  dudarse  que  Mr.  Priessnitz  ha  funda- 
do una  especie  de  teoría  con  su  método,  después 
de  tantos  años  de  buena  práctica  y con  ia  ayuda 
de  su  esíraordinario  talento  é inalterable  calma  na- 
tural que  tan  particularmente  lo  distingue;  la  cual 
teoría  nunca  le  ha  engañado  para  curar  las  enfer- 
medades mas  cornnlicadas.  Pero  no  tiene  tiem- 
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po  para  escribir,  y si  quisiese  hacerlo  le  seria  en 
estremo  dificultoso  esplicarsc,  pues  es  un  hecho 
que  los  casos  no  se  curan  esactamente  del  mismo 
modo. 

No  hay  duda  que  Mr.  Priessnitz  debe  toda  su 
esperiencia  al  desprecio  con  que  ha  mirado  siem- 
pre la  ciencia  médica,  lo  que  ciertamente  es  su  ma- 
yor ventaja.  Porque  ¿qué  ofrece  la  historia  médi- 
ca sino  la  desfiguración  de  los  principios  mas  esta- 
bles y una  serie  do  teorías,  sin  que  ningún  médico 
sea  capaz  de  satisfacer  las  dudas  ó convencer  el 
entendimiento? 

No  debemos  por  ahora  esperar  que  Mr.  Priessnitz 
intente  pid)licar  ningmi  pormenor  médico  ó siste- 
mático. INto  lo  deja  á personas  inteligentes  y á 
los  jóvenes  practicantes  do  medicina  que  deben  no- 
tar todo  lo  que  es  imparable  y comunicar  todas  sus 
observaciones,  de  modo  que  se  pueda  tomar  de  ellas 
lo  que  sea  mas  importante.  Fortuna  y fama  serán 
el  galardón  de  cuak[uier  estudiante  que  vaya  á 
Graefenberg  y estudie  los-  procedimientos  de  este 


hombre  estraordinario.  Para  hacer  esto  con  esac- 
titiid,  deben  tener  m\icha  esperiencia. 

M.  Claridge  presenció  el  siguiente  caso  cuando 
estuvo  en  Graefenberg:  un  caballero,  (Mr.  Aubrcil) 
fjue  habia  perdido  á su  esposa  y dos  hijos,  fué  ata- 
cado de  fiebre  cerebral.  Mr.  Priessnitz  le  ordenó 
un  baño  tibio,  que  tomó  sentado,  siendo  frotado  por 
dos  hombres  que  se  mudaban  alternativamente. 
El  resultado  fué  ponerse  furioso,  pues  con  dificul- 
tad se  podia  hacer  que  estuviese  quieto  en  el  baño. 
En  los  casos  ordinarios  esta  enfermedad  cede  al 
método  en  dos  ó tres  horas,  pero  en  el  presente  el 
paciente  se  quedó  sin  habla.  Mr.  Priessnitz,  con 
toda  la  serenidad  que  le  es  tan  característica,  dijo 
que  lo  tuviesen  en  aquel  estado  hasta  que  hablase 
mucho  ó se  quedase  dormido.  Esto  último  suce- 
dió después  de  estar  en  el  baño  nueve  horas  y me- 
dia; es  decir,  se  comenzó  á la  una  del  dia,  y el  pa- 
ciente se  quedó  dormido  de  la  fatiga  á las  diez  y 
media  de  la  noche;  entonces  lo  metieron  en  cama, 
y al  dia  siguiente  la  fiebre  lo  habia  abandonado; 
aunque  endeble,  podia  andar.  No  habia  ocuri  ido 
caso  igual  en  Graefenberg  en  cerca  de  tres  años. 

Esto  hace  ver  cuán  dificultoso  es  practicar  sin 
haber  estudiado  bien  el  caso  que  se  va  á curar.  iSi 
el  practicante  se  hubiese  alarmado  á las  dos  ó tres 
horas,  y hubiera  sacado  al  paciente  del  baño  para 
probar  otro  método,  las  consecuencias  podian  ha- 
ber sido  fatales. 

Muchos  médicos  han  estado  allí,  algunos  por  su 
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cuenta,  y otras  por  la  de  sus  respectivos  gobiernos; 
después  de  una  residencia  de  algún  tiempo  han 
vuelto  á su  pais.  Al  llegar  á él  han  establecido 
hospitales  en  Francia,  Suiza,  Prusia,  etc. 

La  aplicación  del  cagua  fria,  en  toda  la  variedad 
de  sus  formas,  parece  ser  muy  sencilla  y no  lo  es; 
se  necesita  estudiar  bien  los  métodos  para  aplicar- 
los con  acierto  y no  esponerse  á un  mal  resultado. 

El  primer  cuidado  de  Mr.  Priessniíz,  es  aliviar 
á los  enfermos  de  los  dolores,  para  que  por  sí  pue- 
dan tomar  el  aire  y hacer  ejercicio.  Hasta  qué  pun- 
to se  logre  este  objeto  se  puede  juzgar  por  la  cir- 
cunstancia de  que  de  500  á 600  enfermos,  número 
usual  de  los  que  están  á su  cargo,  no  se  suele  ver 
una  docena  de  ellos  en  cama  á un  mismo  tiempo. 
Si  tienen  calentura,  nunca  ninguno  ha  hecho  canra, 
ni  so  ha  quedado  en  su  habitación  por  mas  de  dos 
ó tres  dias,  escepto  en  casos  de  tifus,  enfermedad 
que  generalmente  necesita  doce  ó catorce  dias  pa- 
ra desarraigarse,  pero  pocas  veces  por  mas  largo 
tiempo.  La  misma  observación  se  aplica  al  reu- 
matismo. Si  el  paciente  logra  llegar  á Graefenberg, 
puede  estar  seguro  de  su  pronto  alivio,  que  en  otra 
parte  se  llamaria  una  perfecta  cura,  y de  las  que  se 
repiten  muchas  veces  al  año;  pero  esta  debe  consi- 
derarse como  si  la  enfermedad  estuviese  en  su  prin- 
cipio, pues  el  objeto  de  Mr.  Priessnitz  es  desarrai- 
gar del  sistema  la  causa  de  la  enfermedad. 

liO  que  en  Graefenberg  se  entiende  por  curar,  es 
dejar  al  cuerpo  en  un  estado  perfecto,  una  cura  ra- 
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dical  del  origen  de  la  enfermedad.  Casos  de  poca 
duración  ceden  al  método  algunas  veces  en  dos  ó 
tres  meses,  y otros  resisten  uno  ó dos  años.  Supo- 
niendo, por  ejemplo,  que  un  joven  sea  atacado  de 
la  gota,  acuda  á Mr.  Priessnitz  y será  curado  inme- 
diatamente; pero  otro  que  lo  ha  heredado  de  sus 
padres,  y que  haya  observado  buena  vida  por  algu- 
nos años,  no  debe  esperar  que  se  forma  en  él  otro 
hombro  nuevo  sino  con  la  paciencia  y con  el  ejer- 
cicio; puede  tener  la  satisfacción  de  que  después  de 
la  cura  se  encontrará,  en  otros  respectos,  en  perfec- 
ta salud;  no  estará  confín  ado  á su  habitación  y po- 
drá hacer  bastante  ejercicio.  Esta  observación  es 
el  resultado  de  las  relaciones  de  varias  personas 
que  están  curándose,  y convienen  en  el  hecho  de 
que,  aunque  antes  de  ir  allá  habian  estado  postra- 
das en  cama  por  años,  nunca  habian  esperinienta- 
do  lo  que  era  estar  confínados  en  sus  habitaciones 
un  solo  dia  ni  aun  una  hora  desde  su  llcsgada.  Los 
enfermos  en  Graefenberg,  casi  sin  ninguna  escep- 
cion,  comen  bien  y duermen  mejor,  hasta  tener  lo 
que  se  llama  una  crisis,  ó hasta  que  la  enfermedad 
llegue  á la  cabeza.  Entonces  contemplamos  el  uso 
del  agua  contra  las  drogas  y sus  efectos;  la  virtud 
de  la  primera  es  grande,  que  nada  le  resiste,  y la 
do  estas  tiene  un  écsiío  dudoso  en  la  diarrea,  en  el 
mal  de  orina,  en  los  granos,  en  las  ulceras,  en  la 
fiebre,  etc.  Estas  enfermedades  en  cierto  punto 
causan  miedo  á los  pacientes;  pero  en  Graefenberg 
una  crisis  se  sufre  con  el  mayor  contento  por  ser 
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la  precursora  de  la  salud.  Obtenida  la  crisis,  que 
es  el  objeto,  puede  determinarse  la  estension  de  la 
cura,  y no  necesita  tiempo  fijo  para  completarla.  Es 
de  esperar  que  todos  beban  agua  en  abundancia;  la 
cantidad  depende  de  las  circunstancias:  algunos 
necesitan  doce  vasos  al  dia,  (nada  menos)  mientras 
otros  se  estienden  hasta  veinte. 

La  cons(®cuencia  que  se  infiere  es  que  el  aire  de 
la  montaña,  el  ejercicio  y el  agua  producen  un  ape- 
tito que  el  satisfacerlo  bajo  cualquier  otra  circuns- 
tancia causaria  una  indigestión;  pero  Mr.  Priessnitz 
persiste  en  decir  que  el  agua  digiere  cualquier  ali- 
mento, y que  el  peligro  de  comer  demasiado  se  cor- 
rige á sí  mismo,  según  va  el  enfermo  adquirien- 
do mas  fuerza  y se  aprocsima  á la  convalecencia. 
Cualquiera  que  sea  el  estado  de  la  enfermedad, 
nunca  echa  mano  de  operaciones  quirúrgicas,  ni 
los  enfermos  bajo  ninguna  circunstancia  están  su- 
jetos á pérdida  de  sangre,  á sinapismos  ni  otros  re- 
cursos del  sistema  alopático.  Si  los  estreñimientos, 
las  indigestiones  ó la  poca  acción  de  los  órganos 
causan  algún  dolor,  el  agua  pronto  la  remueve;  si 
fiebre,  con  sábanas  mojadas  é inmersiones  frecuen- 
tes en  el  baño  se  logra  el  efecto  deseado. 

El  uso  del  agua  fria,  como  ya  hemos  hecho  ver, 
ha  sido  conocido  desdo  los  tiempos  mas  remotos,  y 
el  conato  de  producir  la  traspiración  en  la  enferme- 
dad es  tan  antiguo  como  la  misma  medicina.  Pero 
á Priessnitz  es  á quien  debemos  el  modo  de  escitar 
la  traspiración  sin  necesidad  de  drogas,  y de  rete- 


Derla  á placer  con  agua  fria,  bebida  en  mas  o me- 
nos cantidades,  así  como  reponer  la  pérdida  subi- 
da metiendo  el  cuerpo  en  agua  fria  cuando  se  ha- 
lla en  este  estado.  Este  método  es  tan  diainetral- 
mente  opuesto  al  que  se  ha  practicado  hasta  ahora, 
que  á primera  vista  apareceiia  cspuesto  y poco  sa- 
no. No  obslaníe,  ninguna  de  esas  molestias  ó ries- 
gos le  lian  acompañado,  con  lo  cual  ni  aim  sospe- 
cha el  enfermo  que  está  espiiesto  á ellos.  Muy  le- 
jos de  esto,  ha  servido  y si  ¡ ve  lodos  los  dias  para  la 
curación  de  las  enfermedades  mas  graves.  El  des- 
cubrimiento del  place!',  del  refresco  y de  la  fortale- 
za que  proporcionan  las  sábanas  mojadas,  es  en  sí 
suficiente  para  asegurar  á Mr.  Priessniíz  las  beudi- 
ciones  de  la  posteridad.  Apcims  liay  ejemplo  de 
no  haber  sido  aplicadas  al  eiiíbrnio  cu  algmi  tiem- 
po de  su  método,  mientras  se  puede  sinceramente 
afi.miar  que  á uno  ó dos  de  cada  veinte  se  les  hace 
sudar,  pues  es  una  operación  casi  limitada  entera- 
mente á fuertes  y robustas  constituciones.  No  po- 
demos quitarle  el  mérito  do  la  invención  de  una  in- 


finidad de  métodos  de  aplicar  el  agua  fria  en  chor- 
ros, baños  de  asiento,  sábanas  mojadas,  etc.,  y de 
obtener  el  obieto  deseado  con  las  combinaciones  de 
todas  estas  cosas.  La  aplicación  de  sábanas  mo- 
jadas en  casos  de  fiebre  ó de  estreñía  debilidad  es 
casi  milagroso.  El  sudor  inmediatamente  produ- 
cido por  el  baño  frió,  dice  Mr.  Priessniíz,  que  en 
sus  efectos  es  como  un  herrero  que  machaca  un 
hierro  ardiendo  en  lugar  de  frió;  el  valor  de  estos 
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diferentes  descubrimientos  será  esplicado  por  las 
personas  de  talento.  Mr.  Priessnitz,  á quien  se 
debe  considerar  como  médico  de  la  naturaleza, 
nunca  toma  el  pulso,  pero  juzga  por  la  temperatu- 
ra del  cutis  y ])or  los  ojos.  Es  espresion  común 
en  Graefenberg  que  vé  el  interior  del  cuerpo  huma- 
no como  si  estuviese  hecho  de  vidrio.  I.a  parte 
mas  estraordinaria  de  estas  curas  sencillas  es  que, 
aunque  Graefenberg  pueda  ser  considerado  un  re- 
fugio para  el  deshauciado  de  sus  enfermedades,  la 
muerte  es  tan  rara,  que  casi  puede  decirse  que  no 
muere  uno  que  esté  sujeto  á su  régimen. 

El  método  del  tratamiento  de  Mr.  Priessniíz  for- 
talece al  infante,  y su  aplicación  á la  vejez  y decre- 
pitud es  lo  mismo  que  ecliar  aceite  á una  lámpara 
casi  moribunda. 

Bien  sabemos  que  una  obra  en  que  se  publiquen 
estos  estraordinarios  resultados  obtenidos  por  unos 
medios  tan  sencillos,  tendrá  la  suerte  que  las  pri- 
meras noticias  de  todos  los  grandes  descubrimien- 
tos; serán  recibidos  con  duda  é incredulidad,  aun- 
que esta  difiere  de  otras  muchas,  pues  no  se  nece- 
sita mucho  tiempo  para  probar  su  veracidad.  Los 
escépticos  no  tienen  mas  que  hacer  un  viage  á Grae- 
fenberg y traten  con  los  pacientes,  entre  los  cuales 
se  encontrará  quien  represente  la  infancia,  la  ju- 
ventud, la  edad  va.ronil  y la  vejez,  y se  confir- 
marán. 

El  método  hidropático  se  diferencia  de  todos  los 
otros  por  suministrarse  á centenares  de  personas 


i’enílidas  eii  un  mismo  parage,  y que  se  reúnen  y 
hablan  acerca  de  los  méritos  del  método,  de  mane- 
ra que  ninguna  cosa  de  importancia  le  puede  suce- 
der á Jiingun  individuo  que  no  sea  sabida  por  to- 
dos; mientras  por  el  método  alopático  y homeopá- 
tico, los  enfermos  se  curan  en  sus  casas  y nadie  si- 
no sus  familias  saben  los  resultados  del  uno  ó del 
otro  método.  Después  de  los  eminentes  servicios 
que  este  grande  hombre  con  la  ma^mr  modestia  y 
•sin  la  mas  mínima  pretensión  ha  prestado  á la  so- 
ciedad, no  nos  podemos  sorprender  de  que  haya 
conseguido  adquirirse  la  estimación  general:  ésta 
le  ha  sido  demostrada  por  las  testas  coronadas  y 
por  los  nobles  de  las  naciones  vecinas. 
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Al  observar  tan  grandes  testimonios  en  favor  dcl 
agua,  sé  pregunta,  ^-qué  enfermedades  se  pueden 
curar  con  el  método  ó tratamiento  hidropáíico?  Ob- 
servemos la  opinión  de  Raussé,  autor  de  una  escc- 
lente  obra  sobre  la  líidrojiatía,  de  la  cual  se  han 
hecho  varias  ediciones.  Dice  pues:  os  imposible 
que  un  hombre  se  muera  de  una  enfermedad  agu- 
da, que  le  haya  dejado  suíiciente  fuerza  para  per- 
mitir que  el  agua  produzca  su  reacción,'  como  des- 
de el  principio  de  su  enfermedad  haya  sido  cu- 
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rado  por  el  método  hidropático.  Todo  el  (pie  no 
tenga  conociiiiiento  de  la  cura  con  agua,  natural- 
mente dudará  de  su  admirable  poder,  y cualquier 
facuitaliv'o  cuando  piense  en  el  numero  de  dolien- 
tes de  enfermedades  agudas  que  han  perecido  en- 
tre sus  manos,  podrá  tal  vez  reirse  del  nuevo  sis- 
tema del  agua.  Ademas  dice  este  autor:  no  estoy 
dispuesto  á cstender  una  doctrina  que  pueda  ser 
destruida,  y así  hago  saber  públicamente  que  sí 
io  estoy  á probar,  no  solo  con  hechos,  sino  también 
con  palabras,  todo  lo  (}ue  he  espuesío  acerca  de  la 
fuerza  curativa  del  agua.’’  Porque  con  este  método: 


Primero: 


Se  estiaen  del  cutis  las  malas  sustan- 


cias. 


Segundo:  Se  dá  á la  sangre  una  nueva  ó fres- 
ca circulación;  á.los  órganos  enfermos  ó inactivo.s, 
se  les  infunden  diariamente  iiKqores  sustancias. 

'Percero:  Todas  las  funciones  del  cuerpo  pro- 
ceden de  su  original  estado  de  salud,  no  operando 
sob-rc  función  alguna  ¡)aríicu]ar,  sino  sobre  todo  el 
sistema. 

Estas  opiniones  de  Raussé  son  secundadas  por 
Mr.  ilaven,  que  escribe  como  sigue. 

trabajo  fundamental  de  la  cura  con  agua  es 
para  calentar  el  cuerpo  solamente  por  medios  pa- 
sivos, de  modo  que  el  calor  activo  puede  proceder 
del  sistema;  y para  producir  este  efecto  tan  desea- 
do, el  agua  fria  se  usa  de  una  infinidad  de  mane- 
ras, Esto  no  se  efectúa  debilitando  el  cuerpo  ó 
privándole  de  alimento;  no  se  acude  ni  a sangrías 
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ni  á operaciones  quirúrgicas,  ni  so  ha  empleado 
nunca  ninguna  clase  de  medicamentos;  pues  el 
gran  secreto  es  cortar  la  enfermedad,  y limpiar  el 
sjstema  de  toda  medicina,  de  un  modo  dictado  por 
la  naturaleza,  y no  por  el  arte.  La  cura  debe  so- 
lamente efectuarse  con  gran  perseverancia,  con  una 
constante  aplicación  interna  y esterna  de  agua  fria. 
Por  raedlo  de  estos  agentes  necesarios  la  fuerza  se 
restablece  y el  sistema  se  tranquiliza.” 

El  profesor  Mundé,  que  fue  perfectamente  cura- 
do de  una  d olorosa  enfermedad  en  Graefenberg, 
hace  las  siguientes  observaciones  sobre  la  cura  del 
agua.  Priessnitz  sostiene  que  todas  las  enfermeda- 
des que  no  son  ocasionadas  por  incidentes,  nacen 
de  los  humores  viciosos,  que  él  llama  sustancias 
malas;  de  estos  resulta,  ó el  general  trastorno  del. 
sistema,  ó el  desorden  de  algunos  de  los  órganos; 
por  consiguiente,  el  objeto  de  su  método  curativo 
es  espeler  las  malas  sustancias  y reponerlas  con  bue- 
nas. Los  medios  que  Mr.  Priessnitz  emplea  para 
obtener  este  objeto  son,  aire  acuoso,  aire  puro,  ejer- 
cicio y régimen.  ¿Place  bien  en  buscar  las  enfer- 
medades, ó al  menos  sus  causas  en  los  humores? 
Esta  es  una  cuestión  que  es  fácil  de  decidir;  por- 
que si  juzgamos  por  el  écsito  que  obtiene  su  méto- 
do cuando  es  seguido  con  constancia,  debemos  de- 
cir que  su  principio  es  evidente,  pues  generalmente 
hablando,  con  la  aplicación  de  los  cuatro  medios 
arriba  dichos,  cura  todas  las  enfermedades  que  los 
profesores  creen  curar  con  las  drogas,  de  acuerdo 
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en  esto  con  la  opinión  de  algunos  doctores  de  los 
mas  célebres  del  siglo  pasado,  cuyo  método  se  ase- 
meja en  la  práctica  al  de  Priessnitz. 

En  1792  se  publicó  en  Brunsv/ik  una  obra  de- 
dicada á Federico  Guillermo  III,  donde  se  proponía 
una  cosa  semejante  al  método  de  Priessnitz;  esto 
es,  barios  fríos,  alimentos  fríos,  mucho  ejercicio,  aire 
libre  y moderación  en  el  uso  de  licores  espirituosos, 
y de  especias,  y aconsejándolo  muy  especialmente 
á las  personas  que  están  atacadas  de  reumatismo. 
En  algmras  líneas  anteriores  á estas,  el  autor  pre- 
viene á todos  contra  los  abusos  de  la  medicina,  y 
dice,  que  de  dos  enfermos,  el  uno  de  los  cuales  no 
quiere  tomar  ningún  remedio,  mientras  el  otro  re- 
curre á los  medicamentos  en  la  mas  leve  indispo- 
sición, es  mas  sábio  el  primero  que  el  segundo; 
porque  la  mayor  parte  de  las  enfermedades  saben 
ellas  mismas  cómo  aliviarse  sin  recurrir  á influen- 
cias esternas. 

Son  varias  las  causas  que  producen  los  humores 
viciosos;  las  principales  son,  los  alimentos  de  mala 
calidad,  el  esceso  en  Jos  de  buena,  la  supresión  de 
la  traspiración,  la  falta  de  ejercicio,  y las  pasiones 
morales  cuando  obran  violentamente  sobre  el  sis- 
tema; tales  son,  el  enfado,  la  pena,  los  cuidados, 
la  melancolía.  Priessnitz  tiene  por  dañinos  todos 
los  alimentos  agrios  y también  toda  clase  de  espe- 
cias, el  alcohol,  el  gengibre,  el  café,  el  vino  y lico- 
res espirituosos,  cuya  propiedad  es  solo  atraer  y 
estimular  las  malas  sustancias;  el  chocolate,  los 
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ácidos,  la  pimienta,  la  mostaza  y el  pescado  salado 
les  está  prohibido  á los  que  asiste. 

Priessnitz,  lejos  de  debilitar  el  cuerpo  con  escasez 
de  alimentos,  ó de  prescribir  á sus  enfermos  una 
rigurosa  dieta,  les  permite  tomar  alimentos  sólidos, 
comunes  é indigestos  para  inspirarles  mas  valor  y 
una  confianza  que  pronto  adquieren  cuando  ven, 
que  á pesar  de  todos  sus  padecimientos,  comen 
mas  y con  mejor  apetito  que  antes,  y pueden  dige- 
rir las  mismas  cosas  que  en  estado  de  salud  no  se 
aventurarian  á comer,  al  menos  sin  esponerse  á mu- 
cha incomodidad  y molestia:  debe  decirse  que  este 
es  un  punto  muy  importante,  y que  dá  á la  Hidro- 
patía gran  ventaja  sobre  todos  los  otros  métodos  co- 
nocidos en  nuestros  dias:  porque  ciertamente,  ¿qué 
método  prescribe  que  pueda  comer  el  enfermo  toda 
clase  de  carnes,  aunque  sean  de  vaca,  cerdo,  ánsa- 
res, patos,  ó también  papas,  ensalada,  conservas,  y 
todo  alimento  farináceo?  La  Hidropatía,  en  lugar 
de  sujetar  á los  pacientes  con  privaciones,  limitán- 
dol  es  la  comida  y la  bebida,  con  la  cura  del  agua 
escita  el  apetito,  y estimula  á que  coma  el  enfermo 
mas  de  lo  que  estaba  acostumbrado  en  sana  salud: 
también  pueden  tomar  el  atole  y otras  composicio- 
nes de  maiz,  y en  los  paises  donde  están  acostum- 
brados al  chocolate,  aunque  sea  con  leche,  lo  pue- 
den tornar  las  personas  que  lo  tienen  de  costumbre; 
pero  los  que  tienen  el  estómago  delicado,  deben  ha- 
cer un  uso  muy  moderado  en  los  alimentos,  espe- 
cialmente calientes:  tampoco  debe  admirar  el  gran- 


de  apetito  que  tienen  todos  los  enfermos,  cuando  se 
]efíecsiona  sobre  los  modos  de  acción  que  pone  en 
piáctica  diariamente  este  tratamiento,  como  la  tras- 
piiacion,  el  chorro,  el  baño,  la  bebida,  el  ejercicio, 
el  aire  fresco;  y este  modo  de  vivir  produce  en  el 
sistema  una  continua  y considerable  salida,  que  so- 
lo se  puede  reponer  con  entradas  proporcionales;  y 
aunque  sea  íhcil  de  digerir  la  escesiva  comida,  siem- 
pre forma  sustancias  en  grande  cantidad  y dema- 
siado gruesas,  que  suelen  acarrear  enfermedades, 
que  no  siempre  se  pueden  digerir  completamente, 
y suele  quedar  en  el  estómago  é intestinos  alguna 
corrupción,  que  no  son  raros  serios  incidentes  que 
acontecen,  como  indigestiones,  que  con  frecuencia 
pueden  causar  la  muerte. 

Desde  la  mas  remota  antigüedad  se  creisísque  en 
general  un  hombre  exhalaba  diariamente  ti’es  li- 
bias de  sustancias  supérduas,  y este  hecho  se  ha 
piobado  incontestablemente  con  las  esperiencias 
hechas  por  Sanctorius,  que  empleó  (se  puede  de- 
cir) veinte  años  de  su  vida  en  pesares  tres  ó cuatro 
veces  al  cha  en  una  balanza,  pesando  cuidadosa- 
mente lo  que  comia,  ífcc. 

Por  esio  podemos  rácilmente  concluir  los  desór- 
denes pioducidos  por  la  supresión  de  tan  importan- 
tes funciones,  ó por  la  retención  de  tan  grande  can- 
tidad de  sustancias  escreménticas  en  el  sistema, 
j Cuántos  desórdenes  de  que  no  tenemos  conocimien- 
to, se  han  curado  tan  solo  con  la  traspiración!  Su 
grande  órgano,  el  cutis,  en  las  funciones  de  la  vida, 


es  de  mucha  mas  importancia  de  lo  que  general- 
mente se  cree. 

En  realidad  es  asombroso  que  personas  que  es- 
tán convencidas  de  esta  verdad,  no  quieran  de  nin- 
guna manera  fijar  la  atención  en  este  órgano  esen- 
cial para  proporcionarle  el  cultivo  que  requieren. 
Nuestra  sorpresa  se  aumenta  cuando  vemos  que  los 
mismos  médicos  traían  el  asunto  con*  tanta  ligere- 
za. ,'No  nace  esto  de  creerse  demasiado  superiores 
para  hacer  uso  del  agua  fria?  La  ablución  del 
cuerpo  les  parece  en  efecto  una  cosa  impracticable; 
pero  no  tienen  inconveniente  alguno  en  recetar  emé- 
ticos á familias  enteras;  práctica  que  está  muy  le- 
jos de  surtir  buen  efecto.  Las  abluciones  frías  son 
sin  duda  muy  precisas  para  sostenerla  exhalación 
necesaria  para  mantenerse  sanos,  y el  beber  agua 
fria  contribuye  esencialmente  para  el  cumplimien- 
to de  ese  objeto,  evitando  la  estancación  de  las  sus- 
tancias 3^  asegurando  una  circulación  regular.  No 
es  menos  importante  tenar  el  cuerpo,  tan  á menudo 
como  sea  posible,  en  contacto  con  el  aire  fresco, 
pues  el  aire  que  embebemos,  es  el  principio  vital; 
es  el  ocsígeiio  que  entra  en  la  constitución,  el  que 
nos  sostiene  vivos,  es  la  centella  de  la  vida;  lo  me- 
nos que  haya  de  aire  y de  oes í geno,  eso  menos  hay 
de  vida. 

Así,  conviene  hacer  ejercicio,  evitando  el  asolear- 
se, y el  paseo  debe  hacerse  en  la  mañana,  y en  ia 
tarde  cuando  menos  por  media  hora;  y aunque  sea 
por  mas  tiempo  es  muy  útil:  si  alguna  vez  no  se 
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pudiere  salir  de  casa  por  estar  lloviendo  ó cosa  se- 
niejante,  s<3rá  bueno  ocuparse  en  ejercicios  algo  ac- 
tivos, como  aserrar  ó cortar  leña,  jugar  á la  pelota, 
á la  barra,  ó cualquiej-  otra  recj’eacion  honesta  y 
laboriosa:  de  este,  modo  so  evitará  en  parte  la  in- 
liuencia  de  los  padecimientos  mentales  y pasiones 
violentas,  qne  ocasionan  tantos  estragos,  que  por 
sei  tan  pQblicos,  no  se  necesitan  comentarios. 

Indudablemente  no  es  siempre  posible  librarnos 
d^  ehas,  sin  emiiaigo,  la  cólera  puede  moderarse,  ó 
al  menos  las  ocasiones  que  dan  lugar  á ella  pue- 
den en  gran  parto  evitarse.  Simplificando  y limi- 
tando nuestras  tiasioncs,  templamos  y suavizamos 
nuestras  necesidades.  En  la  vida  no  hay  condi- 
ciones que  no  so  puedan  mejorar  con  la  paciencia. 

lia  abstinencia  en  el  uso  del  agua  es  á veces  un 
recurso  peligroso;  las  resultas  inmediatas  son  elen- 
giasamienío  de  las  sustancias,  ci’eando  una  acri- 
monia que  sobn'puja  á la  sangre,  y una  corrupción 
que  solo  la  virtud  disolvente  del  agua  podia  haber 
evitado.  Es  un  error  muy  grande  y espuesto,  pen- 
sar que  el  agua  se  pueda  suplir  con  té,  café  y cer- 
veza. I.as  mugeres,  en  })articular,  son  las  que  se 
espolien  mas  considerablemente  creyendo  estas  no- 
ciones engañosas:  olvidan  que  el  agua  es  el  primer 
disolvente  de  la  naturaleza,  que  suaviza  y estenúa 
los  hurnoVes  gruesos  y acres,  y que,  descmiipuesta 
})or  los  órganos  digestivos,  comunica  al  sistema  una 
vida  nueva,  suministrándole  el  ocsígeno  que  intro- 
duce en  su  composición  interna. 


El  reverendo  John  Wesley,  A.  M.,  publicó  una 
obra  en  1747  (cerca  de  un  siglo  hace)  que  se  reim- 
primió hasta  treinta  y cuatro  veces,  titulada:  ^‘Fí- 
sica primitiva  ó método  fácil  y natural  de  curar  las 
enfermedades,” 

Después  de  hablar  del  modo  con  que  deben  apli- 
carse las  drogas  al  g-énero  humano,  de  los  miste- 
rios  en  que  está  envuelta  la  ciencia  médica  y de  la 
interesada  conducta  de  los  médicos,  el  reverendo 
caballero  dice,  que  estaba  plenamente  convencido 
del  poder  curativo  del  agua. 

El  método  común  de  componer  y de  acordar  las 
medicinas,  no  puede  nunca  conciliarse  con  el  sen- 
tido común.  La  esperiencia  nos  lia  demostrado 
que  ecsiste  una  cosa  que  cura  las  mas  de  las  dolen- 
cias, al  menos  tan  bien  como  otras  veinte  juntas; 
¿para  qué  agregar  las  otras  diez  y nueve?  ¡Solo 
para  hacer  subir  la  cuenta  del  boticario!  Eso  seiia 
prolongar  la  enfermedad  para  que  éste  y el  médi- 
co pudiesen  partir  las  utilidades. 

Algunos  escritores  suponen  que  el  género  huma- 
no ha  llegado  á la  edad  de  la  decrepitud;  pero  en. 
esto  yerran,  por  no  ocurrírseles  que  el  estado  lamen- 
table de  la  salud  pública  deriva  del  arte,  y no  de  la 
naturaleza. 

Los  peligros  que  resultan  de  las  drogas  pernicio- 
sas, y que  han  acabado  con  millones  de  personas, 
y que  distruirán  mas  aún  si  no  se  efectúa  una  re- 
forma, deben  su  origen  á no  comprenderse  en  pri- 
mer lugar  las  enfermedades  graves,  y á que  el  rno- 
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do  de  curarlas  es  un  atentado  contra  la  naturaleza. 
Los  hombres  tomaron  los  síntomas  de  fiebre  por  la 
enfermedad  en  sí,  y aliviándose  con  sangrías,  sina- 
pismos y drogas,  alabaron  este  fatal  descubrimien- 
to. De  esta  causa  tomaron  su  origen  una  multi- 
tud de  enfermedades  mortales,  tales  como  las  des- 
trucciones y supuraciones  de  los  órganos  mas  in- 
ternos, la  hidropesía,  etc.,  enfermedades  que  ape- 
nas eran  conocidas  en  tiempos  antiguos,  y que  nun- 
ca hubieran  aparecido  á no  haber  sido  por  los  efec- 
tos venenosos  de  las  drogas,  y por  el  aborrecimien- 
to general  al  agua,  medicina  saludable  prescrita  por 
la  naturaleza.  No  obstante,  como  surde  suceder 
c[ue  las  consecuencias  lamentables  no  suelen  apa- 
recer hasta  algún  tiempo  después  de  la  desapari- 
ción de  la  enfermedad  aguda,  pocos  conocen  que 
las  drogas  son  la  causa  de  ellas. 

Todavía  se  puede  volver  atras;  pero  no  le  basta 
abandonar  el  abuso  de  las  medicinas,  es  necesario 
hacer  lo  mismo  con  el  vino,  los  espíritus,  etc.,  que 
son  veneno  en  todas  sus  formas.  En  pocas  pala- 
bras diremos  cuáles  son  los  principales  aíiirismos 
de  Mr.  Priessniíz. 

í.  La  salud  es  el  estado  natural  del  cuerpo. 

ÍI.  Las  causas  de  las  enílnmedades  físicas  que 
no  proceden  directamente  del  esterior,  como  heri- 
das, etc.,  son  causadas  por  humores  estraños  intro- 
ducidos entre  los  naturales  y saludables. 

líl.  Las  causas  que  proceden  del  esterior  son  de 
cuatro  especies: 
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Pi'imera.  Las  sustancias  que  se  debían  espeler 
pero  que  no  se  han  espeiido  á su  debido  tiempo. 

Segunda.  Las  sustancias  que  por  su  naturaleza 
no  pueden  acomodarse  con  la  del  cuerpo  humano, 
y sin  embargo,  se  han  introducido  por  el  estómago, 
por  el  cutis,  etc.,  y han  penetrado  en  el  interior. 

Tercera.  Las  úlceras  contagiosas. 

Cuarta.  Corrupción  de  los  elementos,  el  agua  y 
el  aire,  ó sean  las  enfermedades  epidémicas. 

IV.  Toda  enfermedad  aguda  es  un  ataque  de 
la  naturaleza  para  espeler  las  causas  de  la  verda- 
dera enfermedad. 

T.  La  fiebre  no  es  enfermedad  en  sí  sino  con- 
secuencia de  una  enfermedad;  es  efecto  del  esfuerzo 
de  la  naturaleza  sobre  sí  misma  para,  curarse. 

VI.  La  cura  radical  de  las  enfermedades  agu- 
das es  solamente  posible  separando  la  causa  por 
medio  del  agua,  agente  que  no  tiene  mas  objeto  que 
este,  y que  con  seguridad  surte  su  efecto  siempre 
de  un  modo  perceptible  á los  sentidos. 

VIL  Por  medio  de  las  drogas  y de  las  sangrías 
las  enfermedades  agudas  pasan  á ser  crónicas. 

VIH.  Tarde  ó temprano  el  enfermo  ha  de  ren- 
dirse á los  efectos  de  las  drogas,  pues  es  casi  impo- 
sible que  nadie  que  padezca  enfermedad  cróni- 
ca, puede  libertarse  de  morir  de  su  enfermedad 
habitual,  como  no  se  cure  por  el  método  hidro- 
pático. 

IX.  Las  enfermedades  crónicas  no  pueden  ser 
perfectamente  curadas  con  las  drogas:  la  hidropa- 


tía  solamente  lo  puede  conseguir  cambiando  el  mal 
crónico  en  erupciones  agudas,  que  se  curan  por  el 
mismo  método  que  las  demas  enfermedades;  es  de- 
cir, con  el  agua. 

X.  El  hombre,  como  los  demas  séres  orgánicos, 
debia  vivir,  según  fas  leyes  naturales,  casi  sin  do- 
lor, y morir  de  muerte  natural;  es  decir,  sin  dolen- 
cias ni  padecimientos  de  ninguna  especie.  Pero 
entre  nosotros  casi  todos  fallecen  de  resultas  de  las 
drogas  venenosas,  de  los  licores  que  embriagan,  de 
los  alimentos  adulterados,  y de  la  falta  del  agua, 
aire  y ejercicio.  Estas  reglas  no  tienen  mas  que 
dos  escepciones.  Primera:  si  el  aire  ó el  agua,  ó 
ambos  se  deterioran,  desaparecen  los  dos  principa- 
les requisitos  de  la  salud,  y las  epidemias  son  sus 
inevitables  consecuencias.  Segunda:  las  enferme- 
dades adquiridas  ó heredadas. 

XI.  Pensar  curar  las  enfermedades  con  los  ve- 
nenos comunmente  llamados  medicamentos,  es  ab- 
surdo para  cualquier  entendimiento  reflecsivo,  por- 
que es  imposible  que  las  drogas  alcancen  á destruir 
la  causa  de  la  enfermedad,  dispersando  ó espelien- 
do  los  humores  que  la  constituyen;  y aunque  esto 
se  pudiese  hacer  es  casi  imposible,  como  saben  to- 
dos los  químicos,  que  los  humores  mórbidos  y los 
medicamentos  puedan  míituamente  disolverse  siem- 
pre y convertirse  en  nada.  Las  consecuencias  de 
las  curas  por  medio  de  sustancias  físicas  ó drogas, 
es  para  el  mal  antiguo,  un  nuevo  estímulo  flojo  ó 
fuerte,  según  su  dósis  y calidad. — “Lo  que  es  in- 


flamatorio  se  queda  eii  la  sangre,  y después  afecta 

al  cerebro.” — Arhuthnot. 

XIL  Ninguna  cura  efectiva,  sea  en  los  hom- 
bres, en  los  animales  ó en  las  plantas,  se  puede  ha- 
cer sin  la  espulsion  de  la  materia  enferma  por  me- 
dio de  las  fuerzas  orgánicas,  á menos  que  no  sean 
ayudadas  por  los  elementos  disolventes,  el  aire  y 
el  agua.  « 

XIII.  Este  es  el  método  que  la  naturaleza  con- 
cede á todas  sus  criaturas,  y se  puede  afirmar  sin 
temor  de  contradicción,  que  sin  el  uso  interior  ó es- 
tenio del  agua  no  puede  haber  salud  en  la  vida. 

CAPITULO  CUARTO. 


IIIDROSUTERÁPIA  Ó SUDOR  Y EL  BAAO. 

Esta  parte  del  método  es  desagradable;  no  obs- 
tante, cualquiera  se  acostumbra  pronto  á él.  La 
posición  que  es  necesaria  para  sudar  y !a  irritación 
que  provoca,  son  al  principio  incómodas;  pero  tan 
pronto  como  empieza  la  traspiración,  se  siente  una 
sensación  agradable  y el  alivio  que  so  aumenta 
mucho  con  el  aire  que  entre  por  cualquier  ventana, 
que  durante  este  tiempo  se  puede  con  toda  seguri- 
dad abrir  de  par  en  par.  Entre  las  evacuaciones 
que  siguen  al  alivio  de  la  enfermedad,  las  traspira- 
ciones por  su  frecuencia  son  naturalmente  unas  de 
las  mas  importantes. 
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La  principal  ventaja  de  este  nuevo  método,  con- 
siste en  que  no  estimula  la  sangre  como  otros  su- 
doríficos, Los  órganos  de  la  traspiración,  que  los 
baños  vaporosos  esciían  estremadamente,  cpiedan 
en  completa  tranquilidad:  la  mas  mínima  irritación 
que  esperimenten  se  calma  con  el  aire  frió,  mien- 
tras la  sangre  se  refresca  con  agua  fria,  que  se  pue- 
de suministrar  á este  mismo  tiempo^  de  este  modo 
se  evita  toda  la  cumulación  de  la  sangre  en  el  pe- 
cho ó en  la  cabeza.  Estas  ventaias  dan  al  método 
sudorífico  tal  eficacia  que  se  puede  recurrir  á él  to- 
dos los  dias  por  espacio  de  muchos  meses,  sin  de- 
bilitar nunca  la  complecsionf  y el  solo  conocimien- 
to de  este  hecho  esplica  de  una  vez  la  posibilidad 
de  curar  con  su  ayudadas  mas  inveteradas  enfer- 
medades. Esto  se  demuestra  especialmente  al  ver 
la  división  de  los  humores  morbíficos,  que  estimu- 
lados suficientemente,  salen  al  cutis  mientras  el  ba- 
ño trio,  qae  sigue  inmediatamente  después,  mantie- 
ne el  tono,  aumenta  la  energía  del  enfermo,  ayuda 
á la  circulación,  y verdaderamente  pone  en  movi- 
miento todos  los  humores  parados.  Este  procedi- 
miento determina  de  una  manera  positiva  la  natu- 
raleza de  las  enfermedades.  Todas  las  afecciones 
causadas  por  las  malas  sustancias,  están  sujetas  á 
este  procedimiento,  que  se  hace  del  modo  siguiente: 

Se  envuelve  al  enfermo  (desnudo)  en  un  gran 
cobertor  bien  vasto,  manta  ó frazada;  las  piernas 
estendidas,  y los  brazos  bien  pegados  al  cuerpo:  el 
cobertor  se  sujeta  al  rededor  lo  mejor  que  sea  posi- 
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ble,  volviéndolo  bien  por  debajo  de  los  piés;  sobre 
éste  se  pone,  bien  esíendido,  un  pequeño  colchón,  y 
algunas  veces  dos,  en  lugar  de  muchos  cobertores; 
sobre  todo  esto  se  esliende  una  sábana  y una  cob 
cha  muy  bien,  así  envuelto  herméticaraente  el  en- 
fermo: algunas  veces,  cuando  la  traspiración  es  di- 
ficultosa, se  le  cubre  la  ca.bsza,  dejando  solamente 
descubierta  la  cara;  pero  no  se  ejecuta  esto  en  per- 
sonas que  tengan  alguna  tendencia  de  sangre  en  la 
cabeza.  La  irritación  causada  por  el  cobertor,  y la 
opresión  y sujeción  duradera,  hace  esta  operación 
muy  penosa,  especialmente,  como  3^  lo  he  obser- 
vado, hasta  que  principia  la  traspiración,  que  en  al- 
gunos casos,  se  efectúa  á la  media  hora,  3^  en  otros 
en  una,  3^  aun  á veces  en  dos.  Después  de  esto,  el 
enfermo  suda,  según  la  enfermedad,  desde  media 
liasta  dos  horas.  Antes  de  envolver  al  enfermo, 
cualquiera  parte  dolorida,  se  venda  con  paños  hú- 
medos. Guando  el  paciento  se  acostumbra  a esta 
operación,  puede  dormir  hasta  que  lo  despierte  el 
asistente;  á los  que. sudan  con  dificultad,  se  Íes  ha- 
ce que  muevan  las  piernas,  que  se  froten  el  cuerpo 
y hagan  todo  el  movimiento  c[ue  les  permita  la  es- 
trechez en  que  se  hallan.  Este  poco  movimiento 
acelera  la  traspiración,  que  es  siempre  mas  tardía 
en  verano  que  en  invierno;  pero  debe  observarse 
que  si  la  traspiración  puede  ser  fácilmente  promo- 
vida sin  ningún  esfuerzo,  será  muy  útil  y ven- 
tajosa. 

Tan  pronto  como  principia  el  sudor  se  abren  las 


ventanas  y se  le  permito  beber  al  eníermo  iin  vaso 
de  agua  fría  de  media  en  media  hora;  esto  no  sola- 
mente se  ha  visto  que  es  agradable  y consolador, 
sino  que  también  ayuda  á sudar. 

Si  durante  el  tiempo  de  la  traspiración  el  enfer- 
mo sintiese  algún  dolor  de  cabeza,  se  puede  vendar 
ésta  con  un  paño  húmedo;  recurso  con  que  inva- 
riablemente se  consigue  el  objeto.  La  duración  del 
sudor  depende  mucho  de  la  naturaleza  del  mal,  del 
individuo,  etc.:  hay  algunos  que  sudan  diariamen- 
te, otros  cada  dos  dias,  ó solo  tres. 

Algunos  creerán  que  tanto  y tan  constante  sudor 
debe  debilitar  á los  enfermos  y ponerlos  mas  flacos; 
pero  se  observa  el  efecto  contrario,  donde  hay  mu- 
chos que  aunque  han  estado  sujetos  á la  pérdida  de 
varias  libras  de  traspiración  al  dia  por  mas  de  doce 
meses,  conservaron  siempre  su  peso  y su  fuerza 
primitiva:  esta  última  en  verdad  se  habia  mejora- 
do mucho,  como  también  su  fisonomía.  Para  que 
so  pueda  beber  agua  en  este  estado,  se  usa  de  un 
tubito  do  cristal  ó de  caña  ú otra  cosa  equivalente, 
metiendo  un  estremo  del  tubo  en  el  vaso  y el  otro 
en  la  boca. 

Cuando  el  enfermo  ha  sudado  largo  tiempo,  que 
cu  casos  ordinarios  se  conoce  en  que  rompe  la  tras- 
piración por  la  cara,  el  asistente  le  va  quitando  las 
cubiertas,  hasta  que  quede  solamente  con  la  man- 
ta, con  la  cual  irá  al  baño,  que  estará  en  una  habi- 
tación inmediata;  aquí  echará  á un  lado  la  parte 
superior  del  cobertor,  y se  lavará  la  cabeza,  la  ca- 
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ra,  el  pescuezo  y el  pecho,  y luego  se  meteiíi  en  el 
baño,  donde  estará  de  dos  á ocho  minutos,  cuyo 
término  regular  es  de  cuatro  á cinco  minutos:  esta 
práctica  es  diametralmente  opuesta  á la  teoría  que 
prohdoe  que  se  esponga  al  frió  un  cuerpo  caliente 
y cubierto  de  sudor:  esto  proviene  únicamente  de 
esperiencias  hechas  con  personas  que  estaban  en 
estado  de  traspiración  activa  á causa  de  haber  ha- 
blado, cantado,  trabajado  6 corrido,  ó también  por 
sudoríficos  estimulantes:  los  médicos  hacen  muy 
bien  de  que  sus  enfermos  se  resguarden  del  frió 
cuando  se  hallen  en  este  caso,  porque  la  muerte 
puede  ser  la  consecuencia  de  semejante  impruden- 
cia; pero  no  hay  ese  peligro  cuando  la  traspiración 
es  pasiva^  porque  esta  se  produce  en  estado  de  re- 
poso: en  uii  estado  pasivo  del  cuerpo,  ó de  sus 
miembros,  sin  haber  estado  préviamente  acalorado 
ni  haber  sido  escitada  parte  alguna  del  cuerpo,  es- 
ta traspiración  puede  ser  producida  por  la  influen- 
cia esterior,  por  una  atmósfera  caliente,  cubiertas 
calorosas,  ó por  alguna  operación  que  sea  involim- 
taria,  ó que  tienda  á concentrar  ó aumentar  el  ca- 
lor natural:  cuando  se  traspira  en  los  grandes  calo- 
res del  verano,  sin  moverse,  ó en  un  estado  de  tras- 
piración pasiva,  durante  la  cual,  no  solamente  so 
permite,  sino  que  es  saludable  beber  alguna  cosa 
fría:  es  bien  sabido  que  en  el  rigor  del  verano  en 
algunas  ciudades,  por  ejemplo  en  Zaragoza,  y aun 
en  varias  poblaciones  de  esta  misma  república,  se 

encuentran  personas  por  las  calles  que  venden 
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agua  helada,  y aunque  corra  el  sudor  por  la  cara, 
se  bebe  sin  temer  ni  sentir  la  mas  leve  incomodi- 
dad: ademas,  en  la  irritación  pasiva  no  es  con  una 
frialdad  irritante,  es  decir,  con  aire  frió,  con  lo  que 
se  pone  en  contacto  el  cutis,  sino  con  la  acción  del 
agua  fria  sobre  el  cuerpo,  en  un  estado  de  traspira- 
ción pasiva  que  irrite  el  ciitis  de  un  modo  semejan- 
te al  del  aire  á que  siempre  estamos  espuestos:  es- 
ta clase  de  irritación  determina  la  reacción,  ó atrae 


el  calor  que  no  está  libre  de  una  frialdad  seca.  ¿A 
qué  otra  cosa  se  puede  atribuir  el  buen  color  rosa- 
do del  cutis,  y que  todas  las  personas  tengan  fuer- 
zas para  producir  una  reacción,  como  so  ve  des- 


pués do  cada  baño?  Este  color  encarnado  que  con- 
sigue el  chorro,  como  igualmente  el  baño,  es  para 
el  médico,  como  también  para  el  enfermo,  una  pie- 
dra imán.  Le  dá  á aquel  la  seguridad  de  que  su 
enfermo  tenga  fuerzas  suficientes  para  lidiar  con 
la  enfermedad,  y á este  una  esperanza  bien  funda- 
da de  ser  curado;  porque  do  la  actividad  que  tiene 
el  cutis  después  del  ])aiiO,  se  forma  una  idea  del 


mas  pronto  ó mas  remoto  écsito. 

El  sudor  que  precede  al  baño,  no  solamente  ha- 
ce una  poderosa  impresión  y atrae  los  humores 
morbíficos  al  cutis,  sino  que  contribuye  ademas  á 
crear  un  calor  mas  cstenso  en  el  sistema;  este  ca- 
lor es  de  importancia,  aun  en  el  baño,  pues  habili- 
ta al  cuerpo  para  soportar  ])or  mas  largo  tiempo  el 
efecto  del  agua  fria,  que  ayuda  mas  mientras  mas 
tiempo  se  está  en  ella.  Se  debe  observar,  que  mien- 
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tras  mas  tiempo  se  aguante  el  frió  esterior  y la 
reacción,  mas  se  estraen  al  cútis  los  humores  mor- 
bíficos; pero  el  sobrante  de  calor  interno  no  se  de- 
be estraer,  por  temor  de  que  produzca  una  conge- 
lación. Las  traspiraciones  espontáneas  y noctur- 
nas, que  se  llaman  sudores  debilitantes,  deben  evi- 
tarse: y esto  se  debe  hacer  cubriendo  el  cuerpo  li- 
geramente, y lavándolo  de  noche  con  agua  fría. 
Es  necesario  algunas  veces,  cuando  el  cútis  es  ata- 
cado de  tirantez,  envolver  al  enfermo  en  una  sába- 
na mojada,  para  que  así  se  pueda  templar  antes 
de  cubrirlo  para  que  sude.  Se  debe  observar  aquí 
que  el  sudar  no  se  suministra  á todos  los  enfermos. 

CAPÍTULO  aUÍNTO. 


APLICACIONES  DEL  AGUA  FRIA  EN  BEBIDA  É IN- 
YECCIONES. 

“El  agua  es  el  principal  ingrediente  en  los  ñui- 
“dos  y sólidos  de  los  animales;  porque  un  hueso 
“seco  produce  una  gran  cantidad  de  agua  insípida; 
“así  el  agua  parece  ser  la  bebida  propia  para  todo 
“animal.” — Arhuthnot^  sobre  alimentos. 

Todo  el  tiempo  que  los  enfermos  están  sujetos 
al  método  hidropático,  se  les  prescribe  tomar  tanta 
agua  como  pueda  soportar  el  estómago  sin  repug- 
narla: menos  de  doce  vasos  al  dia  no  serán  sufi- 
cientes, y se  pueden  beber  desde  este  número  has- 
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ta  veinte  ó treinta.  Mtiy  pronto  les  será  fácil  á las 
personas  que  se  acostumbren  á bebería  gradual- 
mente. Al  principio  de  la  cura,  la  falta  de  sed 
parece  ser  un  grande  obstáculo,  pero  no  pasa  mu- 
cho tiempo  sin  que  se  esperimente  el  deseo  de  be- 
bería. Esto  es  muy  natural,  porque  tan  gran  can- 
tidad de  sustancias  no  se  pueden  perder  por  la  tras- 
piración, sin  que  la  naturaleza  sienta  la  necesidad 
de  reponerlas.  El  demasiado  ejercicio,  causando 
traspiración,  produce  sed.  Los  mas  de  los  procedi- 
mientos de  la  cura  son  estimulantes  y producen 
mayor  calor,  el  cual  es  otro  estímulo  de  la  sed.  Al- 
gunas personas,  cuando  beben  por  primera  vez,  se 
sienten  malas,  ó tal  vez  tienen  diarreas;  estos  sín- 
tomas prueban  que  el  estómago  contiene  restos  de 
enfermedades  que  el  agua  ha  removido.  En  lugar 
de  dejarla,  es  indispensable  beber  mas;  entonces  el 
enfermo  estará  seguro  de  deshacerse  de  estas  inco- 
modidades, como  lo  verá  por  el  aumento  de  apeti- 
to que  le  sigue  pronto. 

Cuando  el  estómago  siente  dolor  por  estar  sobre- 
cargado, es  muy  necesario  beber  agua  fria,  hasta 
que  sobrevenga  la  enfermedad,  ó la  diarrea,  y el 
paciente  no  debe  abstenerse  de  ella,  sino  continuar- 
la hasta  que  ambos  síntomas  hayan  desaparecido. 
Este  modo  de  proceder  es  preferible  á la  dieta  rigo- 
rosa que  generalmente  se  prescribe  cuando  el  estó- 
mago está  sobrecargado.  Este  mótodo  lo  limpia 
de  todas  las  impuridades  que  con  la  abstinencia 
pasan  á la  sangre.  ¡Sabemos  que  el  vómito  tam- 
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bien  produce  este  efecto;  pero  este  es  im  remedio 
que  debilita  el  estómago  cuando  el  agua  produce 
precisamente  el  efecto  contrario. 

El  agua  fria,  como  bebida,  es  sumamente  útil; 
fortifica  el  estómago  y los  intestinos,  limpiándolos 
de  los  malos  humores  que  contienen;  favorece  la 
generación  de  nuevas  sustancias;  se  mezcla  con  la 
sangre  por  absorción;  se  estiende  prontamente  por 
todos  los  órganos,  disminuye,  purifica  y disuelve 
los  humores  acres  y gruesos,  y los  espete  por  medio 
de  la  traspiración  y de  la  orina.  Se  aplica  como 
dieta  para  indisposiciones  leves,  malas  digestiones, 
y generalmente  en  todos  los  casos  de  enfermedad, 
para  los  cuales  la  facultad  recomienda  aperitivos  y 
aguas  minerales  que  pueden  ser  despreciados.  Al 
levantarse  por  la  mañana,  después  de  una  ablución 
fria,  hágase  bastante  ejercicio,  y mientras  se  hace 
bébase  agua  con  abundancia.  Esto  surtirá  el  mis- 
mo efecto  que  un  purgante,  ó que  las  aguas  mine- 
rales, sin  debilitar  (como  estas  últimas)  los  órganos 
digestivos.  Todos  pueden  beber  agua  fria  sin  el 
mas  leve  riesgo. 

Todas  las  horas  del  dia  son  favorables  para  el 
uso  interno  del  agua,  y se  les  debe  permitir  á los 
enfermms  que  beban  toda  cuanta  quieran,  de  modo 
que  no  se  incomoden  por  ella;  recomendándoseles 
muy  particularmente  con  el  ejercicio  en  ayunas, 
cuando  hay  esperanza  de  favorables  efectos. 

Después  de  saldar  es  cuando  el  beber  agua  fria 
produce  la  espectoracion  de  las  flemas.  Se  puede 


bebsr  agua  después  de  álmorzarj  pero  sin  sobrecar- 
gar el  estomago.  Durante  la  comida  los  alimentos 
deben  ser  humedecidos  con  algunos  vasos  de  agua: 
entonces  se  debe  dejar  al  estómago  reposar  algunas 
horas;  después  se  puede  beber  agua  hasta  la  hora 
de  cenar.  No  es  menos  útil  beber  después  de  la 
cena;  pero  puede  interrumpir  el  descanso,  por  tener 
el  enfermo  que  levantarse  á menudo  durante  la 
noche.  No  debemos  olvidar  que  el  ejercicio,  que 
es  hasta  cierto  grado  indispensable,  estimula  la  ac- 
ción del  agua  y acelera  la  cura.  El  agua,  para 
producir  el  efecto  deseado,  debe  ser  siempre  sacada 
fresca  del  manantial,  y lo  mas  fria  que  sea  posible. 
Las  botellas  de  vidrio  en  que  se  conserve,  deben 
tener  tapones,  y así  el  agua  se  mantendrá  fria  por 
mas  largo  tiempo. 

Bajo  el  nombre  de  inyecciones  entendemos  prin- 
cipalmente las  ayudas  que  el  enfermo  mismo  pue- 
da aplicarse.  Cuando  no  está  acostumbrado  á 
usarlas  con  agua  fria,  no  se  las  deben  echar  por 
mas  tiempo  que  el  de  dos  minutos;  pero  los  intes- 
tinos se  acostumbran  gradualmente  á ellas,  y á 
menudo  se  absorven  como  un  vaso  de  agua  intro- 
ducido en  el  estómago.  Se  repite  una  segunda  in- 
yección inmediatamente  después  de  la  espulsion 
de  la  primera.  Las  inyecciones  frias  se  usan  para 
los  constipados  y las  diarreas,  enfermedades  dia- 
metralmente opuestas,  pero  que  nacen  de  una  mis- 
ma causa,  la  endeblez  de  los  intestinos.  De  este 
modo  la  contradicción  está  solo  en  la  apariencia. 
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pues  el  grande  objeto  de  estas  inyecciones  es  esta- 
blecer el  temple  de  aquellos  órganos  y arreglar  sus 
funciones,  y deben  acompañarse  con  el  uso  de  agua 
en  otras  ocasiones. 

Hay  también  otras  inyecciones  que  se  aplican 
en  las  otras  concavidades  del  cuerpo,  corno  los  oi- 
dos, la  nariz  y la  uretra.  Para  estos  usos  liay  ayu- 
das á propósito,  y so  dirigen  contra  las  materias 
mucosas  en  esta  parte.  'El  mejor  método  para  con- 
servar la  dentadura  es  lavarse  la  boca  muy  á me- 
nudo, después  de  comer,  por  la  mañana,  y particu- 
larmente por  la  tarde;  sorber  agua  por  los  conduc- 
tos de  la  nariz  es  el  mejor  remedio  para  curar  una 
frialdad  en  la  cabeza.  La  escrófula  en  la  nariz, 
que  es  una  enfermedad  muy  común  en  los  niños, 
se  cura  con  buen  écsito  por  medio  de  la  misma 
práctica. 

CAPÍTULO  SESTO. 


SABANAS  Y DEFENSIVOS,  Ó VENDAGES  MOJADOS. 


Las  aplicaciones  frias  llenan  dos  objetos  diame- 
tralmente opuestos:  el  primero  para  calmar,  y el  se- 
gundo para  estimular.  ].¿os  vendages  que  refrescan 
se  usan  en  casos  de  inílamacion.  congelación  de  la 
sangre,  dolores  de  cabeza  &c.:  á éstos  siempre  so 
lt)s  agregan  los  l)años  de  asiento.  Para  este  objeto, 
el  lienzo,  después  de  mojado  en  agua  fria,  se  pone 
en  varios  dobleces  y se  aplica  sobre  las  partes  afee- 


tadas,  donde  se  debe  dejar  hasta  que  empiece  á ca- 
lentarse, y entonces  se  renueva  hasta  conseguir  la 
curación  de  la  causa  porque  se  había  aplicado. 

Los  baños  de  asiento  deben  acompañar  á estos 
vendages,  porque  evitan  el  aumento  del  calor  en  la 
cabeza  y son  muy  eficaces  para  aliviar  las  infiama- 
ciones  causadas  por  fracturas  ú otras  heridas.  Los 
vendages  estimulantes  son  importantes  en  sumo 
graao:  varían  en  algunos  casos  de  los  primeros.  Un 
piedazo  de  lienzo  ó parte  de  una  toalla,  después 
de  rnojana  en  agua  fría,  se  debe  torcer  bien,  y her- 
méticamente aplicada  á líl  parte  afectada  que  no 
pueda  penetrar  el  aire  esterior:  esto  se  efectúa  con 
otro  vendage  perfectamente  seco  aplicado  sobre  el 
l^nmero,  37  por  estos  medios  se  retiene  toda  humedad 
ó se  reeoncentra  en  la  parte  enferma.  Esto  produ- 
ce el  calor,  que  no  se  puede  conseguir  de  ninguna 
otra  manera.  Este  calor  húmedo  tiene  propiedades 
estimulantes  y disolventes,  escita  la  traspiración, 
con  cuyo  medio  so  estrae  gran  cantidad  de  humo- 


res viciosos. 


Estos  vendages  se  renuevan  cuando 


están  secos,  menos  por  la  noche,  que  se  permite  los 
tengan  puestos  sin  tocarlos.  Los  vendages  fríos  se 
aplican  en  varias  partes  del  cuerpo,  y son  tan  im- 
])ortaníes,  que  todas  las  personas  que  observan  es- 
te método,  están  acostumbradas  al  uso  de  ellos  y 
se  los  aplican  de  una  infinidad  de  modos.  Los  que 
están  afectados  del  pecho  6 de  la  garganta,  usan 
un  liado  por  el  cuello  Y otro  en  el  pecho  por  la  no- 
che: los  que  tienen  cndc-blez  ó inflamados  los  ojos, 
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usan  uno  detras  de  la  cabeza  y cuello  por  la  no- 
che: los  que  son  débiles  en  la  digestión,  ó de  otra 
manera  están  debilitados,  usan  uno  en  la  cintura 
todo  el  dia,  mientras  los  que  padecen  de  gota  y de 
reumatismo  tienen  sus  piés  y piernas  encajonados 
en  ellos  por  la  noche. 

Los  venclages  mojados  se  aplican  invariablemen- 
te á todas  las  heridas,  contusiones,  y generalmen- 
te á las  partes  dañadas,  como  también  á cualquie- 
ra otra  que  sienta  dolor:  sus  virtudes  mitigahles  son 
casi  increibles.  El  vendage  para  la  cintura  se  com- 
pone de  una  toalla  de  tres  varas  poco  mas  de  lar- 
go y de  media  ó un  pié  de  ancho:  las  dos  terceras 
partes  mojadas,  y la  otra  se  deja  seca.  La  parte 
mojada  se  lia  en  el  vientre  y se  cubre  con  la  seca, 
poniéndole  cintas  ó cordones  para  que  pueda  suje- 
tarse. La  propiedad  de  este  fomento  es  la  de  au- 
mentar el  calor  del  estómago,  y por  este  medio  ayu- 
dar á la  digestión,  de  la  cual  resulta  la  formación 
de  mejores  sustarreias:  cura  la  congestión  intestina, 
el  constipado,  la  relajación,  y pacifica  el  cólico  ó do- 
lores de  tripas.  No  hay  ninguna  enfermedad  cró- 
nica local  que  no  requiera  la  aplicación  de  estos 
fomentos:  entre  ellas  se  pueden  especialmente  enu- 
merar la  gota,  el  reumatismo,  el  aumento  de  \ o- 
lúmen  de  los  huesos,  las  artritis,  las  postemas  (con 
úlceras  ó sin  ellas)  y las  inflamaciones  crónicas. 

Los  males  estemos  y las  terminaciones  purulen- 
tas de  la  cara,  son  tratados  del  mismo  modo;  así 
como  los  cancros,  las  caries  y las  úlceras  sifilíticas. 


caJman  el  dolor  y ayudan  mucho  mejor  que  los  un- 
güentos y emplastos.  Estos  vendages  no  solamen- 
te protegen  las  partes  dañadas  del  contacto  con  el 
aire,  sino  también  promueven  la  espulsion  de  ios 
malos  humores;  porque  se  impregnan  en  el  lienzo 
mas  fácilmente  que  con  los  ungüentos  ó emplastos. 

Es  inútil  que  busquemos  en  éstos  el  modo  de 
curar  las  úlceras  malignas  que  están  retenidas  en 
el  sistema  por  impureza  de  la  sangre;  los  médicos 
saben  que  con  semejantes  remedios  no  se  consigue 
muy  á menudo  purificar  la  sangre  del  modo  sufi- 
ciente para  efectuar  la  cura.  Siendo  las  úlceras  un 
conducto  abierto  para  evacuar  los  humores  dañi- 
nos, bajo  la  influencia  de  la  cura  general,  y espe- 
cialmente de  íomeníos,  todos  los  liumores  se  eva- 
cúan por  los  conductos  ordinarios  que  la  naturale- 
za escoge  para  este  fin.  A falta  de  úlceras,  el  mé- 
todo nunca  deja  de  producir  postemas  que  sirven 
como  desahogos  de  las  sustancias  viciosas. 

¿Necesitaré  repetir  otra  vez  cuá.1  es  la  práctica 
propia  para  la  cma  de  las  fiebres  y enfermedades 
cutáneas,  como  los  empeines,  las  viruelas,  el  sa- 
rampión y la  escarlatina?  Nadie  debe  sorprender- 
se al  saber  que  los  enfermos  son  envueltos  en  una 
sábana  niojada:  es  cosa  muy  cierta  que  este  fomen- 
to tranquiliza  á los  pacientes,  facilita  las  erupcio- 
nes 3^  promueve,  en  casos  de  fiebre,  la  mas  benéfi- 
ca traspiración.  Para  practicarlo,  se  estiende  en  la 
cama  un  cobertor,  y sobre  él  una  sábana  mojada, 
estando  ésta  bien  esprimida:  en  ella  se  envuelve  al 
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enfermo,  á escepcion  de  la  cara.  El  cobertor  con 
la  sábana  se  lia  bien  apretada  alrededor  del  cuer- 
po. Se  deben  echar  encima  otros  cobertores,  fra- 
zadas ó mantas,  cubriendo  bien  el  cuerpo  para 
producir  un  calor  inmediato.  Para  quitar  la  calen- 
tura mas  pronto,  se  debe  cambiar  la  sábana  cada 
media  hora.  Se  puede,  en  casos  desesperados,  ha- 
cer esto  cincuenta  veces  en  veinticuatro  horas:  con- 
tinuando así,  nunca  deja  de  tener  buen  écsito. 
Cuando  la  calentura  está  baja,  el  enfermo  reposa 
un  poco  en  la  última  sábana  para  promover  la  tras- 
piración: entonces  se  mete  en  el  medio  baño,  no 
muy  caliente,  pero  quitada  la  frialdad  (como  60 
grados  de  Fahrenheit)  por  espacio  de  cpúnce  minu- 
tos: debe  ser  frotado  por  dos  personas,  y de  cuando 
en  cuando  echar  agua  del  mismo  baño  por  la  cabe- 
za y espaldas  del  enfermo.  Cuando  la  calentura 
empieza  por  temblores,  el  baño  debe  ser  de  cuatro 
horas,  hasta  que  el  cuerpo  entre  todo  en  calor: 
cuando  no  hay  facilidad  de  bañarse,  se  echará  so- 
bre el  enfermo  una  sábana  bien  mojada,  y se  debe 
frotar  por  espacio  de  cinco  minutos.  Solamente  al 
principio  es  cuando  los  vendages  y las  sabanas  son 
incómodas,  porcpie  al  instante  se  caJientan.  Pre- 
guntaria  yo  ahora  ¿que  tratamiento  médico  es  agra- 
dable? ¿Lo  son  las  drogas,  los  sinapismos  ó las  san- 
guijuelas? ¿Se  puede  decir  que  siempre  producen 
los  resultados  que  se  desean?  Pero  se  logra  esto 
último  por  el  método  de  Mr.  Priessnitz,  porque  en 
casos  de  calentura,  por  intensa  que  haya  sido,  nim- 
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ca  se  ha  visto  que  se  haya  desgraciado  ningún  en- 
fermo. La  esperiencia  prueba  que  el  agua  fria  apli- 
cada en  cualquier  parte  del  cuerpo,  suaviza  y ali- 
via el  cutis  y causa  la  reacción  de  todo  el  sistema, 
la  cual  escita  de  45  á 50  grados  de  calor  sobre  la 
temperatura  del  cuerpo.  Parte  del  agua  embebida 
por  el  órgano  afectado,  que  con  el  calor  que  esto 
produce,  disuelve  las  partes  morbíficas  ayudando 
también  á la  evacuación  por  los  poros  del  cutis. 
Lsto  se  comprueba  por  el  olor  desagradable  y por 
el  color  de  los  vendages  en  cada  caso  particular. 

A los  que  no  han  visto  practicar  la  Hidropatía 
les  parece  peligrosa  la  aplicación  de  lienzos  moja- 
dos; pero  hay  poco  que  temer,  pues  su  aplicacioh 
es  el  primer  paso  que  se  da  con  las  personas  de 
edad  avanzada,  con  los  niños,  con  los  débiles,  con 
los  nerviosos  ó con  los  de  constitución  delicada, 
con  el  fin  de  endurecer  el  cutis  ó prepararlo  para 
el  baño,  y generalmente  para  fortalecerlo  antes  de 
ninguna  otra  aplicación  de  la  cura.*  puede  esperi- 
rnentarlo  cualquiera  que  sufra  algún  dolor,  ó que 
tenga  la  garganta  mala,  y pronto  se  convencerá. 

Son  tales  los  provechosos  efecto.s  de  estar  tendi- 
do por  media  hora  en  una  sábana  mojada,  y enton- 
ces entrar  en  un  baño,  que  no  vacilamos  en  decir 
que  cualquiera  que  en  ello  viese  un  suicidio  se  rei- 
ria  de  haber  tenido  esta  idea  después  de  ver  los  re- 
sultados. A los  enfermos  débiles  se  les  sujeta  á 
este  método  fi-ecuenternente  dos  veces  al  dia,  y es 
]6cuiso  para  dar  á los  niños  un  inmediato  alivio 
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cuando  no  pueden  sosegar  ni  dormir.  Los  venda- 
ges  se  ponen  juntos  algunas  veces  en  uno,  y otras 
en  varios  miembros  del  cuerpo  al  mismo  tiempo,  y 
generalmente  de  noche,  aunque  habiendo  dolor  en 
cualquier  parte,  se  pueden  usar  también  de  dia. 
Son  tales  los  estraordinarios  resultados  de  la  apli- 
cación de  estos  lienzos  frios,  que  si  fuese  el  único 
descubrimiento  hecho  por  Priessnitz,  seria  suficien- 
te para  inmortalizar  su  nombre. 

CAPITULO  SETIMO. 


ABLUCIONES. 

Entre  los  diferentes  modos  de  aplicar  el  agua, 
ocupa  su  lugar  el  que  se  hace  en  abluciones;  ya  por 
medio  de  un  chorro  de  poco  grueso,  y también  se 
sustituye  con  la  sábana  mojada.  El  baño  de  chor- 
ro ó de  golpe,  que  Claridge  llama  ducha,  (y  con  cu- 
yo nombre  nunca  he  convenido,  hablando  en  nues- 
tro idioma  castellano)  es  aquel  que  se  hace  derra- 
mando agua  sobre  una  ó mas  partes  del  cuerpo,  y 
en  las  abluciones  sobre  la  cabeza,  recibiendo  en  es- 
ta el  golpe  con  las  manos  juntas,  enlazando  los  de- 
dos sobre  ella;  de  modo,  que  derramándose  el  agua 
baña  todo  el  cuerpo,  y entretanto  le  van  frotando 
primeramente  el  cuerpo  en  general  con  las  manos, 
y después  las  partes  afectadas  con  mas  especiali- 
dad: esto  se  hace  con  los  enfermos  que  están  suje- 
tos á irritaciones  calenturienta».  Cuando  la  debi- 
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lidad  del  enfermo  no  permite  esta  frotación,  se  apli- 
ca una  sábana  mojada,  sobre  la  cual  es  mas  fácil 
usar  de  las  frotaciones:  este  último  procedimiento . 
se  debe  preferir  al  baño  cuando  hay  duda  de  que 
pueda  e!  enfermo  sobrellevar  la  inmersión  en  el 
agua:  esto  mu^r  especialmente  es  provechoso  á los 
párvulos. 

No  podemos  recomendar  muchas  abluciones  á 
las  personas  que  desean  curarse  á sí  mismas:  solo 
se  les  aconseja  que  las  hagan  principalmente  al  le- 
vantarse por  la  mañana,  y por  la  noche  antes  de 
meterse  en  la  cama.  En  las  dolencias  de  poca  en- 
tidad, en  su  principio,  en  la  irritabilidad  nerviosa, 
ó en  la  flojedad  del  cútis,  las  abluciones  acompaña- 
das de  agua  fria,  bebida  con  abiuidancia,  muchas 
veces  son  suficientes  para  restablecer  la  salud.  Es- 
tas abluciones  deben  ejecutarse  por  la  mañana  (con  / 
preferencia  á la  tarde)  al  salir  de  la  cama  antes  que 
se  enfrie  el  cuerpo,  y después  debe  el  enfermo  ha- 
cer ejercicio  al  aire  libre.  En  cuanto  á hacer  uso 
de  jas  sábanas  mojadas  como  abluciones,  la  perso- 
na afectada  se  pone  en  pié  en  su  habitación,  y el 
criado  la  envuelve  el  cuerpo  y la  cabeza;  entonces 
se  le  debe  frotar  sobre  la  sábana  por  espacio  de  cin- 
co minutos,  y después  se  le  debe  mudar  la  sábana 
mojada,  cubriéndola  con  una  que  esté  bien  seca. 

Cine  lo  pruebe  una  persona  que  esté  fatigada,  y 
de  una  vez  percibirá  su  gran  utilidad. 
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CyIPíTULO  octavo.  (O 

§.  L 

BAJÍOS. 


Son  tan  varios  los  modos  de  aplicar  el  agua  a las 
enfermedades,  y especialmente  con  baños,  que  seria 
muy  estenso  hacer  su  descripción;  pero  me  reduci- 
ré á los  principales,  prescindiendo  del  grado  de  ca- 
lórico, que  se  designará  en  su  respectivo  lugar.  Di- 
vidiré los  baños  en  las  clases  siguientes:  baño  ge- 
neral, medio  baño,  baño  de  asiento,  de  piernas,  de 
cliorro,  de  cabeza,  de  pies,  de  ojos  y de  dedos. 


BAÑO  GENERAL. 


Siempre  que  el  cuerpo  se  mete  en  una  tina  u otro 
local  semejante  donde  haya  agua  c[ue  lo  cubra  has- 
ta el  pescuezo,  se  llama  baño  general;  y regular- 
mente se  usa  después  del  sudor,  de  sábana  ó fraza- 
da, que  si  dista  mucho  de  la  cama  y se  ancla  de 
prisa,  habrá  necesidad  de  reposar  un  poco  para 
tranquilizar  los  pulmones;  y en  seguida,  mojarse  la 
cabeza  y pecho,  para  evitar  que  suba  la  sangre  á 
estas  regiones,  y metiéndose  con  prontitud  al  agua. 

Durante  el  baño  se  debe  sumergir  la  cabeza  va- 

C^)  Nota. — Guando  se  cite  párrafo^  se  en- 

tiende ser  del  cajyUulo  octavo. 
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rias  veces.  Es  menester  tener  gran  cuidado  de  no 
esponer  el  cuerpo  al  contacto  del  aire  al  quitarse  la 
sábana  después  de  sudar  y entrar  en  el  baño:  lo 
mejor  es  meterse  en  el  agua  cubierto. 

Es  muy  ventajoso  estar  siempre  en  movimiento 
durante  el  baño,  y frotar  con  las  manos  la  parte  del 
cuerpo  que  esté  dolorida.  Así  se  estimula  el  cu- 
tis y se  templa  la  sensación  del  frió.  Los  que  estén 
afectados  del  pecho  deben  tener  moderación  en  el 
uso  del  baño,  entrando  en  él  por  grados  y no  dán- 
doselos largos.  En  general  el  tiempo  que  se  debe 
estar  en  él  debe  graduarse  por  la  frialdad  del  agua, 
y por  el  calor  vital  del  que  se  baña;  pero  ninguna 
regla  general  se  puede  adoptar  con  respecto  á esto. 
Se  debe  aconsejar  á los  enfermos  que  eviten  la  se- 
gunda sensación  de  frió,  que  es  una  especie  de  fie- 
bre, dejando  el  baño  antes  que  se  sienta:  por  estos 
medios  el  enfermo  evitará  una  muy  poderosa  reac- 
ción, causada  por  la  grande  estraccion  del  calor. 
Esta  precaución  es  indispensable  en  la  época  del 
tratamiento  marcada  por  fiebre  y erupciones.  En- 
tonces una  reacción,  producida  por  un  uso  inmode- 
rado del  baño  ó chorro,  obligarla  al  enfermo  á ue- 
darse  en  cama  por  algunos  dias,  en  vez  de  acelerar 
la  cura.  Las  personas  que  traten  de  curarse  con 
el  método  del  agua  fria,  deben  observar  estricta- 
mente sus  reglas,  pues  en  el  caso  de  quebrantarlas, 
la  medicina  les  baria  mas  daño  que  provecho.  No 
hay  mas  que  una  cosa  que  pueden  usar  ó abusar 
de  ella  con  impunidad,  el  beber  mucha  agua. 
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A\  salir  del  baño  se  siente  mas  frió  del  que  luio 
se  puede  imaginar,  y para  calmar  sus  efectos  se  cu- 
brirá el  enfermo  con  una  sábana;  sobre  esta  se 
echará  una  capa,  y así  se  irá  á su  cuarto,  donde  se 
secará  y frotará  todo  el  cuerpo;  entonces  debe  ves- 
tirse ligeramente,  y andar  para  retener  el  calor.  Ha- 
ciendo esto  con  el  calor  de  la  chimenea  ó de  la  ca- 
ma, seria  obrar  en  directa  oposición  al  método.  Un 
vaso  ó dos  de  agua,  inmediatamente  después  del 
baño,  es  agradable,  y no  se  debe  omitir  durante  el 
paseo. 

Cuando  la  cura  escita  mucha  irritación,  se  deben 

/ 

suspender  los  baños,  pues  la  aumentarían:  una  ablu- 
ción general  de  todo  el  cuerpo,  y los  baños  de  asien- 
to, es  á lo  que  entonces  debe  acudirse.  El  sudor 
se  vuelve  á escitar  envolviendo  el  cuerpo  en  una 
sábana  húmeda:  esto,  unido  al  baño  de  asiento,  ha- 
rá que  cese  la  irritación. 

i 

§.  111. 

MEDIO  BAf\0. 

El  medio  baño  se  toma  en  una  tina  mas  peque- 
ña que  las  que  comunmente  se  usan  para  baños 
generales,  con  agua  templada,  hasta  la  cintura,  y 
no  se  emplea  sino  en  los  casos  en  que  el  baño  ente- 
ro fuese  demasiado  para  la  fuerza  del  enfermo.  Es 
en  efecto  menos  activo  que  el  entero,  y presentan- 
do menos  peligro,  es  frecuentemente  suministrado 

á los  que  empiezan  á curarse,  dándoselos  por  una 
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semana,  como  preparativo  para  el  baño  grande: 
cuando  fuere  necesario  que  al  enfermo  le  aprove- 
che como  nn  baño  entero,  se  le  echa  agua  por  en- 
cima, ó el  asistente  constantemente  le  mojará  el 
cuerpo  y la, cabeza  con  la  misma  agua  del  baño. 

Cuando  estos  pequeños  baños  se  usan  para  que 
sean  menos  irritantes,  la  parte  superior  del  cuerpo 
se  cubre  algunas  veces  y el  baño  se  tapa  herméti- 
camente de  modo  que  no  se  vea  mas  que  la  cabe- 
za: esto  es  en  casos  donde  se  necesita  que  el  enfer- 
mo se  quede  en  ellos  por  una  ó dos  horas:  muchas 
veces  se  ordenan  estos  baños  por  cinco  y seis  ho- 
ras de  nna  vez,  y se  repiten  sucesivamente  por  al- 
gunos dias,  con  el  objeto  de  promover  la  irritación 
y producir  la  liebre:  esto  atrae  la  materia  morbífica 
al  cutis  en  la  forma  de  accesos,  que  algunas  veces 
supuran  cantidad  suficiente  de  materia  para  llenar 
varios  vasos.  Guando  esta  crisis  sobreviene,  se 
suspende  ei  baño  mientras  se  descargan  los  humo- 
res, por  lo  cual  el  sistema  es  en  estremo  benefi- 
ciado. 

El  medio  baño  se  toma  por  !o  común  inmediata- 
mente después  de  haber  estado  el  enfermo  en  la  sá- 
bana mojada.  Se  acompaña  este  baño  con  rocía- 
das  de  agua  fria  y frotaciones.  Mientras  siga  su- 
dando el  enfermo,  debe  meterse  pronto  en  el  baño, 
echar  fuera  la  cubierta,  mojándose  primeramente 
la  cabeza  y el  pedio,  y el  asistente  debe  echarle 
una  tina  ilena  de  agua  por  la  cabeza,  frotándose 
bien  la  cara  y el  cuerpo.  Esta  ultima  parte  del  tra- 
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íamiento  se  contiiiLia  por  diez  ó quince  rniimíos,  y 
algunas  veces  por  mas  tiempo.  Cuando  el  enfer- 
mo sale  del  baño,  se  debe  secar  bien,  vestirse,  y sa- 
lir á dar  un  paseo  por  el  aire  fresco;  pero  á las  per- 
sonas que  no  tienen  haberes  para  consiilíar  con  un 
médico  que  tenga  conocimiento  del  método,  se  les 
aconseja  que  no  lo  hagan,  porque  pueden  no  hacer- 
lo bien. 

En  casi  todos  los  casos  de  fiebre  se  envuelve  al 
enfermo  en  una  sábana  mojada,  que  se  cámbia  tan 
pronto  como  se  caliente,  y se  repite  lo  mismo  has- 
ta que  desaparezca  la  calentura.  Como  estas  sá- 
banas regularmente  se  calientan  por  la  estraccion 
de  una  cierta  cantidad  de  calórico  del  cuerpo,  pre- 
cisamente sigue  un  gran  frió:  esto  sucede  sobre  to- 
do al  desaparecer  la  fiebre;  entonces  es  necesario 
meterse  en  el  baño,  y deben  dos  hombres  frotar  al 
enfermo  todo  el  cuerpo  hasta  que  estén  abatidos 
todos  los  síntomas.  El  enfermo  pu'ede  salir  á pa- 
sear. Si  en  la  noche  le  repitiesen  las  mismas  ca- 
lenturas se  ejecuta  la  misma  operación  y debe  repe- 
tirse hasta  conseguir  la  total  cura. 

§.  ÍY. 

BAÑO  DE  ASIENTO. 

Este  baño  se  toma  en  una  tina  baja  ó lebrillo,  su- 
ficiente para  que  pueda  sentarse  el  enfermo  sobre 
tres  ó cuatro  pulgadas  de  agua,  como  en  un  baño 
de  cadera,  descansando’  los  piés  en  el  suelo  por  di- 
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ferenles  periodos,  corno  iin  cuarto,  media,  una  ho- 
ra, ó mas,  según  se  crea  conveniente.  Esto  en  al- 
gunos casos  se  repite  dos  ó tres  veces  al  dia:  y este 
baño  es  tan  importante  en  este  método,  que  los  en- 
fermos á quienes  no  se  les  prescribe,  son  considera- 
dos como  casos  escepcionales.  Producen  el  efecto 
de  fortalecer  los  nervios,  de  sacar  los  humores  de 
la  cabeza,  del  pecho  y del  abdomen,  y aliviar  el 
ñato,  y es  lo  de  mías  valor  para  los  que  han  tenido 
una  vida  sedentaria. 

4 

El  objeto  de  usar  tan  poca  agua  en  este  baño,  el 
iTxedio  baño  y baños  de  pies,  es  para  que  la  reac- 
ción se  efectúe  mas  pronto.  Si  se  usase  cantidad 
mayor  de  agua,  se  quedaria  fria  durante  todo  el 
tiempo  de  su  aplicación,  y causaria  acumulaciones 
en  las  regiones  superiores,  de  modo  que  en  este  ca- 
so adquiere  casi  inmediatamente  el  calor  de  la  san- 
gre, Y admite  una  pronta  reacción. 

Para  evitar  lo  primero,  el  enfermo  debe  aplicar- 
se un  voidage  mojado  á la  cabeza,  y para  conse- 
guir un  sudor,  según  el  objeto,  debe  frotar  bien  el 
abdomen  con  la  mano  mojada. 

Cuando  se  ordene  este  baño  por  una  hora,  se  de- 
be renovar  el  agua  cada  cuarto  de  hora,  si  no  se  dis- 
pone otra  cosa  en  su  respectivo  lugar. 

§.  V. 

BAÑOS  DE  PIERNAS. 

Los  muslos  y piernas,  cuando  tienen  úlceras,  em- 
peines, heridas  ó dolores  fijos  de  reumatismo,  se 


—309— 

deben  meter  en  nn  baño  cubriendo  el  agua  las  par- 
tes afectadas.  El  objeto  de  estos  baños  es  que  sir- 
van de  estimulantes.  Se  pueden  tomar  de  una  ho- 
ra, y algunas  veces  de  mas  tiempo;  y siempre  ter- 
minan en  postemas  que  causan  una  abundante  su- 
puración. También  son  aplicables  á cualesquiera 
otros  miembros  enfermos  de  la  misma  manera. 

§.  VI. 

BAÑO  DE  CHORRO  Ó GOLPEADO. 

Se  entiende  por  baño  de  chorro,  una  porción  de 
agua  del  grueso  de  la  muñeca  de  un  hombre  que 
cae  de  una  altura  en  forma  de  cascada,  desde  dos 
ó mas  varas  de  elevación:  este  baño  usado  en  todos 
los  casos,  es  el  mas  poderoso  para  remover  los  ma- 
los humores  y quitarlos  de  la  posición  que  tal  vez 
hayan  ocupado  por  muchos  años;  también  se  hace 
uso  de  ellos  en  la  mayor  parte  de  las  enfermedades 
crónicas.  El  chorro  corrige  la  endeblez  que  el  cu- 
tis haya  podido  contraer;  lo  fortiñca.  Endurece  el 
cuerpo  y lo  pone  en  estado  capaz  de  sobrellevar  to- 
das las  variaciones  atmosféricas.  Ejerce  un  pode- 
roso movimiento  en  el  sistema  muscular  y nervio- 
so por  la  reacción  que  producé.  Es  cosa  muy  con- 
veniente dar  un  paseo  antes  para  que  el  cuerpo  en- 
tre en  calor  y esté  en  buen  estado,  para  recibir  el 
beneficio  del  agua  por  este  baño.  Las  partes  afec- 
tadas, deben  por  la  mayor  parte  de  tiempo  estar  es- 
puestas  á la  acción  del  chorro,  aunque  se  debe  re- 
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cibir  accidentalmente  sobre  todas  las  partes  del 
cuerpo,  escepío  en  la  cabeza  y cara,  á,  menos  que 
no  esté  espresamente  ordenado.  Los  de  pechos  en- 
debles deben  evitarlo  en  aquella  parte:  de  otra  ma- 
nera, la  caida  del  agua  en  la  parte  inferior  del  es- 
tómago ó vientre  no  es  dañosa.  El  temperamento 
de  esta  región  no  puede  sufrir  estos  medios.  El  ali- 
vio que  se  esperi menta  por  el  chorro  algunas  veces  - 
en  cinco  minutos,  e^  milagroso  en  casos  artríticos 
Y de  reumatismos. 

El  objeto  de  los  chorros  es  poner  en  movimiento 
los  humores  morbíficos,  y no  se  deben  continuar 
cuando  producen  fiebres  escitantes  y hasta  que  ha- 
yan cesado.  La  duración  de  los  baños  de  chorro 
debe  ser  de  tres  á quince  minutos;  raras  veces  se 
estiende  á mas.  El  tiempo  de  usarlos  es  una  hora 
después  de  almorzar. 

Muchos  dicen  que  el  baño  común  de  lluvia,  tan 
usado,  no  les  hace  provecho:  esto  se  debe  esplicar 
por  el  hecho  de  que  promueve  una  reacción  en  la 
parte  superior  que  es  opuesta  á los  principios  de  la 
hidropatía. 

§.  YÍL 

BAÑOS  DE  CABEZA. 

Los  baños  de  cabeza  se  usan  para  los  reumatis- 
mos en  la  cabeza,  para  dolores  comunes,  para  las 
inflamaciones  reumáticas  en  ios  ojos_,  para  la  pér- 
dida del  olfato  y del  sabor.  Sirven  para  espeler  los 
humores  morbíficos  que  la  naturaleza  generalmen- 
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te  evacúa  por  postemillas  en  los  oidos.  También 
simpen  para  evitar  una  flucsion  en  la  cabeza;  pero 
en  este  caso  se  está  poco  tiempo  para  evitar  una 
reacción  demasiado  fuerte.  Estos  deben  estar  acom- 
parlados  de  mucho  ejercicio  al  aire  libre  por  la  som- 
bra. Este  baño  se  usa  como  sigue:  se  pone  una  pa- 
lancana ó lebrillo  en  el  suelo  al  estremo  de  un  fel- 
pudo ó petate:  en  ésto  se  debe  tender  el  enfermo, 
de  modo  que  la  cabeza  alcance  á la  vasija,  para  cu- 
yo fin  se  pone  una  toalla  donde  descanse  la  cabeza. 
Entonces  la  parte  del  cerebro  se  debe  meter  en  el 
agua,  después  un  lado  y luego  el  otro.  Todo  esto  se 
termina  poniéndose  otra  vez  en  la  primera  posición. 

La  duración  de  este  baño  depende  de  la  natura- 
leza y estension  de  la.  enfermedad.  En  las  inflama- 
ciones crónicas  de  los  ojos  cada  parte  de  la  cabeza 
se  debe  dejar  en  el  agua  por  quince  minutos;  el  mis- 
mo tiempo  para  la  sordera,  pérdida  del  olor  y sa- 
bor. Todo  esto  ocupa  una  hora  de  tiempo,  du- 
rante la  cual  se  debe  mudar  el  agua  dos  veces. 

Si  estos  baños  se  continúan  con  perseverancia,  el 
buen  ócsito  es  cierto.  Este  es  generalmmníe  anun- 
ciado por  un  dolor  de  cabeza  muy  violento  hasta  la 
formación  de  una  pestcma  que  concluye  reven- 
tando. 

Para  el  dolor  de  cabeza  común,  se  sumerge  el 
cerebro  en  el  agua  de  diez  á quince  minutos,  y los 
lados  de  cinco  á diez;  si  es  obstinado,  entonces  se 
recurre  á un  baño  de  piés  y otro  de  asiento,  ambos 
frios,  por  media  hora  cada  uno. 
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I BAÑOS  DE  PIES. 

Los  baños  de  piés  se  nsan  esclusivaniente  como 
lili  agente  contrario  á los  dolores  de  las  partes  su- 
peuoies  del  cuerpo.  Los  dolores  de  cabeza  y de 
muelas,  cualesquiera  que  sean  sus  causas,  paríicu- 
iUi mente  los  que  son  de  naturaleza  violenta,  infla- 
mación de  los  ojos,  ó íiucsiones  de  sangre  á la  ca- 
beza, se  alivian  casi  siempre  con  ios  baños  de  piés. 
A éstos,  cuando  no  basta,  se  agrega  la  aplicación 
Cíe  veiidages  mojados,  sin  cubrirlos  con  los  secos.  La 
tina  ó vasija  donde  se  toman  estos  baños,  no  debe 
tener  mas  que  dos  6 tres  pulgadas  de  agua,  ó jus- 
tamente lo  bastante  para  cubrir  los  piés:  para  el 
dOiOi  de  muelas,  con  una  jnilgada  de  agua  hay  su- 
ficiente, y so  debe  aplicar  desde  quince  minutos 
hasta  media  lima.  Ln  casos  de  desguinces  se  de- 
ben cubrir  los  piés  hasta  el  tobillo.  Cuando  el  agua 
piincipia  á recalentarse,  se  debe  inmediatamente 
cambial.  .Durante  todo  este  tiempo  se  deben  frotar 
bien  los  piés,  sea  con  las  manos  ó uno  contra  el 
otio,  para  que  par  este  medio  se  consiga  una  fuerte 
reacción.  Se  debe  tener  cuidado  que  los  piés  estén 
callentes  antes  de  ineterlos  en  el  agua,  y después 
se  debe  hacer  ejercicio  para  meterlos  otra  vez  en 
calor.  También  ayuda  mucho  una  frotación  con 
la  mano  bien  seca.  lios  baños  frios  de  piés  son  un 
medio  seguro  de  evitar  la  tendencia  de  frialdad  en 
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los  pies:  la  aplicación  de  agua  caliente  debilita  el 
cutis,  y hace  probable  una  frialdad  de  los  piés. 
Cuando  están  en  estreino  frios,  en  lugar  de  poner- 
los á calentar  al  fuego,  seria  mucho  mejor  producir 
el  efecto  deseado  con  el  ejercicio.  Si  se  quiere  al- 
guna prueba  de  la  reacción  causada  por  los  baños 
de  piés,  y de  la  virtud  que  tiene  para  preservarlos 
de  coger  frialdad,  no  tenemos  mas  que  tocarnos  los 
piés  una  ó dos  horas  después  de  salir  del  baño,  y 
los  hallaremos  calientes.  Después  de  haberse  fa- 
tigado mucho,  un  baño  de  piés,  tal  como  se  ha  des- 
crito, antes  de  meterse  en  la  cama,  es  muy  sano. 

La  gente  pobre,  que  no  usa  zapatos  ni  medias, 
cuyos  piés  están  siempre  espuestos  á una  especie 
de  baño,  no  se  ven  á menudo  con  esas  dolencias 
que  atacan  las  regiones  superiores  del  cuerpo  hu- 
mano. Un  caballero  irlandés,  pensando  hacer  un 
bien  á su  ganadero,  que  tenia  una  vida  muy  desar- 
reglada, lo  mandó  á otro  de  sus  estados,  que  esta- 
ba situado  en  terreno  mas  elevado  y seco;  y pre- 
guntándole un  dia  si  le  gustaba  aquel  sitio,  respon- 
dió: ‘-No  me  agrada  nada:  desde  que  estoy  allí  no 
he  estado  un  dia  bueno,  porque  no  hay  siquiera  una 
gota  de  agua  donde  mojar  los  piés.” 
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I IX. 

UAÑOS  DE  OJOS. 

Se  echa  agua  en  el  ojo,  se  tiene  cerrado  un  mi- 
nuto, y después  de  abierto,  se  tiene  cinco  minutos 
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en  lili  vasito  hecho  al  intento,  de  cristal  ó de  papas, 
cuya  circunferencia  es  del  tamaño  del  ojo.  El  ba- 
ño de  cabeza  se  usa  generalmente  al  mismo  tiem- 
po; pero  este  último  se  repite  mas  á menudo,  y en 
los  mas  de  ios  casos,  cuando  hay  inflamaciones,  se 
usa  de  fomentos  aplicados  detrás  de  la  cabeza  al 
tiempo  de  meterse  en  cama,  y otro  detrás  del  pes- 
cuezo durante  el  dia.  Para  la  endeblez  de  ojos,  se 
venda  la  frente  al  acostarse. 

§.  X. 

BAÑOS  DE  DEDOS. 

Para  los  uñeros  se  mete  el  dedo  en  un  vaso  de 
agua  tres  veces  al  dia,  quince  minutos  cada  vez:  se 
venda,  se  pone  el  codo  en  el  agua  dos  veces  al  dia 
y se  lia  un  vendage  caliente  mas  arriba  del  codo: 
esto  producirá  el  efecto  de  estraer  la  inflamación  de 
la  mano. 

CAPÍTULO  NOVENO. 


CRISIS. 

lias  primeras  impresiones  que  produce  el  méto- 
do hidropático,  generalmente  son  favorables  y de 
mucho  agrado,  porque  el  agua,  e!  aire  y el  ejercicio 
aumentan  el  apetito,  hacen  qne  se  duerma  bien, 
restituyen  las  funciones  cutáneas  y digestivas,  é 
influyen  de  una  manera  saludable  en  el  ánimo;  pe- 
ro después  de  mas  dilatado  uso  del  método,  apare- 
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cen  diversos  síntomas,  que  son  á menudo  muy  dolo- 
rosos, tanto  en  la  superficie,  como  en  el  interior  del 
cuerpo:  estos  síntomas  son  comunmente,  aunque 
con  impropiedad,  llamados  crisis,  que  es  un  periodo 
de  la  enfermedad  en  el  cual  la  naturaleza  hace 
sus  esfuerzos  para  espeier  del  cuerpo  las  materias 
morbíficas:  cuando  la  causa  ha  sido  atacada,  se 
puede  comparar  con  un  tigre  á quien  un  hombre 
asecha  en  su  cueva,  se  queda  dormido,  dando  se- 
ñales de  ecsistencia,  y de  improviso  se  levanta  y 
hace  un  movimiento  violento:  el  hombre,  sin  em- 
bargo, prueba  su  fuerza  con  él,  y el  animal  se  re- 
tira vencido  en  el  encuentro.  En  todos  los  demas 
ataques que  son  menos  vigorosos  que  el 
primero,  es  derrotado  el  tigre,  hasta  que  finalmente 
deja  su  mansión  ,y  huye  de  su  humano  conquista- 
dor: á esto  se  pueden  comparar  las  enfermedades 
crónicas  antiguas,  en  casos  agudos;  el  primer  en- 
cuentro termina  á veces  la  enfermedad  por  la  crisis, 
todos  los  enfermos  tienen  gran  deseo  de  pasar  por 
este  régimen,  porque  lo  consideran  como  señal  cier- 
ta de  que  el  tratamiento  les  ha  operado  bien,  y se 
quedarán  curados  radicalmente:  debe  observarse, 
que  aunque  la  crisis  es  un  periodo  tan  doloroso  que 
algunos  enfermos  parece  que  se  desaniman  de  conti- 
nuar el  régimen  cura*tivo,  esta  resolución  la  quieren 
formar  los  que  no  han  visto  ni  conocen  el  curso  del 
sistema;  pero  los  que  están  acostumbrados  á estas 
observaciones,  se  congratulan,  pues  el  poder  usual 
del  agua,  el  no  necesitar  de  rigor,  ni  cámbio  de  die- 


ta,  agregado  á la  perfecta  seguridad  que  todos  tie- 
nen sobre  la  resulta,  se  les  hace  tolerable,  felicitán- 
dose unos  á otros,  al  referir  que  han  pasado  una 
calentura  ó que  les  han  salido  erupciones  en  el 
cuerpo,  ó que  tienen  granos,  deposiciones,  caloñóos 
(fcc.,  y entre  las  e\''acuaciones  que  conducen  el  tér- 
mino de  la  enfermedad,  la  traspiración  es  frecuen- 
temente el  mas  notable.  Si  consideramos  la  quie- 
tud de  los  órganos  de  la  circulación  y de  la  respi- 
ración, cuando  no  están  estimulados  por  las  dro- 
gas, ó agitados  por  algún  movimiento  violento  del 
cuerpo  ó del  ánimo,  podemos  fácilmente  concebir 
que  el  agua  bebida  durante  una  traspiración  cau- 
sada por  la  concentración  del  calor  natural  del 
cuerpo  por  medio  de  cobertores  ú otras  cubiertas 
que  se  pongan  en  contacto  inmediato  con  el  cutis, 
lejos  de  deteriorar  la  constitución,  debe  refrescarla 
y aliviarla  perfectamente.’’  Este  es  un  hecho  que 
todos  los  enfermos  que  lo  han  esperimentado  admi- 
ten al  instante.  Un  oficial  del  ejército  persiano,  au- 
tor de  un  libro  escrito  sobre  la  cura  del  agua  frió,, 
dijo  á M.  Claridge  que  hacia  seis  años  se  habia 
radicalmente  curado  en  Graefenberg  de  una  com- 
phcacion  de  males,  que  se  hablan  admirado  todos 
los  médicos  á quienes  él  habia  antes  consultado;  que 
la  primera  crisis  fué  dolorosa  é incómoda  en  es- 
trerno;  el  reumatismo  volvió  á las  partes  donde  ya 
lo  habia  sentido;  su  pié,  que  años  anteriores  habia 
sufrido  de  resultas  de  la  coz  de  un  caballo,  le  dolia 
mucho;  sus  manos  y piés  se  hincharon,  poniéndose 


317 


' de  uii  tamaño  doble  del  ordinario.  Cualquiera  hu- 
biera suspendido  los  baños  hasta  que  ésta  cediese; 
pero  no  se  hizo  así.  Duró  sobre  diez  dias.  Des- 
pues  tuvo  otros  dos  ataques  menos  intensos  que  el 
primero.  Después  en  el  ultimo  recuperó  el  oido^ 
de  que  carecía  hacia  dos  años;  podía  andar  tan  bien 
como  antes,  gozar  de  un  placer  necesario  de  que  el 
reumatismo  le  había  enteramente  privado:  era  un 
hombre  nuevo,  y desde  entonces  ha  gozado  de  per- 
fecta salud.  Este  caballero  añadió  que  estando  en 
un  fuerte  con  su  regimiento,  después  de  la  cura 
casi  todos  los  oficiales,  escepto  él,  padecieron  la  m- 
Jiuencia^  de  que  él  se  libró  completamente  bebiendo 
agua  fria  y dándose  varias  abluciones  al  dia.  No 
solamente  estos  medios  preservaron  su  salud,  sino 
que  tuvo  la  gran  satisfacción  de  haber  sido  útil  á 
su  anciana  madre.  Esta  señora,  ai  despertar  una 
mañana,  se  encontró  que  estaba  enteramente  priva- 
da del  uso  de  un  lado  de  su  cuerpo.  Como  vivía 
en  el  campo,  lejos  de  los  médicos,  no  hubo  nadie 
sino  el  oficial  que  pusiese  en  práctica  los  conoci- 
mientos que  había  adquirido  en  Gracfenberg,  y en 
esto  procedió  como  sigue:  primero  hizo  que  tres  mii- 
geres  le  frotasen  todo  el  cuerpo  lo  mas  fuerte  que 
pudiesen,  y particularmente  el  costado  izquierdo, 
teniendo  sus  manos  metidas  en  agua  fria  por  media 
hora;  después  la  envolvió  en  una  sábana  mojada 
por  el  mismo  espacio  de  tiempo,  y de  allí  la  inmer- 
gió en  un  baño  de  agua  muy  fria,  y allí  hizo  que 
las  mugeres  la  frotasen  otra  vez  por  quince  minu- 
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tos;  su  madre  se  salvó,  y pudo  andar  y liacer  uso 

de  sus  miembros  como  si  nada  le  hubiese  ocur- 
rido. 

*1  oda  la  Operación  se  puede  esplicar  del  modo  si- 
guiente. Mientras  que  el  agua  fria,  usada  en  be- 
bida, dilue,  disuelve  y evacúa,  la  de  los  baños  irrita 
la  superficie  del  cuerpo,  provocando  la  reacción  del 
sistema,  es  decir,  haciéndole  llevar  el  calórico  de 
que  está  piovisto  hacia  las  partes  sujetas  al  agua 
fiia,  á fin  de  reparar  la  pérdida  ocasionada  por  la 
traspiración.  Luego  como  en  este  tratamiento  se 
irrita  la  superficie  del  cuerpo  con  el  agua  fria  cua- 
tio  ó cinco  veces  al  dia,  contando  los  baños,  los 
medios,  los  chorros,  etc.,  y que  por  estos  medios  el 
calórico  está  incesantemente  dirigido  hácia  la  cir- 
cunfei encía,  forma  en  el  sistema  una  especie  de 
movimiento  centrífugo,  en  el  cual,  predominando  la 
parte  del  calórico,  por  grados  lleva  tras  sí  la  san- 
gre y todos  los  humores,  y les  hace  tomar  la  mis- 
ma tendencia. 

Esta  afiuencia  de  los  líquidos  del  cuerpo  hácia 
la  circunferencia  es  tal,  que  ninguna  detención, 
ningún  depósito  morbífico  puede  resistii’la;  dejan 
el  sitio  que  habían  ocupado  y participan  de  la  con- 
fusión geneial.  Sin  embargo,  ¿cómo  podrá  el  sis- 
tema ser  capaz  de  evacuar  y arrojar  tantas  sustan- 
cias dañosas  y perjudiciales,  que  por  grados  se  for- 
man y acumulan  debajo  del  cutis,  por  el  cual  no 
pueden  pasai?  La  traspiración  diaria  es  la  que  pre- 
senta un  modo  escelente  para  ayudar  al  sistema  en 


sus  esfuerzos  hechos  con  el  fin  cic  espeler  estas  ma- 
terias. 

Para  convencerse  de  cuán  saludables  son  estas 
traspiraciones,  recordarnos  los  numerosos  ejemphs 
de  personas  enfermas,  cu5^a  muerte  parecia  inevi- 
table hasta  á los  mismos  médicos,  que  han  sido 
salvadas  por  una  fuerte  traspiración,  que  el  sistema 
ó el  poder  médico  natural,  haciendo  un  último  es- 
fuerzo, produjo,  abriendo  por  allí  un  paso  libre  á la 
materia  maligna  y morbífica. 

Esta  es  la  razón  por  qué  el  producto  de  la  tras- 
piración se  vé  á menudo  impregnado  con  toda  es- 
pecie de  materia  caliza,  sulfúrica  y hasta  de  escre- 
ciones  metálicas,  que  á veces  tienen  un  olor  des- 
agradable, fétido,  ágrio  ó de  moho. 

Sin  ombargo,  cuando  estas  traspiraciones  no  bas- 
tan para  cscretar  tanta  materia  corrompida,  ó que 
la  materia  que  está  debajo  del  cútis,  es  de  tal  na- 
turaleza que  no  puede  ser  eliminada  por  la  traspi- 
ración, generalmente  el  cútis  temprano  ó tarde  se 
vé  inflamado  en  varias  partes;  cuando  aparecen  las 
sustancias  morbíficas  de  la  crisis,  por  ejemplo,  con 
erupción  total  ó parcial,  ó con  mucha  fiebre,  enton- 
ces, si  se  daban  baños  de  chorro,  deben  omitirse,  y 
se  siguen  poniendo  sábanas  mojadas;  pero  si  está 
muy  fuerte  la  fiebre,  se  pueden  renovar  cada  cuar- 
to de  hora,  y si  es  necesario  aun  con  mas  ñecuen- 
cia,  y con  baños  sentados  repetidos,  mas  6 menos 
prolongados  según  el  carácter  de  la  enfermedad  y 
robustez  del  paciente. 
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Si  Icis  úlceras,  granos  etc.,  que  hubiesen  bro- 
tado fiieisen  muy  abultados,  entonces  se  pondrán  los 
vendages  calientes,  y si  se  advirtiese  mucha  irrita- 
ción con  ellos^  podrán  ser  fríos  los  defensivos,  pero 
renovados  con  frecuencia,  y dos  sábanas  en  el  dia 
de  dos  horas. 

Si  fuesen  deposiciones  abundantes,  se  menudea- 
rán las  lavativas,  baños  de  asiento  y dos  sábanas 
al  dia. 

Si  hubiese  dolores  muy  agudos  en  el  estómago, 
ó cualquier  otra  parte,  ó por  detención  de  orina,  ó 
de  ambos  vias,  entonces  se  aplicarán  los  defensivos 
calientes  renovados  con  frecuencia,  y los  baños  de 
chorro  en  las  partes  afectadas:  y si  hubiese  calo- 
fríos, frotaciones,  y sábanas  mojadas,  se  añadirán; 
y sin  omitir  en  ninguno  de  estos  casos  el  beber 
agua. 

De  cualquier  otro  modo  que  terminase  la  enfer- 
medad poco  mas  ó menos,  estará  reducida  á finali- 
zar su  curso  de  alguna  de  las  maneras  indicadas: 
hay  ocasiones  ó enfermedades,  que  sufren  dos  ó 
mas  crisis;  pero  no  hay  que  desconfiar  del  método 
de  ningún  modo,  porque  es  tan  eficaz,  que  no  le 
iguala  á opérar  en  estos  casos  ninguna  droga  de  la 
farmacia;  antes  por  el  contrario,  si  en  este  conflicto 
se  echa  mano  de  ella,  no  solo  deja  sin  efecto  todos 
los  sacrificios  que  el  paciente  ha  puesto  en  su  cu- 
ración, sino  que  agrat^a  mas  la  enfermedad,  fo- 
mentándola con  esos  impotentes  recursos:  y cuan- 
do la  crisis  ha  pasado,  toda  la  materia  morbí- 
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fica  queda  espelida,  los  órganos  vuelven  á tomar 
sus  regulares  y naturales  funciones,  y el  paciente 
ha  dejado  de  padecer;  está  curado  no  solo  de  la  en- 
fermedad para  cuya  cura  ha  seguido  el  tratamien- 
to, (esto  se  debe  notar  particularmente)  sino  'perfec- 
ta y completamente  curado  de  todas  las  impurida- 
des, y su  cuerpo  está  puro  y sano. 

Hasta  el  presente  el  arte  de  la  medicina  puede 
solamente  curar  la  dolencia  actual,  aquella  de  que 
el  paciente  se  queja  y cuyos  síntomxas  siente;  sin 
embargo,  el  enfermo  puede  tener  otras  varias  en- 
fermedades ocultas  en  el  sistema,  que  no  están  aun 
en  sazón  bastante  para  aparecer,  puede  préviamen- 
te  haber  sufrido  otros  dolores  ó indisposiciones  que 
al  atacar  la  presente  enfermedad  han  cesado.  En 
una  palabra,  puede  tener  toda  clase  de  desarreglos 
en  uno  ú otro  órgano,  que  no' es  posible  las  conoz- 
can ios  médicos  porque  no  las  ven,  y los  pacientes 
no  se  quejan  de  ellas,  visí  ocurre  que  uno  es  de- 
clarado sano  sin  estar  en  buena  y perfecta  salud. 

No  sucede  lo  mismo  con  este  modo  de  curar, 
porque  la  Hidropatía  no  se  dirige  esclusivamente 
'á  determinadas  partes  del  cuerpo,  sino  que  incluye 
todo  el  sistema.  La  acción  del  agua  es  general;  se 
estiende  á un  mismo  tiempo  á ' todos  los  órganos; 
despierta  todos  los  males  que  e^,xaü  ocultos  y que 
solo  estaban  dormidos;  ataca  y cura  todo  lo  que 
daña  y vicia  la  economía  vital. 

Si  la  enfermedad  es  incurable,  el  tratamiento  for- 
talece y purifica  todo  el  sistema,  de  modo  que  re- 
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tarda  por  un  largo  tiempo  su  rápido  progreso.  He 
aquí  por  qué  es  tan  difícil  determinar  de  antemano 
el  espacio  de  tiempo  necesario  para determinar  la 
cura.  El  tiempo  de  ella  depende  del  sistema  y 
del  estado  de  cada  órgano  particular.  Este  método 
se  puede  acelerar  ó retardar  según  el  cuidado  que 
el  enfermo  tenga  de  sostener  y secundar  la  acción 
del  agua  por  ciertas  influencias  accesorias  á que 
puede  recurrir,  tales  como  el  aire  que  respira,  el 
ejercicio  y la  clase  de  alimentos  de  que  usa. 

( lAFITULO  DECIMO. 


- REC41MEN  SEGUN  LO  PRESCRIBE  MUNDE. 

Ya  se  han  especificado  antes  los  alimentos,  las 
hchidas  y salsas  que  Priessnitz  escluye  del  régimen 
de  los  enfermos;  deben  ser  en  verdad  perjudiciales 
para  los  cuerpos  que  están  en  un  continuo  estado 
de  escitacion  causada  por  el  método.  La  mayor 
parte  de  los  alimentos  que  se  dan,  se  sirven  frios: 
habiéndose  convencido  Priessnitz  de  que  los  ca- 
lientes debilitan  los  órganos  digestivos,  prohibe 
hasta  la  sopa  á los  que  tienen  malas  digestiones. 

La  única  cosa  que  beben  los  enfermos  durante 
la  comida,  es  agua  íVia.  No  puedo  comprender  en 
qué  se  fundan  los  que  la  prohiben  en  la  comida, 
cuando  no  hay  uno  que  padezca  por  hacer  uso  de 
ella,  y aun  la  naturaleza  parece  que  la  desea. 
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T i que  quiera  asegurarse  de  que  los  alimentos  y 
el  agua  frios  nunca  son  dañinos,  vaya  á Graefen- 
berg,  y verá  á todos  los  que  están  allí  satisfacer  su 
sed  con  agua  fria  pura,  sin  que  resulten  ningunas 
desgracias.  La  reunión  está  mas  alegre  que  en 
ninguna  otra  parte:  los  enfermos  hacen  digestiones 
maravillosas,  y nunca  duermen  después  de  comer. 
La  costumbre  de  beber  gran  cantidad  de  agua  fres- 
ca en  la  comida,  es  muy  buena  para  las  personas 
que  están  sujetas  á congestiones  de  sangre  á la  ca- 
beza. 

¿Es  mejor  dormir,  ó pasear  después  de  la  comi- 
da? Esta  cuestión  no  está  aún  determinada.  Priess- 
nitz  recomienda  un  poco  de  movimiento  por  la  som-  ' 
bra,  durante  el  gran  calor;  y lo  bien  que  lo  pasan 
los  que  siguen  su  consejo,  parece  corroborar  la  jus- 
ticia de  su  opinión. 

Las  especias  de  la  India,  como  la  pimienta,  el 
clavo,  la  canela  y otras  de  !a  misma  clase,  son  da- 
ñinas aun  para  los  que  gozan  de  perfecta  salud,  por 
sus  propiedades  estimulantes:  por  eso  se  prohíben 
durante  la  cura.  lia  naturaleza  las  ‘dio  á los  in- 
dios, porque  su  cielo  abrasador  enerva  el  cuerpo,  y 
se  necesitan  estimulantes.  En  nuestro  clima  por 
el  contrario,  el  aire  está  mas  comprimido,  y por 
consiguiente  contiene  mas  ocsígeno;  este  nos  pre- 
dispone á adquirir  enfermedades  inflamatorias;  pol- 
lo tanto  los  estimulantes  aumentan  esta  predisposi- 
ción. Usemos,  decia  Priessnitz,  las  salsas  que  la 
naturaleza  nos  ha  dado,  y dejemos  á lo^s  estrange- 
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ros  las  suyas.  La  naturaleza  ha  proveído  á todo; 
y nuestros  comestibles,  sujetos  á las  mismas  in- 
fluencias que  nosotros,  deben^  aunque  no  sea  mas 
que  por  esta  causa,  ser  mejores'. 

Los  platos  que  generalmente  se  sirven  en  la  me- 
sa de  Mr.  Priessnitz,  ‘son:  carne,  sopa,  cocido,  ter- 
nera, carnero,  cerdo,  venado,  patos  ó gallinas  con 
salsa  de  ciruelas  y papas;  toda  clase  de  pastelería, 
y algunas  verduras,  pero  en  menos  cantidad  que 
las  carnes;  los  pescados  y las  aves,  pan,  leche  y 
manteca  son  los  alimentos  para  el  almuerzo  y para 
la  cena.  Si  se  cjuiere  pan  blanco,  se  tiene  que  com- 
prar fuera  aparte.  Allí  la  leche  y la  manteca  son 
de  la  mejor  calidad.  En  invierno  se  aumenta  en 
la  cena  un  plato  de  papas;  pero  rara  vez  se  comen, 
porque  suelen  interrumpir  la  digestión  y el  sueño. 
Si  algún  esceso  se  comete  en  Graefenberg,  es  en  la 
comida.  Lo  digo  sin  intención  de  inspirar  miedo 
sobre  este  asunto;  me  dirijo  particularmente  á los 
hipocondriacos,  que  un  dia  comen  poco  y otro  de- 
masiado; harian  muy  bien  en  beber  bastante  agita 
en  la  comida;  el  lugar  que  ocupe,  ese  menos  deja 
para  el  alimento.  El  pescado  salado,  la  carne  sa- 
lada etc.,  como  causan  mucha  acrimonia,  están 
prohibidos  en  Graefenberg,  y también  el  queso. 
Deben  someterse  generalmente,  como  Priessnitz,  al 
mas  sencillo,  pero  mas  vigoroso  modo  de  vivir,  al 
que  mas  se  adopta  al  cuerpo,  pues  los  platos  dema- 
siado delicados  y suculentos  inducen  á comer  de- 
masiado, y suelen  ser  dañinos. 
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Como  el  ejercicio  al  aire  libre  ayuda  á la  cura, 
debe  ser  una  regla  pasear  al  menos  dos  veces  al 
dia,  una  hora  cada  vez.  En  tiempo  malo  se  debe 
sustituir  con  algún  trabajo,  como  aserrar  ó partir 
leña.  Sin  ejercicio,  el  método  de  Graefenberg  seria 
un  tormento,  porque  el  calor  que  produce  el  ejerci- 
cio repone  el  que  se  pierde  bebiendo  tan  abundan- 
tes cantidades  de  agua  fria:  nunca  se  debe  probar 
reponerlo  por  el  calor  del  fuego;  esto  seria  obrar  en 
contra  del  método.  Se  debe  cuidadosamente  evi- 
tar el  paso  repentino  del  frió  al  calor,  particular- 
mente después  del  chorro  y demas  baños;  tampoco 
deben  ser  los  vestidos  de  mucho  abrigo,  porque  es- 
to seria  tan  malo  corno  el  calor  del  fuego,  porque 
impiden  el  movimiento  y circulación  de  los  humo- 
res. La  franela  pegada  al  cuerpo  es  muy  mala; 
después  de  una  semana  de  estar  sujeto  al  nuevo 
método  higiénico,  se  puede  dejar  sin  ningún  ries- 
go. He  visto  personas  que  nunca  habian  tocado 
al  agua  fria,  y que  habian  usado  franela  por  mu- 
chos años,  dejarla  después  de  haber  traspirado  y 
bañádose  cinco  ó seis  veces,  ir  al  chorro  y volver 
con  una  camisa  de  lienzo  sencilla,  sin  sentirse  poco 
ni  mucho  incómodos.  Esta  ropa  es  suficiente  pa- 
ra los  que  diariamente  se  lavan  con  agua  fria,  por- 
que ni  debilita  ni  irrita  el  cutis.  Se  aplica  también 
esto  mismo  á las  camas,  que  no  deben  estar  muy 
calientes;  las  ventanas  del  dormitorio  se  deben  abrir 
todos  los  dias  para  cjue  ventile  bien.  A las  perso- 
nas que  están  sujetas  á congestiones  de  sangre  en 
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la  cdbezaj  no  les  conviene  tener  sns  dormitorios 
muy  trios. 

- ^ * CAPÍTULO  UNDECIMO. 


Advertencias  generales. 

I.  Cuando  se  diga  sudor  de  sábana,  deberá  en- 

tendeise  el  tiempo  de  dos  horasj  y cuando  sea  su- 
dor de  frazada,  de  media  hora,  de  una  etc.,  deberá 
contarse  el  tiempo  desde  que  principia  la  traspira- 
ción, y no  desde  que  se  cubrió  con  ella;  pero  si  á 
las  tres  horas  no  principia  la  traspiración,  ya  no 
debe  permanecer  mas  en  la  frazada.  i 

II.  Cuando  nada  se  advierta  sobre  la  tempera- 
tura del  agua,  se  entenderá  que  ha  de  ser  natural- 
mente fria. 

III.  La  cantidad  de  agua  para  cada  lavativa 
seiá  de  medio  cuartillo,  ó algo  mas;  pero  tanto  en 
esto,  como  en  el  sudor,  baños  etc.,  se  tendrá  presen- 
te el  clima,  la  edad,  robustez  etc.  del  paciente. 

ly.  Si  aconteciese  que  al  tiempo  de  la  curación 
de  una  enfermedad  en  las  mugeres,  se  complicase 
con  el  periodo  menstrual,  entonces  deberán  redu- 
ciise  las  aplicaciones  generales  á parciales,  como 
baños  de  pies,  defensivos  en  el  estómago  etc,,  y be- 
ber agua,  pero  si  la  enfermedad  fuese  muy  grave, 
seguirá  el  método  general,  sin  temer  á la  segunda. 
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que  si  liiibiese  alguna  alteración,  podrá  ordenarle 
en  los  periodos  siguientes. 

Y.  Los  defensivos  mojados  que  los  cubre  un 
lienzo  seco,  se  titulan  calientes  ó estimulantes^  y 
los  que  no  los  cubre,  frios  ó calmantes. 

Yí.  Los  defensivos  calientes  se  renovarán  cada 
dos  horas  en  el  dia;  pero  en  la  noche  serán  mas 
dobles,  y los  tendrán  sin  mudarlos. 

YII.  Los  defensivos  frios  los  renovarán  luego 
que  se  hayan  secado;  y seguirán  estas  reglas  si  no 
se  advirtiere  otra. 

Yin.  Ocurre  algunas  veces  que  se  observa  en 
la  naturaleza  individual  un  trastorno  general,  sin 
que  se  pueda  señalar  la  parte  mas  afectada,  ni  dis- 
tinguir la  clase  de  enfermedad:  ly  qué  se  hará  en 
este  caso?  Entonces  se  dará  principio  á la  cura- 
ción con  un  baño  sentado  de  media  hora,  y en  se- 
guida se  envolverá  en  la  sábana  mojada,  y un  ba- 
ño de  pies,  de  un  cuarto  de  hora,  en  la  noche:  (y  si 
lo  considera  oportuno  el  paciente  podrá  tomar  dos 
lavativas)  así  podrá  seguir  unos  dias,  que  proba- 
blemente no  tardará  en  descubrirse  la  residencia 
de  la  enfermedad  principal,  y entonces  se  debe  con- 
tinuar el  método  que  señala  su  respectivo  lugar; 
ad virtiendo,  que  si  es  muy  complicada  la  enferme- 
dad. se  preferirá  la  mas  grave  para  la  aplicación 
del  método  general,  y puede  hacerse  alguna  com- 
binación parcialmente  con  respecto  á las  demas. 

IX.  Cuando  se  pongan  dos  ó mas  enfermeda- 
des bajo  un  mismo  método,  no  se  infiere  que  sea  la 
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misma  en  el  vocabulario  médico,  aun  cuando  lo 
sea  el  método  de  curarlas. 

X.  Tampoco  se  abandonará  repentinamente  el 
método,  aunque  se  crea  el  paciente  restablecido,  si- 
no que  ss  necesario  suspender  gradualmente  las 
sábanas  ó frazadas:  primero  una  cada  dos  dias,  ca- 
da cuatro  etc.,  y lo  mismo  con  los  baños,  defensi- 
vos etc.;  y por  último,  irá  cesando  también  el  beber 
el  agua  por  medicina. 

Xí.  Una  vez  principiado  el  método,  no  deberá 
suspenderse,  y menos  abandonarlo  para  entregarse 
al  peligroso  de  la  farmacia,  porque  entonces  sufri- 
rla ma^mres  padecimientos,  y so  baria  mas  grave 
la  enfermedad. 

XÍI.  Para  los  efectos  generales  de  la  cura,  el 
agua  debe  ser  delgada,  es  decir,  debe  poseer  la  cua- 
lidad de  disolver,  y por  esta  razón  debe  ser  fria  y 
estar  libre  de  toda  propiedad  mineral:  para  probar 
su  calidad  no  hay  sino  lavar  la  ropa  con  ella  y ver 
si  se  pone  muy  blanca  ó si  las  berzas  cocidas  con 
ella  se  ponen  muy  tiernas.  La  trucha  que  vive  en 
el  agua,  no  prueba  suavidad,  pero  las  ranas  sí;  la 
mas  deiuada  de  todas  las  aguas  es  la  de  lluvia. 
Las  aguas  gordas  ponen  el  cutis  muy  vasto;  pero 
el  agua  delgada,  al  contrario,  lo  pone  muy  suave. 

XIÍL  Los  que  quieran  empezar  las  abluciones 
en  invierno,  lo  deben  hacer  en  una  habitación  ca- 
liente, y al  principio  en  lugar  de  lavarse,  pueden 
mojar  una  toalla  y con  ella  frotarse  bien  por  todo 
®l  cuerpo  dos  veces  al  dia,  ó pueden  aplicarse  una 
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sábana  mojada.  Por  la  mañana  al  salir  de  la  ca- 
ma, es  el  mejor  momento  para  la  primera  ablución, 
y lo  mismo  para  el  sudor,  y si  hay  otra  debe  ha- 
cerse dos  ó tres  horas  después  de  comer,  nunca  con 
el  estómago  lleno,  ni  inmediatamente  después  de 
liaber  hecho  mucho  ejercicio.  La  frotación  se  de- 
be continuar  por  el  tiempo  de  tres  á diez  minutos. 

XIV.  Se  concibe  que  una  ablución  al  dia,  y el 
beber  agua  fria,  habilitarán  á los  que  están  saluda- 
bles y en  el  goce  de  la  vida,  para  continuar  en  el 
mismo  estado.  Después  de  cualquier  esceso,  en 
vez  de  acudir  á las  drogas,  recúrrase  á la  frotación 
dos  veces  al  dia,  al  aumento  de  agua  fria  como  be- 
bida, y á un  baño  de  piés.  A los  mismos  medios 
pueden  recurrir  las  personas  que  tengan  alguna  ra- 
zón para  suponer  que  han  cogido  algún  resfriado. 

XV.  A la  pregunta  de  si  hay  algún  riesgo  de 
coger  un  resfriado  mientras  se  lavan,  respondemos, 
‘■que  ni  el  mas  mínimo.”  No  hay  modo  mejor  de 
resguardarse  de  los  resfriados  y de  endurecer  el  cú- 
tis,  que  lidiar  con  los  cámbios  atmosféricos,  pues 
en  tiempo  frió  es  lo  mismo  que  si  todo  el  cuerpo  se 
mojase  simultáneamente.  Aun  en  tiempo  frió,  la 
temperatura  de  la  habitación  á que  el  cuerpo  se  es- 
pone,  está  mas  alta  ó mas  caliente  que  el  agua  to- 
mada, lo  cual  demuestra  que  no  puede,  por  consi- 
guiente, producir  un  resfriado.  Lo  contrario  se 
puede  aplicar  el  agua  caliente;  es  fácil  sentir  esta 
verdad  al  salir  de  un  baño  caliente  aunque  sea  en 
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—330— 

XYÍ.  Antes  de  meterse  en  agua  fría,  se  debe 
mojar  la  cabeza  y el  pecho,  á fin  de  evitar  que  la 
sangre  ascienda  á estas  regiones. 

XYII.  Los  que  no  saben  si  las  aguas  calientes 
ó minerales  son  beneficiosas  ó no,  suelen  hacer  uso 
de  ellas  porque  es  moda,  ó porque  es  agradable. 
Pero  no  conocen  todo  el  mal  que  puede  acarrearles. 
Una  corta  refiecsion  les  haria  ver  que  deben  nece' 
sariarnente  perjudicar  y destruir  las  telas  del  estó- 
mago, debilitar  el  cutis  y causar  una  reacción  in- 
terna de  la  sangre,  haciendo  el  cuerpo  susceptible 
á todo  cámbio  de  tiempo. 

XVIII.  Los  que  recurren  á los  baños  de  mar, 
en  general  están  en  ellos  demasiado  tiempo,  y se 
cuidan  poco  ó nada  de  sus  comidas.  Para  sacar 
ventaja  de  un  viage  á cualquiera  de  los  puertos  de 
mar,  debe  tenerse  cuidado  con  esto  último,  á lo  me- 
nos durante  el  tiempo  que  se  esté;  en  lugar  de  ba- 
ñarse una  sola  vez,  debian  verificarlo  dos  veces  al 
dia  por  tres  ó cuatro  minutos  cada  baño.  Estarse 
mucho  tiempo  en  el  agua  evita  la  reacción,  que  es 
tan  provechosa  para  la  salud. 

XíX.  Cuando  reflecsionamos  sobre  el  hecho  de 
que  la  pulsación  del  corazón  humano  es  repetida 
al  menos  cien  mil  veces  al  dia,  con  la  suficiente 
fuerza  para  tener  en  continuo  movimiento  una  ma- 
sa de  50  á 60  libras  de  sangre,  podiamos  pregun- 
tar, ¿qué  relox,  qué  máquina  podrá  dislocarse  mas 
fácilmente?  ¿Podemos  admirarnos  de  que  no  estén 
enfermos  los  hombres  que  están  constantemente  cp- 


iniendo  demasiado,  que  se  regalan  con  vinos  áci- 
dos, con  fuerte  y adulterada  cerveza,  o que  están 
habituados  á beber  licores  espirituosos  ó líquidos 
calientes  de  cualquier  naturaleza  que  sean?  ¿JNo 
tenemos  razón  para  manifestar  nuestra  sorpresa  de 
que  los  hombres  se  nieguen  á asegurar  una  libre  y 
saludable  acción  vital  por  medio  de  las  cualidades 
del  agua? 

XX.  Muy  pocos  somos  los  que  apreciamos  su- 
ficientemente el  agua  fría  pura.  ¿A  cuántas  cosas 
no  se  somete  el  hombre  mas  bien  que  á adoptar  un 
])recepto  tan  sencillo?  ¿Q.ué  dolores  no  esperimen- 
tará,  qué  medicinas  maléficas  no  tomará,  cuántas 
frotaciones  sufrirá  en  sus  carnes  primero  que  con- 
sentir en  buscar  alivio  de  origen  humilde? 

Los  animales  cuando  están  sedientos,  van  á los 
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charcos  á apagar  su  sed;  cuando  heridos,  á buscar 
en  el  agua  alivio  á su  dolor.  El  agua  es  la  medi- 
cina de  la  naturaleza,  y el  hombre  la  desprecia. 

La  esperiencia  prueba  c[ue  mas  de  la  mitad  de 
los  habitantes  del  mundo  civilizado  está  constante- 
mente atormentada  por  una  ú otra  enfermedad,  y 
que  la  mayor  parte  muere  antes  que  el  término  na- 
tural de  la  vida  se  haya  completado.  Esta  no  era 
la  intención  de  la  divina  Providencia;  el  agua  fria 
y pura  que  se  encuentra  en  todas  partes,  remedia 
ambos  peligros;  es  decir,  facilita  á los  séres  huma- 
nos una  buena  vejez,  y la  vida  y la  muerte  sin  do- 
lores. 

Al  que  esté  acostumbrado  á la  Hidropatía,  le  es 
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escesivamente  doloroso  ver  los  muchos  viejos  y jó- 
venes con  las  articulaciones  envaradas,  con  mala 
cara,  con  falta  de  respiración  y con  síntomas  alar- 
mantes: otros  tienen  arrugas  y están  calvos  antes 
de  tiempo;  otros  tienen  mala  vista  y complecsion 
triste.  Estas  afecciones  indican  una  aversión  ha- 
bitual al  agua:  y el  observador  siente  la  total  igno- 
rancia que  prevalece  sobre  la  verdad  de  que  en  mu- 
chos de  estos  casos,  que  se  aliviarían  de  sus  enfer- 
medades bebiendo  agua  en  abundancia,  y lavándo- 
se el  cuerpo  una  sola  vez  al  dia,  si  hubieran  estado 
acostumbrados  á este  régimen  podían  haber  cura- 
do de  todas  esas  enfermedades.  ¿Cuán  gran  nú- 
mero de  niños  débiles  y tullidos  vemos  á cada  mo- 
mento? Yo  preguntarla  á sus  padres:  ¿les  hacéis 
beber  mucha. agua?  “No:  Entonces  sois  instrumen- 
tos de  su  futura  miseria:  los  priváis  de  gozar  salud 
ó de  conseguir  una  larga  y saludable  vida.”  Cuan- 
do miramos  á nuestro  alrededor  el  mundo  orgáni- 
co, no  podemos  menos  de  admirar  la  perfección 
que  al  parecer  tienen  todas  las  cosas,  escepto  la  que 
es  la  obra  mas  noble  de  la  creación;  y podemos  jus- 
tamente esclamar  con  Goldsmith:  El  hombre  pare- 
ce el  único  ser  que  decae  aquí.  Dos  cosas  pueden 
hacer  todas  las  personas,  sean  fuertes  6 endebles, 
con  perfecta  seguridad,  y sin  ellas  no  puede  espe- 
rarse gozar  de  la  salud  por  ningún  espacio  de  tiem- 
po; y son,  el  beber  agua  fria  en  abundancia,  parti- 
cularmente en  ayunas,  y frotarse  todo  el  cuerpo  to- 
das las  mañanas  con  una  sábana  ó paño  mojado. 
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ó tomar  un  baño  frió.  Estas  medidas  sencillas  evi- 
tarán muchas  enfermedades.  Donde  ecsista  algún 
dolor,  apliqúense  los  vendages  curativos,  esto  es, 
un  paño  frió  mojado  con  otro  seco  encima,  y sus 
efectos  parecerán  milagrosos. 

No  hay  ningún  preservativo  para  la  dentadura 
como  el  agua.  Se  refiere,  en  un  útil  y pequeño  cua- 
derno titulado:  “Hechos  que  prueban  que  el  agua 
es  la  única  bebida  útil  para  dar  salud  y fuerzas  al 
hombre,”  que  habiendo  preguntado  un  amigo  suyo 
al  general  Norton,  acerca  del  estado  de  la  dentadu- 
ra entre  los  indios,  dijo,  que  cuando  los  indios  están 
en  sus  chozas  viviendo  de  lo  que  les  produce  la  ca- 
za y bebiendo  agua,  sus  dientes  siempre  se  veian 
limpios  y blancos;  pero  que  cuando  iban  á los  Es- 
tados-Unidos y bebian  licores  espirituosos,  se'  les 
ponian  sucios  y amarillos,  y tenian  á menudo  do- 
lores de  muelas. 

Se  ha  observado  por  un  escritor  hábil,  que  algu- 
nas personas  piensan  vivir  bien  con  solo  comer;  y 
también  se  puede  agregar  que  con  beber.  Al  oir 
que  un  hombre  puede  gozar  de  los  placeres  de  la 
mesa  sin  usar  vino  ni  cerveza  y bebiendo  solo  agua, 
parece  á ciertas  personas  como  una  paradoja,  y al- 
gunos se  adelantan  á decir  que  prefieren  la  muer- 
te á comprar  la  vida  á tal  precio,  olvidando  que  un 
placer  temporal  de  dos  ó tres  horas,  los  puede  po- 
ner enfermos  para  el  resto  de  las  veinticuatro;  y 
que  el  escitar,  sobrecargar  y engrosar  la  sangre,  ha- 
ce enfermar  á hombres  que  de  otra  manera  podrían 


gozar  de  robustez  y de  salud.  No  solamente  están 
mas  sujetos  á dolencias  que  las  personas  que  viven 
con  templanza,  sino  son  mas  difíciles  de  curar, 
^cuando  se  ven  atacados  por  enfermedad. 

Es  prerogativa  del  hombre  elaborar  y componer 
los  alimentos  mas  heterogéneos,  no  estando  limita- 
do como  los  animales  á ciertos  alimentos  particula- 
res, y es  cierto  que  los  que  masase  aprocsiman  á la 
naturaleza,  los  que  gozan  del  beneficio  del  aire  pu- 
ro y pasan  una  vida  activa,  no  necesitan  observar 
ningunas  reglas  particulares.  Es  cosa,  no  obstan- 
te, admitida,  que  la  duración  de  la  vida  depende 
mas  bien  de  la  calidad  que  de  la  cantidad  de  los 
alimentos;  las  mas  de  las  gentes  comen  demasiado, 
y los  ingleses  especialmente  usan  mas  de  lo  justo, 
de  alimentos  animales. 


Observaciones  del  Dr.  Bigel,  de  tStrashíirgo,  miem- 
bro de  la  legión  de  honor  y de  varias  sociedades 

médicas  de  Euroga. 

Debo  decir  que  soy  médico,  y que  el  amor  pro- 
pio debe  sufrir  de  recibir  lecciones  de  tan  humilde 
origen  como  de  un  labrador. 

Yo  podia,  acudiendo  á investigaciones  de  los  si- 
glos pasados,  salvar  el  honor  de  las  ciencias,  y ha- 
cer ver  que  la  Hidropatía  no  es  nueva  en  la  medi- 
cina. Sí,  no  hay  ninguna  era  en  la  ciencia  médi- 
ca que  no  haya  visto  honrada  á la  Flidropatía,  que 
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■ no  haya  oido  ensalzar  el  agua  fria  como  un  medio 
dietético  de  curar  enfermedades. 

Pero  al  darle  im  origen  doctoral,  ¿cómo  he  de 
justificar  el  olvido  en  que  la  ha  dejado  caer  la  me- 
dicina? No  hnscaré  los  motivos,  aporque  temo  de 
licdlarlos  j)oco  hom'osos.  Me  contentaré  con  decir 
que  su  muy  grande  sencillez,  faé  y es  todavía  su 
única  falta. 

En  efecto,  ¿cómo  descender  de  las  alturas  á que 
íSe  ha  elevado  la  ciencia,  para  ahogar  tantos  y tan 
bellos  conocimientos  en  la  sustancia  con  que  el  au- 
tor de  la  naturaleza  ha  cubicito  la  mitad  del  globo? 
Preciso  es  cerrar  el  inmenso  arsenal  de  nredica- 
mentos  sacados  de  los  tres  reinos  de  la  naturaleza, 
y traidos  de  las  cuatro  partes  del  mundo,  y repu- 
diar el  fruto  de  tantas  vigilias,  la  hcjencia  de  tan- 
tos siglos,  esos  materiales  con  que  la  medicina  lia 
construido  su  edificio  y decorado  el  templo  de  Es- 
culapio, para  someter  á toda  la  humanidad  dolien- 
te al  imperio  de  un  solo  remedio,  y condenarla  ba- 
jo la  pena  de  enfermedad,  á no  beber  mas  que  agua. 

El  sacrificio  es  grande,  convengo  en  ello.  Se  re- 
quiere grande  amor  á la  verdad,  y un  sacrificio  ili- 
mitado á la  felicidad  de  la  humanidad.  Por  eso  la 
Hidropatía  debe  estar  sujeta  á violentas  contradic- 
ciones. Han  despertado  contra  sí  las  pasiones  mas 
violentas,  la  ambición  de  la  gloria  y de  la  fortuna. 

Los  sábios  temen  ser  despojados  de  su  ciencia: 
el  práctico  de  su  clientela:  el  farmacéutico  tiembla 
por  su  establecimiento  y sus  drogas;  y sin  embar- 
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go^  Mr.  Priessnitz  respeta  todas  estas  propiedades. 
Las  lecciones  de  Hipócrates,  y los  comentarios  de 
Galeno,  le  son  indiferentes;  protesta  contra  los  in- 
geniosos sistemas  que  se  disputan  el  derecho  de  vi- 
da ó de  muerte  sobre  el  género  humano:  no  conoce 
oíros  remedios  que  el  agua,  el  aire,  el  ejercicio  y el 
régimen;  así  no  ha  levantado  ninguna  ara  contra 
las  aras  en  que  la  humanidad  es  sacrificada  diaria- 
mente. Su  teoría  no  está  escrita  en  ninguna  par- 
te. El  conocimiento  del  pulso,  la  inspección  de  la 
lengua  (bases  del  diagnóstico  y del  prognóstico,  orí- 
genes de  numerosos  engaños)  no  le  son  necesarios. 
No  ecsamina  los  reinados  de  la  naturaleza,  sino  pa- 
ra distinguir  los  alimentos  de  las  medicinas,  y cs- 
cluye  todas  estas  de  su  método.  Los  alimentos  y 
las  bebidas  parece  ocupar  esclusivamente  su  aten- 
ción: los  mira  como  materiales  del  cuerpo  humano, 
descomponiéndose  y volviéndose  á componer  sin 
cesar.  Aguas  saludables  y tomadas  en  cantidad 
relativa  con  nuestras  necesidades,  son  los  tutores 
naturales  de  la  salud;  pero  cuando  no  son  saluda- 
bles y se  toman  inmoderadamente,  causan  enferme- 
dades. El  aire  es  el  alimento  de  los  pulmones,  sien- 
do para  éstos  lo  mismo  que  los  demas  alimentos 
para  el  estómago.  Tiene  como  los’ alimentos  salu- 
bridad y su  insalubridad,  origen  igualmente  de  la 
armonía  y del  desconcierto.  No  siendo  la  respira- 
ción una  función  voluntaria,  el  hombre  siente  á ca- 
da  momento  su  influencia  vital;  come  y respira,  pe- 
ro si  no  hace  ejercicio,  su  digestión  padece,  la  cir- 
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dilación  de  la  sangre  se  amortigua,  su  alma  y su 
cuerpo  se  ponen  torpes,  y su  vida  viene  á ser  una 
mera  vegetación.  El  que  vive  en  las  ciudades  y 
el  campesino  se  pueden  justamente  comparar;  el 
primero  á una  planta  que  crece  en  un  invernáculo, 
el  segundo  á una  que  crece  al  aiie  libre,  bajo  la  in- 
fluencia de  un  sol  vivificador.  Un  naturalista  ha 
declarado  que  la  agitación  del  aire  es  indispensable 
á la  salud  de  la  planta.  Así  el  viento  es  el  ejerci- 
cio de  los  vegetales.  Lo  mismo  que  las  plantas,  el 
cuerpo  humano  necesita  ser  bañado  en  sus  raices 
como  en  su  superficie.  Mas  afortunado  que  la  plan- 
ta, no  está  obligado  á esperar  que  una  lluvia  bené- 
fica venga  á apagar  su  sed,  á humedecer  y lava^r 
su  cubierta:  el  líquido  está  á su  disposición:  la  na- 
turaleza lo  ha  prodigado  á su  alrededor  y bajo  sus 
piés.  El  poco  uso  que  hace  de  él  interior  y esterior- 
mente  es  casi  admirable;  pero  lo  hace  servir  á to- 
dos sus  intereses  de  ambición  y de  dinero,  reducién- 
dolo á vapor  y ecsigierido  de  él  los  milagros  que  to- 
dos los  dias  vemos.  No  es  menos  pródigo  con  su 
huerta  y con  su  jardin:  sabe  que  el  agua  nutre  las 
hortalizas  y conserva  la  frescura,  el  lustre  y hermo- 
sura de  sus  floreS:  En  fin,  usa  de  este  poderoso 
móvil  de  todas  maneras,  considerándolo  como  el 
mas  eficaz  disolvente.  ¿íAué  génio  del  mal  le  ha 
cerrado  los  ojos  á las  virtudes  medicinales  é higié- 
nicas del  agua?  Digamos  francamente  con  Pries- 
snitz:  el  horror  de  todo  lo  que  es  sencillo  y el  gus- 
to por  todo  lo  que  es  compuesto:  estas  dos  pasiones 


—338— 

han  emanado,  parte  del  orgullo  y parte  de  la  sen- 
sualidad. 

Antes  de  la  invención  de  las  artes,  el  agua  debió 
ser  la  iinica  bebida  del  hombre.  La  antigüedad  aun 
resuena  con  la  fama  de  aquellas  instituciones  pro- 
filácticas á que  el  género  humano  diariamente  era 
invitado:  su  publicidad,  que  no  costaba  nada,  les 
atrajo  la  muchedumbre.  ¿No  puede  también  atri- 
buirse al  uso  general  de  los  baños  la  fuerza  gigan- 
tesca que  hizo  á los  romanos  capaces  de  conquistar 
al  mundo?  No  podemos  mirar  sin  admirarnos  sus 
armas,  que  ninguno  de  nuestros  guerreros  serian 
capaces  de  usar  hoy  dia.  Con  todo  eso  no  le  da- 
mos el  honor  esclusivamente  al  uso  estenio  del  agua 
fria,  sino  también  al  continuo  ejercicio  necesario 
para  conquistar:  la  sobriedad,  compañera  agradeci- 
da de  la  pobreza,  tenia  también  parte  en  esto;  pero 
la  opulencia,  fruto  de  los  despojos  del  vencido,  pron- 
to alteró  el  carácter  primitivo  de  la  naturaleza.  Los 
sentidos  no  se  contentaron  ya  con  los  goces  senci- 
llos. El  arte  de  cocinar  perfeccionado,  ó mas  bien 
inventado,  duplicó  el  apetito,  estimulándolo,  con 
salsas  que  la  naturaleza  nunca  destinó  para  ali- 
mento; de  aquí  dimanó  el  desórdcn  de  los  órganos 
digestivos,  no  acostumbrados  á estas  nuevas  impre- 
siones, y sobrecargados  por  el  esceso  de  la  genera- 
cion  de  las  sustancias  supérfiuas.  Desde  entonces 
empezó  la  falta  de  armonía  de  las  funciones  y la 
aparición  de  enfermedades  que  hubieran  quedado 
desconocidas  en  la  sociedad.  La  debilidad  de  la 


fuerza  motriz,  efecto  inevitable  de  esta  perturbación, 
atrajo  la  escitacion  de  la  sensibilidad  y d@  la  irrita- 
bilidad, de  donde  provino  la  ineptitud  y repugnan- 
cia á hacer  ejercicio,  lo  cual  es  tan  necesario  para 
mantener  el  equilibrio  en  la  economía  animal.  Los 
baños  fríos,  tan  buenos  para  fortalecer,  dejaron  de 
estar  de  acuerdo  con  la  ecsageracion  del  sistema 
sensitivo,  que  se  aumentó  con  la  pérdida  de  las 
fuerzas  musculares.  Los  baños  calientes  han  reem- 
plazado á los  fríos:  la  debilidad  y las  enfermedades 
ocuparon  el  lugar  de  la  fuerza  y de  aquella  salud 
brillante  que  no  se  encuentra  ahora  sino  en  los  paí- 
ses donde  es  honrada  la  temperancia.  jEsto  lo  sa- 
ben todos:  esto  atestigua  la  historia;  y esto  se  ha 
dejado  y verosímilmente  se  dejará  confinado  á la 
historia,  sin  querer  ver  en  ellos  las  causas  de  nues- 
tra degeneración,  reconocer  los  elementos  de  nues- 
tras enfermedades,  y descubrir  los  verdaderos  rudi- 
mentos de  la  medicina!! 

No  podemos  decir  que  la  legislación  de  la  natu- 
raleza no  ha  tenido  oradores  en  su  favor.  Dejan- 
do á un  lado  los  consejos  que  nos  ofrecen  los  filó- 
sofos moralistas,  ¿qué  siglo  no  ha  oido  levantarse 
la  voz  de  los  médicos  para  señalar  los  errores  del 
curso  seguido  por  la  sociedad,  y declamar  contra  el 
sisterna  vicioso  de  vivir  que  ha  adoptado?  Pero  la 
sensualidad  se  tapó  los  oidos  para  no  oir  hablar  de 
reforma.  Ha  transigido  con  el  dolor,  y compensán- 
dolo con  los  goces  artificiales.  Se  ha  dicho:  ‘‘pa- 
san la  vida  entre  las  medicinas  y los  placeres.”  Así 
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habla  el  Sibarita  acerca  de  la  vida;  consiste  que  sea 
corta  con  tal  qne  esté  llena  de  goces. 

Los  preceptos  contrarios  á las  costumbres  consa- 
gradas por  el  tiempo,  raras  veces  tienen  buen  écsi- 
to;  siempre  chocan  con  las  seducciones  del  placer. 
Si  es  verdad  que  el  Autor  de  la  naturaleza  ha  pues- 
to en  todas  partes  el  remedio  al  lado  del  mal,  ¿pode- 
mos sin  blasfemar  negarle  que  ha  puesto  igualmen- 
te el  alimento  en  toda  la  tierra  en  armonía  con  las 
necesidades? 

Que  el  hombre,  haciéndose  cosmopolita,  se  con- 
forme con  las  costumbres  de  los  paises  donde  no  ha 
nacido,  no  solo  es  racional,  sino  también  obedece 
al  instinto,  mas  poderoso  aquí  que  la  razón;  pero 
que  el  habitante  de  las  zonas  templadas  viva  como 
el  africano,  es  una  contradicción.  El  hombre  que 
hace  esto  declara  la  guerra  á las  leyes  de  la  natu- 
raleza. No  obstante,  en  este  estado  de  perpetua 
guerra  entre  el  alimento  y la  organización  huma- 
na, es  donde  se  ha  colocado  la  sociedad. 

Apelo  (i  los  amigos  de  la  buena  comida.  ¿Dirán 
si  la  plenitud  del  estómago,  la  fermentación  vinosa 
y aromática  de  la  masa  alimenticia  les  deja  la  mis- 
ma actividad  de  alma  y de  cuerpo  que  tenian  antes 
de  comer?  Que  digan  también  ¿si  antes  de  tener 
el  conocimiento  de  este  modo  atractivo  de  comer, 
estaban  obligados  á someterse  á las  píldoras  y á 
los  purgantes  para  limpiar  el  estómago:  si  necesita- 
ban una  de  esas  bebidas  amargas  que  sirven  ahora 
para  producir  el  apetito? 
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Al  principio,  los  vicios  del  régimen  no  han  sido 
castigados  sino  por  enfermedades  agudas,  de  las 
cuales  ha  triunfado  la  naturaleza,  ayudada  del  ar- 
te. Pero  pronto  cambia  la  escena;  la  endeblez,  la 
languidez  y la  impotencia,  reemplazan  á la  fiebre 
y á todos  los  síntomas  violentos  que  la  acompañan, 
lia  naturaleza,  siempre  ocupada  en  su  propia  pro- 
tección, salva  los  órganos  mas  nobles  á esperisas 
de  los  que  son  menos  esenciales  á la  vida;  pero  ve- 
mos aparecer  todos  los  dolores,  especialmente  la  ja- 
queca, la  opresión  del  pecho,  las  palpitaciones  del 
corazón,  el  calambre  en  el  estómago,  la  diarrea,  el 
constipado,  las  almorranas. ...  el  reumatismo,  la 
gota  3^  otras  muchas  enfermedades  crónicas  que  ha- 
cen la  vida  miserable.  ' 

Lo  digo  otra  vez,  que  es  en  vano  que  atribuya- 
mos esta  degeneración  orgánica  á otras  causas  que 
á un  régimen  perjudicial:  no  hay  duda  que  resul- 
tan de  él  algunas  veces  hasta  enfermedades  agudas. 

No  nos  hagamos  por  mas  tiempo  ciegos  al  origen 
de  miles  de  incomodidades  que  de'sfignran  la  es- 
pecie humana.  El  hombre  es  física  y moralmente 
el  autor  de  sus  propios  males. 

Si  mi  aserción,  que  creo  haber  demostrado  hasta 
la  evidencia,  dejase  aún  alguna  duda  en  algunos 
entendimientos,  se  pueden  fácilmente  disipar  por  el 
testimonio  de  un  pequeño  número  de  discípulos  de 
la  temperancia  que  se  han  penetrado  de  la  necesi- 
dad de  obedecer  á las  leyes  de  la  naturaleza,  y son 
fieles  á sus  preceptos:  aun  mas  convincente  es  la  evi- 


delicia  de  aquellos  que  han  expiado  sus  escesos  con 
la  enfermedad,  y que  han  aprendido  la  moderación 
por  esperiencia.  Si  se  objeta  que  no  se  ha  demos- 
trado que  el  régimen  haya  alterado  la  salud  del 
primero,  al  menos  no  se  deja  de  creer  á estos  últi- 
mos, cuando  afirman  que  fueron  aliviados  de  sus 
sufrimientos,  después  que  la  medicina  se  encontró 
ser  insuficiente,  por  la  reforma  de  un  método  de  vi- 
da que  estaba  en  perpetua  fiostilidad  con  las  leyes 
de  la  naturaleza.  El  establecimiento  de  Graefen- 
berg  ofrece  un  gran  número  de  ejemplos  de  perso- 
nas que  darán  noticias  de  sí. 

Llenos  de  dolores  y de  un  principio  de  enferme- 
dad algunos  para  quienes  la  medicina  no  era  ya 
eficaz,  han  ido  á pedir  ausilio  al  fundador  de  la  cu- 
ra con  agua.  Se  ha  visto  en  el  curso  de  esta  obra 
á qué  condiciones  están  sujetas  las  personas  de  cu- 
yas curas  él  se  encarga:  muchas  veces  ha  bastado 
el  régimen  que  impone  para  restablecer  la  salud, 
que  ellos  consideraban  para  siempre  perdida.  Priess- 
nitz  por  su  esperiencia  solamente  considera  cuan- 
do la  enfermedad  ha  tomado  raíces  bien  hondas  en 
el  sistema  orgánico.  Buen  alimento,  bastante  ejer- 
cicio al  aire  3^  agua  bebida  en  abundancia,  es  lo 
que  se  emplea  en  su  curación. 

Hay  un  adagio,  cuya  verdad  nunca  se  ha  dispu- 
tado, y es:  el  (pie  puede  lo  mas,  puede  lo 

menos. Las  enfermedades  de  mas  consideración, 
las  mas  rebeldes  á la  medicina,  se  curan  con  el 
agua  en  Graefenberg,  como  hemos  visto  por  las 
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descripciones  hechas  de  ellas;  luego  las  de  menos 
gravedad  lo  han  de  ser  mas  fácilmente,  y preservar 
la  salud  con  ese  método  debe  ser  mas  fácil. 

No  se  disputará  al  agua  su  virtud  de  humedecer, 
de  disminuir,  de  desleir  y de  disolver  todo  lo  que 
está  seco,  viscoso,  condensado  y endurecido,  porque 
esta  es  la  propiedad  natural  de  la  fluidez.  Se  pue- 
de concebir  con  igual  facilidad  que  este  líquido 
puesto  en  contacto  con  todos  los  órganos,  los  debe 
refrescar  y fortificar.  Esto  es  propio  del  frió.  Ad- 
mitidas estas  verdades,  la  cura  do  las  enfermeda- 
des se  comprende  muy  bien.  La  naturaleza,  ayu- 
dada por  las  propiedades  disolventes  y fortificantes 
del  agua  fria,  no  encuentra  ya  obstáculo  para  la  es- 
pulsion  de  los  humores  viciados,  divididos,  atenua- 
dos, disueltos;  estos  se  dirigen  según  las  leyes  im- 
prescriptibles del  organismo.  La  piel  es  un  gran 
órgano  escretorio,  como  lo  atestiguan  las  erupcio- 
nes, los  esanternas  de  todo  género  con  que  se  cubre 
en  la  terminación  de  las  enfermedades,  tanto  cróni- 
cas como  agudas,  y hace  una  función  muy  princi- 
pal entre  las  de  los  órganos  sus  coolaboradores. 
Constantemente  estimulada  y fortificada  al  mismo 
tiempo  por  la  transición  del  calor  al  frió  y del  frió 
al  calor,  bañada  diariamente  por  abundantes  sudo- 
res, atrae  la  mayor  parte  de  las  materias  morbífi- 
cas, limpia  de  ellas  la  sangre,  y libra  de  todas  á los 
órganos  donde  se  habian  establecido,  sin  debilitar- 
los en  el  mas  mínimo  grado.  Debe  sostenerse  con 
alimentos  saludables  y abundantes,  secundados  por 


baños  fríos,  por  chorros  y constante  ejercicio  al  aire 
libre.  lié  aquí  la  serie  de  procedimientos  curati- 
vos, que  son  evidentes  para  cualquier  observador 
que  no  esté  preocupado  de  los  movimientos  inter- 
nos; (de  estas  operaciones  médicas,  que  son  para 
nosotros  un  misterio  impenetrable.  Sabidos  son  los 
errores  en  que  sieirqire  ha  caído  la  medicina,  por 
haber  querido  levantar  el  velo  que  cubre  las  opera- 
ciones de  la  naturaleza,  cuando  debía  haberse  limi- 
tado á ausiliar  su  acción. 

Priessniíz  coloca  en  primera  línea,  entre  los  agen- 
tes que  emplea  la  Hidropatía,  los  alimentos  salu- 
bles  y el  ejercicio.  Lo  primero,  lo  hemos  dicho  y 
lo  repetiremos  mas  veces:  está  destinado  á reparar 
las  sustancias  perdidas  por  el  sudor  y por  las  eva- 
cuaciones de  todas  clases;  el  ejercicio  restablece  ei 
equilibrio  entre  todos  ios  órganos,  y favorece  la  ela- 
boración y distribución  de  ios  nuevos  juegos  que 
pone  en  armonía  con  las  necesidades  de  cada  ór- 
gano. 

Muchos  se  han  quejado  de  que  este  método  cu- 
rativo es  poco  proporcionado  á las  fuerzas  de  los 
enfermos,  y contrario  á todo  lo  que  hasta  aquí  se 
ha  creído,  profesado  y practicado. 

Debo  reconocer  que  el  procedimiento  de  la  Hi- 
dropatía no  es  agradable,  y que  tiene  sus  dificulta- 
des. El  templo  de  Momo  no  está  construido  junto 
al  de  Esculapio.  Pero  ¿qué  le  importa  á aquel  á 
quien  el  dolor  ha  puesto  inútil  para  toda  especie  de 
goces?  Para  aquel  á quien  sus  yerros  ó los  de  la 
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medicina  lo  han  condenado  á padecimientos  inso- 
portables, es  nn  placer  inefable  solamente  la  falta 
del  dolor.  El  enfermo  pide  el  alivio  é implora  su 
cura  tantas  veces  prometida,  tantas  veces  intenta- 
da, pero  nunca  realizada,  á pesar  de  que  ha  gasta- 
do tesoros  para  obtenerla:  aquí  no  se  requiere  mas 
que  un  poco  de  valor  y de  perseverancia.  La  Hi- 
dropatía es  una  cuestión  dirigida  á la  naturaleza; 
si  ésta  ha  perdido  su  voz,  no  podrá  responder. 

Déjense,  pues,  de  repetir  las  objeciones  sugeridas 
por  la  miolicie,  inspiradas  por  una  mala  voluntad, 
y tal  vez  por  incredulidad. 

Los  que  se  oponen  á la  Hidropatía  observen  los 
enfermos  que  se  curan  por  este  método,  y se  admi- 
rarán al  ver  mugeres  y niños  delicados  que  lo  so- 
portan sin  debilitarse  en  el  mas  leve  grado. 

La  objeción  que  se  hace  á este  modo  de  curar  es 
que  se  opone  á las  ideas  admitidas  y consagradas 
por  el  consentimiento  de  los  siglos.  Semejante  ob- 
jeción no  es  insoluble.  ¿Los  siglos  no  han  fijado 
numerosos  errores,  que  han  quedado  destronados 
por  el  descubrimiento  de  la  verdad?  ¿Galileo  no 
contradijo  á todos  los  astrónomos  que  le  precedie- 
ron? ¿La  medicina  también  no  se  vió  obligada  á 
admitir  la  circulación  de  la  sangre,  á pesar  de  que 
antes  del  tiempo  de  Harvey  no  se  tenia  por  cierta, 
no  obstante  los  latidos  del  corazón  y de  las  arterias? 

Sustituir  el  agua  fria  á la  caliente  es  sin  duda  un 
gran  antítesis.  Suprimir  medicinas  porque  produ- 
cen enfermedades,  parece  una  paradoja,  y mas  aún 
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desafío  á la  huiiianidad.  Pretender  que  el  agua, 
el  método  que  hemos  esplicado  y el  ejercicio,  sean 
suficientes  para  curar  toda  enfermedad  curable,  pa- 
rece un  modo  impracticable  de  simplificar  el  arte 
de  curar.  En  esto  se  apoyan  la  mayor  parte  de  los 
médicos,  y con  el  objeto  de  hacer  dudar  aun  á los 
que  creen  en  el  nuevo  método. 

Se  puede  responder  á la  primera  objeción  con  los, 
escritos  de  algunos  médicos  célebres  y concienzu- 
dos que  han  comprendido  estas  nuevas  verdades. 
Puede  decirse  á la  segunda,  que  el  agua  es  muy 
preferible  al  ruibarbo  y el  sen:  á la  última  podemos 
decir  que  la  duda  no  puede  resistir  á la  evidencia 
de  los  hechos. 

No  insistiré  mas  en  unos  hechos  cuya  notoriedad 
desafia  á la  incredulidad  y á la  malevolencia.  He 
dicho  lo  suficiente  para  inspirar  confianza  y restau- 
rar la  esperanza  á las  desgraciadas  víctimas  del 
sistema  presente,  para  quienes  las  drogas  medici- 
nales han  sido  ineficaces.  El  lector  que  desee  te- 
ner conocimiento  del  modo  de  aplicar  el  agua  á la 
cura  de  las  enfermedades,  hallará  en  el  siguiente 
resúmen  un  pequeño  curso  del  método  para  el  uso 
de  los  partidarios  de  la.  Hidropatía. 

Las  enfermedades  nacen  de  un  desorden  o des- 
arreglo de  los  órganos  que  actúan  en  el  manteni- 
miento de  la  vida  y de  la  salud.  Si  juzgásemos  de 
las  enfermedades  por  los  nombres  que  se  les  dan  y 
las  varias  formas  en  que  aparecen,  liallariamos  mu- 
chas en  número.  .Refiriéndonos  á las  causas  que 


las  producen,  su  numero  se  reducirá  considerable- 
mente. La  multiplicidad  de  las  formas  nada  tiene 
que  ver  con  las  causas. 

El  agua,  el  aire,  el  clima,  el  reposo,  el  ejercicio, 
la  vigilia,  el  sueño,  los  alimentos,  las  bebidas  y las 
pasiones,  son  los  elementos  de  la  vida  moral  y físi- 
ca. Su  esacto  equilibrio  preserva  la  salud:  su  des- 
igual reparación  es  el  origen  de  las  enfermedades. 

El  hombre  no  es  siempre  dueño  de  la  pureza  del 
aire  y del  agua,  ni  de  la  salubridad  del  clima  que 
habita;  pero  puede  escoger  el  ejercicio  ó el  reposo, 
la  vigilia  ó el  sueño,  sus  alimentos  y sus  bebidas, 
y la  razón  puede  refrenar  sus  pasiones. 

La  religión  ha  colocado  á la  glotonería  entre  los 
siete  pecados  capitales.  La  medicina  la  acusa  con 
razón  de  producir  muchas  de  ellas,  y de  agravar 
las  que  no  produce. 

^‘Yo  dejo  tras  de  mí,  dijo  un  célebre  médico  al 
tiempo  de  morir,  dos  grandes  médicos,  la  dieta  y 
el  agua.”  ¿Q^uién  no  ha  remediado  una  leve  indis- 
posición y curado  una  enfermedad,  bastante  seria 
en  su  principio,  con  la  dieta  y el  agua  fria? 

En  las  enfermedades  crónicas  ó agudas,  el  mé- 
dico empieza  limpiando  las  primeras  vías  con  vomi- 
tivos y purgantes:  introduce  luego  en  las  segundas, 
remedios  para  ayudar  la  obra  de  la  naturaleza,  de 
la  cual  sabe  muy  bien  que  no  es  mas  que  ministro. 
¿ Qzíé  hace  el  itidr apático?-  Las  mismas  cosas  con 
el  agua^  porque  el  agua  es  el  gran  disolvente  de 
la  naturedeza. 


Si  las  primeras  vías  están  obstruidas,  el  agua 
deslie,  atenúa,  divide  y esparce  las  impuridades 
contenidas  en  ellas,  que  el  estómago  y los  intesti- 
nos evacúan  después.  Se  debe  tomar  fria,  porque 
esta  temperatura  es  tónica  y fortificante:  esto  dá 
suficiente  energía  á la  naturaleza  para  espeler- 
las. 

Si  la  enfermedad  está  situada  en  la  sangre,  y 
sus  producciones  depositadas  en  los  varios  órganos 
de  la  economía  animal,  ¿qué  cosa  meqor  que  el 
agua  para  diluir  lo  que  está  condensado,  embotar 
lo  que  está  acrimonioso,  reanimar  lo  que  padece, 
apagar  lo  que  arde  y volver  á abrir  todos  los  con- 
ductos por  donde  los  humores  dañinos’ puedan  salir? 

El  procedimiento  sudorífico  de  la  Hidropatía  pro- 
duce las  traspiraciones  sin  fatigar  el  sistema  orgá- 
nico. Se  le  mantiene  bebiendo  abundantemente 
agua  fria,  que  apaga  la  sed,  humedece  y refresca 
la  sangre,  repone  las  sustancias  perdidas  y man- 
tiene el  temple  de  todos  los  músculos. 

El  ejercicio  que  sigue  á esto  restituye  al  cuerpo 
el  calor  perdido.  No  hay  un  solo  caso  de  persona 
que  haya  cogido  un  resfriado  producido  por  estas 
súbitas  transiciones  del  calor  al  frió;  fenómeno  que 
se  esplica  fácilmente  por  la  general  calma  y equi- 
librio del  sistema. 

El  objeto  de  los  baños  de  chorro  es  conmover  las 
malas  sustancias  identificadas  con  los  órganos,  y 
atraerlas  al  cútis  estimulado  por  la  percusión. 

Los  baños  locales  tienen  el  mismo  objeto:  los  de 
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asiento  y de  pies  tienen  la  admirable  propiedad  de 
estraer  los  humores  de  la  cabeza  y del  pecho. 

Los  fomentos  y vendages  de  lienzo  mojados,  unas 
veces  se  cubren  con  otros  secos,  y otras  no.  El 
primero  sq  aplica  constantemente  á las  partes  obs- 
truidas y débiles:  el  último  es  sumamente  refres- 
cante para  las  partes  inflamadas. 

El  fin  de  todos  estos  procedimientos  es  unir  el 
trasporte  de  los  humores  morbíficos  al  cutis,  bajo 
la  forma  de  erupciones,  granos  y accesos.  Estas 
erupciones,  llamadas  crisis,  son  la  señal  cierta  de 
una  cura  perfecta. 

Después  de  la  espulsion  de  las  malas  sustancias, 
y de  ser  reemplazadas  por  otras  saludables,  apare- 
cen la  restauración  de  las  fuerzas  digestivas,  la  re- 
solución de  las  obstrucciones,  la  libertad  de  todos 
los  órganos  y el  restablecimiento  de  la  armonía  en 
las  funciones  vitales  y animales;  nada  puede  que- 
dar como  no  sea  la  salud. 

Esta  apología  del  método  hidropático  se  mirará 
como  una  profesión  de  fé  médica,  y lo  es  justa- 
mente. 

La  misión  de  un  médico  es  aliviar  el  dolor,  cal- 
mar la  irritación  y estinguir  el  calor  ardiente  que 
acompaña  á la  inflamación  y á la  fiebre;  humede- 
cer, diluir  y atenuar  todo  lo  que  esté  seco,  espeso  y 
endurecido;  enervar  la  acrimonia;  reducir  las  obs- 
trucciones; disolver  las  congestiones;  tener  abiertos 
todos  los  conductos  escretorios;  atraer  á ellos  todos 
los  humores  malos  para  operar  sus  evacuaciones; 


últimamente,  sostener  las  fuerzas  del  enfermo,  se- 
gún las  necesidades  de  la  naturaleza,  solo  fautor 
de  esta  grande  obra,  cuyo  cumplimiento  debe  el 
médico  ayudar  y nunca  contrariar.  Este  es,  según 
creo,  el  objeto  de  la  medicina,  cuyos  actos  é inten- 
tos he  descrito. 

Si  se  objeta  que  un  remedio  no  puede  bastar  pa- 
ra cumplir  tan  variados  objetos,  responderé  que  se 
multiplica  por  los  que  tienen  conocimiento  de  sus 
usos;  ellos  saben  que  las  infinitas  maneras  en  que 
se  emplea  corresponden  á los  numerosos  remedios 
que  el  arte  ha  producido.  Los  baños  de  piés,  me- 
dios baños  parciales  y enteros,  los  chorros  y las  in- 
yecciones, aunque  todos  compuestos  de  agua  fria, 
son  otros  tantos  distintos  remedios;  cada  uno  tiene 
sus  propiedades  particulares  que  corresponden  á las 
necesidades  de  la  naturaleza. 

Es,  pues,  inesacto  decir  que  este  método  curati- 
vo no  tiene  mas  que  un  remedio.  Debe  añadirse 
el  poder  del  ejercicio  al  aire  libre,  los  alimentos  sa- 
nos, cuya  abundancia  es  reclamada  por  un  apetito 
devorado!’,  producido  por  la  frecuencia  de  ejercicio; 
y últimamente,  el  silencio  de  las  pasiones,  que  na- 
turalmente sujeta,  son  su  consecuencia;  en  verdad 
esta  clase  de  medicina  es  escelente,  tiene  al  menos 
la  ventaja  de  no  poder  hacer  daño,  y de  que  cual- 
quiera puede  suministrársela  á sí  mismo,  se  en- 
cuentra en  todas  partes  y está  al  alcance  de  todas 
las  clases. 

El  Dr.  Engcl,  de  Viena,  entre  otras  cosas,  escri- 
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be  lo  siguiente:  ‘-Lo  que  distingue  el  método  hi- 
dropáíico  de  cualquier  otra  cura,  es  la  falta  de  todo 
aasiliar  farmacéutico;  la  traspiración  y la  crisis 
son  las  que  lo  caracterizan,  3^  las  que  disipan  todas 
las  enfermedades  sometidas  á la  acción  del  agua 
fria.” 

^‘Los  individuos  afectados  de  enfermedades  cró- 
nicas, cuya  digestión  ha  sido  dislocada,  desordena- 
da por  una  multitud  de  remedios,  no  tardan  mucho 
en  volver  a establecer  sus  fnnciones  con  la  vuelta 
de  sus. fuerzas  vitales.  E!  alimento  es  sencillo  y 
abundante;  pero  los  platos  son  algunas  veces  de- 
masiado recios  para  estómagos  delicados.  Cada 
uno  come  cuanto  quiere."’ 


“Al  principio  de  la  cura  la  reaparición 
za  y de  la  acción  de  las  facultades  eníor 


déla  fuer- 
írecidas,  se 


sienten  agradablemente;  la  escitacion  no  se  limita 


nunca  á ios  órganos  afectados,  sino  que  se  hace 
general  y produce  una  saludable  revolución  en  to- 
das las  potencias  vitales.’’ 

“Los  males  antiguos,  al  parecer  ya  curados,  sue- 
len aparecer  de  nuevo;  estos  efectos  no  son  mas 
que  los  precursores  de  una  crisis  mas  determinada.” 

“Casi  todos  los  enfermos  que  han  seguido  este 
método  por  algún  tiempo,  sienten  una  picazón,  un 
dolor  en  el  cutis,  el  cual  algunas  veces  se  cubre  de 
manchas  ó de  barrillos  de  diferentes  formas.” 

“Las  enfermedades  causadas  por  la  irregulari- 
dad de  las  funciones  nerviosas,  están  generalmen- 
te limitadas  á esta  especie  de  crisis.  Si  por  el  con- 
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trario,  se  traía  de  las  llamadas  materiales,  los  re- 
sultados que  dé  son  suficientes  para  convencer  á 
los  mas  incrédulos  de  la  eficacia  de  este  método. 
El  sudor,  cada  dia  con  mas  abundancia,  contiene 
materia  mórbida,  cuya  naturaleza  varía  según  las 
diversas  enfermedades.  Los  diferentes  matices  de 
la  viscosidad  y de  olores,  prueban  esto  incontesta- 
blemente. Los  numerosos  accesos  que  aparecen 
mas  pronto,  ó mas  tarde,  bajo  la  influencia  del  agua 
fria,  purifican  el  sistema  de  ios  humores  corrompi- 
dos. Mientras  los  enfermos  están  así  cubiertos  de 
accesos,  se  efectúa  una  abundante  secreción  por  la 
traspiración,  por  la  orina  ó por  la  uretra.  Enton- 
ces se  encuentra  mejor,  física  y moralmente,  su 
apetito  se  aumenta,  sus  males  disminuyen,  y final- 
mente, su  salud  se  restablece.” 

^^Conc luiré  esta  noticia  enumerando  las  enfer- 
medades que  mas  especialmente  cura  ó alivia  el 
agua  fria,  y cuyos  ejemplos  se  encuentran  en  gran 
número  en  los  establecimientos  hidropáticos.” 

“La  hidropatía  es  eficaz  principalmente  para  en- 
fermedades crónicas,  acompañadas  de  atonía;  para 
todas  las  afecciones  nerviosas,  pasmos,  dolores, 
obstrucciones  del  estómago  y todos  los  males  que 
nacen  de  ellos,  como  las  digestiones,  la  hipo’con- 
dría,  las  almorranas,  la  utercia  etc.  También  en 
casos  de  gota,  de  reumatismo,  de  escrófulas,  enfer- 
medades que  afectan  principalmente  á las  muge- 
res,  histéricos  etc.  El  agua  fria  ha  conseguido  cu- 
rar grali  número  de  enfermedades  fuera  del  alean- 


ce  de  la  medicina.  He  tenido  ocasión  de  admirar 
el  resultado  de  la  aplicación  del  agua  fria  en  casos 
de  calenturas  acompañadas  de  síntomas  de  ñebre, 
como  la  nerviosa  de  tifus,  la  pútrida  y la  escarlati- 
na; pero  sus  mas  señalados  triunfos  los  ha  obteni- 
do sobre  esos  desórdenes  cjue  nacen  del  abuso  de 
las  drogas,  como  las  obstrucciones  producidas  pol- 
la quinina,  ó las  consunciones  causadas  por  el  yo- 
do, el  arsénico  ó las  consecuencias  del  mercurio, 
del  tártaro  emético  y otros  peligrosos  medicamen- 
tos.” 

El  Ur.  Behrend,  de  Berliu,  entre  otras  cosas,  es- 
cribe lo  siguiente:  “liO  que  he  visto  con  mis  pro- 
pios ojos  en  varios  establecimientos  hidropáticos, 
me  ha  admirado,  como  le  sucedería  á cualquiera. 
He  visto  curar  asmas  y peilesías  completamente, 
en  tres  ó cuatro  dias.  He  visto  curar  una  fiebre 
intermitenle  va  contigua,  sin  necesidad  de  ouinina 
ni  de  ningún  otro  remedio  mas  que  el  agua,  líe 
visto  sarampiones,  (íscarlatinas,  viruelas,  fiebres 
nerviosas,  reumatismos,  escrófulas,  hérnias,  llagas 
y enfermedades  de  garganta,  gota,  empeines,  sífi- 
lis, dolor  de  clavo,  tumores  en  las  glándulas,  au- 
mento de  volumen  del  corazón,  del  hígado,  y todos 
los  efectos  del  mercurio,  y muchas  otras  enferme- 
dades curarse  con  el  agua  fria,  sin  intervención  de 
ningún  otro  remedio,  en  mas  corto  tiempo  y de  una 
manera  mas  favorable  para  todo  género  de  consti- 
tuciones, que  se  podia  conseguir  por  ninguno  otro 

medio.  Se  administra  el  agua  fria  en  todas  las  en- 
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íermedades  internas  y esternas;  pero  el  modo  de 
aplicación  varía  según  el  individuo  y el  caso.  El 
agua  fria  sirve  algunas  veces  como  un  revulsivo,  y 
otras  como  agente  depresivo,  y en  ambos  casos  su 
eñcacia  se  maniñesta  tan  á las  claras,  que  seria  im- 
posible dudar  de  ella.” 

•d)esde  que  el  Dr.  Belirend  escHbió  á Mr.  Cla- 
ridge,  estuvo  en  Berlín,  donde  supo  que  el  médico 
que  está  al  frente  de  uno  de  los  establecimientos 
hldropáticos  de  aquella  ciudad,  hizo  una  represen- 
tación al  gobierno,  manifestándole  que  de  280  en- 
fermos que  hablan  estado  sujetos  á la  cura  del  agua 
en  el  año  de  1840,  no  había  muerto  mas  que  uno, 
y filé  un  niño  de  tres  años  de  edad.” 

ESTflACTO  de  una  obra  publicada  en  1840,  por 
el  Dr.  Souvan^  natural  de  Varsovia^  miembro 
corresponsal  del  real  colegio  de  cirujanos  de 
Lóndres,  é individuo  de  las  sociedades  medicas 
de  París,  de  Florencia  y de  Ñapóles,  dedicada 
á la  sociedad  médica  de  Varsovía,  titulada:  una 

ESPLANACION  DE  LOS  PRINCIPIOS  CIENTÍFICOS 
DE  LA  HIDROPATIA. 

Después  de  trazar  concisamente  la  historia  de 
las  enfermedades,  y esplicar  ios  diferentes  métodos 
á que  se  recurre  por  la  facultad  para  contrarestar- 
las, pasa  á señalar  las  ventajas  de  la  Hidropatía  dei 
modo  siguiente. 


El  agua  fria,  bebida  en  ciertas  cantidades,  opera 
especialmente  sobre  el  estómago,  y sobre  todos  los 
órganos  digestivos. 

Su  temperatura  escita  mas  vigorosas  contraccio- 
nes, refresca  el  estómago  y ios  intestinos,  disolvien- 
do todas  las  obstrucciones,  sin  irritarlas.  En  efecto, 
los  que  saben  la  importancia  de  la  digestión  en  la 
cura  de  enfermedades  crónicas,  pueden  fácilmente 
apreciar  el  importante  servicio  que  el  agua  fria  pue- 
de prestarles.  Este  ñuido  pone  la  sangre  en  el 
mejor  estado,  y penetrando  por  medio  de  la  circu- 
lación en  el  interior  de  los  órganos,  disuelve  en  ellos 
toda  la  materia  es’cretoria.  En  efecto,  el  agua  cuan- 
do sale  sea  por  medio  de  la  orina  ó jíor  la  traspira- 
ción, está  impregnada  de  una  cantidad,  de  mateiias 
impuras. 

El  agua  fria,  como  bebida,  penetra  mas  eficaz- 
mente en  nuestros  intestinos  que  en  ningún  otro 
remedio.  Por  sus  propiedades  diluentes,  ayuda  á 
todas  las  evacuaciones  sin  forzarlas,  dejándole  al 
sistema  la  elección  de  la  via  y del  tiempo. 

Es  un  fenómeno  curioso  para  la  patología  obser- 
var los  diferíintes  olores  de  la  traspiración  del  en- 
fermo, cuando  ha  hecho  alguna  vez  uso  de  ciertas 
medicinas,  como  el  mercurio  y el  azufre,  aunque 
haya  sido  algunos  años  antes.  Los  sudores  críticos 
tienen,  después  de  la  administración  de  mercurio, 
el  mismo  olor  repugnante  que  se  observa  después 
de  la  salvación  mercurial;  y haciendo  uso  del  azu- 
fre, exhalan  un  olor  semejante  á aquella  sustancia. 


Se  liamain  críticas  las  traspiraciones,  cuando  visi- 
blemente alivian  al  enfermo. 

La  concentración  del  calor  orgánico  estimula  la 
sangre,  la  limpia,  y la  hace  circular  mas  rápida- 
mente en  los  vasos  capilares.  La  espulsion  de  las 
sustancias  escretorias  que  disuelve  el  agua  fria, 
cuando  se  toma  como  bebida  ayuda  á la  circula- 
ción. Se  emplean  abluciones  y baños  fríos  que  se 
deben  tomar  gradualmente,  descendiendo  de  72  á 
45  grados,  para  producir  una  contracción  á los  va- 
sos capilares,  que  evita  que  se  haga  demasiado 
sensible  el  cutis  á los  cambios  atmosféricos:  abren 
camino  á la  traspiración  de  la  epidermis  gastada,  y 
escitan  fuertemente  por  su  movimiento  una  reac- 
ción saludable.  Es  un  heclio  reconocido,  quedes- 
pires  de  la  aplicación  de  uno  de  estos  agentes,  los 
pacientes  adquieren  su  color  sonrosado,  aun  estan- 
do en  pueblos  de  temperaturas  muy  bajas.  Es  aquí 
necesario  disipar  ciertos  temores  de  un  gran  núme- 
ro de  personas  de  todos  secsos  y do  todas  las  cons- 
tituciones. 

La  esperiencia  de  siglos,  se  dice  haber  enseñado 
á miles  de  personas  que  después  de  haber  bebido 
agua  estando  acaloradas,  ó en  estado  de  traspira- 
ción, han  padecido  de  inflamación  délos  pulmones 
ó del  hígado,  ó bien  de  apoplegía.  Sin  embargo, 
vemos  todos  los  dias  en  (fracíeiiberg  centenares  de 
personas  que  cubiertas  de  traspiración,  beben  abun- 
dantemente agua  fria,  y en  aquel  estado  se  meten 
en  un  baño  frió,  sin  que  se  pueda  citar  de  10.000 
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principio,  ira  solo  ejemplo  do  daño  cpie  haya  resul- 
tado de  esto. 

Estamos  aun  mas  sesruros  de  los  beneficios  de 

O 

este  método  cuando  vemos  á un  gobierno  tan  sa- 
gaz como  el  austríaco  protegerle;  este  ejemplo  ha 
sido  seguido  por  otros  muchos  Estados  de  Alema- 
nia, que  tienen  una  policía  médica  muy  severa,  pe- 
ro que  fomentan  la  Hidropatía  con  el  convenci- 
miento de  que  no  hay  ningún  peligro,  j sí  muchas 
ventajas. 


Para  entenderlos  dos  hechos  de  que  hemos  ha- 
blado, igualmente  verdaderos,  aunque  contradicto- 
rios en  la  apariencia,  debemos  buscar  el  modo  de 
producir  las  traspiraciones,  causa  de  tan  diferentes 
efectos.  Cuando  la  medicina  promueve  la  traspi- 
ración ó cuando  la  producen  movimientos  violentos 
como  el  baile  ú otro  ejercicio  molesto,  no  solo  tras- 
pira el  cutis,  sinose  aceleran  la  respiración,  la  cir- 
culación, y el  movimiento  de  las  visceras  radidales 
de  la  vicia;  el  cerebro,  el  corazón  y los  pulmones 
están  en  un  estado  general  de  oscitación,  lo  que  no 
sucede  en  los  sudores  producidos  por  el  agua  con 


el  método  hidropático,  concentrando  el  calor  en  el 
cuerpo  por  medio  de  cobertores  que  estimulan  el 
cútis  sin  ningún  movimiento  por  parte  del  enfermo. 


El  cútis  en  este  caso  está  en  un  estado  de  irrita- 
ción, mientras  los  órganos  internos  se  refrescan  con 
la  deglución  del  agua  fria  prescrita  con  la  idea  de 
i’etoner  la  traspiración.  líay  tan  gran  diferencia 
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entre  ios  dos  estados  de  los  órganos,  aunque  en 
apariencia  son  tan  semejantes,  que  es  necesario 
marcarla  de  una  manera  especia],  porque  cualquie- 
ra equivocación  á este  respecto  puede  ocasionar 
consecuencias  muy  serias. 

Los  baños  de  chorro  al  principio  producen  esci- 
tacioiies  violentas,  }X)rque  provocan  en  todo  el 
cuerpo  una  fuerte  reacción,  parte  ocasionada  por 
la  acción  mecánica  de  una  caida  de  agua  de  10  á 
18  piés  de  altura,  j parte  por  la  frialdad  del  líqui- 
do; esto  hace  cjiie  el  cutis  se  ponga  encarnado,  y dá 
calor,  acción  y fuego  al  cuerpo,  y una  crecida  ac- 
tividad á las  fuerzas  digestivas. 

Los  chorros  son  necesarios  cuando  es  preciso  pro- 
ducir una  fuerte  reacción,  para  fortificar  el  cútis, 
para  disipar  la  acumulación  de  malos  é inertes  de- 
pósitos, estimulando  su  absorción,  como  en  casos 
de  hinchazón' de  las  glándulas  y articulaciones;  son 
también  útiles  para  reducir  los  empeines  ó efiore- 
cencias  que  han  penetrado  en  el  sistema,  ó para 
provocar  una  hemorragia  crítica  y espulsar  las  al- 
morranas, ó para  dar  actividad  á la  circulación  de 
las  venas  y de  los  capilares,  en  las  obstrucciones 
del  abdomen.  Es  fácil  en  vista  de  estos  pormeno- 
res, comprender  que  el  chorro  es  perjudicial  en  to- 
dos los  casos  en  que  es  necesario  disminuir  y cal- 
mar la  reacción  de  la  sangre  y de  los  nervios.  El 
efecto  primitivo  de  los  baños  de  asiento  y de  piés, 
es  una  sensación  de  frió  en  las  partes  sometidas  á 
la  acción  del  agua,  y una  congestión  en  las  regio- 


nes  superiore's  del  cuerpo.  Esto  debe  evitarse  apli- 
cando un  paño  riúmedo  frío  en  la  cabeza,  durante 
los  primeros  diez  minutos.  Privando  al  cuerpo  de 
su  calórico  supérfluo,  el  agua  pronto  se  pone  ca- 
liente. Al  principio  las  ])artes  que  están  mojadas 
se  enfrian;  pero  á poco  tiempo  toda  la  masa  de  la 
sangre,  por  la  rapidez  de  su  circulación,  pasa  alas 
partes  frias  y las  calienta,  3^  la  parte  superior  del 
cuerpo  se  va  refrescando  gradualmente. 

Después  de  estar  por  algiui  tiempo  en  un  baño 
de  asiento,  el  pulso  afloja,  y las  congestiones  de  la 
cabeza  por  reacción  descienden  á las  partes  inferio- 
res; y los  dolores  de  cabeza,  calor  en  los  ojos,  dolo- 
res de  muelas,  y las  inflamaciones  de  la  garganta 
se  alivian.  Este  modo  de  refrescar  la  cabeza  es 
tardo,  pero  es  mas  suave  y mas  cierto  que  la  inme- 
diata aplicación  de  agua  fria  á las  partes^  porque 
la  reacción  del  sistema  que  sigue  á la  aplicación,  si 
no  se  hace  continuo,  aumenta  por  su  efecto  secun- 
dario, la  congestión  que  habla  calmado  con  su  ac- 
ción primitiva. 

La  acción  de  los  baños  frios  de  asiento  y de  pies 
es  derivativa,  si  es  usada  por  un  corto  tiempo  (me- 
dia hora)  sin  cambiar  el  agua.  A veces  disminu- 
3"e  las  congestiones  de  sangre  en  las  partes  superio- 
res del  cuerpo  por  la  consecutiva  reacción  del  siste- 
ma, que  acelera  la  circulación  capilar  de  las  partes 
sumergidas.  De  aquí  su  utilidad  en  las  almorra- 
nas, las  menstruaciones  dolorosas  y poco  abundan- 
tes, etc.  Pero  cuando  se  requiere  combatir  infla- 
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macioiies  de  intestinos,  disenteria  ó diarreas  cróni- 
cas, se  emplean  desde  luego  los  baños  de  asiento 
con  la  frialdad  de  64  grados  de  Fahreneit.  En  es- 
te el  enfermo  se  queda  por  horas,  cambiando  el 
agua  á cada  media,  y cada  vqz  un  poco  mas  fria, 
hasta  que  lo  esté  enteramente:  durante  dicho  tiem- 
po, se  debe  recurrir  á abundantes  frotaciones  de 
agua  fria,  pero  no  en  grandes  cantidades  de  una 
vez,  hasta  que  produzca  un  temblor,  que  muy  pron- 
to refresca  al  cuei-po  entero. 

Los  baños  de  asiento  se  usan  con  mas  frecuencia 
y son  mas  suaves  que  los  baños  enteros  ó ablucio- 
nes, que  no  se  pueden  tomar  por  mas  tiempo  de 
cinco  minutos;  y no  hay  enfermo  que  según  la  cos- 
tumbre establecida  en  Graefenberg,  no  los  deba  usar 
una  ó dos  veces  al  dia.  La  frotación  con  las  ma- 
nos dá  mayor  efecto  á estos  baños,  escitando  la  cir- 
culación de  la  sangre  en  el  abdomen. 

Después  de  tratar  por  estenso  de  las  inyecciones 
frias,  de  los  fomentos,  etc.,  el  médico  pasa  á esta- 
blecer que  el  efecto  principal  del  agua  es  disolver 
y facilitar  las  composiciones  y descomposiciones, 
según  la  mácsima  tan  sabida  de  la  física,  '^Corpo- 
ra  71071  agunt  7iisi  soluta^ 

Con  respecto  a su  temperatura,  se  debe  observar 
que  el  agua  produce  diversos  efectos  bajo  diferen- 
tes circunstancias,  dependiendo  todas  de  su  aplica- 
ción por  largo  ó corto  tiempo;  es  decir,  si  nos  vale- 
mos de  su  primera  ó segunda  acción;  si  debemos 
calentarnos  por  medio  del  calórico  del  cuerpo,  y es- 


tar  irios  rerioYando  el  agua  á menudo.  Ademas, 
su  acción  es  diferente  cuando  se  aplica  á una  par- 
te atormentada,  ó á una  parte  distante  del  sitio  de 
la  enfermedad.  El  primer  efecto  del  agua  da  lu- 
gar á otro  segundo  efecto,  la  reacción,  que*' deben 
haber  esperimentado  los  que  se  han  lavado  con 
agua  fria  ó nieve. 

Hay  casos  en  que  algún  órgano  esencial  ha  en- 
fermado de  manera  que  el  arte  no  puede  mas  que 
prolongar  la  ecsisteiicia  y disminuir  los  sufrimien- 
tos del  paciente.  Entre  otros  se  puede  citar  !a  con- 
sunción ó tisis,  las  enfermedades  orgánicas  del  co- 
razón,  de  los  pulmones,  de  los  vasos  mayores,  los 
zaratanes  abiertos,  la  hidropesía,  etc.  Sin  embar- 
go, en  todos  estos  casos,  y en  otros  conocidos  por 
incurables,  so  obtiene  algún  alivio  con  el  uso  mo- 
derado de  algunas  de  las  reglas  de  Graefenberg, 
e m p 1 e a d a s j u i c i o s a rn  e n t G . 

Pero  hablando  en  general,  ¿este  método  efectua- 
rá una  cura  radical?  Todo  depende  de  lo  que  se 
ha  de  entender  por  la  palabra  radical.  Si  es  arran- 
car de  raíz  la  causa  de  la  enfermedad  y quitar  ai 
paciente  todo  dolor,  entonces  la  cura  hecha  por  es- 
te método  será  radical.  Pero  si  para  que  una  cura 
sea  radical  se  lia  de  entender  que  nimca  vuelva  la 
enfermedad,  aunque  se  espongan  las  partes  á las 
mismas  influencias  que  la  ocasionaron  por  primera 
vez,  ni  este  ni  nirimm  otro  método  curará  radical- 
mente. 

íiOS  qiio  no  conocen  la  Hidropatía  suponen  que 


el  beber  agua  fría  en  abundancia  producirá  la  hi- 
dropesía. Para  convencerlos  de  su  error  bastará 
decir  que  no  es  el  agua  lo  que  ocasiona  la  hidrope- 
sía, sino  un  fluido  seroalbuminoso,  generalmente 
coagulado  por  el  calor  y ios  ácidos.  Este  fluido, 
en  las  personas  hidrópicas,  llena  el  tejido  celular  y 
las  diferentes  cavidades  del  cuerpo,  y es  siempre  el 
producto  de  una  secreción  morbífica  de  las  mem- 
branas serosas  que  cubren  el  interior  de  las  cavida- 
des. La  secreción  es  generalmente  hija  de  la  irri- 
tación de  las  membranas,  resultado  del  abuso  de 
los  licores  fermentados. 

Oíros  pretenden  que  este  nuevo  método  de  cu- 
rar arruga  al  cutis,  y hace  que  las  personas  parez- 
can mas  viejas  de  lo  que  realmente  son;  es  también 
una  aserción  gratuita,  y no  menos  destituida  de  fun- 
damento que  la  precedente.  Es  muy  cierto  que  los 
baños  calientes  y también  los  climas  calurosos,  de- 
bilitando y relajando  la  contj'actibilidad  del  cútis, 
pueden  producir  las  arrugas  antes  de  su  tiempo;  y 
por  otra  parte,  los  frios  intensos  y continuos,  como 
en  las  regiones  del  Norte,  evitando  el  desarrollo  del 
cuerpo,  y principalmente  el  de  la  superficie,  pueden 
producir  el  mismo  resultado;  pero  la  acción  mo- 
meiitáiiea  de  baños  frios  produce  enteramente  dife- 
rentes efectos;  dá  tono  y contractibilidad  al  cutis; 
porque  la  consiguiente  reacción  producida  por  el 
frió,  trayendo  la  sangre  por  la  atracción  capilar  á 
la  superficie,  mantiene  mas  activa  la  circulación, 
ayuda  á la  nutrición,  y promoviendo  las,  escrecio- 


—363 


nes,  evita  muchos  males.  Así,  lejos  de  producir 
arrugas,  el  agua  fria  es  el  medio  mas  seguro  y mas 
eficaz  de  evitarlas.  La  esperiencia  confirma  el  he- 
cho, pues  que  al  uso  de  los  baños  frios  y del  agua 
fria,  como  bebida,  muchas  personas  son  deudoras 
de  haber  conservado  la  frescura  de  su  cutis  hasta 
una  edad  muy  avanzada.  Este  hecho  justifica  ple- 
namente la  Opinión  de  muchos  médicos  célebres, 
de  que  el  agua  fresca  es  el  mejor  de  todos  los  cos- 
méticos. Otra  preocupación  no  menos  desprovista 
fundamento^  si  es  posible,  que  las  dos  preceden- 
tes, es  que,  aunque  este  método  produce  efectos 
muy  saludables  en  los  primeros  meses,  no  ocasio- 
na (principalmente  en  personas  nerviosas)  conse- 
cuencias del  todo  satisfactorias. 

Aunque  este  modo  de  curar  tiene  la  incontesta- 
ble ventaja  sobre  cualquier  otro,  de  fortificar  todo 
el  cuerpo  y hacer  á los  nervios  menos  susceptibles 


el  las  influencias  esteriores,  no  tiene  la  virtud  de 
cambiar  el  sistema  entero,  y de  restituir  la  robus- 
tez á los  que  son  delicados  por  naturaleza.  Esto 
no  es  muy  de  esperar  de  ningún  método:  la  fortale- 
za ó la  endeblez  dependen,  como  todos  saben,  de 
las  disposiciones  innatas  do  todo  el  sistema,  de  la 
educación,  del  modo  de  vivir,  de  la  naturaleza,  de 
las  ocupaciones,  etc. 

A los  hechos  y autoridades  tan  sobresalientes 
referidas  c[ue  acreditan  la  fuerza  superior  y colosal 
que  tiene  el  agua  sobre  las  drogas,  y los  triunfos 
que  con  ella  consigue  la  humanidad  doliente  en  las 


enfermedades,  también  parece  muy  jlisto  que  agre- 
guemos en  esta  obra  los  dos  escritos  qne  dirig-ió 
desde  Páztcuaro  a los  señores  editores  y redactores 
del  periódico  Inipardal  de  la  ciudad  de  Morelia, 
el  honrado,  instruido  y acreditado  profesor  de  me- 
dicina D.  Luis  G.  Hinojosa,  quien  celoso  por  el  bien 
de  la  humanidad,  se  dedicó  con  esmero  á aplicar 
medicinalmente  el  agua,  y aunque  no  tengo  el  ho- 
nor de  conocer  á dicho  señor  mas  que  por  su  buena 
reputación,  y como  es  una  confirmación  de  lo  di- 
cno  sobre  los  prodigiosos  efectos  del  agua,  creo  muy 
del  caso  estampar  sus  remitidos,  que  con  el  título 
Hidropatía  están  á coníiniiacion. 


HíDROPATHIA. 


Tac  AMBARO,  JuBio  20  DE  1849. 


Señores  editores  del  Imparcial.—  JAd  apreciables 
señores. — Aunque  no  quisiera  ser  el  primer  médi- 
co del  liiStado  que  por  la  prensa  hablase  á favor  de 
la  hidropathia,  me  aventuro  á escribir  las  siguientes 
líneas,  por  obsequiar  las  reiteradas  instancias  de 
mis  amigos,  á quienes  anima  el  laudable  deseo  de 
que  la  publicación  de  los  buenos  resultados  que  por 
ese  nuevo  método  he  obtenido  en  el  trascurso  de 
un  mes,  quizá  influya  en  beneficio  de  la  humani- 
dad. Espero  que  cooperando  vdes.  á tan  noble  fin, 
se  dignarán  dar  un  lugar  preferente  á este  artículo 


eii  su  acreditado  periódico,  por  cuyo  favor  les  anti- 
cipa las  mas  sinceras  gracias  su  afectísimo  con- 
ciudadano y servidor  Q,.  B.  SS.  MM. — Luís  G. 
Hinojos  a. 

A'  isi  iitile  cst  qiíod  agimus, 
vana  est  gloria  nsstra. 

Si  no  es  útil  lo  que  hacernos, 
es  vana  nuestra  gloria. 

Debiera  estar  presente  á nuestro  espíritu  esta 
máxima,  repetida  por  un  sabio  médico  aleman  en 
sus  escritos,  muy  principalmente  cuando  se  verifi- 
ca una  revolución  médica  como  la  que  ahora  pro- 
duce la  hidropathia,  pues  apoyada  la  conducta  del 
profesor  en  tan  sano  principio,  y sin  desviarse  del 
buen  sendero  que  le  traza,  su  conciencia  siempre 
estaria  tranquila,  y jamas  podria  ser  perjudicial 
nuestra  honrosa  profesión.  En  consecuencia,  es 
de  todo  punto  necesario  dilucidar  esta  proposición: 
el  a^ua^  como  medicamento  'proclamado  por  este 
sistema,  con  esclnsion  de  los  medios  farmacéuti- 
cos^ ideberá  adoptarlo  la  ciencia  por  su  eficacia  y 
utilidad,  6 proscribirlo  ¡lor  ser  esencialmente  da- 
ñoso7  A tan  interesante  cuestión  yo  responderé 
con  ingenuidad  lo  que  siento. 

Desde  la  aparición  de  la  hidropathia  en  Guada- 
lajara,  sintió  mi  alma  una  conmoción  eléctrica  é 
indeleble:  mi  vista  ha  setniido  constantemente  su 
marcha,  que  á cada  paso  ha  sido  gloriosamente  re- 
marcable por  los  prodigiosos  triunfos  de  su  eficaz 
bautismo,  que  aplicado  bajo  distintas  formas,  rege- 


ñera  y purifica  al  hombre  enfermo,  cuya  verdad  es 
comprobada  por  mü  hechos  luminosos  é incontras- 
tables, de  los  que  solo  dudará  el  ciego  y sordo  es- 
cepticismo. Ella,  ademas,  ha  sido  bien  acogida  y 
comentada  por  el  sentido  común,  y obtiene  la  po- 
derosa sanción  del  tiempo. 

Sin  vacilar  por  tanto  en  la  positiva  utilidad  cjue 
el  agua,  como  medio  terapéutico  ha  prestado,  en 
diversos  lugares,  á la  doliente  humanidad  en  toda 
clase  de  enfermedades:  con  la  brújula  también,  de 
la  razón,  después  de  un  maduro  y reflecsivo  exá- 
men,  para  el  que  no  lie  tenido  otra  ayuda  que  la  con- 
centración de  mis  facultades  mentales  y los  prin- 
cipios de  filosofía  médica:  y por  último,  animado 
con  la  opinión,  bastantemente  respetable,  que  ha 
emitido,  con  entusiasmo,  el  muy  distinguido  y es- 
timable práctico  13.  Juan  Macouset,  cuyo  esclare- 
cido talento  y sano  juicio,  ha  sabido  apreciar  en  su 
justo  valor  la  sociedad,  me  lancé  valeroso,  em- 
puñando la  nueva  y poderosa  arma,  al  combate 
de  vida  ó muerte,  que  brevemente  procuraré  de- 
tallar. 

El  dia  12  de  Abril  comencé  á asistir  al  señor  cura 
de  Turicato  D.  Miguel  Mejía,  quien  tenia  en  esta 
villa  algunos  dias  de  estar  postrado  en  el  lecho  del 
dolor,  y el  agua  triunfó  en  breve  tiempo  de  tan 
letal  enemigo.  Desde  igual  fecha  del  mes  siguien- 
te hasta  doce  del  mes  corriente,  Páztcuaro  es  testigo 
de  que  no  he  empleado  en  mi  jDráctica  otro  medio 
curativo  que  el  agua  en  variadas  formas,  logrando 
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el  restablecimiento  en  la  salud  de  todas  las  perso- 
nas consisiiiadas  ai  calce  de  este  escrito,  fuera  de 

j 

las  que  no  he  tenido  cuidado  de  apuntar  en  mi  re- 
gistro. Seria  muy  obvio  dar  á estos  hechos  'prácticos 
toda  la  importancia  y valor  que  merecen,  si  no  fal- 
tara á la  moral  médica  revelando  individualmente 
la  historia  de  ios  enfermos  que  he  curado;  mas  por- 
que creo  que  en  nada  los  perjudico  ni  los  desagra- 
do, únicamente  me  tomo  la  libertad  de  nombrarlos. 
Cumple,  si,  á mi  propósito,  y debo  manifestar  en 
general,  ([ue  la  diabetis  en  su  iiUimouperioclo^  la 
gota  serena  [amanrosís)^  es cróftd as ^ fiebres  infla- 
matorlas  y tifoideas;  escarlatinas^  escorbuto,  erisi- 
pela, canciialgia,  gonorrea,  sifiiis,  hemorroides, 
congestiones  cerebrales,  gastro  enteritis,  reuma- 
tismo, gaveta,  optahnia,  anginas,  lombrices,  his- 
terealgía,  diarrea.,  hepatitis,  hepetalgia,  cisticis, 
diversas  neuralgias,  her'pes  metrorr agías,  hemop- 
tisis, 'pulmonía,  etc.,  solas  ó complicadas,  agu- 
das ó crónicas:  estas  y otras  afecciones  de  los 
enferimos  que  han  estado  á mi  cuidado,  en  tan  cor- 
to tiempo,  han  sido  victoriosamente  combatidas  por 
la  sola  hidropathia,  sin  que  haya  tenido  mal  éxito 
ni  en  un  solo  caso  (aquí  llamo  la  atención  de  los 
prácticos),  cuando  pasan  de  cincuenta  los  enfermos 
que  han  sanado  en  un  mes,  pues  al  separarme  de 
mis  clientes,  por  ecsigírmelo  así  el  mas  imperioso 
deber,  solo  ocho  ó diez  han  quedado  pendientes  en 
su  curación. 

El  triunfo  completo  de  las  enfermedades  referí- 


das,  entre  las  cuales  algunas  han  sido  el  oprobio  de 
los  médicos:  las  incontestables  ventajas  que  sobre 
los  métodos  terapéuticos,  hasta  ho]^  conocidos,  re- 
porta la  liidropatliia,  percibidas  aun  por  las  inteli- 
gencias mas  vulgares,  como  son:  la  mayor  celeri- 
dad en  la  curación,  la  convalecencia  mas  regulari- 
zada, el  procedimiento  mas  sencillo  y natural,  y por 
esto  es  mas  digno  de  fé,  del  tratamiento  hidropáíhi- 
co,  en  contraposición  con  la  complicada,  oscura  y 
embarazosa  aplicación  de  los  medicamentos  raagis- 
trales  y oficinales  que  en  un  día,  en  una  hora,  po- 
nen á voces  en  riesgo  la  vida  del  enienno  ventor- 
tura  á los  asistentes:  la  sobrevigilancia  del  médico 
mas  dificilmente  burlada  al  observar  la  acción  de 
la  hidropathia,  que  con  las  otras  innumerables  sus- 
tancias medicamentosas  que  posee  la  ciencia,  para 
cuyo  exacto  conocimiento  ''¡a  vida  es  breve  y el 
arte  largo fi  y para  decirlo  todo,  la  mayor  seguri- 
dad Y eficacia  c{ue  concibe  la  inteligencia  al  usar 
del  agua  en  el  tratamiento  de  las  enfermedades  son 
otras  tantas  muy  poderosas  consideraciones  que  de- 
ciden de  la  utilidad  del  nuevo  método,  Y para  ser 
consecuente  declaro:  cine  tengo  el  agua  yor  el  me- 
dicamento verdaderamente  lierúico  de  la  medicina. 
La  sagacidad  é ilustración  de  algunos  profesores 
al  observar  por  sí  á la  cabecera  de  los  enfermos,  las 
indicaciones  á que  se  presta,  darán  á conocer  toda 
su  potencia  medicinal  y la  fecundidad  en  sus  sor- 
prendentes efectos.  ¡Loor  eterno  al  genio  eminen- 
te qne  tuvo  tan  maravillosa  concepción!  El  médico 
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que  cura  y el  enfermo  que  recobra  su  salud  ie  tri- 
butan los  mas  sinceros  homenages. 

Creo  probada  la  utilidad  de  la  hidropatía;  tal  es 
la  fé  médica  que  profeso:  quizá  tendré  el  placer  de 
esplanarla  en  ocasión  para  mí  menos  aciaga,  pues 
actualmente  sufre  mi  corazón  el  punzante  3^  acerbo 
dolor  que  debe  causarme  el  triste  espectáculo  que 
tengo  á la  vista  en  una  persona  de  mi  familia,  á 
quien,  por  mil  títulos,  amo  y considero  víctima  de 
la  audaz  ignorancia  con  que  se  le  aplicó  el  agua, 
sin  plan  y sin  conciencia,  en  los  primeros  tres  dias 
de  una  enfermedad  aguda  y complicada  que  le  in- 
vadió. Por  tan  funesto  accidente,  mi  espíritu  se 
halla  agitado,  mis  ideas  en  desorden,  y escribo  sin 
la  reportación  que  demanda  mi  asunto. 

Aunque  hace  dias  que  pesa  sobre  mí  la  supervi- 
sión de  algunos  de  mis  conq)rofesores  de  la  capital, 
que  de  palabra  hacen  la  oposición,  les  diré  que  no 
la  temo;  la  deseo,  por  considerarla  ventajosa  á la 
ciencia  y á la  humanidad,  si  escriben  fundando  su 
opinión  en  la  esacta  concienzuda  observación  de 
los  hechos,  que  su  práctica  le"^ suministre,  cuando 
se  decidan  á emplear  esclusivamente  el  método  hi- 
dropático:  pues  si  de  otra  manera  procedieren,  des- 
de ahora  advertiré  al  público  con  un  médico  filóso- 
fo: ‘h|ue  los  profesores  mas  hábiles,  no  siempre  son 
los  mejores  observadores;’’  porque  es  preciso  confe- 
sar ingénuamente,  c¡ue  no  carece  de  fundamento 
la  que  se  dice,  de  que  acpiellos  destinos  en  que  lle- 
ga á ser  un  gran  mérito  esplicarse  con  facilidad, 
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trastornan  mnclias  cabezas  en  lugar  de  mejorarlas. 
En  efecto,  tanto  embriaga  el  lucimiento  en  una  cá- 
tedra. como  enda  tribuna  de  las  arengas;  y si  es 
difícil  no  encapricharse  por  las  opiniones  que  so 
euseñaip  todavía  loes  mucho  mas  el  dejar  de  com- 
Iratir  las  contrarias,  y el  esponer  .con  todo  cuidado 
y fuerza  los  hechos  que  pueden  servir  de  apoyo  ó 
de  arsuineuto,  ó las  que  se  profesan. 

(iloii  franqueza  y lealtad  he  espiiesto  mi  creencia 
sobre  la  hidropatía:  anhelo  vivamente  qne  sobre 
ella  íonien  parte  en  la  discusión  los  médicos  con- 
cienzudos y de  conocida  capacidad,  con  tal  que 
tengan  por  base  la  esactitud,  y sea  sostenida  con 
decencia  y buena  fé.  Solo  así  se  sabrá  si  es  una 
de  las  importantes  verdades  que  deben  consignar- 
se perpetuamente  en  los  anales  de  la  ciencia,  ó un 
(Ui’or  efímero  y deslumbraníe  como  un  meteoro. 
Se  trata  de  la  resolución  del  problema  mas  intere- 
sa rito:  mis  limitadas  facultades  me  escluyen  de  tan 
noble  tarea,  aun  como  coolaborador.  A oíros  mas 
felices  y privilegiados  les  está  reservada  tan  sólida 
gloria;  y para  que  la  alcancen  solo  puedo  ofrecer 
que  contribuiré  con  mi  grano  de  arena;  pero  con  la 
íirmo  protesta  de  no  tratar  de  las  personas,  sino  de 
las  cosas.  'Y o conjuro  á iodos  mis  comprofesores, 
por  el  bien  de  la  humauidad,  que  fijen  la  atención 
eo  (pie  el  écsilo  que  en  ?iuicJios  casos  ha  tenido  la 
hidfvpatla^  parece  tener  edgo  de  maravilloso^  se- 
gún la  espresion  de  Bellauger:  y puede  á veces 
no  ser  verostmil  lo  verdadero. 
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Registro  de  las  personas  qae  en  ¡a  ciudad  de 
Púztcaaro  han  sido  curadas^  en  el  trascurso  de 
un  'mes.  con  el  método  hidropátlco. 

Una  niña  del  profesor  de  farmacia  D.  José  Ma- 
ría Macic],  D.  Jesús  Larragoiíi,  Pedro  Sangei,  el 
ñiño  Andrés  Huerta,  el  niño  Juan  Basaiio,  I).  José 
María  Cardona  y su  esposa,  Doña  Josefa  Luna, 
Doña  Josefa  y Doña  Rosario  Yaliejo,  Doña  Dolores 
Ugarte,  D.  Francisco  Casíañcda,  el  joven  D.  Fran- 
cisco (Quintana,  D.  Manuel  Huarte,  Lie.  D.  José 


María  Izazaga,  Lie.  D.  Juan  Nepomuceno  Flores, 
Inés  Flizarraras,  Francisco  Re^rna,  Antonio  Rusi- 
11o,  el  profesor  de  medicina  y cirujía  D.  Ramón 
Magaña,  D.  Antonio  Pi^iiiz,  Francisco  Sánchez,  Fer- 
mín Martinez,  Juliana  Perez,  la  niña  N.- Rosales, 
D.  Francisco  Oríiz,  D.  Nicolás  Reyes,  (asistido  en 
dos  enfermedades  distintas)  Doña  Joseñi  Acosta, 
Teresa  Antunes,  Doña  Josefa  Silva,  D.  Jesús  íriar- 
te,  Juan  Rodríguez,  D.  José  María  Abarca,  Doña 
Refugio  Gil,  su  niña  Guadalupe,  el  Br.  D.  Santia- 
go Yelasco,  Martin  Chavez,  Mariana  Guerrero,  Ma- 
ría de  la  Luz  Albis,  Agapito  Rangol,  D.  Cayetano 
Huacuja,  Br.  D.  Ignacio  Abarca,  niña  Guadalupe 
Estrada,  niña  N.  Gradan,  Doña  Petra  y Francisca 
Hinojosas,  una  hija  mia  y otras  muchas  personas, 
cuyos  nombres  he  descuidado  apuntar;  mas,  cuatro 
religiosas. 


PAZTCUARO,  JULIO  29  DE  i849. 


Señores  redactores  de  El  Iniparcíal.  Mis  apre- 
ciables señores. — lluego  á vdes.  tengan  á bien  pu- 
blicar, en  su  ilustrado  periódico,  estas  líneas  en 
contestación  al  remitido  suscrito  por  el  Sr.  D.  Luis 
Iturbide,  estampado  en  el  num.  101  del  Imparcial, 
que  vdes.  dignamente  redactan;  á cuyo  favor  les- 
quedará  muy  agradecido  su  afectísimo  servidor 
Q,.  B.  SS.  MM.  —Lilis  G.  Hinojosa. 

“Yo  siempre  he  tenido  y tendré  per- 
petuamente por  mácsima,  discutir  con 
libertad  las  doctrinas  y respetar  á sus 
autores:  si  sus  opiniones  se  encuentran 
atacadas  en  mi  artículo,  pueden  hacer 
otro  tanto  con  las  mias;  si  ellos  no  tie- 
nen razón,  habré  hecho  mu}^  bien  en 
combatirlos;  mas  si  la  tienen,  todos  los 
golpes  que  les  haya  despedido,  refleja- 
rán de  alguna  manera  contra  mí,  y yo 
sucumbiré  bajo  el  peso  de  mis  propias 
armas.” — Bon  i lland  . 

Ad virtiendo  varias  equivocaciones  en  el  citado 
artículo,  con  sentimiento  tomo  la  pluma  para  des- 
vanecerlas; pues  solo  he  querido  y deseara  que  di- 
cho señor  y mis  estimables  comprofesores  se  ocu- 
pasen de  la  penosa,  pero  muy  digna  tarea  de  bus- 
car la  verdad  en  medicina,  la  que  por  lo  general 
se  oculta  tan  profundamente  en  esta  ciencia,  rpie 
bastante  se  fatigan  nuestros  sentidos  y nuestra  ra- 
zón antes  de  alcanzarla. 


Teniendo  ia  íntima  convicción  deque,  como  di- 
ce HuíFeland,  ‘‘el  médico  que  habla  mal  de  otro,  en- 
vilece el  arte  y se  envilece  á sí  mismo,”  esté  seguro 
el  Sr.  Iturbide  y cualquiera  de  mis  dignos  com- 
pañeros, que  de  palabra  ó por  escrito,  al  emitir  mis 
opiniones  5 al  analizar  las  suyas,  use  de  las  armas 
prohibidas  por  la  moral  médica  y por  las  conside- 
raciones debidas  al  público;  pero  jamas  me  faltará 
energía  para  defender  mi  reputación  cuando  sea 
atacada,  prefiriendo  siempre  vivir  desgraciado  antes 
que  verla  manchada. 

Si  con  franqueza  ó lealtad  he  declarado,  á la  faz 
del  público,  cuáles  son  hasta  hoy  mis  creencias  so- 
bre la  Hidropatía,  y si  con  esacíiíud  y buena  fé  he 
publicado  y continuaré  dando  á luz  los  buenos  ó 
malos  resultados  que  con  este  método  obtuviere,  ja- 
mas pude  persuadirme  que  tal  conducta  produjese 
la  animadversión  de  alguno  de  mis  compañeros,  ó 
que  fuese  digna  de  la  amarga  diatriba,  y mucho 
menos  era  de  esperarse  este  resultado,  cuando  mi 
modo  de  proceder  está  en  absoluta  conformidad  con 
la  doctrina  del  citado  Huífeland,  cuya  autoridad 
nadie  se  atreverá  á recusar.  Dice  así:  “Debemos 
confesar  que  todavía  no  ha  llegado  la  facultada 
tal  punto  de  certeza,  que  pueda  fallarse  sin  apela- 
ción acerca  de  los  métodos  curativos;  y como  no 
ecsiste  un  código  que  esté  legal  y universalmente 
reconocido,  cada  cual  tiene  libertad  para  considerar 
á su  albedrío  el  organismo  y para  escoger  los  me- 
dios de  curarlo,  con  tal  que  no  repugnen  á la  razón 


ili  á la  esperieiicki 
tica,  se  puede  lleg 


. Nadie  iiegará  que,  eii  la  prác- 
ar  al  término  por  diferentes  ca- 


minos, y que  las  diversas  contradicciones 


do  ios 


planes  terapéuticos,  se  esplican  muy  fácilmente  pol- 
las reacciones  del  organismo;  pues  la  naturaleza  no 
se  ha  encerrado  en  loa  estrechos  límites  de  nues- 


tros sistemas,  y de  otra  manera  no  hubieran  tenido 
buen  écsito  y fortuna  tantas  teorías  como  se  han 
aplicado  sucesivamente.  En  simia,  los  resnltados 
que  siiminísíra  la,  espcriencAa,  son  las  únicas  ver- 
dades que  posee  la  medicina,  y cuanto  mas  tiempo 
y atención  empleare  el  profesor  en  observar  el  in- 
ílnjo  que  tienen  en  el  cuerpo  liumano  los  agentes 
esteriores,  particularmente  los  terapéuticos,  mas 
merece  el  nombro  de  cscelente  pi'áctico.  Cada  cual 
tiene^  según  esto^  derecho  á seguir  un  sisiema  y un 
modo  especial  de  juzgar  los  hechos.^  y los  jóvenes 
pueden  creerse  afortimados  por  haber  bebido  las 
doctrinas  mas  recientes  y completas;  pero  que  nin- 


guno se  imagine  poseer  él  solo  la  verdad,  sino  que 
respete  las  opiniones  do  los  oíros,  en  particular  la 
de  los  profesores  csperimentados,  sin  perder  de  vis- 
ta que  todavía  no  han  pasado  del  primer  escalón 
de  la  ciencia  los  que  se  figuran  liaber  llegado  á su 
término,  y que  empezar  á dudar  y á reconocer  que 
se  ignora  mucho,  es  la  señal  positiva  de  que  se  ha 
entrado  en  el  camino  del  saber. 

A cubierto  con  la  egida  de  tan  sanos  principios, 
he  entrado  y seguiré  mi  marcha  por  la  senda  que 
me  demarcan,  do  la  que  serán  impotentes  á desviar- 
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me  los  esfuerzos  que  la  intolerancia  ó la  malevo- 
lencia, 'para  mi  fortuna^  emprendieren  l\acer.  Mis 
dignos  compañeros,  absolutamente  acordes  en  la 
verdad  de  mácsimas  tan  respetables,  nunca  inten- 
tarán atacar  mis  observaciones  sino  con  la  espaaa 
del  raciocinio  y la  de  la  esperiencia,  en  cuyos  aos. 
ejes  se  lui  apoyado  siempre  la  medicina.  (Blagivio.) 
Contando  recíprocamente  con  tales  garantías,  me 
permitirá  el  Sr.  Iturbide  analizar  su  escrito,  en  cu- 
yo penoso  trabajo,  procuraré  liacer,  cuanto  me  sea 
posible,  abstracción  de  su  persona. 

En  el  primer  párrafo  de  su  citado  remitido,  que 
trascribiré  literalmente,  y así  lo  haré  con  todos  los 
que  forman  su  contestación,  se  espresa  de  esta  ma- 
nera: ‘‘'Por  suplemento  al  número  99  del  Impar- 
cial,  ha  publicado  el  Sr.  D.  Luis  Hinojosa  nn  ar- 
ticulo^ en  que  'manifiesta  al  público  ¡os  buenos  efec- 
tos que  le  ha  'producido  la  aplicación  del  sistema 
Hidrotherapcutico  en  diversas  enfermedades.^  lo 
que  le  ha  bastado  para  sentar^  quizá  sin  nn  'ma- 
duro eesámen^  que  en  su  juicio  el  agua  es  el  me- 
dicamento verdaderamente  heroico  de  la  medicina,. 
Ha  sido  suficiente  d dicho  señor.,  como  he  diono^  ha- 
ber logrado  con  la  Hídroihéra.pia  un  caso  en  algti- 
nas  cnj'ermedades^  olvidándose  de  tos  muchos  termi- 
nados con  el  mejor  éesito^  debidos  á los  'rned-ios  ordi- 
narios aconsejados  por  la  medicina^  de  lo  que  estar  a 
convencido  por  su  larga  práctica  piara  adoptar  vn 
sistema  nuevo.,  olvidado  muchas  veces,  y cuya  apli- 
cación^ fuero.  de  los  casos  eu  que  es  coconoculo  su 


modo  de  ohrar^  es  empírica  y ahsolutamerde  ciega?^ 
Primera  equivocación.  Si  iie  sentado  la  propo- 
sición de  (}ue  el  agua  es  el  niedicamenlo  verdadc- 
laniente  heroico  de  la  medicina,  no  ha  sido  sin  un 
maduro  ecsámcui.  ni  por  solas  las  observaciones 


(jue,  á la  cabecera  de  los  enfermos.,  he  verificado 
aplicando  el  método  hidropático.  Kl  médico  que 
se  naya  entregado  a las  investigaciones  del  uso  me- 
dicinal do  este  Huido,  no  podrá  negar  que  desde  ios 
primitivos  tienijios  en  que  fué  practicada  la  medi- 


cina, por  poetas,  héroes  y filósoros 
dias,  no  ha  íaltado  esa  maravillosa 


hasta  nuestros 
sustancia  en  el 


liatamiento  de  las  ení'ermcdades,  cualquiera  que 
"haya  sido  el  sistema  por  el  que  aquella  ciencia  se 
ha  presentado.  Y aunque  esta  observación  carecie- 
se de  esactitud,  no  por  esto  dcqará  de  ser  evidente, 
que  sin  agua  no  es  posible  se  v^erifique  ninguna  cu- 
ración, cualquiera  que  sea  la  vuitud  de  los  medica- 
mentos que  se  emplearen;  así  como  tampoco  se 
])uede  vivir  sano  sin  esta  bebida,  que  la  pródiga  na- 
tuialeza  nos  brinda  por  todas  partes  para  satisfacer 
nuestras  mas  urgentes  necesidades.  Ademas,  ¿qué 
sustancia  puede  prestarse  mejor  á todas  las  indica- 
ciones del  estado  morboso?  Cuando  el  práctico  ob- 


serva que  el  agua,  según  el  modo  de  usarla,  es  pur- 
gante, diurética,  calmante,  estimulante,  fondente, 
reíringerante  etc.  etc.,  y que  por  su  fiuidez,  los  ele- 
mentos de  que  se  compone,  el  mas  ó menos  calóri- 
co que  contiene  y demas  propiedades  físicas  es  sus- 
ceptible de  utilizarla  en  mil  variadas  formas,  según 


la  afección  lo  ecí^igiere,  atendidas  todas  las  circuns- 
tancias: cuando  no  se  disputara  á este  fluido,  según 
la  observación  de  un  médico,  sii  virtud  de  kume- 
decer^  de  disminuir^  de  desleír  y de  disolver  todo 
lo  que  está  seco^  viscoso,  condeasado  y eudurecido, 
yorque  esta  es  la  propiedad  ncitural  de  la  fluidez^ 
concibiéndose  también  fácilmente  su  calidad  re- 
frescante y fortificante:  cuando,  por  último,,  ‘‘son 
evidentes  los  procedimientos  curativos,  atendidas 
las  propiedades  del  agua,  para  cualquier  observa- 
dor que  no  esté  preocupado  con  los  movimientos 
internos  de  estas  operaciones  médicas,  c|ue  son  pa- 
ra nosotros  un  misterio  impenetrable,”  como  lo  no- 
ta un  hábil  médico,  ¿qué  espíritu,  por  severo  é im- 
parcial que  sea,  no  juzgará  que  el  agita  es  la  pri- 
mera y mas  poderosa  arma  entre  la  asombrosa  mul- 
titud que  contiene  el  almacén  terapéutico?  Y sin 
atender  á tan  importantes  notas,  ni  á otras  muchas 
reflecsiones  que  corroborarian  la  admirable  poten- 
cia medicinal  del  agua,  ¿quién,  sino  con  mucha  li- 
gereza, podrá  dudar  de  sus  maravillosos  efectos, 
que  han  evidenciado  mil  y mil  hechos  prácticos 
debidos  á la  hidropatía,  cuya  autenticidad  está 
suficientemente  comprobada  por  autores  de  profun- 
do saber,  de  rectitud  y filantropía?  Luego,  apoya- 
do en  la  razon^  en  la  observación  práctica^  en  la 
autoridad^  y,  agregaré  también,  en  el  sentimiento 
común  de  los  siglos^  está  fundada  la  proposición 
de  que  el  agua  es  el  medicamento  verdaderamente 
heroico  de  la  medicina. 


^^es;unda  equivocación.  Si  es  cierto  que  por  los 
medios  ordinarios  que  aconseja  la  meciicina,  he  lo- 
grado buen  écsito  en  muchas  enfGrmedao.es  eíi  el 
trascurso  de  catorce  años  de  práctica;  y si  liasta 
ahora  con  la  Hidropatía  es  pequeño  el  número  de 
afecciones  que  lie  combatido:  por  sola  esta  circuns- 
tancia, en  buena  lógica,  ¿se  podrá  deducir  la  preie- 
rencia  que  debe  acordarse  á los  primeros  para  qne 
se  me  critique  haberlos  olvidado?  Unicamente  des- 
atendiendo las  importantes  consideraciones  ciei  tieux- 
po,  de  la  naturaleza  de  las  eníermeaades  y otras 
ventajas  de  sumo  interes,  que  espiise  en  mi  primer 
artículo,  podría  haberse  aventurado  tan  especiosa 
objeción.  En  efecto,  los  felices  resultacios  C[ue  en 
el  primer  mes  obtuve  en  ma,s  de  cincuenta  casot. 
tratados  con  el  nuevo  método,  en  enfermectacies  CíO 
importancia  y algunas  obstinadas  que  ya  habian 
agotado  los  otros  medios  conocidos,  como  las  escró- 
fulas^ la  diabetes,  la  gota  serena,  cjm--  Imena  fe, 
^•podrán  compararse  á los  cpae  se  alcanzan  en  la 
práctica  común?  Yo  respondo,  que  en  todo  el  tiem- 
po que  cuento  en  el  ejercicio  de  mi  profesión,  en 
ninguna  época  lie  logrado,  en  tan  pocos  dias,  ni  ei 
restablecimiento  á la  salud  de  un  n amero  igual  de 
enfermos,  ni  el  triunfo  de  combatir  íelizrnente  aíec- 
ciones  pertinaces  y,  por  lo  general,  incurables.  Hay, 
ademas,  que  hacer  la  importante  observación  de  no 
habérseme  desgraciado  ni  un  solo  caso  de  los  que 
se  me  presentaron,  lo  que  ciertamente  no  liubieia 
sucedido  al  emplear  los  medios  farmacéuticos.  Tam- 


poco  debieran  olvidarse  otras  consideraciones  qiie 
noté  en  mi  remitido  para  probar  la  ntilidad  de  la 
Hidropatía,  iieflecsiónese,  por  último,  que  cuan- 
do todavía  no  se  efectúa  la  unidad  tan  deseable  en 
las  teorías  y práctica  de  la  medicina,  como  térmi- 
no de  la  prog- resion  con  que  avmnzan  todos  los  ra- 
mos de  que  se  compone,  bastante  necesario,  útil  y 
laudable  es  el  trabajo  de  los  pj'ácticos  que  se  dedi- 
can á descnbrir  los  ocultos  elementos  de  que  se 
compone  la  enfermedad  en  general,  y los  medios 
mas  ciertos  para  destruirla:  pues  de  lo  contrario, 
retrogradaríamos  á su  infancia  imitando  á los  fal- 
sos sacerdotes  del  Egipto,  que  proliibian  toda  espe- 
riencia  y toda  nueva  obsei'vacion  en  la  aplicación 
de  los  remedios  á las  enfermedades  para  sostener 
su  terrible  aristocracia.  Luego  con  bastante  fun- 
damento he  adoptado  el  juievo  método  hidropáti- 
co,  del  cpie  no  puede  decii'se  que,  tal  cual  hoy  sejia 
presentado,  lia  sido  olvidado  machas  veces^  sin  in- 
currir en  la  mas  manifiesta  inesactitud  y evidente 
contradicción.  ¿Se  encuentra  acaso  en  la  historia 
de  la  medicina  un  suceso  tan  estraordinariameníe 
notable  como  el  producido  actualmente  por  la  Hi- 
dropatía, cual  es,  entre  otros  muchos,  el  de  que  de 
cerca  de  tres  mil  enfermos  que  han  estado  en  Grae- 
fenberg  en  dos  años,  hubiesen  sucumbido  solamen 
te  siete  ú ocho?  Es  cierto  que  en  la  historia  refe- 
rida se  encuentran  casos  aislados  de  aplicaciones 
de  Hidropatía;  pero  nunca  se  ha  presentado  ésta 
como  hoy,  fornaando  un  método  sistemado,  ni  con 
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üíia  apiicacioii  tan  amplia  que  raya  en  la  generali- 
dad, ni  formando  era,  como  la  formará,  en  los  ana- 
les  de  la  ciencia,  ni  atrayéndose  como  hoy  nna 
atención  universal  por  sus  felices  resultados.  ¿Q^iiién 
se  atreverá,  sin  temeridad,  á sostener  que  el  estado 
actual  de  la  ciencia  no  puede  ser  ya  susceptible  de 
mejora,  y que  ha  llegado  ya  á una  perfección  ópti- 
ma? No  olvidemos,  ])ues,  que  muchas  veces  una 
feliz  casualidad  ha  enriquecido  á las  ciencias  con 
los  descubrimieníos  mas  brillantes  que  se  ocultaron 
siempre  al  talento  y á la  observmcion  mas  constan- 
te. Dejemos,  pues,  de  creer  que  los  conocimientos 
que  poseemos  son  los  únicos  medios  de  que  ha  po- 
dido disponer  la  Omnipotencia  para  aliviar  las  do- 
lencias físicas  de  los  hombres,  porque  esto  eqnival- 
dria  á decir,  que  nuestra  limitada  inteligencia  se 
habia  puesto  á nivel  en  este  punto  con  la  infinita 
de  aquella.  Confesemos  ingénuaraeiite  que  nos  ha- 
llamos  muy  distantes  de  haber  llegado  á conocer, 
“en  medicina,”  la  verdad  absolutamente  despejada; 
y no  nos  desdeñemos  por  un  espíritu  de  sistema  tan 
perjudicial  á la  ciencia,  ó por  mezquinos  intereses, 
de  consagrar  nuestras  observaciones  al  método  hi- 
dropático,  que  se  ha  hecho  ya  demasiado  acree- 
dor á ellas  por  la  evidencia  indestructible  de  los 
hechos. 

Tercera  equirocacion.  Siendo  cierto  que,  “el 
empirismo  es  elemento  primitivo  y perpetuo  de  la 
patología,  y sobre  todo,  de  la  terapéutica,”  como 
lo  nota  un  médico  ilustrado,  y estando  bien  demos- 
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irada  la  imposibilidad  de  liacer  en  medicina  el  etn- 
pirismo  puro,  me  he  sorprendido  al  leer  la  aserción 
que  emite  el  Sr.  líurbide  que  la  arüicacion  del 
sistema  hidropáíico,  fuera  de  los  casos  en  que  es 
conocido  su  modo  de  obrar,  es  empírica  y absolu- 
tamente ciega f y tanto  mas  me  he  admirado  de 
ver  estampado  tal  concepto,  cnanto  que  la  frase  so- 
la '■da  aplicación  de  un  sistema f escluye  absoluta- 
mente la  posibilidad  de  hacerla  de  una  manera  em- 
pírica y enteramente  ciega.  ¿Giué  otra  cosa  se  ha- 
ce en  la  práctica  de  la  medicina  al  aplicar  un  siste- 
ma sino  raciocinar,  atendida  la  enfermedad,  siguien- 
do las  reglas  que  lo  constituyen?  ¿Y  esto  será  obrar 
de  una  manera  ciega'?-  Cuando  para  la  curación 
de  las  enfermedades,  ó para  prevenir  su  aparición, 
se  administra  el  mercurio,  el  sulfato  quinino,  los 
vermífugos,  la  vacuna,  &c.;  por  no  poderse  deter- 
minar la  acción  que  estas  y otras  sustancias  ejer- 
cen en  el  organismo,  aunque  sean  ciertos  sus  resul- 


tados, ¿se  podrá  decir  que  el  médico  ha  verificado 
su  aplicación  de  una  manera  empírica  y absoluta- 
mente ciega?  Dejará,  pues,  de  repetirse  que  el  agua 
no  debe  aplicarse  en  aquellos  casos  en  que  no  pue- 
de demostrarse  su  modo  de  obrar,  y en  los  que,  pol- 
lo mismo,  no  produce  una  convicción  matemática: 


el  buen  práctico  debe  tener  por  norte  á la  constan- 


te esperiencia. 

Sigue  el  segundo  párrafo,  que  .dice:  ^'Me  pare- 
ce un  crimen  que  sin  mas  razón  que  halagar  al 
pueblo  inclinado  por  íin  sistema.^  cosa  muy  común., 
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j)ues  que  se  deja  sorprender  por  todos  los  que  la 
codicia  6 derneucia  han  inventado^  temiendo  se  dis- 
minuya la  clientela,  se  aplique  el  agua,  fria  no  so- 
lo en  los  casos  dudosos  en  que  es  incierta  su,  apli- 
cación^ sino  en  aquellos  en  que  es  contraria  á cuan- 
to la  razón  y la  ciencia,  nos  enseñan:  que  no  se  di- 
ga cine  la  esperiencia  viene  en  apoyo  de  semejante 
conducta,,  pues  si  se  citan  casos  que  han  tenido 
buen  écsito,,  se  han  visto  muchos,,  que  se  publica- 
rán. cuyo  f unesto  resultado  prueba  lo  contrario,  y 
el  ?nis'mo  olvido  en  que  ha  caído  la  Hidropatía  en 
diversas  épocas,  desde  tiempo  de  Hipócrates,  Cel- 
so, Galeno,  Avicenes,  etc.,  manifiesta  al  que  juzga 
con  imparcialidad  la  impotencia  de  este  siste??ia.^^ 
Cuarta  equivocación.  Eii  esta  alusión  á mi  con- 
ducta médica,  el  articulista  se  constituye  juez  de 
mi  conciencia,  fallando  mi  criminalidad,  sin  mas 
dato  que  su  cavilación,  y suponiendo  que  única- 
mente me  he  adliorido  á la  Hidropatía  por  hala- 
gar al  pueblo  inclinado  ú este  sistema,  aplicando  el 
agua  en  casos  dudosos  y aim  en  ios  que  su  aplica- 
ción es  contraria  á cuanto  nos  enseñan  ¡a  razón  y 


la  ciencia,  por  el  temor  de  que  disminuya  mi  clien- 
tela. 

La  razón  y la  ciencia  nos  enseñan,  que  en  la 
práctica  debemos  investigar  el  lugar  y la  naturale- 
za de  las  enfermedades,  en  cuyo  eesámen  el  médi- 
co instruido  deberá  tener  presentes  y coordinadas 
todas  las  verdades  que  hasta  hoy  forman  el  esacto 
inventario  de  los  conocimientos  médicos.  Yerifica- 
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do  así  este  análisis,  la  razón  y la  ciencia  nos  ense- 
ñan^  que  en  la  curación  empleemos  de  preferencia 
los  agentes  que  la  observación  práctica  ba^m  de- 
mostrado mas  efica,ces  para  alcanzar  el  triiinib  mas 
completo:  mas  la  esperiencia  verificada  en  grande 
Y la  que  yo  tenga  en  pequeño,  me  han  convencido 
con  la  irresistible  elocuencia  de  los  resultados,  que 
el  agua  es  el  mas  poderoso  agente  de  la  terapéu- 
tica; luego  he  procedido  de  coníbnnidad  con  lo  que 
la  razón  y la  ciencia  nos  enseñan:  luego  faltando 
una  y otra,  se  ha  dicho  que  es  un  crimen  aplicar 
el  agua  en  la  curación  de  las  enfermedades. 

Si  por  temor  de  que  se  disminuyese  mi  clientela 
hubiera  adoptado  prácticamente  la  Hidi’opatía,  de- 
berla primero  probarse  que  yo  y todos  los  que  la 
coercemos,  faltos  de  razón,  sin  justicia,  3^  carecien- 
do de  sentido  común  y de  conciencia,  abrazamos  un 
sistema  erróneo,  que  infaliblemente,  por  sus  funes- 
tos resultados,  destruirla  la  reputación  médica  me- 
jor establecida;  mas  la  esperiencia,  está  demostran- 
do lo  contrario.  De  consiguiente,  110  el  miedo  cer- 
val de  la  diminución  de  la  clientela^  sino  ei  noble 
deseo  de  aumentarla,  no  con  la  mira  baja  y esclu- 
siva  de  aumentar  los  productos  de  mi  profesión,  si- 
no por  hacer  estensiva  á mayor  número  de  pacien- 
tes la  feliz  influencia  de  la  Hidropatía,  á la  cual, 
por  lina  convicción  meditada  y sincera,  robusteci- 
da después  por  la  esperiencia  propia,  me  he  entre- 
gado, persuadido  de  que,  como  ya  lo  he  logrado  á 
favor  de  ella,  arrancaría  á la  muerte  un  mayor  nú- 


mero  de  víctimas,  y alentado  del  valor  necesario 
para  sacrificar  á los  deberes  de  mi  profesión  el  in- 
teres personal  y el  inestimable  tesoro  de  mi  reputa- 
ción médica,  la  qne  sin  jactancia  creo  que  no  nece- 
sito ya  adquirir,  pues  el  pTiblico  desde  antes  me  ha 
honrado  con  una  confianza  que  ciertamente  no  me- 
rezco: este  noble  deseo,  repito,  por  el  que  trabajo 
para  procurar  el  bien  de  la  liumanidad,  ha  sido  el 
fuerte  estímulo  que  rne  determinó  á curar  con  el 
sistema  hidropático,  porque  comprendiendo  los  de- 
beres del  médico,  siempre  me  decidiré  por  el  mas 
cierto  y favorable  á la  conservación  de  ¡a  vida  de 
nuestros  semeja, ntes.  cdv  restahlecvmiento  de  la  sa- 
lud y al  alivio  de  sus  'penalidades.  Fd  buen  éesi- 
to  de  los  resultados  ha  escedido  á mis  esperanzas: 
la  envidia,  la  ironía  y el  desprecio  de  algunos  hom- 
bres, me  honran  y aseguran  la  victoria:  mi  cliente- 
la en  efecto  se  ha  aumentado,  y djsfruío  la  inefable 
satisfacción  de  adquirir  continuados  triunfos  sobre 
enfermedades  calificadas  de  incurables  sin  haber 
tenido  ni  un  caso  desgraciado.  En  esta  esperien- 
cia  está  basada  con  firmeza  mi  conducta,  y no  te- 
meré responder  de  mis  propios  hechos  cuando  con 
solapadas  intenciones  fueren  atacados;  mas  si  con 
los  que  no  pertenezcan  á mi  práctica,  que  según 
afirma  el  articulista  se  publicarán,  se  tratara  de  nu- 
lificar el  sistema,  no  se  espere  que  así  se  encuentre 
la  verdad,  ni  que  por  esto  pierdan  su  valor  y fuer- 
za los  resultados  de  mis  observaciones.  Mientras 
que  los  prácticos  no  hagan  una  completa  abnega- 


cion  de  sus  intereses  y opiniones  para  observar  con 
provecho  de  la  humanidad  la  acción  de  la  Hidro- 
patía, nada  se  habrá  adelantado:  la  crítica  que  de 
ella  se  haga,  carecerá  de  sólido  fundamento,  y nues- 
tra noble  profesión  perderá  el  prestigio  que  merece. 
Sigamos  el  consejo  de  Huíieland,  cuando  dice:  “En- 
noblecer el  entendimiento,  sacrificar  el  egoísmo  por 
el  interes  general  y con  la  esperanza  de  otra  mejor 
vida,  derramar  el  bien  por  todas  partes,  es  lo  que  el 
hom^bre  debe  proponerse  en  este  mundo.” 

Lo  espuesto  será  bastante  para  probar  la  grave 
equivocación  del  Sr.  Iturbide  a1  atacar  siniestra- 
mente la  moral  de  muchos  médicos,  juzgándolos 
criminales  porque  se  han  entregado  con  fruto  á la 
Hidropatía.  ¡Cuán  lejos  estuve  al  escribir  mi  pri- 
mer artículo,  aun  de  presumir,  que  por  hacer  una 
invitación  sincera  á mis  comprofesores  para  que  ob- 
servasen aquella,  hubiese  habido  uno  de  entre  ellos 
que  separándose  de  la  cuestión  y entregándose  á 
conjeturas  maliciosas,  se  hubiese  atrevido  á ])ubli- 
car  la  interpretación  criminal  que  ha  querido  dar  á 
mis  intenciones!  He  dicho  criminal,  porque  versán- 
dose en  la  práctica  de  la  medicina  el  interes  mas 
noble  de  los  hombres,  cual  es  el  de  la  vida,  el  decir 
que  un  médico  se  ha  adherido  á un  sistema  bárba- 
ro por  aumentar  la  clientela^  es  lo  mismo  que  ase- 
gurar que  por  una  vil  codicia  ha  visto  con  despre- 
cio el  precioso  tesoro  de  la  ecsistencia  que  los  pa- 
cientes han  confiado  á sus  manos:  es,  en  una  pala- 
bra, presentarlo  ante  la  sociedad  como  un  atroz  ase- 
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sino,  marcado  con  los  rasgos  mas  degradantes;  es 
en  fin,  la  injuria  ma^mr  que  se  le  puede  hacer  á la 
reputación  y á la  moral  de  un  individuo.  He  aquí 
el  mas  fuerte  motivo  que  me  ha  impulsado  á con- 
testar, lo  que  seguramente  no  habría  verificado, 
aun  cuando  el  Sr.  Iturbide  se  hubiese  separado  de 
la  via  recta  de  la  cuestión,  con  tal  que  liubiese  ins- 
petado  la  personalidad. 

Q^iánta  equivocación.  Esta  consiste  en  repetir 
cfue  la  Flidropaiía  lia  caldo  en  olcido^  etc. 


Para  buscar  la  verdad  en  medicina,  alguna  vez 
he  estudiado,  procurando  me  guie  la  antorcha  de  la 
íilosofia,  los  diversos  sistemas  que  forman  época  en 
aquella  ciencia,  y no  recuerdo  haber  hallado  á la 
Hidropatía  tal  cual  hoy  se  presenta  en  Alemania 
y en  otros  países  cultos:  he  visto  la  influencia  que 
sobre  ella  tuvo  la  antigua  filosofia,  cuya  aplicación 
hizo  después  Hipócrates  yuras  tarde  Haleno:  suce- 
sivamente la  he  hall:i.do  sujeta  al  humorismo  y me- 
canismo; al  animismo;  á la  física;  al  nosologismo; 
á la  fisiología  y á la  irritación  por  sus  respecíicos  co- 
rifeos, lioheraave,  Paracelso,  Vanhehnont  y Stahl: 
Temison,  lirown,  8e!le,  Saawagcs,  Pinel  y M. 
Bronssais:  he  visto  los  autores  médico-prácticos 


que  proclaman  el  ecíecíisnio  y el  racionedismo:  sé 
en  qué  consiste  el  enipirisira)^  y últimamente  noto 
la  aplicación  que  se  liace  de  la  anatomía  patológi- 
ca; mas  en  podo  este  escrutinio,  ¿dónde  figura  el 
sistema  hidropático,  como  hoy  se  practica?  Si  fue- 
se cierto  que  se  ha  olvidado  muchas  veces,  con  fa- 


cilidad  hubiera  serlalado  el  Sr.  llmbide  iodos  sus 
inconvenientes. 


Continuemos  con  el  tercer  párrafo,  que  dice:  “ü// 
que  con  este  se  hayan  logrado  muchos  casos^  no  es 
nada  estraño^  pues  que  por  una  parte  el  agua  fría 
dehe  obrar  bien  en  los  que  está  indicada,  y por  otra^ 
iquc  sistema^  por  bárbaro  que  sea,  no  se  ha  apli- 
cado algunas  veces  con  ccsitol  Esto  'tío  prueba 
otra  cosa  que  la  resistencia  que  presenta  el  orga- 
nismo á ciertas  causas  de  destrucción.  Es  muy 
sencillo  sorprender  al  vulgo  en  lo  cque  toca  cd  difí- 
cil arte  de  curar;  y mientras  mas  absurdo  es  el  sis- 
tema al  que  se  atribuye  una  curación  y mas  opues- 
to á la  razón  y buen  sentido,  causa  mas  admira- 
ción y entusiasmo.  Recucrdcnse  los  que  se  han 
inventado^  el  del  magnetis'mo^  trasfusion  de  la  san- 
gre. homeopcUía  etc.  etc.  ¿Que  ha  sucedido  con 
todos!  Se  han  recibido  con  entusiasmo^  llevado  á 


veces  cdu  dmlirio;  se  han  creído  maravillosos ; se  ha 
visto  en  cada  uno  la  panacea  universal^  el  reme- 
dio de  todos  los  males.,  ¿y  después!  viene  el  desen- 
gaño y se  condenan  á eterno  olvido,  cuando  han 
sacrificado  mil  victimas. 

Sesta  equivocación.  Asegura  el  Sr.  Itnrbide, 
^diue  solo  algunos  casos  se  han  logrado  con  el  sis- 
tema,  hidr apático,  porepie  el  agua  fría  etcP 

Tal  aserción,  por  su  vaguedad,  carece  de  funda- 
mento, pues  no  determinándose  en  ella  los  casos  de 
enfermedad  en  que  el  agua  no  está  indicada,  nada 
se  habrá  desculáerto  con  decir  nue  debe  obrar  bien 
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en  los  c[iie  lo  está.  Es  también  iiii  conti asentido 
afirmar  que  algunas  veces  se  ha  aplicado  con  buen 
écsiío  un  siste97icí  bárbaro  en  la  curación  de  las  en- 
fermedades, lo  que  reconocerá  desde  luego  el  arti- 
culista por  su  misma  genuina  confesión,  de  que  en 
tales  casos  no  es  el  bárbaro  siste^na  el  que  cura, 
sino  la  naturaleza  que  resiste,  en  circunstancias  es- 


cepcionales,  a la.  enfermedad,  al  mismo  tiempo  que 
á los  agentes  nocivos  que  con  intención  de  atacar- 
la sin  conocerla,  emplea  la  ignorancia.  Mas  nada 
de  esto  es  aplicable  á la  Hidropatía,  pues  que, 
por  una  parte  no  son  algunos  casos  los  que  con  ella 
se  han  logrado:  á millares  se  cuentan  en  la  Euro- 
pa, y entre  nosotros,  desde  su  apcuicion  liasía  la  fe- 
cha, puede  admirar  el  censo  de  los  enfermos  que 
han  sanado  bajo  su  benéfico  influjo;  y por  otra  ¿se 
podrá  decir  de  buena  fé,  que  en  todas  estas  cura- 
ciones nada  se  debe  al  sistema,  sino  solo  al  organis- 
mo, que  ha  resistido  á una  causa  de  destrucción?' 
Esto  seria  condenar  á la  afligida  y doliente  huma- 
nidad á la  mas  fria  y criminal  espectacion,  dejan- 
do únicamente  á la  naturaleza  el  importante  traba- 


jo de  una  curación. 

Sétima  equivocación.  Cree  el  Sr.  líurbide  que 
es  muy  fácil  sorprender  al  vulgo  en  lo  que  toca  al 
clificil  arte  de  curar  etc. 

*Cüando  la  Hidropatía  por  sus  continuados  ma- 
ravillosos efectos  ha  recibido  hasta  hoy  la  sanción 
no  desmentida  de  todas  las  clases  de  la  sociedad: 
cuando  su  eficacia  y verdad  está  apoyada  en  el 


testimonio  de  autoridades  respetables,  como  antes 
he  espuesto:  cuando,  por  último,  está  actualmente 
practicándose  con  buen  écsito  por  acreditados  pro- 
fesores, en  diversos  puntos  de  la  República,  ¿no^^hu- 
biera  sido  mas  prudente  al  Sr.  Iturbide  manifestar 
una  duda  racional  acerca  de  este  sistema,  que  ata- 
carlo, tal  vez  porque  como  ha  desdeñado  practicar- 
lo, no  ha  podido  convencerse  de  toda  la  verdad  que 
contiene? 

Es  cierto  que  puede  sorprenderse  al  vulgo,  es  de- 
cir, á la  gente  mas  ignorante  que  forma  la  última 
clase  de  la  sociedad,  con  cualquiera  superchería, 
como  en  todos  tiempos  lo  han  verificado  los  char- 
latanes; mas  la  voz  general  del  pueblo  en  lo  que 
concierne  al  objeto  del  arte  de  curar,  no  puede  equi- 
vocarse; porque  si  bien  nunca  se  elevará  aquel  á la 
cima  de  la  ciencia,  le  basta  sentir  para  que  conoz- 
ca y juzgue  con  certidumbre^  en  el  trascurso  de  po- 
co tiempo,  la  utilidad  práctica  de  un  sistema.  Ade- 
mas: la  sociedad  del  siglo  diez  y nueve  en  nada  se 
parece  á la  de  la  antigua  Egipto;  y por  esto  no  pue- 
de compararse  la  conducta  noble  y filantrópica  del 
Sr.  Dr.  D.  José  Nogueras,  así  como  la  de  algunos 
otros,  con  la  de  los  mentidos  sacerdotes,  que  como 
depositarios  csclusivamente  de  los  conocimientos 
verdaderos  ó falsos  que  en  aquella  remota  época 
ecsistian  en  la  moral,  la  política,  la  medicina  etc., 
abusaban  fácilmente  de  la  credulidad  del  pueblo 
por  su  degradación  é incapacidad.  Hoy,  que  la  ra- 
zón y la  civilización,  á favor  de  la  libertad,  han 


muííiplicado  sus  triunfos  destrozcindo  las  groseras 
cadenas  con  c]ue  la  tiranía  pretendiera  ligar  para 
siempre  el  entendimiento:  hoy,  que  los  hombres, 
por  la  mas  feliz  de  las  libertades  civiles,  pueden  ha- 
cer correr  por  toaos  los  pueblos  de  la  tierra  sus  pen- 
samientos, convicciones  y reíiecsiones  sobre  todo 
género  de  materias:  hoy  que  las  ciencias  han  sido 
enriquecidas  con  todos  los  trabajos  de  millares  de 
varones  iirsignes  que  han  ecsistrdo  en  el  vasto  ne- 
liodo  de  cuarenta  siglos  que  iros  separan  de  los 
egipcios:  hoy,  repito,  no  es  posible  que  tratándose 
de  hechos  prácticos  se  engalle  á hombres  de  sarro 
entendimiento  y aun  á gobiernos  ilustrados  como 
los  de  Jalisco  y Ulichoacán,  que  comprendiendo 
sus  deberes,  han  permitido  la  aplicación  del  siste- 
ma hidropáíico  en  beneficio  de  la  hunranidad.  Es 
por  tanto  muy  remarcable  y trascendental  la  equi- 
vocación de  que  se  ha  sorprendido  al  vulgo  con  la 
Hidropatía.  Si  así  lo  hace  la  charlatanería,  co- 
mo se  ha  diclio,  tendiendo  astutamente  sus  lazos, 
prometiendo  con  impostura  los  mejores  resultados 
y fascinando  el  espíritu  cuando  la  ignorancia  y la 
imperiosa  necesidad  de  conservar  la  salud,  la  dis- 
ponen á la  mas  necia  y ridicula  credulidad;  y por- 
que así  se  ha^-m  verificado  bajo  la  influencia  del 
zoo-magnetismo  etc.,  ¿podrá  afirmarse  qne  lo  mis- 
mo pasa  con  el  sistema  en  cuestión?  Los  resulta- 
dos que  ha  dado  y la  conducta  franca  y generosa 
de  los  que  lo  practican,  que  no  puede  revelar’  otra 
cosa  sino  la  legítima  amhicion  die  curar  á sus  lier- 
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manos,  responden  por  la  negativa.  Es,  pues,  incon- 
ducente sacar  á plaza  las  miserias  del  espíritu  liu- 
mano,  cpie  por  honor  de  la  ciencia  y sus  profesores 
debieran  ocultarse,  al  iiacer  reminicencia  de  la  tras- 

y 

fusión  de  la  sangre,  hemeopatía,  etc.,  y sus  mil 
víctimas,  para  combatir  la  Hidropatía;  pues  la  es- 
perieiicia  produce  mil  pruebas  en  contrario. 

Cuarto  y último  párrafo.  ^^Estoy  imiy  distante 
’de  creer  que  el  Er.  Ilinojosa  se  haya  constituido 
defensor  de  la  hidroterapia  por  el  vil  Ínteres  de 
conservar  6 asinientar  su.  clientela^  pues  'me  mere- 
ce otro  concepto:  lo  juzyo  de  buena  fe  y animado 
del  loable  sentimiento  de  ])rocnrar  el  bien  de  la  hu- 
manidad^ con  cuyo  objeto  invita  á sus  compa'heros 
jiara  que  entremos  en  tan  interesante  cuestión,  des- 
prendiéndose de  toda  personalidad,  y con  el  esclu- 
sivo  objeto  de  ilustrar  la  materia.  Yo  por  mi  par- 
te estoy  pronto.^  aunque  muy  satisfecho  de  mi  pe- 
quenez.^ á corresponder  á la  amistosa,  invitación 
del  repetido  señor ^ lo  que  no  puede  efectuarse  por 
ahora,  en  razón,  de  que  ni  ataca  los  principios  de 
la  ciencia  que  profesa,  como  lo  hace  el  sistema  ente 
defiende,  ni  tampoco  manijlesto.  clentlficmnente  las 
razones  que  tiene  para  (pue  el  agnia,  deba  aplicarse 
en  todas  las  enfermedades,  único  caso  en  que  po- 
dremos entrar  en  materici.  En  su  citado  artícu- 
lo no  hace  mas  que  publicar  los  casos  en  que  la  ha 
aplicado  con  buen  écsito,  sin  emitir  su  juicio  sobre 
su  mcuurra  de  obrar;  jjero  no  creo  que  estos,  su- 
'puesta  su  autenticidad , patedan  echar  por  tierra. 
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los  innumerables  que  se  han  logrado  con  los  nie- 
dios  conocidos  y que  han  sido  objeto  del  estudio  y 
meditación  de  hombres  grandes,  y por  otra  parte 
se  pueden  oponer  á los  primeros  otros  muchos  que 
han  dado  resultados  fatales.  Si  hasta  aquí  no  se 
han  publicado  éstos,  es  porque  se  ha  juzgado  inú- 
til, pues  cuando  las  pasiones  se  ec saltan,  es  preci- 
so que  la  razón  calle,  y que  espere  á que  éstas  cal- 
men, segura  de  su  triunfo.  Repito  cpie  estoy  en 
la  mejor  disposición  para  contribuir,  en  la  peque- 
ña parte  que  me  sea  posible,  al  interesante  objeto 
de  si  la  hidroterapia  es  6 7io  conveniente  para 
curar  todas  las  enfermedades.  Estoy  de  acuerdo 
en  que  esta  cuestión  se  trate  científicamente  de  bue- 
na fé,  y con  el  solo  objeto  de  dilucidar  una  mate- 
ria en  que  se  versa  nada  menos  que  la  vida  del 
hombre.'’’ 

Si  no  habla  aquí  la  ironía,  le  agradeceré  siem- 
pre al  Sr.  Itinbide  el  testimonio  publico  con  que  su 
bondad  me  honra  y favorece.  No  se  equivoca  en 
creer  que  he  procurado  alejar  toda  personalidad  al 
invitar  á los  prácticos  para  que  ilustren  la  materia, 
pues  de  lo  contrario  nos  apartaiiamos  del  sublime 
objeto  de  nuestra  profesión,  y se  nos  aplicaria  con 
justicia,  lo  que  J.  J.  Rousseau  dijo  de  los  filósofos: 
“Los  encontré  mofándose  unos  á los  otros,  y en  eso 
me  pareció  ser  en  lo  único  en  que  todos  teniau  ra- 
zón.” También  no  olvidaré  que  dicho  señor  haya 
aceptado  la  invitación  que  generalmente  hice  á to- 
dos los  médicos,  para  que  con  sus  luces  se  pusiera 
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en  claro  lo  que  la  Hidropatía  tenga  de  útil  ó perju- 
dicial: mas  siento  ver  al  articulista  separado  del 
camino  á que  lo  llamaba,  y el  único  que  debe  con- 
ducirnos al  conocimiento  de  la  verdad  en  medici- 
na. E^ecordará  que  mi  escitativa  está  formulada 
en  las  siguientes  precisas  palabras:  si  escriben  fun- 
dando sil  opinión  en  la  esacta  y concienzuda  ol- 
serv ación  de  los  hechos  que  su  práctica  les  siwii- 
nistre,  cuando  se  decidan  á emjilear  es  elusivamen- 
te el  'método  hidropático f mas  el  articulista  no  ha 
hecho  otra  cosa  que  manifestar  sus  antipatías  por 
el  sistema  y ios  que  lo  practican,  sin  apoyar  sus 
opiniones  en  la  observación  práctica,  á la  que  sin 
mengua  de  sus  deberes  y de  su  reputación,  deberia 
entregarse.  De  otra  manera,  vagarán  inciertas  sus 
ideas  por  el  anchuroso  campo  de  las  conjeturas, 
mientras  yo  permanezco  firme  en  el  sitio  de  la  rea- 
lidad; advirtiendo,  que  es  un  obstáculo  pueril  el 
que  espolie  para  no  entrar  en  materia,  y el  que  con- 
siste en  que  yo  no  ataco  los  principios  de  la  cien- 
cia que  profeso,  ni  tampoco  manifiesto  científica- 
mente las  razones  que  tengo  para  curar  con  la  Hi- 
dropatía. Y para  desembarazar  el  camino,  me 
basta,  en  cuanto  á lo  primero,  remitirlo  á las  ge- 
nuinas  observaciones  que  autores  notables  han  es- 
crito sobre  dicho  sistema;  en  cuanto  á lo  segundo, 
la  última  razón  suficiente  y científica  que  debo  ex- 
hibir es,  la  esperiencia. 

Octava  equivocación.  Aunque  no  fuera  bastan- 
te el  feliz  écsito  de  los  casos  que  publiqué  para 
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echar 'por  tierra  los  íiinumer ables  que  se  han  logra- 
do  por  los  medios  conocidos;  en  cnanto  á esta  o])i- 
nion,  advertiré:  que  no  piidiendo  dejar  de  ecsistir 
lo  que  realmente  fue  Jamas  pretendería  tal  imposi- 
bilidad; mas  sí  creo  racionalmente  que  la  Hidropa- 
tía hubiera  salvado  á muchas  personas,  víctimas 
de  otros  métodos  curativos,  por  mas  que  se  hayan 
empleado  los  'medios  que  han  sido  el  objeto  del  es- 
tudio y meditación  de  hombres  grandes.  Mas  pa- 
ra hacer  una  formal  dimisión  de  este  legado  tera- 
péutico, ¿qué  se  necesita?  Lo  que  dice  Bigel:  “gran- 
de amor  á la  verdad  y un  sacrificio  ilimitado  á la 
felicidad  de  la  humanidad.  Por  eso  la  Plidropatía 
debe  estar  sujeta  á violentas  contradicciones.  Ha 
despertado  contra  sí  las  pasiones  mas  violentas:  la 
ambición  de  la  gloria  y de  la  fortuna.” 

Novena  equivocación.  Al  afirmar  que  al  buen 
écsito  que  ha  producido  la  Hidropatía  se  pueden 
oponer  muchos  casos  que  han  dado  resultados  fa- 
tales, ¿perderá  con  esta  objeción  el  prestigio  que 
justamente  ha  adquirido?  El  buen  sentido  menean- 
do cuerdamente  la  cabeza^  contesta  satisfactoria- 
mente. ¿Pues  qué,  está  ya  probado  que  en  ellos 
se  ha  aplicado  bien  el  sistema?  Y aun  cuando  es- 
to no  fuera  posible,  ¿están  analizadas  de  buena  fe 
todas  las  circunstancias  por  las  que  comunmente 
se  frustra  la  feliz  terminación  de  una  enfermedad, 
cualquiera  que  sea  el  médico  encargado  de  comba- 
tirla, y cualquiera  también  que  fuere  el  método 
que  se  hubiere  adoptado?  Y prescindiendo  de  ^.ci 
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vaguedad  que  envuelve  el  arguuicnío  de  que  me 
ocupxO,  y que  carací eriza  .su  debilidad,  ¿dejará  por 
esto  de  ser  evidente  mi  triunfo  en  e!  poco  tiempo 
que  me  he  dedicado  á practicar  eselusivamente  la 
Hidropatía?  Yo  apelo  al  testimonio  de  todos  mis 
clientes  y de  todos  los  habitantes  de  esta  ciudad 
para  que  depongan  quién  se  ha  agravado  de  sus 


males  de  los  enfermos  que  he  tenido  bajo  mi  cus- 
todia,  y en  qué  proporción  ha  estado  la  mortalidad. 

Décima  equivocación.  Juzga  el  Sr.  Iturbide  que 
es  inútil  la  publicación  de.  los  casos  contrarios  á la 
Hidropatía,  porr/zíc  cuando  las  pasiones  se  ecsalian 
es  preciso  eque  la  razón  calle^  y que  espere  á que 
estas  cal'men,  segura  de  su  triunfo. 


Si  dicho  señor  estuviera  combatiendo  el  catoli- 
cismo, así  como  lo  hace  con  la  Hidropatía,  nada 


estrado  fuera  que,  en  materia  de  pasiones,  racioci- 
nara como  el  protestantismo.  ¿Cómo  transigir  con 
las  que  gratuitamente  supone  que  han  producido 
y ecsaltado  el  sistema  hidropático?  ¿Cómo  esperar 
que  calmen,  después  de  haber  saciado  su  furor  en 
las  víctimas  que  á centenares  sacrificarán?  A la 
vista  de  tan  horrendo  espectáculo,  ¿faltará  el  valor 
necesario  para  hacer  resonar  la  vo2rdiumanitaria  de 
la  razón,  que  eficaz  y oportunamente  dostrniria  en 
su  origen  el  mal,  para  no  sufrir  después  la  vergon- 
zosa impotencia  de  remediarlo?  ¿Deberá  ruborizar- 


se y permanecer  oculta  la  verdad,  cuando  está  se- 
gura de  su  triunfo?  ¿Tal  conducta  acreditará  la 
filantropía  que  ccsige  nuestra  distinguida  profe- 


sion?  ¿No  debiera  haberse  previsto  que  al  emitir 
una  opinión  tan  aventurada,  se  presentaria  fácil- 
mente á la  memoria  la  vuls^ar  observación  del  poe- 
ta:  veo  lo  que  es  mejor^  lo  apruebo^  y sigo  lo  peor7 
¿No  será  mas  conforme  á la  razón  y á la  esperien- 
cia  seguir  prácticamente  el  dictamen  de  un  filósofo 
cristiano,  quien  con  la  mas  viva  elocuencia  se  es- 
presa  de  esta  manera:  “Para  sojuzgar  una  pasión, 
lo  primero  que  debe  hacerse  es  oponerle  una  valla 
insuperable  que  no  la  deje  pasar  adelante;  entonces 
la  pasión  se  agita  por  algunos  momentos,  se  levan- 
ta contra  el  obstáculo  que  la  resiste;  pero  encon- 
trándole inmóvi!,  retrocede,  se  abate,  y cual  las  olas 
del  mar,  se  acomoda  murmurando  al  nivel  que  se 
le  ha  señalado?” 

Antes  de  concluir,  deberé  declarar:  que  la  espe- 
riencia  me  afirma  mas  y mas  cada  dia  en  mis  con- 
vicciones respecto  de  la  utilidad  de  la  Hidropatía, 
cuyo  sistema,  aunque  sencillo,  ha  sido  positiva- 
mente eficaz  en  la  curación  de  las  enfermedades 
que  se  me  han  presentado,  con  muy  pocas  escep- 
ciones;  mas  en  estas  tampoco  ha  vencido  la  farma- 
cología. Mayor  número  de  casos  que  los  que  })U- 
bliqué  he  logrado,  siendo  de  notar  que  he  combati- 
do enfermedades  inveteradas,  que  hasta  aquí  han 
puesto  á prueba  el  talento  de  los  médicos,  conio 
son:  la  asma^  la  gota^  diarreas^  algunas  afeccio- 
nes de  corazón^  el  herpes^  varías  enfermedades  del 
aparato  urinario  y del  genital^  en  ambos  secsos^ 
algunas  discracias^  afecciones  espas?nódicas,  todos 
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los  ataq  ues  agudos  que  'produce  la  fiebre^  y por  ul- 
timo, aquellas  heteropatías^  que  iio  encuentro  un 
nombre  para  caracterizarlas,  por  mas  que  abunde 
en  términos  íécticos  la  medicina.  La  simple  cita- 
ción, que  exhibiré  si  se  dudare  de  mi  aserto,  de  los 
enfermos  que  he  curado,  será  el  comprobante  de  la 
vei'dad  de  mis  observaciones.  ¿Y  todavía  se  veiá 
con  desdén  la  Hidropatía?  Todos  los  hombres 
amantes  de  la  humanidad  y de  las  ciencias  debe- 
rian  tributar  sus  sinceros  homenajes  de  admiración 

o» 

y gratitud  al  filantrópico,  sabio  y caritativo  Dr.  D. 
José  Nogueras,  por  habernos  dado  á conocer  la  fe- 
liz aplicación  del  agua  á las  enfermedades.  ¡Ojalá 
3^  me  fuera  posible  ejercer  mi  profesión  á su  lado, 
para  aprovechar  sus  observaciones  y adquirir  el 
tacto  tan  delicado  y seguro  que  posee,  por  el'  que 
fácilmente  conoce  las  mas  ocultas  afecciones,  y 
pronostica  de  ellas  con  acierto. 

Podrá  ser  efímera  la  ecsistencia  de  la  Hidropa- 
tía; mas  empleándola  de  huerta  fé  para  procurar 
el  bien  de  ios  hombres,  ella  resonará  por  mucho 
tiempo,  antes  de  perderse  para  siempre,  como  las 
piedras  que  se  arrojan  á un  abismo,  según  la  es- 
presion  de  un  ilustre  escritor.  Cualquiera  que  fue- 
re su  suerte,  suplico  á mis  comprofesores,  que  para 
juzgarla  tengan  presente  la  siguiente  observación 
de  un  sábio  filósofo  del  presente  siglo:  “No  hay 
cosa  que  ponga  mas  de  manifiesto  los  defectos  y 
vicios  de  un  sistema,  y sobre  todo,  que  mas  desen- 
gañe á los  hombres,  que  la  piedra  de  toque  de  la 


espet'iencia.  Yo  no  sé  qné  facilidad  tiene  nuestro 
eníendimicnío  para  concebir  un  objeto  bajo  muchos 
aspectos,  y qué  fecundidad  tan  funesta  para  apo- 
yar con  un  siniiúinero  de  sofismas  las  mayores  es- 
travaga ocias;  pues  que  en  iratáiidose  de  apelar  á 
la  disputa,  apenas  puede  la  razón  desentenderse  de 
las  cavilaciones  del  sofisma,  Pero  en  lle9:ando  á 
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la  esperiencía^  todo  se  cambia:  el  ingeoiio  enmude- 
ce^ solo  hablan  los  hechos:  ij  si  la  esperíencía  se  ha 
verificado  en  grande  y sobre  objetos  de  mucho  in- 
teres y de  cata  importancia^  es  difícil  que  jnieda 
ofuscarse  con  especiosas  razones  la  convincente 
elocuencia  de  los  resultadosl^ 


Según  esta  doctrino,  la  que  también  be  citado 
del  profesor  Hufíeland,  y todo  lo  espuesto  en  este 
artículo,  me  parece  que  se  tendrán  todos  los  datos 
para  que  cualquiera  fácilmente  resuelva  las  siguien- 
tes cuestiones:  Primera.  ¿Q,ué  nos  enseña  la  espe- 
riencia  acerca  de  la  Hidropatía?  Segunda.  ¿Se 
han  manifestado  hasta  aliora  sus  vicios  y sus  de- 
fectos? Torcera.  ¿De  qué  manera  y por  quiénes 
se  ha  combatido?  Cuarta.  ¿Será  cuestionable  el 
derecho  que  tengo  para  observar  en  mi  práctica  di- 


cho sistema?  Q^uinta.  ¿El  Sr.  Iturbide  ha  tratado 
de  buena  fé,  con  esactitud  y caballerosamente,  la 
interesante  cuestión  que  yo  propuse? 

Por  mis  enfermedades,  por  mis  deberes  que  dia- 
riamente tengo  que  llenar  en  mi  vida  pública  y de 
familia,  y por  varios  incidentes,  se  ha  demorado  al- 
gunos dias  esta  contestación;  mas  aunque  tarde, 
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espero  con  serenidad  que  el  público  ilustrado  falla- 
rá con  rectitud  de  nuestras  intenciones;  señalará 
donde  se  halla  el  error  ó la  verdad;  descubrirá 
nuestras  tendencias,  y conocerá  el  carácter  y pen- 
samientos de  cada  uno  de  los  contendientes;  si  es 
cierto,  como  ha  dicho  M.^  Síael,  -fine  aquel  y estos 
es  lo  que  cada  cual  manifiesta  al  escribir/^ 

Si  alguno  de  mis  comprofesores,  ú otra  persona, 
públicamente  hiciese  alusiones  que  de  alguna  ma- 
nera ofendieren  mi  reputación  médica,  protesto  des- 
preciarlas en  lo  sucesivo,  me  basta  la  convic- 
ción do  cumplir  ílel monto  con  mis  deberes  de  mé- 
dico, cuya  satisfacción  nadie  podrá  arrebatarme. 
¡Dichoso  yo  entonces,  si.  retirado  al  fondo  de  mi 
hogar  doméstico,  ])uedo  meditar  con  tranquilidad 
en  las  sabias  lecciones  de  la  ESPEílí idNOi A! 


CAPITULO  DUODECIMO. 


METODO  IIIDROPOxTlCO  DE  CURAR  LAS  ENFERME- 
DADES. 

El  método  que  va  comprendido  entre  comillas, 
como  tengo  dicho  ya,  es  el  de  M.  Prissnitz,  según 
filé  pronunciado  por  el  profesor  Mundé  en  Graefeii- 
berg,  confirmado  por  el  doctor  Bigedo,  y asegurado 
por  M.  Claridge,  y el  que  no  tiene  comillas  es  del 
autor  de  esto  libro. 


‘^GOTA  Y REUMATISMO.’’ 

^‘La  gota  tiene  diferentes  nombres  segiinlas  par- 
tes que  afecta.  Se  denomina  chiagra  cuando  ata- 
ca á las  manos:  pedagra  cuando  ocupa  los  piés,  y 
gonagra  cuando  está  establecida  en  las  rodillas.” 

‘SSe  cree  que  la  produce  cierta  acrimonia  sutil, 
fugitiva,  que  algunos  suponen  ser  una  composición 
de  cal  y de  fósforo,  y otros  del  ácido  de  la  orina,  que 
atraviesa  con  la  sangre  todas  las  partes  del  cuerpo, 
3^  ocasiona  dolores  espantosos  en  cualquiera  parte 
en  que  queda.  Estas  concreciones  son  de  una  na- 
turaleza calcárea,  como  se  vé  por  el  sedimiento  de 
la  orina  de  los  gotosos,  y por  la  ropa  en  que  traspi- 
ran e]i  Graefenberg;  vense  en  ella  restos  de  cal,  así 
como  en  los  accesos  que  les  sobrevienen  como  depó- 
sitos críticos,  que  contienen  la  materia  artrítica.” 

“Los  médicos  antiguos  llamaban  á la  gota  la  bi- 
ja de  Baco  3^  de  Venus.  En  efecto,  las  personas  de- 
votas á estas  dos  divinidades,  ofrecen  el  mayor  nú- 
mero de  ejemplos.” 

“Desde  que  sufrí  la  cura  del  agua,  miro  al  trata- 
miento médico  de  la  gota  como  un  acto  de  locura. 
La  medicina  no  presta  ningún  ausilio  contra  esta 
enfermedad,  porque  aunque  pueda  producir  algún 
alivio  momentáneo,  es  esencialmente  dañino,  pues 
los  remedios  que  casi  siempre  producen  evacucio- 
nes  forzadas,  alteran  los  orgános  digestivos,  y fa- 
vorecen la  formación  de  mayor  cantidad  de  sus- 
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tancias  malas.  Declaro  con  un  perfecto  conocimien- 
to de  cansa,  y con  una  profunda  convicción  fun- 
dada sobre  hechos  numerosos  y notorios,  que  el 
ju’ocediííiiento  sudorífico  y el  agua  fria  son  los  úni- 
cos medios  de  curar  esta  enfermedad.’’ 

“Los  baños  calientes  y de  vapor,  ayudados  por 
los  medios  de  la  medicina,  pueden  producir  la  tras- 
piración; pero  son  debilitantes,  y pocas  constitucio- 
nes los  pueden  soportar.” 

“El  nrétodo  curativo  de  Priessniíz  reúne  todas  las 
ventajas  de  la  cura  con  agua  caliente  sin  tener  sus 
inconvenientes,  porque  ataca  y resuelve  las  sustan- 
cias viciadas  y las  espele:  fortifica  la  vida  y resta- 
blece las  funciones  digestivas,  mientras  el  agua 
caliente  los  arruina  del  todo.” 

“Los  gotosos  no  podían  de  manera  alguna  encon- 
trar alivio  en  la  medicina;  son  los  que  Priessniíz  ha 
curado  mas  pronto,  por  violenta  que  fuese  la  enfer- 
medad. Le  he  oido  decir  que  ocho  ó diez  semanas 
eran  suficientes  para  curarlos  radicalmente:  la  razoji 
de  ello  está  indudablemente  en  el  buen  estado  de  los 
órganos  digestivos,  empeorados  por  las  medicinas, 
y de  consiguiente  en  la  menor  cantidad  de  sustan- 
cias viciadas.” 

- “Cualquiera  que  sea  la  razón,  es  muy  cierto  que 
la  0011801.^^0100  de  los  órganos  digestivos  en  su  es- 
tado normal,  es  lo  que  mas  importa  á la  salud.  No 
es  con  vómitos  y purgantes,  no  es  con  mercurio  ó 
aguas  minerales,  de  que  son  tan  pródigos,  con  lo 

que  los  médicos  preservan  la  integridad  de  los  ór- 
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ganos  digestivos;  saben  esto,  y cierran  sus  ojos  á 
las  funestas  co^iseciiencias  do  este  sistema  debili- 
taníef^ 


“La  cura  de  la  gola  ecsige  ia  aplicación  de  todo 
el  tratamiento.  Se  debe  aplicar  en  todo  el  cuerpo 
antes  de  fijarlo  en  las  partes  enfermas  ó afectadas. 
El  primer  objeto  se,  obtiene  con  el  procedimiento 
sudorífico,  y los  bciilos  para  aliviar  la  escesiva  irri- 


tabilidad del  CLitis,  que  es  el  origen  de  tanto  dolor, 
agregando  á esto  el  ejercicio  al  aire  libre.  Los  go- 
tosos deben  dejar  gradualmente  el  uso  de  la  frane- 


la pegada  al  cuerpo,  lo  que  pueden  hacer  en  el  ve- 
rano al  quinto  dia  del  tratamiento,  y en  invierno 
mas  tarde,  y siempre  sin  la  mas  leve  incomodidad. 
Euando  el  enfermo  no  está  muy  endeble,  puede 
ir  inmediatamente  al  chorro,  teniendo  cuidado  de 
que  le  caiga  el  agua  inmediatamente  en  todas  las 


partes  de  su  cuerpo;  pero  se  debe  usar  esta  medici- 
na por  dos  ó tres  minutos  y solamcute  cuando  se 
halla  capaz  de  sufrirla  con  facilidad  el  paciente,  es- 
poiiiendo  las  partes  afectadas  para  poner  en  movi- 
miento los  humores  que  se  hau  fijado  eu  ellas.” 

“El  procedimiento  de  la  traspiración  fuerte,  es  de 
la  mayor  importancia  en  casos  de  gota,  y particu- 
larmente para  los  que  han  tomaalo  otros  remedios. 
Mientras  el  enfermo  está  envuelto  en  la  manta  de 
lana,  se  deben  también  aplicar  vendages  en  las 
partes  enfermas  y renovarlos  según  el  procedimien- 
to indicado;  pocos  pasan  mas  de  cinco  ó seis  sema- 
nas bajo  el  influjo  de  este  método  sin  tenor  las  crí- 
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sis;  quiero  decir,  siu  que  el  paciente  se  llene  de 
erupciones  ó abscesos.” 

‘bVl  aparecer  la  crisis,  es  necesario  que  el  chorro 
sea  moderado,  para  no  dar  lugar  á que  aquella  se 
aumente;  la  traspiración  debe  ser  mitigada,  y el 
paciente  debe  estar  menos  tiempo  en  el  baño:  mu- 
chas veces  es  preciso  tomar  solo  baños  de  asiento 
y de  pies,  particularmente  los  que  están  espuestos 
á la  acumulación  de  sangre  en  la  cabeza,  ó cuan- 
do la  gota  está  situada  en  dicha  parte  del  cuerpo. 
Cuando  la  crisis  es  intensa,  es  suficiente  envol- 
verse en  una  sábana  mojada  y usar  abluciones 
frías:  al  quitarse  la  sábana,  seria  mejor  evitar  el 
uso  del  baño.” 

“El  tratamiento  mitigado  asi,  se  continúa,  escep- 
to  cuando  la  irritación  llega  á ser  peligrosa;  en  es- 
te caso  se  debe  suspender,  menos  los  fomentos  ge- 
nerales ó los  vendages,  que  se  deben  remover  dia  y 
noche,  y los  baños  de  asiento.  Estos  son  suficien- 
tes para  restablecer  la  calma.” 

“No  debo  oINdar  prevenir  á los  gotosos,  que  de- 
ben, durante  todo  el  tratamiento,  beber  una  gran 
cantidad  de  agua  fria.  Este  liquido  tomado  en 
abundancia,  disminuye  los  humores  y favorece  la 
traspiración;  á lo  que  se  debe  añadir  tanto  ejercicjio 
como  se  pueda  hacer,  sea  á caballo  ó sea  á pié.  Y 
para  hacer  ejercicio  que  equivalga  á los  ya  men- 
cionados, se  asierra  un  trozo  de  madera,  ó en  caso 
de  necesidad  se  pasea  en  coche.  Pero  si  está  pre- 
cisado á quedarse  encasa,  la  cantidad  de  agua  que 
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se  debe  beber  no  se  ha  de  acortar.  Ademas  he 
visto  curarse  iin  caso  de  gota  en  la  cabeza,  con  so- 
lo beber  agua  y hacer  abluciones  de  agua  fria, 
aunque  el  enfermo  estaba  incapaz  de  poder  salir  de 
su  habitación.” 

“Hay  muchos  gotosos  en  quienes  la  enferm.edad 
no  es  meramente  local,  sino  que  se  manifiesta  en 
todo  el  cuerpo.  Cuando  ecsiste  en  las  regiones 
superiores  se  les  prescriben  baños  de  pies  para 
atraerla  á las  estremidades  inferiores,  sin  olvidar 
los  fomentos  de  las  partes  afectadas  para  alterarlas 
y ponerlas  en  movimiento:  estos  baños  se  deben  to- 
mar una  ó dos  veces  al  dia,  por  lo  menos  de  me- 
dia hora  cada  uno.” 

“Es  un  caso  común  verla  gota  afectar  las  estre- 
midades inferiores;  los  piés  son  mas  á menudo  las 
partes  donde  se  establece  esta  enfermedad:  baños 
frios  de  piés,  son  un  pronto  y poderoso  remedio. 
El  agua  para  los  baños  de  piés  no  debe  pasar  de, 
los  tobillos.  La  hermana  de  un  amigo  mió,  que 
vive  cerca  de  ’Loplitz,  padecía  hacia  mucho  tiempo 
dolores  en  los  piés  y en  las  piernas:  probó  muchos 
remedios,  ademas  de  los  baños  de  Topliíz,  sin  el 
mas  leve  alivio,  antes  al  contrario,  se  le  aumentó 
la  enfermedad  hasta  el  grado  de  no  poder  andar. 
Le  sobrevino  un  violento  parasismo,  durante  el 
cual  se  imaginó  que  el  uso  del  agua  fria  le  haria 
provecho:  el  primer  baño  de  piés  que  tomó  la  puso 
en  estado  de  poder  andar;  animada  con  este  alivio, 
lo  repitió,  y en  pocos  dias  quedó  libre  de  la  dolen- 


cia.  La  he  visto  dos  años  después,  y le  oí  decir 
que  no  conservaba  los  mas  leves  restos  de  la  enfer- 
medad.’’ 

'■Cuando  la  gota -se  fija  en  las  caderas  ó en  cual- 
quier otra  parte  de  la  estremidad  inferior,  se  llama 
gota  sciáíica.  Siendo  tan  eficaces  ios  baños  de 
asiento,  no  se  debe  temer  al  ver  que  aumentan  los 
dolores;  pues  este  es  un  signo  del  movimiento  dado 
á los  humores  artríticos.  Estos  se  aumentan  apli- 
cando el  chorro  á las  partes  afectadas;  el  humor  al 
fin  desciende  á los  pies,  de  donde  se  quita  con  los 
baños  de  pies,  que  se  deben  tomar  alternando  con 
los  de  asiento.” 

“Es  preciso  aplicar  fuertemente  el  chorro  á las 
partes  afectadas  por  la  gota,  y continuamente  apli- 
car vendages  mojados,  como  también  frotarlas  vi- 
gorosamente cuando  se  está  en  el  baño  frió;  lo  mis- 
ULO  se  hace  con  la  mano  seca  cuando  se  está  en- 
vuelto en  la  ma’nta  para  traspirar.” 

“Estas  frotaciones  mueven  y quitan  de  su  lugar 
los  humores  morbíficos.  La  cabeza  es  la  única 
parte  que  no  se  debe  esponer  al  chorro;  con  solo  la 
aplicación  de  vendages  es  suficiente  para  la  cabeza, 
particularmente  poniéndolos  en  las  sienes,  que  es 
por  lo  regular  donde  se  sienten  los  dolores  mas 
agudos,  y tomar  todos  los  dias  baños  de  pies  y de 
asiento  para  atraer  los  humores  á las  estremidades 
inferiores.  En  este  caso  el  procedimiento  sudorí- 
fico se  debe  acortar.” 

“Ahora  demostraré  el  tratamiento  del  dolor  de 


clavo,  que  es  uiia  especie  de  gota;  ya  he  dicho  que 
el  chorro  no  se  debe  aplicar  á la  cabeza.  El  primer 
medio  es  mejorar  todo  el  cuerpo  con  agua  tria:  si 
esto  es  insuficiente,  se  debe  tomar  un  baño  de  asien- 
to por  dos  horas,  bebiendo  bastante  agua,  y del 
baño  de  asiento  inmediatamente  se  debe  pasar  al 
de  pies.  Este  tratamiento  es  muchas  veces  sufi- 
ciente para  poner  fin  al  parasismo;  si  de  esta  ma- 
nera no  cesa,  se  pondrá  un  vendage  mojado  en  la 
cabeza,  y se  hará  ejercicio  en  sitio  en  que  la  tem- 
peratura esté  fria.  Desapareciendo  el  dolor,  el  pa- 
ciente se  debe  estar  quieto  por  algunos  dias  y abs- 
tenerse de  la  traspiración;  durante  los  dias  de  des- 
canso, se  debe  tomar  alternativamente  por  dias  un 
baño  de  asiento  y uno  de  pies,  y renovar  con  fre- 
cuencia los  vendages  mojados  en  las  partes  afecta- 
das, sin  olvidar  el  beber  bastante  agua  fria:  es  pre- 
ciso dar  un  paseo  al  aire  libre  después  de  cada  ba- 
ño. Este  es  el  modo  con  que  traté  el  espantoso  do- 
lor nervioso  que  casi  me  habia  reducido  á la  deses- 
peración, y al  fin  triunfé.  Tomé  una  resolución  fir- 
me de  ejecutar  todas  las  operaciones  que  ecsigia  el 
adelanto  de  la  enfermedad.  ¿Pero  qué  no  es  capaz 
de  sobrellevar  un  hombre  que  desea  vivir?  Los  que 
están  atacados  de  la  gota,  deben  recurrir  inmedia- 
tamente á las  abluciones  y baños  de  asiento:  así  se 
corta  siempre  el  parasismo,  y algunas  veces  se  cor- 
ta en  su  primera  aparición.  Este  tratamiento  tiene 
la  ventaja  de  que  al  dia  siguiente  ó aun  en  el  mis- 
mo dia,  el  enfermo  se  puede  esponer  al  aire  libre, 


8Íii  correr  riesgo  de  lina  recaída.  Esta  es  una  ven- 
taja que  no  pertenece  á ningún  otro  método.” 

“En  el  intervalo  de  los  parasismos,  las  prn-sonas 
afectadas  de  dolores  artríticos  en  la  cabeza,  harían 
bien  en  tomar  los  ba-ños  de  dicha  parte  para  poner 
en  movimiento  el  humor  gotoso  y despejar  aquella, 


lo  que  sucede  muchas  veces  bajo  la  fonna  de  pos- 
temillas en  las  orejas.  Por  cualquier  dolor  gue  es- 
tas postemillas  pueden  causar,  no  se  deben  descui- 
dar los  baños  de  cabeza  y los  fomentos  fríos  ó ven- 
dages  sobre  las  partes  afectadas.  El  abrirse  estas, 


causa  gran  alivio;  si  no  se  abren  es  porque  el  hu- 
mor ha  sido  espedido  por  la  traspiración.” 

“Los  baños  de  piés  se  deben  emplear  cuando  el 
tratamiento  haya  afectado  todo  el  sistema,  para  evi- 
tar una  reacción  demasiado  fuerte  en  los  órganos 
superiores.” 

“El  dolor  causado  por  la  formación  del  absceso 
que  produce  el  baño  de  cabeza,  se  diferencia  esen- 
cialmente del  cjue  caracteriza  el  dolor  jiervioso,  es 
menos  agudo,  aunque  turba  el  sueño  por  algunas 
noches;  es  mas  punzante  que  destructor,  fatiga  la 
dentadura  y las  sienes,  y continuamente  correspon- 
de hacia  el  oido.” 


“No  concluiré  este  capítulo  sobre  la  gota  en  la 
cabeza,  sin  advertir  al  enfermo  que  la  estricta  ob- 
servancia del  régimen  en  Graefenberg  es  mía  de 
sus  mas  importantes  oliligaciones.  Ya  lie  dicho 
que  este  procedimiento  so  debía  mitigar  en  ios  ca- 
sos de  necesidad,  y añadiié  que  seria mejor  traspi- 
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rar  un  día  sí  j otro  no,  Pero,  ¿cómo  soportar  una 
vida  de  ociosidcad?  Respondo  preguntando  si  hay 
algún  otro  método  menos  tardío  y mas  eficaz.  Hay 
un  recurso  donde  podemos  cobrar  ánimo,  y es  lá 
sentencia  pronunciada  por  las  escuelas  médicas, 
que  han  declarado  que  la  gota  es  una  enfermedad 
incurable.” 

“Lo  que  he  dicho  sobre  la  gota  y su  tratamiento, 
se  aplica  igualmente  al  reumatismo,  que  tiene  gran 
semejanza  con  ella,  que  se  le  supone  el  mismo  ori- 
gen, y á menudo  se  confunde  uno  con  otro;  así  el 
tratamiento  es  el  mismo,  y consiste  en  abundante 
traspiración,  el  chorro  y veiidages  en  las  partes 
efectadas.” 

“Al  lector  tal  vez  le  interesará  leer  la  narración 
de  algunas  de  las  curas  de  gota  que  se  eíbctuaron 
en  Graefeiiberg,  durante  mi  estado  allí.” 

“Mr.  Yferbourg,  consejero  de  un  rey,  habla  pa- 
decido por  seis  años  do  la  gota:  ésta,  después  de 
habvU'le  afectado  diferentes  jiartes  del  cuerpo,  con- 
duyó  estableciéndose  en  los  piés:  los  tenia  inflama- 
dos Y mu]/'  encarnados.  Los  baños  de  pies  en  ima 
decocción  caliente  de  plantas,  ordenada  por  la  fa- 
cultad, aimieníaroii  el  dolor  , de  tal  manera,  que  el 
enfermo,  laylucido  á la  desesperación,  recurrió  al 
agua  fria;  los  repetidos  baños  de  piés,  después  do 
algunos  dias,  hicieron  desaparecer  la  inflamación  y 
el  color  subido.  Admirado  de!  feliz  efecto  del  agua 
fría,  fué  á Graefenberg,  donde  siguió  el  método. 
Teniendo  sesenta  y cinco  años  estaba  obligado  á 
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proceder  con  gran  cuidado;  por  eso  solamente  tras- 
piraba en  la  sábana  mojada,  y no  tomó  el  chorro. 
Lo  restante  del  método  no  fué  alterado:  al  cabo  de 
dos  meses  se  marchó  radicalmente  curado.’^ 

^LTna.  niña  de  siete  años  padecia  por  espacio  de 
un  año  dolores  en  el  pecho:  después  de  haber  usado 
mil  medicinas  en  vano  su  padre,  Mr.  de  Gradcrlain, 
la  llevó  á Graefenberg.  Priessnitz  dijo  al  momen- 
to que  era  reumatismo,  y que  se  hacia  cargo  de  la 
cura:  le  ordenó  que  usase  un  vendage  mojado  en  el 
pecho;  de  esto  resultó  fiebre  y aumento  de  dolor. 
La  niña  fué  envuelta  en  una  sábana  mojada  que  se 
le  mudaba  varias  veces  al  dia,  y cada  vez  que  se  le 
camibiaba  se  lavaba  con  agua  templada;  asustados 
sus  padres  con  la  calentura,  que  continuó  durante 
diez  dias,  recordaron  que  el  médico  que  las  habia 
mandado  á Graefenberg,  les  habia  dicho  que  si  el 
tratamiento  aumentaba  la  enfermedad,  lo  dejasen 
inmediatamente.  Así,  pues,  resolvieron  llevársela 
á su  casa.  Para  este  viage  se  vieron  obligados  á 
hacer  traer  un  cafruage,  pues  allí  no  lo  habia.  Du- 
rante los  dos  dias  que  emplearon  en  buscarlo,  con- 
cluyó la  crisis,  y la  niña  estaba  tan  buena,  que 
cuando  volvieron  sus  padres  la  encontraron  jugan- 
do en  el  campo.  El  tratamiento  se  continuó  por 
algunas  semanas  mas  y se  restableció  perfectamen- 
te la  salud  de  la  enfermita.” 

^‘Un  médico  que  habia  tenido  la  gota  sciática  por 
cinco  años  en  la  pierna  izquierda,  la  cual  tenia  hin- 
chada y casi  negra,  fué  á Graefenberg,  donde  des- 


pues  de  tres  meses  del  traíarniento-,  le  salió  tauía 
abundancia  de  granos,  que  no  estuvo  capaz  de  an- 
dar; después  de  algún  tiempo  los  granos  se  secaron 
y quedó  el  enfermo  en  un  estado  perfecto  de  sa- 
lud.” 

‘^Algunos  dias  después  de  haber  yo  llegado  á 
Graefenberg,  se  curó  un  caso  de  sordera  por  un  abs- 
ceso en  el  oido:  nueve  meses  fueron  necesarios  pa- 
ra curar  esta  obstinada  enfermedad.  El  enfermo  cu- 
rado escribió,  en  prueba  de  reconocimiento,  una 
obra  sobre  el  .método  curativo  de  Graefenberg.” 

GOTA. 

Por  la  mañana,  el  primer  dia,  beberá  dos  vasos 
de  agua  y se  pondrá  defensivos  calientes  en  las 
partes  afectadas,  con  ellos  mismos  se  envolverá  en 
la  sábana  mojada;  seguirá  un  baño  de  asiento  de 
media  hora  con  frotaciones  en  las  partes  adoloridas: 
en  la  tarde  otra  sábana,  con  los  defensivos  y baño 
de  asiento;  en  la  noche  tomará  un  baño  de  pies  de 
media  hora.  En  lo  demas  seguirá  el  método  an- 
terior. 

JSí  el  enfermo  tuviere  robustez,  se  dará  baño  de 
chorro  de  dos  ó tres  minutos,  principalmente  en  las 
mismas  partes  afectadas,  y en  las  demas  se  bañará 
accidentalmente  frotándose  las  partes  enfermas. 
Los  demas  dias  continuará  el  mismo  régimen;  pe- 
ro de  cada  dos  dias  uno,  la  sábana  mojada  de  la 
mañana  la  sustituirá  con  un  sudor  de  frazada  de 
tres  cuartos  de  hora,  y los  defensivos  frios:  podrá 
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también  ciarse  dos  lavativas  y hac®!’  ejercicio  be- 
biendo bastante  agua. 

REUMATISMO. 

Como  estos  dolores  son  cansados  por  una  ñucsioii 
ó corrimiento  en  el  cuerpo,  que  no  son  periódicos 
pero  sí  errantes,  se  les  ha  querido  confundir  con  la 
gota,  y para  su  curación  podrá  seguirse  el  mismo 
método,  ya  que  es  accidental  la  variación  de  la  una 
y del  otro. 

CIATICA. 

Un  dolor  fijo  é insoportable  que  se  estiende  des- 
de la  cadera  hasta  la  punta  del  pié,  que  suele  ser 
precedido  de  unos  dolores  errantes  y periódicos, 
como  los  reumálicos;  se  llama  ciática  porque  fija  su 
mansión  en  el  sitio  que  es  origen  de  su  nombre. 

El  método  será:  un  baño  de  asiento  en  la  maña- 
na, de  media  hora,  después  sudor  de  sábana  diario, 
y cada  seis  dias  uno  de  frazada  de  media  hora;  dos 
al  dia  de  chorro  de  tres  minutos  cada  uno,  en  la 
parte  del  dolor;  defensivos  calientes  en  la  noche, 
frios  en  el  dia,  y frotaciones  con  las  manos  moja- 
das al  tiempo  del  baño:  cada  tres  dias  al  salir  del 
sudor,  tornará  un  baño  general  de  cinco  minutos,  y 
así  continuará  hasta  sanar. 

“fiebre  inflamatoria,  fiebre  nerviosa  etc.” 

“La  fiebre  inñamatoria,  como  toda  especie^de  fie- 
bre aguda,  halla  un  remedio  cierto  en  el  uso  del 
agua  fria,  mediante  los  fomentos  generales;  es  de- ' 


cir,  en  las  sábanas  mojadas  y en  los  baños  de  asien- 
to, renovando  uno  y otro  según  la  malignidad  de 
la  enfermedad.  Algunos  médicos  niegan  la  posi- 
bilidad de  curar  la  fiebre  nerviosa  tifoidea  con  agua 
fria.  Ptosponderé  remitiéndolos  á los  escritos  de  ios 
doctores  Curry,  Eeuss,  Milius  y ¥/’eigt,  donde  po- 
drán convencerse  de  esta  verdad.  Q.uizá  honrarán 
con  alguna  creencia  el  testimonio  de  los  médicos  á 


quienes  aludimos,  pues  estos  profesores  de  la  cien- 
cia médica  han  curado  á miles,  siguiendo  en  mu- 
chos casos  el  sistema  del  agua  fria.  Ilustraré  el 
tratamiento  refiriendo  dos  casos  de  esta  enferme- 
dad que  presencié  durante  mi  permanencia  en  Grae- 
fenberg.” 

“Poco  después  de  mi  llegada,  fui  atacado  de  una 
fuerte  fiebre.  Tomé  primero  un  baño  de  piés,  lue- 
go uno  de  asiento,  en  el  cual  estuve  una  hora.  Un 
amigo  mió,  viendo  que  la  fiebre  aumentaba  y que 
se  me  puso  muy  encarnada,  se  amedrentó  y fué 
corriendo  á ver  á Priessnitz,  el  cual  vino  á verme  á 
las  nueve  de  la  noche;  al  instante  me  envolvió  en 
una  sábana  mojada,  que  se  mudó  á la  media  liora, 
quedándome  en  ella  por  una  hora,  durante  cuyo 
tiempo  dormí  como  liabia  pronosticado  Priessnitz; 
después  de  esto  me  lavaron  con  agua  fia,  y me  pu- 
sieron otra  vez  en  el  lienzo  mojado,  con  lo  cual  em- 
pecé al  instante  á traspirar  abundantemente  y á 
sentir  mucho  alivio;  dormí  hasta  las  tres  de  la  ma- 
ñana, que  me  volvieron  á lavar  y á ponerme  otra 
vez  la  sábana  mojada,  traspiré  hasta  las  seis,  y 
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cuando  estaba  cubierto  de  sudor,  me  metieron  en 
un  baño  de  agua  fria,  donde  estuve  pocos  momen- 
tos. Después  salí  á dar  un  paseo  y volví  á las 
ocho  á almorzar,  sin  calor  y hasta  sin  endeblez.” 

“Después  he  visto  usar  muchas  veces  este  méto- 
do con  ios  niños  atacados  de  fuertes  calenturas,  y 
siempre  con  buen  resultado.  A veces  sucede  que 
la  fiebre  es  obstinada,  y dura  mas  tiempo  de  lo  co- 
mún. Entonces  el  tratamiento  debe  sostenerse  has- 
ta destruir  la  causa  de  la  enfermedad.” 

“El  tiempo  que  dura  una  fiebre  tifoidea  nervio- 
sa y sus  perniciosas  consecuencias  son  bien  cono- 
cidos. ¡QvUé  diferencia  entre  los  resultados  de  las 
drogas  y 1os  del  agua!” 

“Ele  aquí  un  caso  que  no  me  aconteció  á mí,  pe- 
ro del  cual  fui  testigo  ocular.  Un  comerciante  fné 
atacado  de  fiebre  nerviosa  con  delirio.  La  enfer- 
medad empezó  por  una  sensación  de  ardentía  en 
el  estómago,  que  pronto  causó  enfermedad.  Tomó 
un  baño  de  asiento  el  cual  no  le  hizo  bien  ninguno. 
Como  el  dolor  de  cabeza  y las  náuseas  aumenta- 
ban, bebió  tanta  agua,  que  le  produjo  vómitos,  los 
cuales  le  aliviaron:  no  obstante,  á la  hora  (diez  de 
la  noche),  el  enfermo  se  puso  peor,  y perdió  el  co- 
nocimiento. En  este  estado  corrió  por  toda  la  ca- 
sa con  una  luz  en  la  mano.  De  cuando  en  cuan- 
do recobraba  sus  sentidos,  y se  admiraba  de  hallar- 
se de  aquel  modo;  pero  el  delirio  pronto  le  volvía: 
así  pasó  toda  la  noche.  Serian  las  nueve  de  la  ma- 
ñana cuando  Priessniíz,  enterándose  del  hecho,  fue 
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á verlo  y lo  encontró  en  la  cama,  con  los  ojos  fijos, 
la  boca  abierta,  la  lengua  seca  y ardiente,  y total- 
mente privado  de  sentido.  Priessnitz  inmediata- 
mente le  ordenó  un  baño  de  asiento,  en  el  que  es- 
tuvo por  media  hora,  é liizo  que  lo  frotasen  con 
agua  fria.  Después  de  esto,  lo  envolvieron  en  una 
sábana  mojada  que  se  renovaba  cada  diez  minutos; 
á la  hora  tomó  otro  baño  de  asiento  por  media  ho- 
ra, y fue  puesto  otra  vez  en  la  sábana  mojada.  Pron- 
to empezó  á traspirar,  y dió  señales  evidentes  de 
estar  mas  aliviado.  Estas  operaciones  se  continua- 
ron hasta  la  tarde  que  volvió  en  sí:  durmió  toda  la 
noche;  por  la  mañana  estaba  en  un  estado  de  tras- 
piración bastante  crecido,  pero  del  todo  libre  de  do- 
lor. A las  ocho  de  la  mañana  pidió  alguna  cosa 
de  comer  y le  dieron  pan  con  leche:  y para  la  co- 
mida se  le  dió  sopa  en  caldo  de  carne  con  cebada 
del  Norte.  El  resto  del  día  lo  pasó  con  bastante 
quietud;  la  segunda  y la  tercera  noche  estuvo  casi 
lo  mismo  que  la  primera.  Al  cuarto  dia  probó  á 
tomar  un  baño  frió;  pero  le  entraron  unos  dolores 
de  cabeza  disparatados,  y así  tomó  uno  tibio  á la 
temperatura  de  61  grados  de  Fahreneit.  Esta  en- 
fermedad le  empezó  el  dia  8 de  Setiembre.  El  14 
del  mismo  el  enfermo  comió  con  los  demas;  parti- 
cipó de  todo  lo  que  encontró  en  la  mesa.  Pocos 
dias  después  se  fué  de  Graefenberg  perfectamente 
curado.  Hubo  otro  caso  semejante  en  Graefenberg 
pocos  dias  antes  de  mi  llegada,  cuya  terminación 
fué  igualmente  feliz.  Me  informaron  de  él  algunos 
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enfermos  que  me  precedieron.  Priessnitz  dice  que 
esta  enfermedad  tomada  en  su  origen,  se  cura  fá- 
cil y prontamente;  pasado  tiempo  se  requiere  mas . 
para  curarla.  No  obstante,  cualquiera  que  haya 
sido  su  duración,  el  agua  fria  es  siempre  eficaz.'’ 

“Durante  la  permanencia  de  Mr.  Claridge  en 
Graefenberg,  se  presentaron  otros  varios  casos  es- 
traordinarios  de  fiebre.  A un  hombre  lo  tuvieron 
en  el  medio  baño  por  nueve  horas  y media,  y otros 
dos  individuos  fueron  puestos  entre  cuarenta  y cin- 
co sábanas  mojadas  por  espacio  de  veinticuatro  ho- 
ras. No  necesitamos  repetir  que  estas  operaciones 
tuvieron  buenos  resultados,  porque  afirmamos  que 
á Mr.  Priessnitz  jamas  se  le  ha  conocido  errar  en 
casos  de  fiebre.” 

En  el  momento  que  el  paciente  esjxufiiiente  fie- 
bre, se  dará  una  lavativa  y un  baño  de  asiento  de 
media  hora,  y en  seguida  se  envolverá  en  una  sá- 
bana mojada  desde  el  cuello  hasta  los  pies  por  me- 
dia hora:  al  salir,  se  lavará  el  cuerpo  con  agua  qui- 
tado el  frió:  á continuación  se  pondrá  otra  sábana, 
y á la  media  hora  hará  la  misma  operación  de  la- 
varse, que  el  anterior:  en  seguida  se  pondrá  venda- 
ges  calientes  rodeando  la  área  del  cuerpo;  sobre 
ellos  otra  sábana  que  cubra  todo  hasta  los  pies,  te- 
niéndola dos  horas,  y al  salir,  tomará  un  baño  ge- 
neral de  agua  fria  de  cuatro  minutos:  si  la  fiebre 
hubiere  calmado  bastante  y la  enfermedad  no  pa- , 
sase  de  dos  dias,  descansará  el  paciente  dos  horas, 
y después  repetirá  la  misma  operación  anterior:  el 
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baño  y las  tres  sábanas,  con  un  baño  de  asiento:  des- 
pués probablemente  podrá  descansar  hasta  la  ma- 
drugada siguiente;  si  la  fiebre  hubiese  disminuido 
considerablemente,  solo  se  dará  un  baño  de  asiento 
y dos  sábanas,  como  el  dia  anterior:  la  segunda  de 
dos  horas  v baño  general.  Si  la  enfermedad  fuere 
muy  grave  6 de  algunos  dias,  entonces  las  sábanas 
se  renovarán  cada  cuarto  de  hora,  ó cada  diez  mi- 
nutos, ó con  mas  frecuencia,  si  fuere  necesario,  y 
solo  en  las  tres  primeras  será  el  lavatorio  del  cuer- 
po; pero  siempre  la  última  será  de  dos  horas,  si  no 
ocurriere  otra  cosa:  en  la  noche  tornará  un  baño  de 
pies  (§.  YIÍÍ)  de  un  cuarto  de  hora  y dos  ó tres  la- 
vativas al  dia,  con  los  defensivos  al  vientre  y cabe- 
za; así  irá  continuando  hasta  que  desaparezca  la 
enfermedad. 

“fiebre  intermitente.” 

“Esta  enfermedad  aparece  todos  los  años  en  las 
fortalezas  de  Neustadt  y de  Cassel,  en  el  territorio 
de  P rusia;  los  enfermos  van  todos  los  años  en  gran 
número  á Priessnitz,  que  los  cura  prontamente,  me- 
tiéndolos durante  el  parasismo  de  la  fiebre  en  un 
medio  baño,  por  largos  ó cortos  periodos:  estando 
en  él  son  bien  frotados  con  agua  fria  hasta  causar- 
les vómito  ó despeños,  y se  les  pone  un  vendage 
mojado  en  el  abdomen,  el  cual  produce  la  traspira- 
ción. Este  es  todo  el  tratamiento  necesario  para 
una  enfermedad  que  frecuentemente  necesita  recur- 
rir á la  quinina,  su  remedio  específico,  y á todas  las 


demas  drogas  que  emplean  los  médicos  contra  ella/’ 
Se  añadirá  al  método  de  arriba,  un  sudor  de  sá- 
bana al  salir  del  medio  baño,  y después  se  dará  un 
baño  general  de  cuatro  minutos:  beberá  agua  y sal- 
drá á paseo  y recibirá  dos  lavativas  diarias. 


CONVULSíONUñ  ó 


A'rAüUU,S  DE 


NKRVIOS, 


Escuchamos  con  frecuencia  como  cosa  muy  co- 
mún, que  los  nervios  son  la  causa  de  ios  dolores 
que  muchos  enfermos  sufren;  y á poco  que  consi- 
deremos esta  aseveración,  hallaremos  ser  una  de 
aquellas  vulgaridades  que  nada  tierum  de  realidad 
y sí  que  es  muy  digna  de  risa  la  pretensión  de 
aquello?;  que  quieren  persuadir  esta  verdad.  ^-Aca- 
so cuando  una  ])ierna  6 la  cabeza  diude  atribuimos 
á estas  mismas  partes  la  causa  de  sus  dolencias? 
Pues  si  así  fuera,  luego  se  podria  reclamar  que  la 
separase  del  cuerpo,  como  se  dice  de  la  dentadura: 
arráiiquese  6 saqúese  la  muela:  p@d)'ia  muy  biep 
decirse:  arranqúense  los  ueridos:  siihlata  causatol- 
litur  effectiLS.  ¡Oh  qué  desvarío!  No  son  los  ner- 
vios la  causa  de  las  afecciones:  su  origen  no  es  tan 
noble:  mía  cornqila  íliicsioii  que  la  sangre  reúne  en 
el  cerebro  y que  se  derrama  sobre  los  nervios  y los 
contrae  por  su  fuerte  acrimonia,  produce  c^tos  las- 
timosos efectos:  purifiqúese  la  naturaleza  de  este 
enemigo:  haga  que  desaloje  sii  domicilio,  y los  ner- 
vios y el  cuerpo  todo  quedará  entonado  y bueno. 
La  Hidropatía  hace  esto  pulidamente:  su  método 
es  el  siguiente:  Tomará  en  la  mañana  una  sába- 


na  mojada,  im  baño  de  asiento  al  salir  de  media  ho- 
ra, y á las  dos  horas  baño  de  pies  de  media  hora: 
en  la  tarde  otro  baño  de  cabeza  (§.  YII)  de  veinte 
miniiíos,  y en  seguida  otro  de  piés:  después  en  la 
noche,  tomará  otro  de  asiento  de  media  hora:  reci- 
birá tres  lavativas  diarias,  que  cada  seis  dias  sus- 
penderá uno;  y en  la  noche  se  pondrá  defensivos 
calientes  en  el  vientre  y estómago;  también  podrá 
hacer  dos  sábanas  al  dia,  y entonces  el  baño  de  piés 
será  de  un  cuarto  de  hora:  si  le  doliese  la  cabeza, 
se  pondrá  en  esta  parte  defensivos  fríos;  también 
un  baño  de  chorro  en  la  nuca  cada  tres  dias,  d,ju.- 
dará  a la  operación. 

‘‘canceré’ 

“Sin  duda  se  admirarán  mis  lectores  al  oirme 
afirmar  que  el  agua  fria  es  la  mas  cierta  cura  para 
el  cáncer:  sin  embargo,  nada  es  mas  cierto.  El  tra- 
tamiento es  el  mismo  que  el  de  las  úlceras,  á es- 
cepcion  del  uso  de  la  traspiración.  Para  el  cáncer, 
el  enfermo  debe  traspirar  por  largo  periodo  todos 
ios  dias.  Un  caso  notable  que  presencié  en  Grae- 
fenberg  fué  el  de  un  enfermo  que  anteriormente 
habla  tenido  un  cancro  en.  la  boca,  qne  íué  curado, 
pero  la  enfermedad  no  se  desarraigó.  Algunos  anos 
después  se  le  formó  iih  acceso  en  el  empeine  del 
pié  izquierdo.  Al  cabo  de  nueve  meses  de  trata- 
miento médicír,  los  facultativos  vieron  que  no  po- 
diaii' evitar  que  la  enfermedad  penetrase  en  ei  hue- 
so. El  mal  se  agravó  tanto,  que  no  dejaba  mas  re- 


curso  que  la  amputación.  El  enfermo  se  opuso  á 
esto,  diciendo  que  iriá  á Graefenbcrg.  Los  médi- 
cos trataron  de  disuadirlo;  paro  él  persistió  en  su 
lesolucion,  que  á iodo  evento  puso  en  ejecución, 
uespues  de  haber  estado  nueve  meses  en  el  hospi- 
tal, donde  se  puso  como  un  esqueleto,  y tan  débil 
que  no  podia  dar  un  paso.  ¡Tres  semanas  después 
de  su  llegada  á Graefenberg,  ya  podia  andar  con  la 
ayuda  de  un  bastón;  la  úlcera  á que  se  alude  se 
ciñó!  ljQ  apareció  otra  en  el  pié  derecho,  quedo 
tuvo  confinado  en  su  habitación  por  seis  semanas. 
Al  fin  se  efectuó  la  cura,  y las  úlceras  desaparecie- 
ron enteramente.  Apenas  se  concibe  que  un  enfer- 
mo que  estaba  reducido  á la  piel  y los  huesos  en- 


gordase tanto  durante  el  tratamiento,  que  sn  ropa 
no  le  venia,  no  obstante  haber  traspirado  por  algu- 
nas horas  todos  los  dias;  así  sucedió.  No  hay,  pues 
nada  qite  cemei  üel  tratamiento  del  agua;  porque 
aunque  se  pierda  una  cantidad  de  sustancias  pol- 
la traspiración,  queda  mas  que  repjuesta.  Con  el 
grande  apetito  que  tienen  todos  los  enfermos  en 
Graefenberg,  no  solamente  reenperan  todo  lo  que 
han  perdido,  sino  adquieren  nueva  fuerza.  Es- 
to no  sucede  con  ningún  otro  método  de  traspi- 
ración.” 


“Cuando  llegó  este  último  enfermo  á quien  alu- 
dimos, Priessnitz  lo  alabó  por  haberse  negado  á so- 
meterse á la  amputación,  que  no  lo  podia  haber  cu- 
rado, porque  la  causa  de  su  enfermedad  era  sifilí- 
tica. Este  caso  necesitó  nueve  meses  para  curarse. 
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Este  es  mucho  tiempo;  pero  antes  bahía  pasado  el 
mismo  en  el  hospital,  donde  después  de  ser  ator- 
mentado con  las  drogas,  etc.,  los  médicos  decla- 
raron que  no  quedaba  mas  recurso  que  la  ampu- 
tación.” 

^‘Una  señora  c[ue  tenia  un  zaratan  en  el  pecho: 
la  enfermedad  continuaba  aumentando,  á pesar  de 
todos  los  remedios  internos  y estemos  que  se  le 
aplicaron;  por  último,  se  le  propuso  la  amputación, 
á lo  cual  accedió  la  enferma.  Al  ver  los  instru- 
mentos se  desmayó,  y la  operación  se  dejó  para  el 
dia  siguiente.  En  el  ínterin  alguien  le  habló  de 
Graefenberg,  donde  determinó  ir.  Después  de  se- 
guir por  seis  semanas  el  tratamiento,  se  le  puso  el 
pecho  mejor,  y se  fue  á su  casa,  aconsejándole 
Priessnilz  que  continuase  la  cura,  la  que  pronto  fue 
coronada  con  el  mas  completo  y feliz  écsiío.” 

Primero,  si  hay  llaga,  se  ha  de  lavar  con  agua 
tibia  y cubrirla  con  un  lienzo  seco  por  una  sola  vez: 
después  se  dará  un  baño  de  asiento  diario  de  me- 
dia hora:  el  primer  dia  será  seguido  con  los  defen- 
sivos calientes,  renovados  y continuos:  en  la  noche 
se  dará  un  baño  de  pies  de  un  cuarto  de  hora:  el 
segundo  dia  y los  sucesivos,  tomará  sudor  de  sába- 
ila  de  dos  horas,  teniendo  puestos  los  deíensivos;  y 
al  salir  de  la  sábana  tomará  el  baño  de  asiento  de 
media  hora,  y seguirá  renovando  los  vendages  con 
un  baño  mas  de  pies  de  un  cuarto  de  hora:  dos  la- 
vadvas  diarias,  que  cada  tres  dias  las  suspenderá 
uno  y las  seguirá  alternando  del  mismo  modo,  y se 


bañará  con  frecuencia  la  parte  adolorida:  si  se  irri- 
ta mucho  lo  hará  con  agua  tibia. 

“heridas.” 

“Se  mete  la  parte  herida  en  agua  tibia  hasta  que 
cese  de  sangrar;  entonces  se  pone  un  vendage  se- 
co: cuando  este  se  pone  caliente,  se  cubre  con  otro 
mayor,  de  modo  que  se  estienda  mas  allá  de  la 
parte  afectada.  Si  la  herida  está  en  el  pié,  se  deja 
en  el  agua  una  hora  dos  veces  al  dia,  para  estraer 
la  inñaraacion:  se  aplica  el  vendage  dia  y noche, 
pero  se  continúa  en  la  rodilla,  ó poco  mas  arriba, 
para  que  así  se  estienda  la  circulación.” 

Se  ha  de  seguir  el  método  de  arriba  mañana  y 
tarde;  pero  si  hubiere  mucha  inflamación,  los  ba- 
ños serán  mas  repetidos,  con  dos  lavativas;  y si  hu- 
biese calentura  tomará  sudor  de  sábana. 

“ulceras.” 

“Estas  no  requieren  otro  método  mas  que  los 
vendages  y el  procedimiento  sudorífico,  siendo  es- 
tos los  principales  instrumentos  de  su  cura.  Mien- 
tras mas  antigua  sea  la  enfermedad,  mas  sé  nece- 
sita de  la  traspiración.  Las  úlceras  se  cicatrizan 
por  sí  mismas,  cuando  la  masa  de  la  sangre  está 
purgada  de  humores  heterogéneos.  No  nos  debe- 
mos sorprender  al  verlas  agrandarse  bajo  la  influen- 
cia de  los  vendages,  si  no  obstante  esta  agravación 
avanza  demasiado;  entonces  los  vendages  deben 


ser  secosj  y las  llagas  se  deben  lavar  á menudo 
con  agua  tibiai” 

Por  una  sola  vez  se  lavará  con  agua  tibia,  y se 
pondrá  un  vendage  seco  durante  el  tiempo  de  un 
baño;  que  si  la  llaga  está  en  las  partes  superiores, 
sei’á  de  piés  ó de  asiento  de  media  hora,  y si  está 
en  las  piernas,  será  únicamente  de  asiento:  después 
se  quitará  el  paño  seco,  y lo  sustituirá  con  defensi- 
vos calientes:  se  bañará  la  llaga  una  ó dos  veces  al 
día  con  agua  fria,  y si  se  estendiese  mucho,  será 
con  agua  tibia  y ios  vendages  frios,  hasta  que  ha- 
ya cesado  la  irritación,  y entonces  volverán  los  de- 
fensivos calientes,  se  hará  una  sábana  mojada  dia- 
ria y recibirá  dos  lavativas. 

LLAGAS. — Véase  úlceras. 

“cólera.” 

“El  tratamiento  de  esta  enfermedad  depende  mu- 
cho de  la  constitución  del  paciente,  y de  la  natura- 
leza del  ataque.  La  temperatura  del  agua  debe 
ser  mas  alta  cuando  la  constitución  es  endeble,  y 
el  sudor  menos.  Cuando  el  enfermo  está  privado 
de  sentido,  el  tratamiento  se  debe  empezar  con  ayu- 
das frias;  si  el  paciente  es  atacado  de  vómitos  y 
deposiciones  albinas  dolorosas,  se  debe  meter  en 
un  baño  de  asiento  á la  temperatura  de  62  grados. 
Si  al  mismo  tiempo  tiene  dolor  de  cabeza,  se  le  apli- 
cará un  fomento  frió,  y se  le  darán  continuamente 
fricciones  en  el  estómago  y abdomen,  mientras  otra 
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persona  deba  frotarle  la  espalda,  los  brazos  y las 
piernas  con  las  manos,  metiéndolas  á menudo  en 
agua  fria,  y estas  frotaciones  se  deben  continuar 
hasta  que  el  calor  natural  se  restablezca  en  el  cú- 
tis.  El  paciente  debe  beber  agua  fria  en  grandes 
cantidades,  lo  cual  pone  fin  á los  vómitos  y al  des- 
peño. Produce  ambas  cosas  en  el  caso  de  un  en- 
fermo que  no  esté  atacado  de  ellos,  y continuándo- 
lo, hace  que  cesen  las  evacuaciones.  No  hay  nin- 
guna enfermedad  en  que  sea  mas  preciso  beber 
agua  fria  en  abundancia.  Presencié  un  caso  de  có- 
lera en  que  el  enfermo  bebió  treinta  vasos  de  agua 
en  una  hora.  Priessnitz  efectuó  su  cura  en  tres 
dias.” 

“Cuando  los  síntomas  están  ya  abatidos,  se  debe 
meter  en  cama  al  enfermo,  y frotarlo  continuamen- 
te con  la  mano  seca  hasta  que  vuelva  el  calor  al 
cuerpo,  lo  que  debe  hacerse  para  que  sude  bien. 
Cuando  aparece  la  traspiración,  el  enfermo  no  se 
puede  considerar  curado.  Al  reaparecer  los  sín- 
tomas, se  debe  recurrir  al  mismo  procedimiento. 
Cuando  se  efectúa  la  traspiración,  las  ventanas  de- 
ben abrirse  por  el  espacio  de  tiempo  que  quiera  el 
enfermo;  entonces  se  debe  meter  en  el  baño,  y des- 
pués, si  tiene  fuerzas  suficientes,  debe  hacer  ejer- 
^ cicio  al  aire  libre,  y no  dejar  de  ponerse  siempre  un 
vendage  en  el  estómago.  El  uso  interno  del  agua 
fria  es  indispensable  durante  el  procedimiento  su- 
dorífico, y se  debe  continuar  también  después.” 

“En  caso  que  el  enfermo  esté  demasiado  ende- 


ble,  se  debe  tener  en  perfecto  reposo,  lo  que  contri- 
buye mucho  para  el  restablecimiento  de  las  fuerzas 
agotadas.  Pero  si  la  constitución  del  paciente  es 
robusta,  el  agua  que  use  deberá  ser  sumamente 
fria;  por  este  medio  puede  sin  cuidado  traspirar  con 
abundancia.  I^a  enfermedad  se  debe  tratar  con  la 
misma  energía  cuando  llega  á su  mas  alto  grado 
de  gravedad.  Ion  los  primeros  ataques,  el  método 
curativo  surte  en  corto  tiempo  unos  efectos  sor- 
prendentes; pero  lio  tiene  los  mismos  cuando  la  en- 
iermedad  se  ha  descuidado  en  su  principio:  sin  em- 
liargo,  con  paciencia  y perseverancia  es  aun  segu- 
ro el  écsiío.” 

‘•Finalizaré  este  capítulo  con  las  siguientes  ob- 
servaciones, que  recomiendo  á la  atención  del  lec- 
tor:— El  agua  destinada  para  beber,  la  que  se  usa 
en  baños  y abluciones,  mientras  mas  fresca  es  me- 
jor. En  caso  de  ser  preciso  aumentar  la  tempera- 
tura del  agua,  se  puede  mezclar  con  un  poco  de 
agua  caliente.  La  curación  del  cólera  se  puede  so- 
lamente efectuar  reproduciendo  la  traspiración;  es- 
ta gran  función  no  puede  reanimarse  nunca  sino 
restituyendo  la  energía  á ios  órganos  de  la  piel,  que 
la  hablan  perdido,  y que  solamente  se  obtiene  con 
la  irritación  que  causa  el  agua  fria.’’ 

“El  agua  fria  se  debe  mantener  á ima  tempera- 
tura igual  para  sostener  esta  irritación  saludable; 
también  debo  tenerse  gran  cuidado  de  renovar  la 
del  baño  cuando  principie  á caldearse.” 

“Cuando  el  enfermo  está  metido  en  el  baño  no 


debe  llegarle  el  agua  mas  que  hasta  el  ombligo; 
para  obtener  esta  altura,  se  debe  alzar  el  baño  por 
la  esíremidad  opuesta  á la  que  está  sentado  el  en- 
fermo. Los  músculos  j las  piernas  quedando  fue- 
ra del  agua  se  deben  frotar  enérgicamente  para 
atraer  otra  vez  el  calor.” 

“Se  comprende  fácilmente  que  si  el  agua  del  ba- 
ño está  demasiado  fria,  seria  peligroso  que  la  reac- 
ción no  se  efectuase.  lia  temperatura  del  agua  fría 
debe  ser  proporcionada  á la  fuerza  que  le  haya 
quedado  al  enfermo.” 

“liOs  fomentos  deben  ser  de  agua  caliente.” 

“Las  abluciones  no  deben  ser  mas  largas  que  lo 
necesario  para  refrescar  las  partes  acaloradas,  co- 
mo se  emplean  después  del  procedimiento  sudorífi- 
co; es  decir,  por  tres  ócuatro  minutos.” 

“Si  las  partes  inferiores  se  afectan  con  calambres, 
se  deben  meter  en  agua  y frotar  bien,  hasta  que 
cesen.” 

“Para  los  dolores  violentos  en  el  estómago,  calam- 
bres en  el  intestino  recto  y despeños  frecuentes,  eva- 
ciiations  alvínes,  se  debe  usar  alternativamente  de 
las  lavativas  y de  los  baños  de  asiento.” 

“Cualquiera  atacado  del  cólera  debe  comer  poco, 
no  tomar  leche  y beber  agua  en  abundancia.” 

“El  tratamiento  del  agua  fria  se  debe  continuar 
por  largo  tiempo,  tanto  para  evacuar  los  humores 
dañinos  que  puedan  quedar  en  el  cuerpo,  como  pa- 
ra restaurar  las  fuerzas.” 

“Priessnitz  en  su  establecimiento  ha  tratado  suce- 


siv^ameníe  diez  y siete  casos  de  cólera,  j los  ha  cu- 
rado todos  en  pocos  dias.  No  he  presenciado  estos 
hechos,  me  los  han  referido;  pero  el  siguiente  caso 
sucedió  durante  mi  permanencia  en  Graefenber|;.” 

“Llegó  á Graefenberg  el  inspector  de  una  aldea 
perteneciente  á la  corona;  estaba  enfermo  seis  se- 
manas habia;  era  de  constitución  robusta:  durante 
aquel  tiempo  habia  esperimentado  todos  los  sínto- 
mas de  cólera,  escepío  la  enfermedad.  Se  admiró 
al  yer  que  se  le  ordenaba  que  bebiese  leche  y co- 
miese pan  y manteca,  lo  que  hizo  por  la  mucha 
confianza  que  tenia  en  Priessnitz.  Después  que  pa- 
só esto,  fué  á su  habitación,  donde  encontró  prepa- 
rado un  baño  de  asiento  á la  temperatura  de  55  gra- 
dos de  Fahreneit  que  le  estaba  aguardando.  Aun 
se  admiró  mas  cuando  después  de  algunos  minutos 
sintió  una  gran  descarga  de  viento  que  le  alivió  los 
dolores  del  estómago.  Al  salir  del  baño  se  metió  en 
la  cama,  aplicándole  antes  un  vendage  en  el  estó- 
mago, y durmió  hasta  el  día  siguiente.  Esta  fué  la 
primera  vez  que  habia  dormido  desde  el  principio 
de  la  enfermedad.  Q,uedó  completamente  curado, 
y volvió  á su  casa  bueno  del  todo.’’ 

“Para  disipar  todas  las  dudas  que  se  puedan  sus- 
citar acerca  de  la  naturaleza  de  esta  enfermedad, 
agregaré  la  relación  del  enfermo  á su  llegada  á 
Graefenberg.  “El  cólera,  dijo,  asolaba  el  pueblo  de 
mi  residencia.  Los  habitantes  se  asustaron  y rehu- 
saron asistir  á los  enfermos:  también  suspendieron 
todo  trabajo,  contando  con  morir.  Pensando  que  era 


mi  deber  darles  ejemplo,  visitaba  á todos  los  enfer- 
mos, y tocaba  á los  que  tenían  miedo  para  animar- 
los. Esta  conducta  produjo  el  efecto  que  esperaba, 
pues  me  dio  el  cólera;  inmediatamente  fui  asistido 
por  el  médico  del  pueblo,  pero  sin  encontrar  nin- 
gún alivio;  pasé  á Viena  sin  mejor  suceso.  Grae- 
fenberg  fué  el  Tiltimo  recurso;  pero  allí  recobré  mi 
salud.” 

Luego  que  se  reconozca  ser  cólera  la  indisposi- 
ción que  ataca  al  enfermo,  que  se  suele  distinguir 
por  vómitos  algo  negros,  deposiciones  biliosas,  ver- 
des ó de  colores,  amarillo  ó negro,  movimientos 
convulsivos  de  algunos  miembros,  se  ennegrece,  se 
consume  el  cuerpo  y otros  síntomas  semejantes:  si 
el  enfermo  está  privado  de  sentido,  en  el  momento 
se  le  mojará  la  cabeza,  y puestos  los  pies  en  agua, 
se  le  dá  un  baño  de  chorro  en  la  nuca  hasta  que 
vuelva  en  sí,  y entonces  se  le  darán  lavativas  de 
agua  fria:  á continuación  tomará  un  baño  de  asien- 
to en  agua  tibia,  y defensivos  frios  en  la  cabeza,  si 
le  doliere:  entre  tanto  en  el  estómago,  bajo  vientre, 
espalda,  piernas  y brazos,  se  le  harán  ñ'otaciones 
con  las  manos,  metiéndolas  frecuentemente  en  agua 
fria,  y continuará  hasta  que  esté  restablecido  el  ca- 
lor del  cutis:  beberá  mucha  agua,  y regularmente 
cesará  el  vómito  y deposiciones,  que  si  no  las  tenia, 
también  se  las  promoverá:  se  recomienda  mucho  el 
beber  agua,  y las  lavativas. 

Cuando  estos  síntomas  están  abatidos,  se  pone  en 
la  cama  al  enfermo  y se  le  frota  bien  todo  el  cuer- 


po  á mano  seca  hasta  que  l ecobre  el  calor,  y se  ha- 
ce esto  como  preparatiFo  para  sudar  bien;  se  le  en- 
vuelve en  la  sábana  mojada,  y aunque  aparezca  la 
traspiración,  no  se  considere  que  está  curado,  sino 
que  si  vuelven  á aparecer  los  mismos  síntomas, 
que.  ya  no  serán  tan  fuertes,  debe  repetirse  el  mis- 
mo procedimiento  sin  abandonarlo  con  prontitud,  y 
luego  que  se  efectué  la  traspiración,  se  abrirán  las 
ventanas  por  el  tiempo  que  el  enfermo  quiera,  y 
después  se  dará  un  baño  con  agua  á la  temperatu- 
ra de  la  habitación  por  tres  á cuatro  minutos;  y si 
tiene  fuerzas  el  enfermo,  hará  ejercicio  al  aire  libre, 
llevando  siempre  un  vendage  de  agua  caliente  en 
el  estómago:  durante  el  tiempo  de  la  sábana  no  de- 
jará de  beber  agua  abundante,  y fuera  de  él  tam- 
bién es  muy  necesario:  si  hubiere  calambres  en  las 
piernas,  las  meterá  en  agua  y las  frotará  bien  has- 
ta que  cesen:  en  lo  demás  que  no  se  advierte,  se 
observará  el  mismo  método.  Yo  he  curado  varios 
de  estos  casos  con  prontitud  y buen  écsiío. 

“diarrea.” 

“Cuando  la  diarrea  es  reciente,  es  suficiente  el 
bebar  agua  fria,  usar  un  fomento  en  el  estómago, 
y comer  solamente  alimentos  fáciles  de  digerir.  La 
diarrea  es  muchas  veces  obra  de  la  naturaleza  para 
espeler  los  humores  dañinos:  esta  no  se  debe  cor- 
tar. Si  por  el  contrario  es  crónica  ó está  acompa- 
ñada de  debilidades,  el  método  de  Priessnitz  es 
maravilloso  para  efectuar  la  cura.  Los  baños  de 
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asiento  son  muy  beneficiosos;  se  deben  repetir  tres 
ó cuatro  veces  al  dia,  por  media  hora  cada  uno. 
Es  necesario  beber  agua  fria  en  abundancia,  y usar 
inyecciones  de  agua  fria,  comer  poco,  no  hacer 
ejercicio,  y aun  es  mucho  mejor  estar  en  cama. 
Durante  el  tiempo  que  estuve  en  Graefenberg,  vi 
llegar  á un  enfermo  que  habia  tenido  una  diarrea 
por  espacio  de  seis  semanas  que  lo  redujo  á la  con- 
sunción, Priessnitz  lo  curó  en  pocos  dias.  En  el 
capítulo  del  cólera  hay  diarreas  crónicas  en  que  la 
abundante  evacuación  de  las  mucosidades,  alter- 
nada con  el  estreñimiento,  son  ocasionadas  por  una 
profunda  debilidad,  de  los  intestinos;  aquí  las  in- 
yecciones frias  son  de  grande  alivio.  Estas  diar- 
reas se  deben  solo  curar  con  un  largo  uso  de  agua 
fria,  lo  que  finalmente  restablecerá  y dará  su  tono 
propio  á ios  órganes  del  abdomen.” 

Cualquiera  de  estas  enfermedades  provienen  de 


unas  mismas  causas,  mas  ó menos  graves;  y aun- 
que estos  efectos  muchas  veces  son  saludables, 
cuando  no  son  de  mucha  duración,  sin  embargo, 
en  ambos  casos  siempre  es  muy  conveniente  ayu- 
dar á la  naturaleza  con  el  poderoso  ausilio  que  ope- 
ra la  Hidropatía. 


Si  la  enfermedad  es  reciente,  tomará  un  baño  de 
asiento  de  media  hora,  defensivos  calientes  al  vien- 
tre, renovados  á la  hora  y media,  beber  agua  y no 
tomar  alimentos  indigestos;  con  dos  lavativas  se 
suele  cortar;  pero  si  fuere  crónica,  á lo  dicho  se 
agregará  una  sábana  diaria,  dos  lavativas,  dos  ba- 
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ños  de  asiento,  y seguirá  este  método  hasta  com- 
pletar la  curación. 

CURSOS,  E VACUACIONES  Y LIENTE  RA. Yéase 

disenteria. 

“disenteria.” 

“Los  resfriados  y el  abuso  de.. las  frutas  no  ma- 
duras, son  las  principales  causas  de  esta  enferme- 
dad. Se  compone  de  frecuentes  evacuaciones  de - 
liurnores  sanguinolentos,  acompañados  de  dolores 
violentos  en  el  estómago,  de  ardentía  en  el  ano,  y 
tenesmos,  esto  es,  de  un  constante  deseo  de  eva- 
cuar, sin  poder  espeler  mas  que  viscosidades.” 

“El  tratamiento  es  el  mismo  que  el  de  la  diarrea.” 

Tomará  en  el  dia  dos  baños  de  asiento  demedia 
llora  cada  uno,  y dos  de  una  hora,  renovando  el 
agua- cada  cuarto  de  hora,  y se  envolverá  dos  ve- 
ces al  dia  con  la  sábana  mojada,  dos  horas  cada 
vez;  se  dará  cuatro  lavativas  en  el  dia,  si  las  eva- 
cuaciones fiiei’eri  cuatro  ó cinco;  pero  si  escedieren 
de  este  número,  tornará  una  lavativa  mas  por  cada 
deposición,  y se  pondrá  defensivos  calientes  en  el 
estómago  y vientre,  renovándolos  en  el  dia  cada 
dos  horas;  beberá  agua  fria  todos  los  dias,  y desde 
el  tercer  dia  en  adelante  dejará  un  baño  de  hora, 
y continuará  con  lo  demas  y una  sola  sábana,  y 
una  vez  en  la  semana ' sudor  de  frazada  de  media 
hora,  (capítulo  cuarto)  y continuará  así  hasta  que 
termine  la  enfermedad. 

TENESMO  T PUJOS. — Yéass  disenteria. 


•431 


‘4::nvaiiamiento  de  eas  articulaciones.^’ 

‘‘El  tratamienío  de  esta  enfermedad  coiisisíe  es- 
clusivamente  eti  un  baño  de  dos  horas  en  las  par- 
tes afectadas,  y el  chorro,  que  se  debe  tomar  dos 
veces  al  día.  Durante  el  baño,  se  deben  frotar  las 
piernas  ele  cuando  en  cuando. 

“Cuando  la  enfermedad  es  antigua,  es  necesario 
agregar  á estos  dos  medios  el  procedimiento  sudo- 
rífico. Es  raro  que  concluya  la  cura  sin  que  sal- 
gan granos  ó abscesos  en  las  partes  afectadas.  En- 
tonces se  deja  el  chorro,  y solamente  se  vuelve  á 
tomar  cuando  estas  se  hayan  cicatrizado.  En  las 
partes  enfermas  se  debe  recibir  el  chorro  por  veinte 
ó treinta  minutos:  como  esta  operación  seria  dema- 
siado larga  para  el  cuerpo,  se  debe  cubrir  bien  y 
proteger  de  todas  las  salpicaduras  del  agua.^’ 

El  método  de  arriba:  el  chorro  será  de  tres  mi- 
nutos: sudor  de  sábana  diario,  y cada  ocho  días  se 
sustituirá  uno  con  el  de  frazada,  y cada  dos  dias, 
al  salir  del  sudor,  un  baño  general  de  cuatro  mi- 
nutos. 

“TORCEDURAS  DE  LAS  ARTICULACIONES.” 

“Si  una  torcedura  lastima,  ó se  introduce  algún 
clavo  en  el  pié,  se  toman  baños  de  piés  (tibios)  tres 
veces  al  dia  por  media  hora  ó mas  cada  vez.  La 
torcedura  se  debe  frotar  bien.  El  agua  en  el  baño 
debe  subir  mas  arriba  de  la  parte  afectada;  también 
se  debe  poner  un  veiidage  frió  dia  y noche.  Si  la 


.muñeca  está  torcida,  ó la  mano  herida,  se  recurre 
á los  baños  de  codo  y se  venda  el  brazo  hasta  el 
liombro:  estos  vendages  siempre  se  esíienden  mas 
allá  de  las  partes  afectadas.” 

Tan  pronto  como  ocurra  esta  indisposición,  por 
alguna  caida  ó cosa  semejante,  se  hará  lo  dicho 
arriba;  pero  después  de  pasados  ios  primeros  ins- 
tantes, el  agua  para  los  baños  será  fila,  de  una  ho- 
ra por  dos  dias,  siguiendo  así  con  los  vendages 
frios. 

“fiiacturas.” 

^‘Sea  antes  ó después  de  la  reducción  de  la  frac- 
tura, no  hay  medios  mejores  de  contener  la  infla- 
mación que  el  agua  fria.  So  debe  aplicar  un  ven- 
dage  frió  mojado  á la  parte,  dejándolo  una  hora,  y 
entonces  se  aplica  un  vendage  mayor  para  quitar 
la  inflamación  de  la  parte.  Por  ejemplo,  si  la  pier- 
na está  herida,  el  vendage  se  debe  llevar  hasta  to- 
do el  muslo.’' 

En  cualquiera  fractura  del  cuerpo,  lo  primero  es 
colocar  la  parte  á su  respectivo  lugar,  y entonces 
se  pone  el  vendage  frió  una  hora,  y se  seguirá  re- 
novando: los  defensivos  frios  que  cubran  bien  la 
parte,  según  se  dice  arriba,  y se  aplicarán  baños  en 
las  partes  afectadas  de  larga  duración. 

CONTUSIONES. 

En  las  contusiones  por  golpes  etc.,  que  no  hay 
herida,  luego  que  se  haya  recibido,  se  pondrá  en 


agua  la  parte  por  lui  criarlo  de  hora  ó mas,  y des- 
pués seguirá  con  defensiva-ís  fríos  y baños,  si  fuere 
mas  larga  la  curación. 
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“Esta  enfermedad  es  hija  de  una  acumulación 
de  sangre  en  los  pulmones,  seguida  de  falta  de  cir- 
culación. 

‘•En  esta  clase  de  eníermedad,  la  primera  cosa 
que  se  ha  de  hacer  es  refrescar  la  sangre,  que  está 
en  una  especie  de  hervor,  y disolver  la  obstrucción 
y la  estancación  de  este  fluido  en  las  partes  afec- 
tadas. Para  obtener  esto,  el  agua  fria  no  se  debe 
aplicar  inmediatamente  á las  dichas  partes.  La 
irnpiesion  del  frió,  aumentando  la  ya  demasiado 
grande  constricción  de  los  vasos,  aumeníaria  la  in- 
flamación. Ll  baño  entero  seria  también  dañoso, 
repeliendo  los  humores  de  la  superficie  al  centro, 
y sobrecargando  así  el  miembro  enfermo  de  mayor 
cantidad  de  sangre.” 

“Los  baños  de  asiento  son  el  medio  mas  sembró 

o 

de  mitigar  la  inflamación,  por  la  propiedad  que  tie- 
nen de  refrescar  la  sangre,  y cansar  una  fuorto 
reacción  en  las  estrernidades  inferiores,  que  están 
remotas  de  las  partes  enfeimias"  reacción  que  des- 
vía la  sangre  de  los  órganos  afectados.  Esta  opo- 
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ración  se  debe  efectuar  de  la  manera  siguiente'” 
“La  temperatura  del  agua  para  el  baño  de  asien- 
to debe  ser  de  60  grados  de  Fahreneií,  y renovarse 
cada  media  hora,  hasta  que  el  enfermo  sienta  la 
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calentura.  Los  síntomas  de  esta  fiebre  promovida 
por  el  agua,  son  siempre  temblor  en  los  miembros, 
castañeteo  de  dientes  etc.:  la  acción  repulsiva  del 
baño  de  asiento  ha  de  ser  secundada  por  la  aplica- 
ción de  vendages  frios  mojados  al  pecho,  que  debe 
cubrirse  bien  con  ellos,  y sin  cubrirlos  con  venda- 
gos  secos.  Los  vendages  se  renovarán  de  cuando 
en  cuando.  Se  debe  tener  cuidado  de  cubrir  bien 
las  otras  partes  del  cuerpo  para  dar  mas  circula- 
ción libre  á la  sangre.  Es  preciso  también  frotar 
las  estremidades  con  agua  fria  mientras  el  enfermo 
está  en  el  baño.  Solamente  se  deben  de  usar  las 
manos  en  esta  operación,  teniendo  cuidado  de  que 
estén  siempre  húmedas.  Así  que  se  perciba  que 
las  manos  y los  pies  del  enfermo  están  calientes, 
se  puede  concluir  c^ue  la  masa  de  la  sangre  esté  re- 
frescada y la  circulación  en  su  estado  normal;  en- 
tonces el  enfermo  se  mete  en  la  cama,  envuelto  en 
una  sábana  mojada,  cuya  propiedad  es  causar  una 
irritación  para  promover  mas  y mas  la  circulación. 
No  se  debe  olvidar,  mientras  el  enfermo  está  en 
cama,  el  cubrirle  el  pecho  con  un  vendage  frió  mo- 
jado, á fin  de  que  aquella  parte  del  cuerpo  pueda 
ser  fortalecida.” 

“Cuando  la  enfermedad  se  obstina,  es  algunas 
veces  necesario  renovar  las  sábanas  mojadas  y los 
baños  de  asiento.  Cada  vez  que  se  le  mudan,  se  de- 
be el  paciente  lavar  en  agua,  quitado  el  frió.  Duran- 
te todo  el  tratamiento,  el  agua  fria  se  debe  beber 
con  frecuencia,  pero  en  cantidades  cortas  cada  vez.” 


“La  ventaja  de  este  procedimiento,  se  confirma 
con  el  suceso  que  siempre  ha  seguido  al  tratamien- 
to de  los  casos  de  esta  enfermedad  que  Priessnitz 
ha  emprendido.  Estas  curas  se  hacen  siempre  en 
pocos  dias.  Así  se  ha  encontrado  un  remedio  para 
una  enfermedad  que  ha  burlado  toda  la  ciencia 
médica.” 

Se  tomará  una  lavativa  y un  baño  de  asiento, 
como  arriba,  con  agua  casi  tibia,  que  la  conserva- 
rá en  el  mismo  grado  de  calor,  y renovándola  cada 
media  hora:  entre  tanto  tendrá  sobre  el  pecho  de- 
fensivos frios,  y con  las  manos  mojadas  en  agua 
fria  se  le  harán  frotaciones  en  las  estremidades:  á 
la  media  hora,  que  pocos  esceden  sin  sentir  la  fie- 
bre, y aunque  no  la  tenga,  se  envolverá  en  la  sá- 
bana mojada,  y por  el  tiempo  de  media  hora  que 
le  laven  el  cuerpo  con  agua  quitado  el  frió,  y se 
pondrá  otra  sábana,  que  tendrá  otra  media  hora,  y 
cumplido  este  tiempo  se  le  volverá  á lavar  el  cuer- 
po y se  pondrá  otra  sábana  dos  horas,  y al  salir  se 
dará  un  baño  general  (§.  II)  de  tres  minutos:  si  la 
enfermedad  estuviere  muy  obstinada,  á las  tres  ho- 
ras de  descanso  de  sábana  y baños,  volverá  otra 
vez  á la  misma  operación  del  baño  y sábanas^  y 
fuera  de  ellas  luego  que  se  pongan  calientes;  se 
dará  cuatro  lavativas,  distribuidas  en  las  horas  del 
dia,  y un  baño  de  pies  en  la  noche  de  un  cuarto  de 
hora. 

Cuando  ya  han  cesado  los  síntomas  alarmantes 
de  la  enfermedad,  sesruirá  con  un  baño  de  asiento 
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de  agua  fria  de  media  hora,  en  la  mañana,  y otro 
en  la  tarde  al  salir  de  la  sábana,  que  serán  dos  en 
el  dia  de  dos  horas  cada  uno,  y dos  lavativas  dia- 
rias: al  cabo  de  ocho  dias  será  una  sola  sábana  y 
dos  baños  de  asiento  en  el  dia  con  uno  de  pies  en 
la  noche,  siguiendo  así  hasta  que  termine  la  cura- 
ción: beberá  bastante  agua  en  pequeñas  dosis,  ha- 
ciendo ejercicio  moderado  todos  los  dias:  en  lo  de- 
mas se  continuará  el  método  de  arriba. 

pi.EUREsiA  Y PULMONIA. — Yéase  infiamacion 
del  pecho. 

ASMA  o AHOGUIO. 

Esta  enfermedad,  que  por  lo  regular  tiene  el  fa- 
llo de  ser  incurable  cuando  es  inveterada  ó muy 
anciano  el  paciente,  con  la  Hidropatía  suele  con- 
seguirse muchas  veces  su  curación:  los  síntomas 
que  la  distinguen  son  dificultad  para  respirar  pe- 
riódica ó permanente,  á causa  de  la  flucsion  hu- 
moral, que  contrae  y endurece  los  bronquios,  y que- 
dan imposibilitados  para  surtir  de  aire  á la  respira- 
ción, sintiendo  mucha  fatiga,  y luego  que  se  ocupa 
en  algún  ejercicio,  siente  una  sufocación  estraordi- 
naria:  suele  dividirse  en  húmeda  y seca;  en  la  pri- 
mera se  tose  y escupe  mucho,  y poco  ó nada  en  la 
segunda,  y para  curarla: 

Tomará  un  baño  de  asiento  de  agua  tibia,  te- 
niendo defensivos  frios  al  pecho,  y cubiertas  las  de- 
mas partes;  le  harán  frotaciones  con  las  manos 
mojadas  en  las  estremidades:  el  agua  del  baño  la 


conservará  en  la  misma  temperatura,  y cuando 
empiece  á temblar  de  frió  con  castañeteo  de  dien- 
tes, y que  los  piés  y manos  están  calientes,  enton- 
ces entrará  en  una  sábana  y permanecerá  en  ella 
media  hora,  y después  se  la  quitarán,  le  lavarán 
el  cuerpo  con  agua  quebrantada,  3;^  lo  envolverán 
en  otra  sábana  dos  horas,  y al  salir  le  darán  un 
medio  baño  (§.  III)  de  diez  minutos,  y tres  lavativas 
al  dia:  si  el  pecho  no  se  hubiese  descargado,  se- 
guirá en  la  tarde  con  otro  baño  de  asiento  tibio,  lo 
mismo  que  en  la  mañana,  sin  olvidar  los  defensi- 
vos frios,  renovados  con  frecuencia  en  el  pecho,  y 
la  sábana  de  dos  horas;  beberá  agua  abundante  en 
pequeñas  tomas. 

Cuando  3^  esté  mas  descargado  el  pecho,  segui- 
rá todos  los  dias  con  dos  baños  de  asiento  en  agua 
natural  de  media  hora,  una  ó dos  sábanas  diarias 
de  dos  horas,  una  en  la  mañana  y otra  en  la  tar- 
de: al  cabo  de  quince  dias  podrá  omitir  una  sába- 
na; pero  siguiendo  en  lo  demas  lo  mismo,  suspen- 
diendo las  lavativas  un  dia  de  cada  cuatro,  y lle- 
vará defensivos  calientes  en  el  vientre. 

PALPITACION  Y ANEURISMA. 

Estas  dos  enfermedades,  diferentes  en  sus  nom- 
bres por  la  particular  distinción  de  mas  ó menos 
orden  en  la  regularidad  y curso  de  sus  latidos,  tam- 
bién la  Hidropatía  sigue  el  mismo  rumbo  en  la  cu- 
ración mas  ó menos  prolongada,  y es  del  modo  si- 
guiente: dos  baños  de  asiento  de  media  hora  el  pri- 
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mer  día  con  defensivos  calientes,  renovándolos  ca- 
da dos  horas,  y dos  lavativas;  pero  desde  el  segun- 
do dia  los  defensivos  serán  fríos  y un  baño  mas  de 
asiento  de  una  hora,  (§.  ÍY)  y desde  el  tercer  dia  aña- 
dirá dos  sudores  de  sábana  de  dos  horas  cada  una 
y dos  lavativas,  siguiendo  con  todas,  suspendién- 
dolas un  dia  de  cada  tres,  y un  baño  general  cada 
cuatro  dias,  de  cinco  minutos,  al  salir  de  la  sábana; 
después  de  veinte  dias  podrá  omitir  una  sábana,  si- 
guiendo en  lo  demas  el  mismo  método,  y á propor- 
ción del  alivio  irá  disminuyéndolo  hasta  concluir 
su  curación. 

TISIS  o CONSUNCION. 

Es  tan  grave  esta  enfermedad  cuando  está  muy 
avanzada,  y especialmente  si  la  persona  es  muy  dé- 
bil ó muy  anciana,  que  por  lo  regular  solo  se  logra 
con  la  Hidropatía  un  alivio  que  de  ningún  modo 
podrá  llamarse  curación;  pero  siempre  con  v^enta- 
jas,  respecto  del  régimen  que  observa  la  medicina 
común;  mas  si  la  persona  no  es  de  mucha  edad, 
puede  haber  una  esperanza  placentera,  con  la  cual 
puede  llegar  á triunfarse  de  esta  enfermedad,  que 
tantas  víctimas  cuenta  bajo  su  jurisdicción:  yo  he 
conseguido  triunfos  en  estas  enfermedades,  que  pue- 
do contar  algunos  individuos  libertados  con  mi  mé- 
todo hidropático. 

Para  su  curación  tomará  dos  baños  de  asiento  de 
media  hora  el  primer  dia.  y en  seguida  llevará  de- 
fensivos calientes  en  el  vieuti’e,  pecho,  cabeza  y es- 
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palda;  (cap.  sesío)  dos  lavativas  y beberá  seis  vasos 
de  agua  en  el  dia  en  pecpieñas  dosis,  con  un  baño 
' de  pies  en  la  noche  de  un  cuarto  de  hora:  el  segun- 
do dia  y los  dos  siguientes  serán  los  defensivos  del 
pecho  y espalda,  frios  en  el  dia,  y calientes  en  la 
noche:  una  sábana  mojada  de  dos  horas  con  otro  ba- 
ño de  asiento  de  una  hora  (§.  IV)  y las  lavativas  se- 
rán cuatro,  y todo  lo  mismo  en  los  demas  dias:  se- 
guirá con  los  defensivos  frios  dia  y noche  en  el  pe- 
cho y pulmón:  los  mismos  baños:  cuatro  lavativa.^: 
sábana  en  la  mañana  y en  la  tarde  dos  horas:  ca- 
da quince  dias  una  vez  sudor  de  frazada  de  media 
hora;  y al  salir,  baño  general  do  cinco  minutos:  do 
cada  cuatro  dias  suspenderá  uno  las  lavativas: 
agua  podrá  beber  bastante,  aunque  en  pequeñas  do- 
sis. Después  de  ocho  dias  se  dará  un  baño  de  chorro 
en  el  pecho,  de  grueso  de  media  peseta,  á la  altura 
de  una  vara,  y en  la  espalda  doble  ó mas  grueso, 
de  dos  ó mas  varas  de  altura:  así  podrá  seguir  al- 
gún tiempo,  aunque  algún  dia  podrá  omitir  una 
sábana;  pero  de  ningún  modo  las  dos  ó la  11103/01' 
parte  del  método:  hará  ejercicio  moderado  á pié  ó 
á caballo,  y de  los  alimentos  hará  uso  moderamen- 
te;  si  la  tos  aumentase,  podrá  usar  un  vendage  ca- 
liente en  la  garganta;  pero  si  se  inflama,  lo  susti- 
tuirá uno  frió. 

^'ESCROFULAS,  RAQ.U1T1S.’’ 

.1  ■ 

“Estas  dos  enfermedades  son  también  curables 
según  la  Hidropatía.  •Sin  embargo,  cuando  la 
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raquitis  lia  penetrado  en  toda  la  envoltura  del 
cuerpo,  nada  se,  puede  hacer  con  el  agua  para  la 
encorvadura  de  los  miembros.  El  chorro  es  el 
principal  instrumento  en  esta  cura,  con  el  ausilio 
del  procedimiento  sudorífico,  empleado  enérgica- 
mente. Es  preferible  á lo  demas  envolver  al  en- 
fermo en  mía  sábana  mojada.  El  baño  frió  se  de- 
be tomar  dos  veces  al  dia;  si  las  arlicnlaciones  y 
las  glándulas  están  hiocliadas,  se  deben  frotar  bien, 
y usar  constantemente  de  vendages.  Las  glándu- 
las de  la  garganta  y las  de  la  nariz  requieren  gar- 
garismos con  frecuencia,  3^  soidier  agria  por  la  nariz. 
*'  ^‘Siempre  se  ha  recomcindado  á las  personas  ra- 
quíticas bañarse  en  los  lios  colocándose  en  la  cor- 
riente del  agua;  como  por  ejemplo,  debajo  de  la 
caída  de  agua  de  un  molino.  Esto  se  asemeja  al- 
go á la  cura  en  Graefenberg.'^ 

Para  las  primeras  es  necesario  bañarlas  bien  en 
agua  tibia,  y después  ponerse  defensivos  calientes, 
renovándolos  cada  dos  lloras:  se  dará  dos  baños 
de  chorro  de  tres  minutos  del  grueso  de  media  pul- 
gaíla,  uno  en  la  mañana  y otro  en  la  tarde  diarios, 
y en  los  seis  pi'irneros  dias  dos  sudores  de  sábana 
de  dos  horas  cada  uno,  3^  al  salir  baño  de  asiento 
de  media  hora;  cada  dos  dias  baño  general  de  cin- 
co minutos,  y cuatro  lavativas;  los  demas  dias  se- 
guirá con  una  sola  sábana  diaria,  y dos  lavativas; 
y todo  el  resto  sin  variación  basta  el  término  de 
curación:  be  curado  mucb.os  de  este  modo. 

La  rarpuitis.  si  no  os  general,  puede  encontrar 
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im  alivio  bajo  el  dominio  de  la  Hidropatía:  se 
principiará  por  dos  barios  de  asiento  de  media  ho- 
ra: el  primer  dia  con  defensivos  calientes  á las  par- 
tes afectadas,  renovándolos  cada  hora  y media: 
despnes  seguirá  tres  dias  iin  medio  baño  diario  de 
ocho  á diez  minutos,  y en  seguida  sudor  de  sába- 
na; al  salir,  bailo  general  de  cinco  minutos:  los  de- 
mas dias  continuará  con  la  sábana,  y después  ba- 
ño general  de  cinco  minutos,  omitiendo  el  medio 
baño:  los  ocho  primeros  dias  cuatro  lavativas  dia- 
rias, y los  demas  dos,  suspendiendo  las  lavativas 
de  cada  tres  dias  uno,  3^  el  bailo  de  chorro  de  tres 
minutos  dos  veces  al  dia  en  las  contracciones,  3^ 
perseverará  así  hasta  concluir  la  curación.  Si  fue- 
sen niños,  solo  será  sábana  mojada  de  una  hora  ú 
hora  Y media,  y lo  demas  será  á proporción  de  la 
edad  y complecsion  del  enfermo,  y si  hubiese  con-  , 
tracción  en  alguna  parte  del  cuerpo,  allí  se  dará 
el  chorro  del  grueso  de  una  peseta 

MANCHAS  EN  EL  CUTIS  O ERUPCIONES. 

Estas  señales  que  en  el  cutis  aparecen,  especial- 
mente en  las  mugeres,  indican  falta  de  salud,  ó 
son  precursoras  de  alguna  otra  enfermedad  que  la 
naturaleza  hace  sus  esfuerzos  para  espelerla,  que 
no  verificando  su  desprendimiento,  puede  tener  se- 
rios resultados.  Su  método  se  reduce  al  siguiente: 

Beber  agua  en  ayunas:  baño  de  asiento  de  media 
hora:  si  las  manchas  son  en  el  rostro,  se  pondrán 
defensivos  calientes  en  la  cabeza  y nuca;  sábana 
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mojada  dos  horas;  baño  general  de  cinco  nihiiUos; 
y en  la  tarde  baño  de  asiento  de  media  hora,  otro 
de  pies  en  la  noche  de  un  cuarto,  dos  lavativas  y 
ejercicio  diario.  i 

‘‘escarlatina,  SARAMPION  Y VIRUELAS.” 

“La  fiebre  que  generalmente  acompaña  á estas 
enfermedades,  es  la  que  produce  todo  su  peligro. 

Al  instante  que  se  observe  se  debe  envolver  al  en- 
fermo en  una  sábana  mojada,  y así  dejarlo  dia  y 
noche.  Si  la  fiebre  es  virulenta,  la  sábana  se  debe 
renovar  cuando  se  pone  caliente.  Cuando  el  enfer- 
mo traspira,  todo  el  cuerpo  se  debe  lavar  con  agua 
templada  á los  61  grados  de  Fahreneit,  que  no  es- 
té demasiado  fria,  ni  tampoco  tibia.  Este  es  un 
medio  cierto  de  moderar  la  fiebre^  y el  calor  que  le 
acompaña.  De  este  modo,  particularmente  con  los 
adultos,  se  evitan  los  malos  resultados  de  estas  en- 
fermedades, tan  comunes  y peligrosas  con  cual- 
quier otro  género  de  tratamiento.” 

“No  aconsejaria  que  se  rociase  todo  el  cuerpo  con 
agua  fria:  las  constituciones  fuertes  pueden  sufrir- 
lo; pero  seria  de  temer  que  falte  la  reacción  en  las 
personas  endebles;  si  así  fuese,  la  muerte  seria  ine- 
vitable. La  fiebre  es,  como  ya  he  dicho,  el  único 
peligro  que  se  debe  temer  en  estas  enfermedades. 
Su  violencia  es  la  que  cierra  los  poros,  é impide  que 
salga  fuera  la  materia  eruptiva.  El  modo  de  mo- 
derarla y de  facilitar  la  erupción,  es  el  que  ya  se  ha 
descrito,  cuya  eficacia  es  sancionada  todos  los  dias 


por  la  esperieiicia.  Mr.  Mundé,  aludiendo  a estas 
enfermedades,  dicel  ^dihora  mencionaré  tres  curas 
(pie  sin  medicina,  ni  ninguna  otra  cosa  mas  C}ue 
agua  fria,  efectué  en  mi  familia.  La  primera  es  un 
caso  de  sarampión  en  un  adulto;  las  otias  dos  fue- 
ron de  escarlatina  en  mis  dos  liijos  pequeños. 

^‘Mi  criada,  die  20  años  de  edad,  fué  atascada  de 
sarampión,  liehusarido  todos  los  remedios,  le  pic- 
puse  para  combatir  su  fiebre,  que  era  muy  fuente, 
que  se  envolviese  en  nna  sábana  mojada,  en  lo  que 
convino,  y pronto  empezó  á traspirar  abundante- 
mente; esto  me  determinó  á dejarla  así  por  siete 
ú ocho  horas;  después  se  lavó  con  agua  templada 
á los  61  grados  de  Fahreneit.  Esta  primera  tras- 
piración fué  seguida  de  una  abundante  eiiipcion  de 
manchas  encarnadas  que  le  cnbriaii  todo  el  cuerpo. 
Le  repetí  el  mismo  procedimiento  al  dia  siguiente, 
y se  le  quitó  la  fiebre.  Sus  padres,  sabiendo  que 
estaba  curando  su  bija,  vinieron  á llevársela  á su 
casa,  temerosos  de  que  este  tratamiento  pudiese  te- 
ner  consecuencias  peligrosas.  A los  doce  días  la 
enferma  volvió  á su  servicio,  asegurándome  que 
mientras  estuvo  en  su  casa  no  babia  tomado  otro 


remedio  mas  que  agua  fria.” 

‘■Dos  hijos  mios,  el  uno  de  ocho  años  y el  otro  de 
cinco,  fueron  atacados  de  escarlatina;  el  mayor  pri- 
mero. Fué  envuelto  en  una  sábana  mojada.  A 
los  tres  dias,  el  de  cinco  años  cayó  enfermo,  sin  du- 
da porque  ya  estaba  infeccionado.  Los  otros  dos 
no  la  tuvieron.  El  segundo  enícrniiío  conservó  su 


buen  humor  y apetito,  y le  envolví  en  la  sábana; 
pero  se  curaba  por  la  mañana  y por  la  tarde;  la  fie- 
bre en  ambos  fué  muy  moderada.  Todo  seguía  se- 
gún mis  deseos,  cuando  mi  esposa  se  puso  tan 
alarmada,  que  suspendió  el  tratamiento  por  cuatro 
dias.  La  consecuencia  de  esto  fué  redoblarse  la 
fiebre,  y sufrir  el  niño  dolores  que  lo  privaban  de 
moverse.  Era  tan  violento  el  dolor  que  tenia  el 
mayor  en  la  parte  posterior  de  la  cabeza,  que  se  te- 
mió una  inflamación  cerebral.  Según  los  deseos 
de  mi  esposa,  que  ya  habia  visto  la  estravagancia 
de  sus  temores,  empecé  otra  vez  mi  tratamiento. 
Entonces  le  di  un  baño  de  asiento,  después  le  en- 
volví en  una  sábana  mojada,  mudándose  de  media 
en  media  hora.  No  tardó  mucho  en  dormirse;  el 
sueño  le  duró  bastante  tiempo,  me  probóla  eficacia 
de  mi  procedimiento,  y me  animó  á seguir  con  los 
baños  de  asiento  y fomentos  generales.  Habiendo 
restablecido  el  órden  regular  de  sistema,  puse  al  en- 
fermo en  una  cama  seca,  donde  durmió  algunas 
horas.  A los  dos  dias  desapareció  todo  el  peligro. 
A los  diez  dias  de  enfermedad  le  sobrevino  la  es- 
camacion  del  cutis.  El  enfermo,  á escepcion  de  un 
poco  de  endeblez,  estaba  perfectamente  curado.  La 
enfermedad  del  mas  chico  fué  tan  sencilla,  que  no 
necesitó  mas  que  las  abluciones.  Acompañó  á su 
hermano  durante  toda  su  enfermedad.  Tres  se- 
manas después  de  principiada  la  erupción,  los  lle- 
vé á pasear  con  tiempo  frió,  sin  que  esto  produjese 
ningunos  malos  resultados.  Debo  ademas  advertir 
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([lie  dos  dias  antes  de  esponer  sus  nuevos,  linos  y 
delicados  cutis  al  aire  fresco^  los  bañaba  mañana  y 
tarde  en  agua  fría.” 

Estas  tres  enfermedades  son  casi  las  mismas,  con 
mas  ó menos  variación  del  tamaño  y color  de  sus 
manchas,  y el  método  hidropático  se  aplicará  de 
este  modo:  un  baño  de  asiento  de  media  hora:  dos 
sábanas  mojadas  de  media  hora,  en  seguida  otra 
de  dos  horas,  y al  salir  baño  sentado  de  media  hora: 
tres  lavativas  cada  dia,  y si  no  hubiese  cesado  la 
malignidad  de  la  fiebre,  descansará  dos  horas,  yá 
continuación  se  le  volverán  á aplicar  otras  tres  sá- 
banas, y un  baño  general  de  cuatro  á cinco  minu- 
tos con  agua  á la  temperatura  de  la  habitación,  y 
en  seguida  una  lavativa,  y en  la  noche  baño  de 
pies  de  un  cuarto  de  hora:  si  al  segundo  dia  hu- 
biesen cesado  los  síntomas  alarmantes,  se  aplica- 
rán dos  sábanas  en  la  mañana  y dos  en  la  tarde  en 
la  forma  acostumbrada  de  lavar  el  cuerpo  con  agua 
quitado  el  frió  antes  de  poner  la  segunda  sábana: 
esta  la  tendrá  dos  horas:  un  baño  de  asiento  en  se- 
guida, y en  la  noche  de  pies:  al  cuarto  dia  ya  será 
una  sábana  por  la  mañana,  y otra  en  la  tarde,  y 
baño  general  de  cinco  minutos  con  agua  natural,  y 
tres  lavativas. 

HERPES. 

Esta  enfermedad  que  se  conoce  por  unos  grani- 
tos rojos  y arracimados  que  salen  en  el  cutis,  los 
cuales  cunden  mucho,  dan  cornezon,  y por  lo  co- 


mnn  terminan  en  una  costra  escamosa  como  sal- 
vado menudo;  es  por  lo  regular  iniciativa  segura 
de  que  la  naturaleza  quiere  desembarazarse  de 
algún  humor  que  le  daña,  y para  librarla  de  él  to- 
mará una  sábana  mojada  en  la  luañana,  y será  con- 
veniente otra  en  la  tarde:  en  seguida  de  cada  una 
un  baño  de  asiento  de  media  hora,  y cada  tres  dias 
el  baño  será  general:  defensivos  calientes  conti- 
nuos en  las  partes  afectadas,  y los  dias  que  haya 
mucha  irritación  serán  fríos:  tres  lavativas  diarias, 
y á cada  cuatro  dias  cesarán  un  dia:  se  beberá  agua 
y se  harán  baños  en  las  partes  afectadas,  de  un 
cuarto  de  hora  cada  uno. 

LAZAllINO  Y LEPRA. 

Esta  enfermedad  cutánea  y contagiosa,  que  con- 
siste en  unas  pústulas  hediondas,  arracimadas  y es- 
camosas, que  se  van  estendiendo  por  todo  el  cuer- 
po, y termina  en  una  fiebre  lenta,  la  Hidropatía  la 
curará  de  este  modo:  Deíensivos  calientes  en  las 
partes  afectadas,  bario  de  asiento,  ablución,  un  dia 
sí  y otro  no,  dos  veces  al  día;  otro  de  una  hora, 
dos  sábanas  y cada  ocho  dias  sudor  de  frazada  de 
tres  cuartos  de  hora;  cuatro  lavativas  diarias,  sus- 
pendiéndolas un  día  de  cada  cuatro;  baño  general 
cada  dos  dias.  de  cinco  minutos,  al  salir  de  la  sá- 
bana; un  baño  de  piés  en  la  noche,  y en  la  parte 
que  está  indicada,  si  no  hubiese  brotado  la  erup- 
ción, se  hará  baño  de  chorro  de  dos  á tres  minutos. 


ICTERICIA. 


Esta  enfermedad  no  es  otra  cosa  que  un  derra- 
me de  bilis  estendido  por  la  circulación,  y muchas 
veces  es  consecuencia  de  las  erupciones  del  cútis. 

Se  toma  un  baño  de  asiento  en  la  mañana,  y 
otro  en  la  tarde,  de  media  hora;  defensivos  calien- 
tes al  vientre,  sábana  mojada  mañana  y tarde,  y 
cada  seis  dias  sudor  de  frazada  de  tres  cuartos  de 
hora;  cuatro  lavativas  diarias,  suspendiéndolas  un 
dia  cada  cuatro;  un  dia  sí  y otro  no,  baño  general 
por  la  mañana  de  cinco  minutos,  después  de  cada 
sábana;  baño  de  pies  en  la  noche  de  un  cuarto  de 
hora,  y beberá  mucha  agua. 

‘hlIDIlOPESÍA.” 

‘-Muchos  se  oponen  á que  se  beba  agua  íria,  di- 
ciendo con  desdén  que  los  animales  solamente  la 
beben  para  apagar  la  sed.  Esto  es  verdad,  pues  no 
viven  en  nuestro  estado  artificial,  ni  están  sujetos 
al  influjo  de  las  preocupaciones.  No  se  puede  ne- 
gar que  cuanto  mas  se  aprocsima  el  hombre  á creer 
en  la  naturaleza,  menos  necesita  sujetarse  á las  dro- 
gas, porque  está  mas  sano.  Hasta  ahora  el  hom- 
bre ha  recurrido  al  agua  para  apagar  su  sed;  de 
aquí  en  adelante  lo  hará  para  curarse,  y así  la  can- 
tidad que  beba  se  aumentará,  en  lo  que  necesario 
sea,  para  mezclar,  disolver,  purificar  y restablecer 
los  humores;  cantidades,  repito,  que  deben  ser  pro- 
porcionadas al  mal  6 dolor  que  se  esperimejita,  pues 


con  tan  sencillas  medicinas  se  evitan  muchas  veces 
las  mas  serias  indisposiciones.  Un  argumento  se 
hace  contra  el  agua  fria,  c|ue  consiste  en  decir  que 
produce  hidropesía.  En  primer  lugar,  es  evidente 
que  si  esto  fuese  cierto,  semejante  enfermedad  no 
debia  ecsistir  entre  nosotros,  porque  apenas  hace- 
mos uso  del  agua.  Sostenemos  que  esta  enferme- 
dad es  causada  por  la  imprudente  administración 
de  drogas,  por  el  uso  de  demasiada  cantidad  de 
ellas,  por  dejar  de  beber  agua  fria,  ó ]X)r  descuidar 
el  lavarse  ó bañar  el  cuerpo  diariamente.’’ 

“Si  el  cutis  está  tan  relajado  que  no  espele  duran- 
te algún  tiempo  las  materias  que  diariamente  le  lle- 
gan del  interior  del  cuerpo,  se  reúnen  bajo  de  la 
piel  los  fluidos  que  debian  estar  evaporados  y cau- 
san inflamaciones,  palidez,  hinchazón  y frió;  esto 
es  lo  que  se  llama  hidropesía.” 

“Mientras  mas  daño  hagan  las  drogas  al  cuerpo 
humano,  menos  se  necesita  de  una  fuerte  traspira- 
ción, porque  procura,  por  la  asistencia  de  este  agen- 
te físico,  aliviarse  á sí  mismo  de  todas  las  materias 
de  enfermedad.  De  esto  se  puede  inferir  que  nin- 
gunas personas  tienen  mas  necesidad  de  curarse 
con  agua  fria,  que  las  que  han  tomado  demasiada 
medicina.  Los  venenos  fuertes  de  cualquiera  na- 
turaleza que  sean,  como  el  mercurio,  las  píldoras 
mercuriales,  el  calomelano,  la  quinina,  ó los  licores 
espirituosos  tomados  con  esceso,  caqsan  frecuente- 
mente la  muerte  por  la  hidropesía;  algunas  veces 
esta  enfermedad  es  hija  de  un  resfriado;  pero  sola- 


mentó  están  espuestos  en  este  caso  los  qne  tienen 
predisposición  á la  eníerniedad  por  la  relajación  do 
la  piel.  El  umco  remedio  conocido  antiguamente, 
eia  estraer  el  agua  por  medio  del  barrenoj  pero  es- 
ta Operación  repetida  á menudo,  prolonga  la  vida 
por  corto  tiempo.  Esta  enfermedad  en  sii  princi- 
pio, puede  ser  siempre  ligeramente  curada  por  la 
Hidropatía,  y en  tiempo  mas  avanzado,  si  han  que- 
dado algunas  fuerzas  en  la  constitución,  se  desar- 
raigará curándola  con  baños,  paños  mojados  en 
agua  fila,  etc,,  porque  este  método  tiende  á reani- 
mar la  actividad  del  cutis,  y á ayudarle  favorecien- 
do la  traspiración.” 

^‘SegLin  un  estado  de  mortandad  en  Londres  en 
1841,  resulta  haber  muerto  de  hidropesía  nada  me- 
nos que  quinientas  ochenta  y cuatro  personas;  de-, 
hiendo  advertirse  que  no  hay  gente  mas  opuesta  al 
Uso  del  agua  que  la  de  esta  ciudad.  El  c|ue  no  to- 
me medicamentos  ni  licores  embriagantes,  sino  que 
solo  use  del  agua,  puede  estar  mu};"  seguro  de  que 
no  tendrá  esa  enfermedad.” 

Esta  enfermedad  si  llega  á tomar  por  su  cuenta 
al  paciente,  lo  sacrificará,  por  no  haberse  curado 
Ifien  la  dolencia,  de  donde  por  lo  regular  se  origina: 
pero  aun  puede  encontrar  un  alivio  con  el  agua  si 
se  aprovecha  de  ella,  y acude  á buscarla  con  pron- 
titud. el  método  que  usarán  será  el  sigruente:  baño 
de  asiento  de  media  hora,  dos  veces  al  dia;  y du- 
rante cada  uno  de  estos  baños,  le  pondi  án  defensi- 
vos frios  en  el  vientre  ó en  la  parte  donde  esté  de. 
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arada  la  eiddmiedad,  renovándolos  con  iVecuen- 
cía:  lieberá  mucha  agua:  sábana  mecada  de  dos  ho-  ^ 
ras  por  mañana  y tarde:  cuatro  lavativas  6 mas  en 
el  dia,  qne  las  suspenderá,  de  cada  cinco  dias  uno,  „ 
y aun  cu  este  dia  no  dejará  de  recibir  dos:  en  se- 
guida la  sábana  de  la  mañana,  baño  general  de 
ciiatiO  niiniitos,  y baño  de  pies  de  una  ñora:  conti- 
nuará asi;  pero  si  ñiere  tan  arraigada  la  enferme- 
dad que  no  quisiere  abandonar  sn  domicilio,  en-- 
tunees  tiene  dereclio  el  enfermo  á echar  mano  de 
una  arma,  c|ue  fuera  de  este  caso  es  prohibida,  y 
solo  puede  hacer  uso  de  ella  limitadísirnamente,  co- 
mo dice  el  Dr.  Perez,  para  que  se  verifique  que  un 
clavo  saca  otro:  puede  tomar  dos  ó tres  dosis  regu- 
lares de  zinc,  y habiendo  éstas  llenado  su  deber, 
entra  entonces  el  agua  á ordenar  y perfeccionar  la 
obra  que  ya  es  suya  esclusivameníe,  y si  de  este 
modo  no  consigue  el  agua  e!  triunfo,  no  queda  otro 
recurso  que  beber  agua  abundante  y perseverancia,, 
continuando  con  el  mismo  método  ó régimen,  por- 
que no  hay  otro  que  le  supere  en  la  farmacia,  y 
con  él  he  conseguido  yo  triunfos  nne  no  se  espe- 

‘rahan. 


“erisipuuaP 


‘hdsta  enfermedad  es  hija  muchas  veces  de  un 
esfuerzo  ele  la  naturaleza  para  libias  se  de  uii  hu* 
iiior  dañino.  Tarnifien  la  casisan  las  impresiones 
esteriores.'^ 

cplsta  enfermedad,  que  es  solamente  el  reflejo  de 


otra  intej'ior,  no  se  debe  sujetar  ea  el  momento  á 
las  aDliicioiies  frías,  pues  eso  repelería  la  erupción 
que  trae  las  sustancias  viciosas  á la  superficie.  En 
el  ti  atamiento  ordinario  de  ella  no  se  recurre  sino 
á apiicaciones  secas,  qne  son  ineficaces.'’ 

“En  Graefenberg  el  uso  del  agua  fria  para  el 
tratamiento  de  esta  enfermedad  nunca  se  ha  cono- 
cido tener  resultados  desgraciados.  Es  verdad  que 
no  es  cura  local,  pues  todo  el  cuerpo  está  sujeto  á 
ella.  El  enfermo  debe  traspirar  cu  una  sábana  mo- 
jada, beber  gran  cantidad  de  agua,  y aplicarle  iin 
vendage  caliente  á las  partes  eníermas.  Este  mé- 
todo, que  escluye  todas  las  abluciones  de  agua 
iría,  Siempre  tiene  buen  écsito.” 

1 ornará  primero  un  baño  de  asiento  de  media 
llora,  y en  seguida  defensivos  calientes  en  la  cabe- 
za, nuca,  cara  ó demas  partes  afectadas,  que  reno- 
varán cada  dos  horas;  si  la  garganta  fuese  una  de 
ellas,  serán  los  defensivos  calientes  las  primeras 
veces,  y las  demas  frios,  que  se  volverán  á mojar 
luego  que  se  calienten:  se  envolverá  dos  veces  al 
dia  en  sábana  mojada,  dos  lloras  en  cada  una,  y al 
salir  baño  general,  en  la  mañana,  de  cinco  minu- 
tos, (§,  11)  y de  asiento  en  la  tarde  de  media  hora, 
con  tres  lavativas  cada  dia:  si  hubiese  fiebre,  las 
sába,nas  se  mudaran  como  el  tratado  de  fiebre,  tres 
sá oanas  la  primera  vez,  y dos  en  la  segunda  y su- 
cesivas, 


^‘TOS  CONVULSIVA  Y OTRAS  ENFEI^Aí EDADES  E IN- 
DISPOSICIONES EN  LA  INFANCIA  Y NIÑEZ.'’ 

‘‘La  agitación,  el  calor  escesivo  3^  la  iiTiíacion  fe- 
bril en  los  niños,  se  curan  con  los  fomentos  genera- 
les de  la  sábana  mojada.  La  irritación  específica 
de  la  tos  convulsiva  no  es  tan  pronto  curada  por 
estos  medios,  pero  sin  embargo  se  alivia  bastante. 
Se  debe  tener  cuidado  de  que  el  agua  que  beban  al 
principio  esté  templada:  teniéndola  en  la  habita- 
ción del  enfermo  por  media  hora,  bien  tapada,  se 
podrá  beber.” 

Las  enfermedades  que  por  lo  regular  atormen- 
tan mas  á los  pobres  niños,  (como  no  pueden  ma- 
nifestar la  causa  ó el  local  de  su  aflicción,  se  limi- 
tan á llorar)  muchas  veces  suelen  ser  pequeños  do- 
lores de  tripas,  algún  agrio  en  el  estómago,  ó las 
mortificaciones  de  la  dentadura:  todas  estas  indis- 
posiciones, aunque  pequeñas  en  su  principio,  sue- 
len acarrear  sérios  accidentes  mas  adelante,  3^  con 
el  método  sencillo  de  la  Hidropatía  pueden  desa- 
parecer. 

Se  dará  una  ablución  3^  un  baño  de  asiento  de 
un  cuarto  de  hora,  dos  veces  al  dia;  sábana  moja- 
da de  una  hora,  3^  al  salir  un  baño  general  de  dos 
ó tres  minutos  en  agua  templada,  3r  dos  lavativas; 
todo  proporcionado  á la  edad  y naturaleza  del  en- 
fermo: si  fuere  alguna  otra  enfermedad  que  se  pue- 
da conocer  esteriormente,  podrá  verse  en  su  respec- 
tivo lugar,  teniendo  presente  su  edad  etc.;  3’-  si  fue- 


re  con  los,  so  aumentará  un  baño  de  piés  y defen- 
sivos calientes  renovados  con  frecuencia;  y si  hu- 
biere inflamación  en  la  Garganta,  los  defensivos  se- 
rán  frios. 

DENTICION,  ACEDIAS,  CONVULSIONES.  — Yéase 

tos  convulsiva. 

^‘INFLAMACION  DEL  CEREBRO.” 

‘‘Esta  enfermedad,  que  es  tan  rara  en  los  adul- 
tos, como  común  en  la  infancia,  procede  de  causas 
interiores,  ó de  una  lesión  esterior.  Su  tratamien- 
to solamente  se  diferencia  del  de  la  inflamación 
del  pecho,  en  que  los  fomentos  frios  en  la  cabeza 
se  deben  renovar,  como  las  sábanas  mojadas  en 
que  se  envuelve  al  enfermo.  Algunas  veces  es  pre- 
ciso mudárselas  cada  diez  minutos.  Si  la  enferme- 
dad parece  agravarse  mas,  se  deben  tomar  los  ba- 
ños de  asiento,  alternándolos  con  las  sábanas  mo- 
jadas.” 

“Ahora  referiré  una  milagrosa  cura  que  se  efec- 
tuó, por  este  procedimiento,  en  el  pequeño  pueblo 
de  Freivvaldau.  Un  trabajador  cayó  de  una  altu- 
ra: habiéndose  fracturado  el  cráneo,  le  causó  la  in- 
flamación del  cerebro,  y el  enfermo  fué  enteramen- 
te deshauciado  por  el  médico  del  pueblo.  Priess- 
nitz  lo  visitó;  al  dia  siguiente  recuperó  los  sentidos, 
y después  de  algún  tiempo  estaba  perfectamente 
curado.” 

Tomará  un  baño  de  cabeza  (§.  VIÍ)  de  veinte 
minutos,  y en  seguida  defensivos  fiios  continuos  y 


renovados  en  la  cabeza,  y un  baño  de  pies  de  un 
cuarto  de  hora:  después  que  descanse  media  hora^ 
sin  quitarse  los  defensivos,  tomará  el  baño  de  asien- 
to de  agua  casi  tibia,  según  llevo  dicho  en  la  inña- 
macion  del  pecho;  pero  en  la  fiebre  se  renovarán 
las  sábanas  con  mas  frecuencia,  y dos  veces  al  cha 
baños  de  piés  de  un  cuarto  de  hora,  y los  de  asien- 
to alternarán  con  las  sábanas  mojadas,  y cuatro  la- 
vativas: no  debe  descuidarse  esta  enfermedad,  y se 
terminará  la  curación  con  baños  de  asiento  de  me- 
dia hora,  dos  veces  al  dia,  una  sábana  mojada  de 
dos  horas  y dos  lavativas. 

‘•OFTALMIA',  ó INFLAMACION  DE  LOS  OJOS.” 

“La  inflamación  de  los  ojos  es  generalmente  ca- 
tarral ó reumática,  y ecsige  el  mismo  tratamiento 
que  el  reumatismo  y la  gota.  Nunca  la  he  visto 
vehemente,  pero  siempre  crónica.” 

“Al  tratamiento  reumático,  Priessnitz  añade  los 
baños  de  ojos  y el  de  chorro.  Este  último  se  debe 
recibir  en  las  manos  juntas,  desde  donde  el  agua, 
viniendo  de  una  altura,  rebotará  á los  ojos.  Los 
baños  de  cabeza  son  tan  indispensables  como  los 
fomentos  para  estos  órganos.  La  oftalmía  crónica 
es  de  todas  las  enfermedades  curables  en  Graefen- 
berg,  la  mas  obstinada  y la  que  inquiere  el  mas  lar- 
go tratamiento.” 

“Un  capital!  atacado  de  esta  enfermedad,  sintió, 
después  de  muchos  baños  de  cabeza  cpie  tomaba 
por  tres  cuartos  de  hora,  un  dolor  punzante  en  di- 


dio  órgano,  acompañado  de  hiiicliazoii  ae  ios  oi- 
dos. Se  esperaba  lUia  posleinilla-  eii  mío  ae  e'sios 
órganos,  cuando  el  dolor  dió  lugTir  a no  depósiio 
purulento  formado  en  la  parte  mas  gruesa  del  cai- 
rillo;  después  de  lo  cual  los  ojos  se  restablecieron.' 

^‘Otro  enfermo  fue  á Graefenberg  Cvoii  una  esfo- 
liacion  en  la  córnea  de  un  ojo.  Ademas  de  toQO  ci 
tratamiento,  Priessniíz  le  agregó  los  baños  de  ojos: 
despnes  de  cada  uno  de  éstos,  el  enfernio  debía  mi- 
rar fijamente  la  luz  y adi  instante  volver  a metícr  los 
ojos  en  agua  fria.  Este  hombre,  compleíaiiieníe 
ciego  cuando  llegó  á Graeíenberg,  al  irse,  ya  ponía 
leer  con  espejuelos.” 

Un  tercero  presentó  un  caso  iniiy  noíaDle  de  ce- 
guera, resultado  de  nn  resfríenlo  adquirido  en  una 
cacería.  Hacia  ya  nueve  meses  que  estaba  ciego 
cuando  fue  á Graefenberg:  después  de  cana  proce- 
dimiento sudorífico,  al  cual  se  sometía  dos  veces  al 
día  el  baño  de  cabeza,  salió  de  los  ojos  materia,  mez- 
clada con  sangre.  Puede  decirse  que  se  espelieron 
algunas  libras  en  el  curso  de  tres  semanas.  Uo  vi 
la  terminación  de  esta  cura  antes  de  salir  de  Grae- 
fenberg5  pero  puedo  afirmar  cuie  la  última  vez  que 
hablé  con  el  enfermo,  pndia  distinguir  los  colores  y 
también  los  objetos  á cierta  distancia.” 

Se  pondrán  el  primer  día  defensivos  calientes  en 
los  ojos,  cabieza.  y nuca,  que  los  renovará  ca.da  dos 
horas;  pero  el  segundo  dia  y sucesivos  los  defensi- 
vos de  ojos  y cabeza  serán  fríos,  que  los  renovarán 
luego  que  estén  secos:  se  dará  un  baño  do  cabeza 


(íí.  Vil)  (le  media  liora,  y cuando  tenga  la  nuca 
dentro  del  agna,  se  pondrá  deíensivos  fríos  en  la 
ireníe  y ojos,  que  procnraj'á  remojarlos  antes  (]ne 
se  enjngiien:  tomará  dos  baños  de  chorro  en  los 
ojos  y mica  y dos  de  ojos;  uno  de  pies  de  nn  cuar- 
to de  hora:  sudor  de  sábana  dos  veces  al  dia  los 
ciumee  primeros  dias,  y después  seguirá  con  una 
soia:  un  baño  general  cada  dos  dias  de  cinco  minu- 
tos: tres  lavativas  diarias,  y cada  tres  dias  desean-' 
sará  imo^,  y seguirá  así  alternativamente,  si  la  en- 
íermedad  es  crónica;  pero  si  es  reciente,  solo  se  da- 
rá una  sabana  diaria,  sin  dejar  el  baño  de  cabeza 
ni  el  de  piés:  un  baño  de  chorro  y otro  de  ojos  con 
los  defensivos. 

CATARATAS,  NUBES  Y MANCHAS  DE  SANGRE. 

Yéase  oftalmía. 


*d,)OLORES  EN  LOS  OJOS  Y ENDEBLEZ  EN 


ESTOS  ORGANOS, 


m 


‘Estas  dos  enfermedades  se  curan  aplicando  ba- 
ños en  la  parte  posterior  de  la  cabeza,  ayudados  por 
un  vendage  puesto  sobre  los  ojos,  usándolo  dia  y 
noche,  baños  de  ojos,  baños  de  piés  y de  asiento, 
etc.  Este  tratamiento  tiene  generalmente  buen  éesi- 
to.  Los  vendages  son  muy  á propósito  para  remo- 
ver el  calor  escesivo  de  la  parte  atacada.  Mr.  Priess- 
niíz  tiene  muchos  modos  de  curar  los  ojos,  que  de- 
penden de  las  circunstancias.” 

Se  dai'a  un  baño  de  calreza  (§.  Víí)  el  primerdia 


y llevará  deítuisivos  fríos  continuos  en  los  ojos,  y 
cuando  tenga  la  nuca  en  el  agua,  pondrá  defensi- 
vos fríos  en  la  fronte  y ojos,  que  procurará  llevarlos 
con  frecuencia:  en  seguida  baño  de  pies  de  un  cnar- 
ío  de  hora:  los  dornas  dias  el  baño  de  cabeza  será 
solo  en  la  nuca  por  quince  minutos:  en  la  mañana 
y en  la  noche  se  bañará  los  ojos  con  frecuencia  y 
tomará  baño  de  asiento  de  medía  hora,  en  la  tarde 
de  cabeza  y pies,  y en  la  noche  de  quince  minutos: 
bel)erá  mucha  agua:  sudor  de  sábana  diaria  con 
dos  lavativas  en  el  día  y dos  baños  de  ojos. 

GOTA  SERENA. 

La  pérdida  de  la  vista  sin  defecto  visible  en  el 
ojo  causa  la  gota  serena,  y cuando  está  destruido  el 
nervio  óptico  no  tiene  curación;  pero  si  es  por  algu- 
na otra  causa  podrá  usarse  del  siguiente  método 
para  alcanzarla. 

Se  dará  un  baño  de  cabeza  (§.  VII)  de  media  ho- 
ra y otro  de  piés;  y mientras  esté,  tendrá  defensi- 
vos fríos  en  la  cabeza,  que  los  renovará  luego  que 
se  hayan  secado:  después  sábana  mojada  dos  ho- 
ras diarias,  y cada  seis  dias  la  sustituirá  sudor  de 
frazada  de  tres  cuartos  de  hoi'a,  v en  seguida  baño 
general  de  cinco  minutos:  dos  veces  al  dia  se  daiá 
un  baño  de  chorro  en  los  ojos  de  poco  grueso  y pro- 
porcionada altura,  como  media  vara  ó algo  mas,  el 
tiempo  de  uno  ó dos  minutos,  ó bien  recibirá  un 
grueso  chorro  en  las  manos,  y en  los  ojos  el  reflejo: 
en  la  tarde  baño  de  cabeza,  de  piés  y chorro,  y en 


iíi  iiochtí  otro  de  piés  de  un  cuarto  de  hora,  y leu- 
drá  en  los  ojos  deíensivos  calientes  cuatro  noches; 
los  demas  dias  y noches  serán  frios,  pero  se  los  pon- 
drá calientes  en  la  cabeza  y nuca;  así  seguirá  bas- 
tante tiempo:  también  podrá  darse  baño  de  chorro 
en  la  nuca  por  tiempo  de  dos  minutos,  con  dos  la- 
vativas, que  de  cada  tres  dias  la  suspenderá  uno: 
hará  ejercicio  y beberá  agua. 


CEGUERA. 


Como  he  curado  varios  ciegos,  no  debe  llamarla 
atención  el  que  ponga  método  para  esta  enferme- 
dad, pues  aun  cuando  no  curen  todos  con  é!,  por  lo 
menos  conseguirán  alivios  notables. 

En  la  mañana  sudor  de  sábana  con  defensivos 
calientes  en  los  ojos,  cabeza  y nuca: 'baño  de  asien- 
to media  hora:  después  baño  de  cabeza  (§,  YII)  me- 
dia hora,  y en  seguida  de  piés  por  un  cuarto  do  ho- 
ra: en  el  dia  se  echará  agua  en  los  ojos,  que  procu- 
rará cubrirlos  bien  con  ella  por  un  minuto;  después 
la  arrojará  fuera  y mirará  á la  luz  (no  al  sol)  por 
igual  tiempo;  á continuación  repetirá  la  misma  ope- 
ración hasta  tres  veces,  que  en  el  discurso  del  dia 
podrá  reiterar  varias  ocasiones  de  tres  en  ti  es  veces: 
en  la  taixle  otra  sábana  y los  defensivos  calientes, 
que  serán  continuos  dia  y noche,  y cada  tres  dias, 
frios  en  los  ojos  y cabeza:  baño  general  de  cinco 
minutos,  que  cada  tres  dias  será  sustituido  por  uno 
de  asiento:  otro  de  cabeza  y piés  en  la  noche:  lava- 
tivas diarias,  suspendiendo  un  dia  de  cada  cuatro: 


bailo  de  chorro  dos  veces  al  día  en  la  nuca  de  tres 
minutos  cada  uno:  una  frazada  cada  quince  dias 
sustituirá  á la  sábana  y beberá  mucha  agua. 

^ISARNA  A',  EMPEINES.’’ 

‘•Estas  enfermedades  son  mas  fácilmente  cura- 
das con  el  agua  fría  que  con  ningunos  otros  medios. 
La  traspiración  en  la  sábana  mojada  cura  general- 
mente; pero  los  empeines  son  por  lo  regular  mas  di- 
ficultosos de  curar  que  la  sarna.  Requieren  mas 
tiempo  y el  uso  mas  enérgico  del  agua  fria.  El 
chorro  es  también  indispensable  en  casos  de  em- 
peines para  atraer  los  humores  morbíficos  al  cutis. 
liOs  empeines  mas  difíciles  de  curar  son  aquellos 
que  han  sido  repelidos  por  el  mal  método  curativo. 
Esta  enfermedad  es  realmente  igual  á la  gota  en 
punto  á obstinación,  porque  vuelve  á aparecer  en 
el  cutis  después  de  halierse  usado  por  largo  tiempo 
del  chorro.  Después  del  procedimiento  de  la  tras- 
piración y también  de  los  baños  frios,  aparecen  otra 
vez  bajo  formas  mucho  mas  graves  al  parecer  que 
en  un  principio.  Debemos  advertir  aquí  á los  que 
padecen  de  empeines,  que  el  régimen  que  se  pres- 
cribe en  Graefenberg,  se  debe  observar  con  todo  ri- 
gor. Tres  hombres  llegaron  á Graefenberg  al  mis- 
mo tiempo  que  yo,  atacados  de  esta  enfermedad;  el 
primero  de  ellos  habia  hedió  uso  por  varios  años, 
de  las  principales  aguas  minerales  recomendadas 
para  esta  enfermedad,  pero^sin  écsito.  Habiendo 
seguido  el  tratamiento  con  energía  por  dos  meses, 


volvió  á su  casa  resuelto- á continuarlo  con  niode- 
racion  todo  el  invierno:  después  debia  volver  á 
Graefenberg  á concluir  la  cura.  Guando  se  fue, 
estaba  mas  de  medio  curado.  Los  otros  se  queda- 
ron en  Graefenberg,  el  uno  ocho  meses  y el  otro 
seis,  marchándose  los  dos  radicalmente  curados. 
Uno  de  ellos  fué  atormentado  durante  el  tratamien- 


to, por  repeticiones  acidas  á la  garganta,  y por  vó- 
mitos de  materias  que  contenian  sustancias  calizas. 
La  acidez  de  las  repeticiones  era  tal,  que  le  ulcera- 


ba la  lengua.” 


“I/os  dos,  despnes  de  seguir  el  tratamiento  algu- 
nas semanas,  viej'on  los  empeines  con  gran  malig- 
nidad y con  mas  abundante  supuración  seguida 


de  nn  gran  número  de  granos.  Seguí  estas  dos  cu- 


ras con  gran  atención,  3'  no  me  sorprendí  de  cpie 
Priessuilz  insistiese  en  el  uso  de  los  chorros  fuertes, 
que  mandó  se  aplicasen  en  las  caderas  de  uno  do 
los  enfermos;  queiia  que  apareciese  im  empeine 
que  habia  ecsisíido  anteriormente  en  aquel  sitio. 
Despnes  de  algún  tiempo  apareció  en  efecto  esten- 
diéndose  liasta  la  rodilla  de  feo  aspecto.  Hace 
muy  pocos  dias  que  he  recibido  cartas  informán- 
dome de  que  los  dos  so  habiaii  curado  radical- 
mente.” 


Se  dará  para  la  sarna,  iiii  baño  de  asiento  de  me- 
dia hora,  y en  seguida  sudor  de  sábana  dos  horas 
mañana  y tarde,  con  defensivos  calientes  en  las 
jvartes  afectadas,  y entre  dia  los  llevará  también  re- 
novándolos; cualro  lavativas  diarias  que  sns])ende- 


i'á  cada  tres  dias  y beberá  agua  abundan  le:  podrá 
bañarse  generalmente  dos  veces  á la  semana,  y al 
salir  un  sudor  de  frazada  de  tres  cuartos  de  hora, 
í{iie  podj’á  permutar  por  la  sábana. 

Los  empeines  siguen  el  mismo  método;  pero  si 
hay  inflamación,  usen  también  del  baño  de  chorro 
dos  veces  al  dia,  de  dos  á tres  minutos,  suspendién-' 
dolos  cuando  haya  supuración. 

TIUA.- 

Esta  enfermedad  es  una  erupción  cutánea  de  un 
humor  corrosivo  y acre,  que  va  royendo  el  cutis 
de  la  cabeza,  donde  se  cria  costi'a.  Tomará  dos  ba- 
ños de  asiento  y dos  sábanas  diarias:  un  baño  de 
cabeza  de  media  hora,  (h  YIÍ)  dos  de  piés  de  cuar- 
to de  hora:  dos  ó tres  lavativas  diarias:  baño  gene- 
ral cada  tres  dias:  defensivos  calientes  á la  cabeza, 
los  vqua  al  cabo  de  seis  dias  podrán  sustituirse  por 
fríos  dos  dias  y seguir  alternativamente. 


:XFERMEDx\DES  MERCURIALES  Y SIFILIS 


‘‘Las  enfermedades  causadas  yjor  el  uso  del  mer- 
curio son  las  que  confunden  completamente  a los 
médicos.  Por  estensos  que  puedan  ser  los  destro- 
zos hechos  por  esta  droga  venenosa  en  el  sistema, 
el  enfermo  puede  esperarlo  todo  de  la  Hidropatía, 
pues  ningún  método  conocido  se  puede  poner  en 
competencia  con  él  como  antagonista  del  mercurio. 
Este  es  un  hecho  admitido  por  todos  los  médicos 
que  hayan  presenciado  sus  efectos/' 


^‘Eii  Graeleiiberg,  por  medio  dei  procedimiento 
sudorífico,  cura  Priessoiíz  la  sífilis  del  modo  mas 
seguro  posible.  La  he  visto  en  todas  formas  trata- 
da y curada  con  mas  ó menos  prontitud  según  la 
virulencia,  complicación  y periodo  largo  de  la  en- 
íermedad.  Antes  de  empezar  la  cura,  es  preciso 
contrarestar  los  efectos  del  mercurio  que  han  toma- 
do los  mas  de  los  enfermos.  ¿Qué  diremos  de  las 
curas  que  la  medicina  afecta  haber  hecho,  cuando 
en  Graefenberg  vemos  en  casi  todos  los  casos  en 
tjue  los  enfermos  se  habían  creído  curados  antes, 
volver  á tener  los  mismos  síntomas  en  la  misma 
parte?  Este  fenómeno  naturalmente  destruye  nues- 
tra confianza  en  el  tratamiento  mercurial.  Muchas 
personas  dudarán  do  la  posibilidad  de  curar  este 
mal  destructor  con  el  agua,  é insistirán  en  que  el 
mercurio  solamente  es  capaz  de  luchar  eficazmen- 
te con  él.  Podremos  ])reguníar,  ¿si  las  curas  he- 
chas por  este  ultimo  agente  fueron  radicales,  cómo 
es  que  después  de  muclios  años  la  enfermedad  vol- 
vió á aparecer?  De  este  hecho  coucluimos  que  el 
mercurio  tiene  la  propiedad  de  encubrir  el  virus  si- 
filítico mas  bien  que  de  espelerlo.  Que  el  mercu- 
rio puede  quedar  encubierto  por  mucho  tiempo,  es 
evidente,  porque  de  ello  tenemos  pruebas  todos  ios 
dias  cu  la  salivación  que  la  cura  del  agua  provmca 
casi  siempre  en  Graefenberg.” 

^=¿No  es  racional  pensar  que  en  la  mayoría  de 
pretendidas  curas  la  enfermedad  queda  con  mas  fir- 
meza fijada  en  e\  sist'^ma?  Saliendo  después  del 


cuerpo  fjor  causas  que  no  podemos  siempre  apre- 
ciar, deja  á su  prisionero  en  libertad,  cuando  el 
mercurio  se  presenta  otra  Tez  en  las  formas  primi- 
tivas que  señalaron  su  introducción.  Cualquiera 
que  pueda  ser  Irí  naturaleza  de  la  enfermedad,  sea 
gonorrea,  úlceras,  cancros,  bubones,  etc.,  en  Grae- 
fenberg  el  tratamiento  es  el  mismo;  esto  es,  el  su- 
dor, los  baños,  los  chorros,  los  vendages  fomentados 
y beber  agua.  La  gonorrea  requiere  la  constante 
aplicación  del  fomento  frió  en  las  partes  é inyeccio- 
nes de  agua  fria  muchas  veces  al  dia;  á esto  tam- 
bién se  debe  añadir  el  baño  de  asiento  por  una  ó 
dos  horas  repetido  dos  veces  al  dia.  Se  debe  tener 
gran  cuidado  con  la  dieta.  Todos  los  alimentos 
deben  estar  fríos.” 


^^Como  no  tenemos  espacio  para  citar  una  vigé- 
sima parte  de  curas,  no  parciales,  sino  radicales, 
efectuadas  en  Graefenberg  durante  nuestra  perma- 
nencia, pasaremos  adelante.” 

Se  pondrán  defensivos  calientes  en  la  cabeza,  nu-  ’ 
ca,  y partes  afectadas,  llevándolos  todo  el  dia,  reno- 
vándolos, y sobre  ellos  sábana  de  dos  horas  en  la 
mañana,  y al  salir  baño  de  asiento  de  media  hora: 
á las  once  del  dia  otro  baño  de  asiento  de  una  hora, 
renovando  el  agua  cada  cuarto  de  hora:  en  la  tar- 
de otro  sudor  de  sábana  con  baño  de  asiento  como 
en  la  mañana:  cuatro  lavativas  diarias  que  las  sus- 
penderá un  dia  de  cada  cuatro:  cada  seis  dias  por 
la  mañana  sudor  de  frazada  de  tres  cuartos  de  ho- 


ra sustituirá  al  de  sábana,  con  un  baño  general  de 
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cinco  ininuíoy;  pero  desde  el  segi:md(}  dia  los  deieii- 
sivos  de  la  garganta  serán  frios:  se  harán  gárgaras 
de  agua  ñia  con  frecuencia:  se  dará  un  baño  de 
chorro  de  dos  minutos  en  la  nuca  y bajo  vientre,  y 
beberá  mucha  agua.  . 

GALICO. — Yéase  sifilis. 

ULCEiiAs  EN  LA  BOCA.— ^Yóase  cscorbuío. 

“gIIIPPE,  CATARRO  Y FRIALDAD  EN  LA  CABEZA.'’ 

“Para  ser  prontamente  curado  de  estas  enferme- 
dades, es  suficiente  traspirar  en  una  sábana  moja- 
da, Y después  lavarse  el  cuerpo  con  agua  templada 
á los  61  grados  de  Fahreneit  para  ayudar  á la  tras- 
piración. Se  debe  beber  mucha  agua  fria  mien- 
tras se  esté  en  cama.  La  grippe  algunas  veces  pro- 
duce un  gran  calor  en  la  cabeza;  éste  se  modifica 
por  medio  de  baños  de  asiento  y AYiidages  frios  mo- 
jados en  la  cabeza.  Para  el  ñato,  y en  general  pa- 
ra todo  dolor  interior,  se  toma  un  baño  de  asiento, 
lio  del  todo  frió,  sino  un  poco  mas  templado,  por 
una  hora,  dos  veces  al  dia,  frotando  bien  el  abdo- 
men todo  el  tiempo  que  se  esté  en  él;  á esto  se  agre- 
gen  inyecciones  con  agua  fria  una  ó dos  veces  al 
dia,  y un  vendage  caliente  en  la  cintura.” 

Se  tomará  un  vaso  de  agua  en  ayunas,  baño  de 
asiento  de  media  hora,  y después  se  ponen  defensi- 
vos frios  en  la  cabeza,  y calientes  en  el  vientre  y 
estómago:  sudor  de  sábana  mojada  dos  horas:  otro 
baño  de  asiento  en  la  tarde:  de  pies  de  un  cuarto 


de  hora  en  la  noche:  dos  lavativas  en  el  día,  y be- 
ber agna  abundante. 

^•MAL  DE  GARGANTA  COMUN,  ENVARAMIENTO 
DE  PESCUEZO  Y TOS.” 

“Se  hacen  frecuentes  gárgaras  con  agua  fria  y 
se  frota  la  garganta  y el  pecho  varias  veces  al  dia 
con  la  mano  mojada  en  agua  fria:  se  usa  de  un  ven^- 
dage  caliente  en  el  pescuezo  y en  el  pecho  por  la 
noche.  En  los  casos  obstinados  se  recurre  á los  ba- 
ños de  pies  y á la  traspiración.” 

.Se  moja  la  cabeza,  y en  seguida  un  baño  de  piés 
de  un  cuarto  de  hora:  dos  veces  al  dia  se  hacen 
gárgaras  de  agua  fria,  y defensivos  frios  en  la  ca- 
beza, cuello  y pecho  en  el  dia,  y calientes  en  la  no- 
che: si  se  obstinase  el  mal,  sábana  mojada  dos  ho- 
ras, y un  baño  de  asiento  diario. 

1 

“eSQ,UINENCIA  ó INFLAMACION  DE  LA  GAR- 
GANTA.” 

“Priessnitz  ordena  los  fomentos  ó vendages  de 
agua  muy  fria  en  la  garganta,  gárgaras  de  agua 
fria,  baños  de  piés  y mucha  traspiración.  Una  per- 
sona que  anteriormente  se  había  curado  de  la  es- 
quinencia con  mercurio,  tuvo  un  segundo  ataque 
de  esta  enfermedad:  el  método  arriba  dicho  la  cu- 
ró. Cuando  á la  enfermedad  se  agrega  irritación 
febiil  fuerte,  entonces  debe  el  enfermo  ponerse  en 
una  sábana  mojada.”  ’ 

SO 


So  mojará  la  cabeza  y hará  un  baño  de  piés  de 
iiii  cuarto  de  hora,  y si  la  enfermedad  es  reciente, 
se  pondrán  por  una  hora  defensivos  calientes  en  el 
vientre,  cabeza  y en  la  garganta,  y si  es  crónica  se 
omiten;  pero  en  una  y otra  serán  defensivos  frios, 
y en  la  garganta  continuos,  renovándolos  luego  que 
se  calienten:  mi  baño  mas  de  piés  al  dia,  y dos  sá- 
banas mojadas  de  dos  horas,  y les  seguirán  dos  la- 
vativas en  el  dia  y frecuentes  gárgaras  de  agua 
fria. 

‘‘resfriado  de  nariz.” 

“Estos  resfriados  son  considerados  saludables, 
pues  alivian  el  sistema  de  algunos  malos  humores, 
para  curarlos  se  sorbe  á menudo  agua  fria  por  la 
nariz  y se  usa  un  vendage  seco  en  la  frente  por  la 
noche.” 

Se  hará  el  mismo  método,  aplicando  también  de- 
fensivos calientes  en  la  cabeza  y nuca,  con  un  ba- 
ño de  piés  en  la  noche. 

“hemorragia  por  la  nariz.” 

“Para  sujetar  el  flujo  de  sangre  de  la  nariz,  se  de- 
be lavar  con  agua  fria  la  garganta  y la  nuca  y 
aplicarse  al  estómago  un  vendage  de  lienzo  mojado 
en  agua  fria;  también  se  deben  tomar  baños  frios 
de  piés,  y si  es  necesario,  se  toma  un  baño  de  asien- 
to y se  lava  el  cuerpo  con  agua  fria.  También  se 
contiene  frecuentemente  poniendo  un  vendage  mo- 
jado en  agua  fria  sobre  las  partes  genitales.” 

ft* 


Luego  que  se  advierte  el  flujo  de  sangre  de  la 
narizj  se  pondrán  unos  vendages  fríos  en  la  frente, 
sienes  y estómago,  y lavarse  con  agua  fria  la  gar- 
ganta, la  nuca  y la  nariz:  si  no  fuese  suficiente  esto, 
se  toman  baños  de  pies  de  un  cuarto  de  hora  ó de 
asiento  de  media  hora,  y para  curar  completamen-' 
te,  se  tomará  sudor  de  sábana  dos  horas,  baño  ge- 
neral de  cinco  minutos,  baño  de  asiento  en  la  tarde 
de  media  hora,  con  tres  lavativas,  y de  piés  en  la 
noche  con  los  defensivos  y Ijeber  agua. 

'^'Q.ttemaüuras.’' 

Apliqúense  constantemente  á la  parte  paños 
mojados  sin  cubrirlos  con  los  secos.” 

Luego  que  suceda  este  incidente,  si  es  en  las  pier- 
nas, se  mojará  con  prontitud  la.  cabeza  y meterá  en 
seguida  la  parte  dolorida  en  agua  fria  y la  tendrá 
de  un  cuarto  á media  hora;  si  fuese  en  las  demas 
partes  del  cueipo,  omitirá  el  mojarse  la  cabeza;  pe- 
ro sí  hará  lo  demas,  y llevará  defensivos  fríos,  reno- 
vándolos con  frecuencia  sin  dejarlos  enjugar. 

‘fsORDERA.” 

“Se  frota  todo  el  cuerpo  dos  veces  al  día  con  un 
paño  frió  mojado;  se  pone  un  vendo  ge  seco  sobre 
las  orejas  por  la  noche  y se  bebe  bastante  agua:  es- 
te procedimiento  cura  frecuentemente  la  sordera- 
pero  en  casos  obstinados  se  debe  recurrir  á todo  el 
tratamiento.” 

Primero  un  baño,  de  un  cuarto,  de  piés  (§.  VIÍI) 


mojándose  antes  la  cabeza:  defensivos  calientes  en 
la  cabeza  y nuca:  frotarse  el  cuerpo  con  paños  mo- 
jados dos  veces  al  dia,  y dos  lavativas:  si  esto  no 
fuese  bastante,  seguirá  con  dos  baños  de  cabeza 
(§.  YÍI)  de  media  hora  cada  uno.  y en  seguida  de 
piés  de  un  cuarto  de  hora:  sudor  de  sábana  una  ó dos 
veces  al  dia  de  dos  horas,  tres  lavativas  y un  baño 
de  asiento  en  el  dia:  dos  baños  generales  de  cinco 
minutos  en  la  semana  al  salir  de  la  sábana,  y algu- 
nas inyecciones  en  los  oidos,  suspendiendo  las  la- 
vativas los  dias  del  baño  general,  pero  beberá  agua 
abundante. 

‘mOLOR  DE  OIDOS.” 

‘•Esta  enfermedad  requiere  el  mismo  método  cpie 
la  inflamación  de  ojos;  es  decir,  que  se  deben  ven- 
dar las  orejas  é introducirse  en  el  oido  hilas  bien 
mojadas  en  agua  fria,  y en  caso  de  obstinación  un 
vendage  de  lienzo  en  la  cabeza.  El  procedimiento 
sudorífico  y el  agua  fria  son  indispensables.” 

Seguirá  el  mismo  método  que  la  sordera,  intro- 
duciendo en  los  oidos  unas  hilas  mojadas  en  agua 
fria. 

“dolor  de  muelas.” 

“No  hay  nada  mas  sencillo  y al  mismo  tiempo 
mas  eficaz,  que  el  método  de  Priessniíz  para  el  do- 
lor de  muelas:  se  llenan  dos  vasijas  de  agua,  una 
fria  y la  otra  tibia;  se  llena  la  boca  de  agua  tibia 
y se  tiene  hasta  q ue  empiece  á calentarse,  y enton- 
ces se  cambia:  entretanto  se  deben  meter  las  ma- 
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nos  constantemente  en  agua  fría  y con  ellas  frotar 
con  violencia  toda  la  cara,  las  megillas  y detras  de 
las  orejas;  esta  operación  se  debe  continuar  hasta 
que  cese  el  dolor.  También  es  bueno  frotar  las  en- 
cías hasta  que  desangren.  Nunca  he  visto  resistir 
el  dolor  de  muelas  á este  tratamiento  en  Graefen- 
berg;  algunas  veces  son  necesarios  baños  frios  de 
pies,  no  pasando  el  agua  de  los  tobillos.'’ 

Al  método  indicado  debe  aumentarse,  defensi- 
vos calientes  en  la  cabeza  y nuca,  y frios  en  las 
megillas:  si  el  dolor  no  cediese  podrá  hacerse  un 
baño  de  cabeza  de  un  cuarto  de  hora,  el  cual  es 
preferible  á la  frotación  de  encías:  con  otro  de  pies 
de  un  cuarto,  y otro  de  asiento  de  media  hora. 

“almorranas.” 

“Es  bien  sabido  que  las  almorranas  son  causa- 
das por  una  acumulación  de  sangre  en  los  vasos 
que  humedecen  los  intestinos  mayores.  Estas  es- 
tán cerradas  ó abiertas,  es  decir,  que  desangran  ó 
están  secas  y limitadas  á hinchar  las  venas;  hay 
también  una  tercera  espacie  que  escuda  humores 
viscosos.” 

“Esta  no  es  una  enfermedad  local.  Es  la  parte 
visible  de  un  estado  enfermo  de  todo  el  sistema,  que 
se  manifiesta  por  la  congestión  de  sangre  en  los  va- 
sos del  abdomen.” 

“Su  curación  requiere  el  mas  estricto  régimen, 
particularmente  abstinencias  de  especias,  de  licores 
espiriíuoKSOS  y de  alimentos  indigestos.  El  trata- 
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miento  en  Graeíeiiberg,  eminentemente  depurativo 
y fortificante,  la  cura  radicalmente.” 

‘^Cuando  la  enfermedad  está  en  su  principio,  ce- 
de á im  régimen  fácil,  como  el  beber  mucha  agua 
fria,  los  fomentos  en  el  abdomen,  baños  de  asiento 
cortos  y un  procedimiento  sudorífico  moderado.  Pe- 
ro si  las  almorranas  están  ya  formadas  y supuran, 
entonces  el  tratamiento  debe  ser  mas  severo  y de 
mas  larga  duración.  Baños  frecuentes  de  asiento, 
baños  enteros  el  chorro  concluyen  curándolas. 
El  procedimiento  sudorífico  es  indispensable  para 
espeler  los  malos  humores,  que  son  á la  vez  la  cau- 
sa y el  efecto  de  la  enfermedad.  El  uso  esterior 
del  agua  fria  sin  lo  restante  del  procedimiento,  pro- 
bablemente trasformaria  la  enfermedad  en  otra  aun 
mas  seria,  por  dejar  en  el  sistema  las  sustancias 
viciadas.” 

“En  Graefenberg  líe  visto  almorranas  ciegas, 
abrirse  y desaparecer  por  grados,  dejando  el  cuerpo 
en  un  estado  perfecto  de  salud.  Yo  apelo  al  tes- 
timonio de  todos  los  que  las  han  tenido:  ¿qué  be- 
neficios han  recibido  de  las  medicinas?  un  poco  de 
alivio;  pero  no  una  cura.  Idos  mismos  médicos  se 
ven  obligados  á convenir  en  ello,  y varios  de  éstos, 
sabedores  de  lo  que  pasa  en  Graefenberg,  recomien- 
dan y aun  usan  ellos  mismos  el  agua  fria  para  es- 
ta enfermedad.” 

8e  empezará  por  un  baño  de  asiento  de  media 
hora:  defensivos  calientes  en  el  vientre  renovados 
cada  dos  horas  y dos  lavativas;  pero  si  laenlerme» 
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dad  es  aiitigüa,  están  ya  formadas  y hay  supura- 
ción, entonces  serán  dos  baños  de  asiento  de  una 
hora,  renovando  el  agua  cada  cuarto  de  hora;  dos 
sábanas  al  dia  de  dos  horas,  y en  seguida  de  la 
primera  cada  dos  dias  baño  general  de  cinco  minu- 
tos: dos  baños  de  chorro  diarios  de  dos  á tres  mi- 
nutos cada  uno:  se  aumentarán  las  lavativas  hasta 
cuatro,  suspendiéndolas  un  dia  en  la  semana:  no 
dejará  de  beber  agua. 

‘^DOLOR  DE  COSTADO.’’ 

“El  tratamiento  es  el  mismo  que  en  la  enferme- 
dad precedente.  Cuando  ia  pleuresía  es  leve,  los 
baños  de  pies  y los  fomentos  en  las  partes  afectadas 
son  suficientes  para  curarla.” 

Si  esta  enfermedad  fuese  leve,  se  dará  un  baño 
de  asiento  de  media  hora,  poniéndose  defensivos 
calientes  en  la  parte  afectada,  renovándolos  luego 
que  se  calienten,  y se  dará  lavativas  de  agua  fria 
con  un  baño  de  piés  en  la  noche:  si  la  pleuresía 
fuese  grave,  el  método  será  el  mismo  que  el  de  la 
inflamación  del  pecho  con  los  defensivos  respec- 
tivos. 

“dispepsia,  INDIGESTION,  CONSTIPACION  ETC.” 

“El  estreñimiento  es  una  molestia  que  á menu- 
do se  trasforma  en  enfermedad.  Las  causas  son 
varias;  las  principales  son,  una  vida  sedentaria, 
doblar  el  cuerpo  mientras  se  está  sentado,  el  en- 
durecimiento del  hígado,  la  endeblez  6 atomia  del 


coiiclíicto  intestina]:  también  debemos  añadir  la  cos- 
tumbre de  beber  mny  poca  agua.  Para  curarlo,  es 
necesario  hacer  mucho  ejercicio,  beber  bastante 
agua  fría,  usar  un  ven  da  ge  de  lienzo  mojado  en  el 
abdomen,  y dos  ó tres  inyecciones  todos  los  dias 
una  tras  de  otra  si  se  requiere.  Se  deben  comer  los 
alimentos  frios  en  vez  de  calientes,  privándose  de 
cosas  grasicntas  ó pesadas.  Cuando  el  estreñi- 
miento es  de  muchos  años,  se  agregan  á este  régi- 
men los  baños  de  asiento  y de  piés:  los  chorros  di- 
rigidos mi  abdomen  corrigen  la  endeblez  de  esta 
parte.” 

Se  tomará  un  baño  de  asiento  de  media  hora  con 
frotaciones  en  el  abdomen,  defensivos  calientes  re- 
novados á las  dos  horas:  sudor  de  sábana  dos  ho- 
ras, y dos  lavativas  diarias;  todo  lo  demas  según  el 
método  de  arriba:  los  chorros  de  dos  á tres  mi- 
nutos. 

‘‘inflamación  del  abdomen.” 

* 

“El  enfermo  atacado  de  la  inflamación  en  el  ab- 
domen debe  inmediatamente  tomar  im  baño  de 
asiento  poco  profundo,  donde  estará  mas  ó menos 
tiempo,  según  el  estado  de  la  enfermedad;  el  agua 
de  este  baño  debe  ser  tibia,  ó á mas  62  grados  de 
Fabreneit.  Al  salir  del  baño  se  debe  envolver  en 
una  sábana  mojada,  aplicándose  después  vendages 
frios  en  el  estómago,  los  cuales  se  deben  mudar  co- 
mo unas  doce  veces  al  dia:  cada  vez  que  se  muda 
el  baño,  el  enfermo  kSC  lavará  todo  el  cuerpo  cpu 
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agua  fría.  En  ei  intermedio  debe  beber  á menudo 
agua  fría  en  cantidades  pequeñas.  Si  se  trata  de 
personas  endebleSj  de  mugeres  ó de  niños_,  el  agua 
que  se  usa  para  los  baños  y para  lavarse  no  debe 
estar  enteramente  fria.” 

Luego  que  el  enfermo  se  siente  atacado  de  esta 
enftBrmedad,  tomará  un  baño  de  asiento  en  tres  ó 
cuatro  dedos  do  agua  casi  tibia,  por  tiempo  de  una 
hora,  renovándose  el  agua  en  este  tiempo  para  que 
se  conserve  en  la  misma  temperatura:  en  seguida 
entrará  en  la  sábana  mojada,  media  hora,  ponién- 
dole defensivos  frios  en  la  parte  afectada,  y laván- 
dole el  cuerpo  con  agua  quitado  el  frió;  entrará  en 
otra  sábana  de  dos  horas,  y al  salir  se  le  dará  un 
baño  general  con  agua  templada  de  cinco  minutos, 
renovándosele  los  defensivos  frios  luego  que  se  ca- 
lienten; beberá  agua  con  frecuencia  en  pequeñas 
cantidades,  y tres  lavativas  en  el  dia;  los  demas 
dias  baño  de  asiento  de  agua  templada  y sábana 
diaria,  con  un  medio  baño  de  agua  templada;  en  la 
cabeza  se  pondrá  defensivos  frios;  ejercicio  modera- 
do; y si  la  enfermedad  fuese  rebelde  se  empleará 
un  baño  de  chorro  de  tres  minutos  en  la  parte  afec- 
tada. 

“líNDlíRL/EZ  DE  NERVIOS.^’ 

t 

“Esta  enfermedad  raras  veces  se  alivia  con  me- 
dicinas, mientras  en  Graefenberg  se  cura  con  segu- 
ridad y celeridad,  cualquiera  que  sea  su  causa.  Un 
teniente  tenia  los  nervios  en  un  estado  tan  grande 


de  irritaeiori,  que  el  mas  leve  ruido,  el  ladrido  de 
UQ  perro,  el  disparo  de  una  pistola,  le  causaba  tan 
fuerte  dolor  de  cabeza,  que  perdia  el  conocimiento. 
Para  aliviar  su  dolencia  se  habia  acostumbrado  á 
los  baños  calientes  de  piés.  Cansado  de  padecer, 
filé  á Graefenberg,  traspiró  un  poco,  tomó  dos  ba- 
ños frios  todos  los  dias,  y ademas  baños  de  cabeza 
y de  asiento  como  medios  revulsivos.  Este  trata- 
miento no  duró  mas  que  tres  semanas,  después  de 
lo  cual  continuó  sii  viage.^  Tenia  intención  de  se- 
guir la  cura  en  su  casa:  Priessnitz  aprobó  su  reso- 
lución, y le  aconsejó  que  anduviese  mucho,  que  su- 
biese cuestas,  que  cabalgase  á menudo  para  frotar- 
se y también  para  ponerse  en  estado  de  sobrellevar 
las  fatigas.  Fue  á Graefenberg  otro  enfermo  con 
temblores  en  la  parte  superior  del  cuerpo,  resultado 
del  escesivo  uso  de  los  licores  espirituosos.  Volvió 
á su  casa  radicalmente  curado  á los  dos  meses  del 
tratamiento;  la  transición  del  vino  al  agua  no  pro- 
dujo ningún  incidente  desagradable.” 

Tomará  un  baño  de  cabeza  de  media  hora,  y otro 
de  piés  de  un  cuarto;  sábana  mojada  diaria,  con 
baño  de  asiento  de  media  hora;  baño  general  de 
cinco  minutos,  tres  lavativas  y ejercicio;  beber  agua 
en  ayunas  un  vaso,  y abundante  en  el  dia. 

“HIPOCONDIRA  E HISTERICOS.” 

“El  desarrea;lo  del  sistema  nervioso,  unido  á la 
inacción  de  las  funciones  del  abdomen,  causa  al 
enfermo  mucha  inquietud  y disgusto.  Estos  son 


los  caracteres  de  esta  eiifermedad.  Para  curarla 
completamente  es  necesario  seguir  el  tratamiento 
de  Graefenberg.  Siendo  esta  enfermedad  tanto 
moral  como  física,  requiere  aire  pino,  buenas  vis- 
tas, sociedad,  un  completo  cambio  en  el  modo  de 
vivir;  todo  lo  cual  ejerce  una  grande  influencia  en 
el  ánimo  del  enfermo.  Cualquiera  que  haya  vivi- 
do con  hipocondriacos,  debe  haber  notado  la  irre- 
gularidad de  su  apetito:  un  dia  comen  demasiado, 
y al  otro  nada  enteramente.  El  primer  consejo 
que  des  dá  Priessnitz,  es  que  beban  mucha  agua 
fria  durante  la  comida,  para  que  así  dejen  menos 
espacio  para  los  alimentos.*’ 

“Los  hipocondriacos  salen  de  Graefenberg  muy 
contentos  consigo  mismos:  los  únicos  casos  que 
han  fallado  son  los  de  aquellos  que  se  han  ido  de- 
masiado pronto.” 

Haciendo  lo  de  arriba,  tomará  un  bario  de  asien- 
to de  una  hora,  renovando  el  agua  cada  cuarto  el 
primer  dia;  los  demas  serán  de  media  hora,  sába- 
na mojada  de  dos  horas  y baño  general  de  cuatro 
minutos;  defensivos  fríos  al  pecho,  cabeza  y vien- 
tre, renovados  con  frecuencia  de  dia,  y calientes  los 
dos  últimos  en  la  noche:  en  la  tarde  sábana  moja- 
da dos  horas  y baño  de  asiento  media,  con  uno  de 
pies  de  un  cuarto  en  la  noche,  y tres  lavativas;  be- 
berá agua  en  ayunas  dos  vasos,  y con  abundancia 
en  el  dia. 
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“dolor  de  cabeza.” 

“Los  dolores  de  cabeza  se  curan  casi  siempre 
con  barios  de  pies  y de  cabeza,  de  quince  minutos 
cada  uno.  Primero  detrás  de  la  cabeza,  y después 
de  los  lados;  el  primero  de  diez  minutos,  los  otros 
de  cinco  cada  uno:  luego  se  debe  liar  la  cabeza  en 
un  vendage  de  lienzo  mojado  en  agua  fria,  sin  cu- 
brirlo con  otro  seco:  se^debe  beber  mucha  agua  pa- 
ra aliviar  el  estómago  y hacer  ejercicio  al  aire  li- 
bre. Si  los  dolores  de  cabeza  volviesen,  entonces 
será  necesario  traspirar  y hacer  uso  de  las  ablucio- 
nes filas.” 

“Para  la  traspiración  se  le  debe  dar  la  preferen- 
cia á las  sábanas  mojadas,  pues  esto  calma  el  do- 
lor. He  visto  en  Graefenberg  y en  otras  partes  do- 
lores de  cabeza  violentos,  que  hablan  continuado 
todo  el  dia,  curarse  con  un  baño  frió  de  pies  de 
una  hora,  ayudado  de  abundantes  porciones  de 
agua  fria  bebida.” 

Se  mojará  la  cabeza  bien,  y en  seguida  un  baño 
de  pies  de  media  hora:  se  pondrá  defensivos  frios, 
renovados  con  frecuencia;  y si  fuese  obstinada  la 
enfermedad,  se  dará  un  baño  de  cabeza  de  veinte 
minutos,  y otro  de  pies  de  media  hora;  sábana  mo- 
jada dos  horas;  baño  de  asiento  de  media  hora,  y 
beberá  mucha  agua. 

JAQUECA. 

Cuando  el  dolor  de  cabeza  afecta  una  parte  de 
ella,  y se  hace  regularmente  periódica,  se  llama  ja- 


477^^ 


i 

qneca,  que  siendo  crónica  cu  muchos  enfermos,  so- 
lo se  diferencia  de  los  llamados  reumáticos,  por  el 
nombre  y sitio  que  ocupa:  el  método  de  curarla  se 
Gspresa  arriba,  tratando  del  dolor  de  cabeza. 

^^DOnOR  DE  CLAVO.’’ 

“Esta  es  una  de  aquellas  enfermedades  que  ha- 
cen desesperar  al  médico,  y también  al  enfermo. 
Los  hombres  científicos  dicen  que  es  hija  de  un 
desacuerdo  del  sistema  nervioso,  de  donde  resulta 
un  aumento  de  sensibilidad  y de  irritabilidad;  al- 
gunos, no  obstante,  piensan  que  nace  de  los  humo- 
res; que  estos  contienen  una  acrimonia  capaz  de 
irritar  los  nervios  y de  producir  los  terribles  dolores 
que  caracterizan  esta  enfermedad;  ambas  opinio- 
nes parece  que  tienen  algún  fundamento.” 

“No  obstante,  yo  sostengo  como  mas  razonable 
la  primera  opinión,  por  cuanto  al  principio  de  la 
enfermedad  es  cuando  los  humores  reúnen  su  acri- 
monia. Hay,  no  obstante,  un  dolor  de  clavo  pura- 
mente nervioso.  En  este,  la  cura  con  agua  fria  es 
tan  ineficaz  como  cualquiera  otro  método,  mientras 
que  el  que  nace  de  los  humores  se  cura  fácilmente 
en  Graefenberg.  Hablo  con  un  perfecto  conoci- 
miento de  esta  enfermedad,  porque  la  he  padecido 
tres  años,  y he  hecho  observaciones  en  muchos  que 
la  padecían:  ocho  meses  de  tratamiento  con  perse- 
verancia me  curaron,  después  de  probar,  aunque 
en  vano,  todos  los  remedios  de  la  medicina.” 

Se  principiará  con  una  ablución,  y después  de- 


íensivos  íVios  renovados  eii  la  cabeza,  con  dos  ba- 
ños de  asiento  de  una  hora,  (§.  IV)  y uno  de  cabe- 
za de  media;  (§.  Vil)  una  sábana  diaria,  con  dos 
lavativas,  y al  salir,  en  la  mañana,  un  baño  gene- 
ral de  cinco  minutos,  y !.)eberá  mucha  agua. 

‘^ENDEBLEZ  DE  LA  DIGESTION  Y DEBILIDAD 
DET.  ESTOMAGO.'- 

“Estas  enfermedades  suelen  nacer  de  la  intem- 
perancia en  el  comer  y beber.  El  abuso  que  se  ha- 
ce de  la  cerveza  en  Alemania,  consume  la  salud  de 
muchos  jóvenes:  también  suele  producirla  la  irre- 
gularidad en  las  horas  de  comer,  los  alimentos  y 
bebidas  calientes,  los  alimentos  artificiales  sazona- 
dos con  especias,  el  abuso  del  tabaco  y sobre  todo 
el  fumar  después  de  comer  y el  beber  cerveza  con 
abundancia  en  la  comida.  A todas  estas  causas  de- 
bemos agregar  el  abuso  de  las  drogas,  particular- 
mente del  mercurio,  enfermedades  del  cutis  imper- 
fectamente curadas,  y mas  especialmente  la  falta 
de  abluciones  y de  beber  agua  fria.” 

“Los  primeros  medios  que  deben  ser  adoptados 
para  la  curación  del  estómago  descompuesto,  con- 
sisten en  evitar  las  causas  que  se  han  enumerado. 
Se  sustituye  la  sobriedad  á la  intemperancia,  la 
sencillez  de  la  naturaleza  á los  alimentos  artificia- 
les, no  se  come  demasiado  ni  muy  poco  en  horas 
fijas,  prefiriendo  lo  frió  á lo  caliente,  no  se  beben 
licores  espirituosos  de  ninguna  clase,  té  ni  café;  se 
almuerza  y cena  leche  fría,  se  come  carne  y berzas, 


se  evitan  todas  las  irritaciones  del  ánimo;  no  se  usa 
mucha  ropa,  pues  impide  la  circulación,  y á este 
modo  de  vivir  se  agrega  mucho  ejercicio  al  aire  li- 
bre, lavarse  y beber  agua.” 

“Adoptadas  estas  reglas,  se  debe  usar  de  un  fo- 
mento estimulante  que  cubra  el  abdomen  y la  par- 
te inferior  del  estómago.  El  paciente  debe  sudar 
levemente  por  la  mañana,  y tomar  en  seguida  el 
baño  frió;  por  la  tarde  un  baño  de  asiento,  y duran- 
te el  tiempo  que  esté  en  él,  se  deben  frotar  con  las 
manos  mojadas  todas  las  partes  del  estómago  y del 
abdomen.  Si  se  puede  procurar  el  chorro,  tanto 
mejor,  pero  se  debe  evitar  el  recibirlo  en  el  estóma- 
go: si  no  se  puede  usar  el  chorro,  entonces  se  puede 
rociar  el  cuerpo  con  agua  fria,  principiando  por  las 
espaldas,  haciendo  que  el  agua  descienda  al  abdo- 
men. A estos  medios  se  agregará  el  beber  agua 
fria,  teniendo  cuidado  de  no  beber  mucha  de  una 
vez,  particularmente  en  las  comidas;  el  mejor  tiem- 
po para  beber  agua  fria  es  en  ayunas.  Se  hará  bas- 
tante ejercicio;  pero  moderándolo  por  la  tarde  y evi- 
tando el  gran  calor.” 

“Yí  llegar  á Graefenberg  un  enfermo  que  habia 
tomado  una  cantidad  considerable  de  mercurio;  ha- 
bia sentido  por  varios  años  dolores  en  el  estómago 
acompañados  de  dolores  de  cabeza;  estos  le  volvían 
de  doce  en  doce  horas  y lo  privaban  de  todas  sus 
facultades,  particularmente  de  la  digestión.  En  va- 
no hizo  uso  de  medicinas,  pues  no  obtuvo  el  mas 
mínimo  alivio.  Quedó  completamente  curado  en 


Graefeiiberg,  no  solo  de  sus  dolores  y de  su  mala 
digestión,  sino  también  se  purificó  su  sistema,  ha- 
biendo sudado  todo  el  mercurio  de  que  estaba  sa- 
turado, el  cual  sin  duda  era  origen  de  su  enferme- 
dad. Su  tratamiento  fue  el  que  he  descrito,'’ 

Beberá  agua  en  ayunas  dos  vasos,  defensivos 
calientes  al  estómago:  sábana  mojada  dos  horas  y 
baño  general  cinco  minutos;  siguen  los  defensivos, 
baño  de  asiento  con  frotaciones  en  el  abdomen,  ba- 
ño de  chorro  de  dos  minutos,  dos  lavativas  y dos 
sudores  de  frazada  de  media  hora  cada  uno  en  la 
semana, 

“flato  ardiente.” 

“La  costumbre  de  comer  demasiado,  el  uso  de  ali- 
mentos grasicntos  de  difícil  digestión,  y una  vida 
demasiado  sedentaria,  son  generalmente  las  causas 
de  esta  enfermedad.” 

“Se  estirpan  con  suceso  bebiendo  agua  por  la  ma- 
ñana temprano  hasta  que  produzca  vómitos  ó diar- 
rea; entonces  se  quita  la  enfermedad  si  no  es  muy 
antigua;  si  lo  es  se  hace  crónica,  y se  debe  tratar 
con  sudoríficos,  baños  y abluciones.” 

“El  líquido  ardiente  que  sube  del  estómago  á la 
garganta  es  muchas  veces  causado  en  Graefenberg 
por  la  abundancia  de  alimentos  grasicntos  que  se 
sirven  en  la  mesa.  En  el  periodo  de  la  crisis  apa- 
rece frecuentemente  para  la  espulsion  de  los  humo- 
res, parte  de  los  cuales  se  evacúan  por  las  primeras 
vias.  Yo  fui  atacado  agudamente  de  él  en  este 


periodo  del  tratainieiito,  y diarrea  qoe  provo- 
(paé  tomando  mucha  agua  fria  durante  dos  dias,  me 
curó  completamente.” 

Beberá  agua  como  arriba.  3^  si  no  es  reciente  la 
enfermedad  se  hará  sábana  mojada  dos  horas  al 
dia;  baño  general  de  cinco  minutos,  >dos  de  asiento 
de  media  hora  y dos  lavativas. 

TIMPANITIS. 

Si  el  aire  está  fijado  en  una  de  las  partes  del  cuer- 
po, produciendo  una  hinchazón,  no  se  llama  tim- 
panitis; se  aumentarán  dos  lavativas  y el  baño  de 
chorro  de  dos  minutos  por  mañana  y tarde,  agrega- 
do al  método  anterior. 

“perdida  de  SUEÍiO.’' 


“Sobriedad  en  la  mesa,  bastante  ejercicio  al  aire 
libre  y abluciones  de  agua  fria,  son  ios  remedios 
mas  eficaces  para  esta  clase  de  incomodidad.  ÍjOs 


abluciones  se  deben  hacer  al  meterse  en  la  cama: 
son  mas  eficaces  que  los  baños.  í^a  falta  de  sueño 
en  los  niños  se  cura  con  la  a|)licacion  de  la  sábana 
mojada.” 

Cualquiera  que  sea  la  causa,  siempre  será  bueno 
un  baño  de  pies  de  un  cuarto  de  hora  3^  sábana  mo- 
jada de  hora  3^  media,  que  en  los  niños  puede  ser  de 
una  hora;  mas  si  en  unos  y otros  no  cediere,  puede 
añadirse  una  ó dos  lavativas  de  agua  fria. 


'■‘epilepsia.’’ 


“Priessiliíz  no  se  encarga  de  curar  esta  eiii’erme- 


dad.  Piensa  que  con  solo  los  baños  fríos  y beber 
agua  fría  en  abundancia  se  aliviará  algiin  tanto 

Aunque  esta  enfermedad  ha  sido  el  objeto  de  se- 
rias investigaciones  tratándose  científicamente,  sin 
embargo,  todavía  no  se  ha  conseguido  un  radical 
alivio  con  los  dii^ersos  sistemas  que  ha  sido  ensa- 
yada, 3^  especialmente  ciiajido  es  hereditaria;  pero 
con  el  aiisiiio  bidropático  he  conseguido  curaciones 
en  las  recientes,  3^  algunos  alivios  muy  notables  en 
las  hereditarias;  y siendo  tan  conocidos  los  sínto- 
mas, no  me  detendré  en  describirlos. 

Cuando  principia  el  ataque,  se  moja  la  cabeza  y 
se  da  un  baño  de  pies  al  mismo  tiempo;  otro  de 
chorro  en  la  nuca,  y^  froíacioues  con  la  mano  moja- 
da en  todo  el  cuerpo:  después  el  sudor  de  sábana  en 
la  mañana  y en  la  tarde,  de  dos  horas  cada  uno;  en 
seguida  de  la  primera  b»año  de  asiento,  3^  en  la  tar- 
de otro  baño  genera],  al  salir  de  la  sábana,  de  cin- 
co minutos,  con  agua  templada,  ó fria  si  la  puede 
sufrir  el  enfermo,  frotándole  el  cuerpo:  se  dará  cua- 
tro lavativas  diarias,  suspendiéndolas  en  cada  se- 
mana el  primero  y quinto  día,  á no  ser  que  parez- 
ca oportuno  al  eul’n-mo  coníinnarlos  ])or  advertir 
aiiviois  notables  con  elfos:  liará  ejercicio  al  aire  libre, 
y beberá  doce  ó mas  vasos  de  agua  i-egu lares  en  el 
dia:  este  sistema  se  delierá  seguir  muclio  íiemjio,  y 
ya  que  no  se  logre  curación  radical,  se  encontrará. 
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ai  menos  un  alivio  muy  especial;  se  pondrán  de- 
fensivos calientes  eii  el  vientre  y frios  en  !a  cabeza: 
los  baños  de  chorro  se  harán  dos  veces  al  dia,  de 
dos  minutos  cada  uno,  ó algo  mas. 

A L FE R EC I A . — Véase  epilepsí a . 

“enfermedades  del  abdomen.” 

“Todas  las  enfermedades  del  abdomen,  cualquie- 
ra que  sea  su  nombre,  se  curan  en  Graefenberg. 
Son  en  general  las  resultas  de  congestiones,  empa- 
chos y obstrucciones  de  los  órganos  que  encierra  y 
de  su  atonía.  Disolver  aquellos  y fortalecer  estos 
son  los  grandes  objetos  que  hay  que  conseguir;  y 
para  esto,  el  método  adoptado  por  Priessnitz  está 
admirablemente  calculado,  y es  seguro  con  el  ausi- 
lio  del  agua,  del  aire,  del  ejercicio  y del  régimen. 
En  Graefenberg  encontré  un  número  crecido  de  en- 
feimos  que  por  muchos  años  no  pudieron  hacer  eva- 
cuaciones, escepto  con  el  poder  del  arte;  á estos  los 
curó  Priessnitz  en  menos  de  quince  dias.  No  hay 
duda  que  el  nuevo  método  de  vida  contribuyó  muy 
poderosamente  á ello,  y no  podemos  dejar  de  repe- 
tir lo  necesario  que  es  en  esta  dolencia  seguir  es- 
trictamente las  reglas  del  régimen,  que  son  tomar 
por  la  mañana  y por  la  noche  leche  fria,  privarse  de 
todos  los  alimentos  cálidos,  y no  usar  licores  espi- 
rituosos ni  especias.” 

Se  tomará  un  baño  de  asiento  de  media  hora  en 
la  mañana,  y en  seguida  se  pondrán  defensivos  ca 


-484^- 

jieiites  en  el  vientre,  y entrará  en  el  sudor  de  sába- 
na de  hora  y media;  al  salir,  otro  baño  de  asiento 
de  media  hora,  y seguirá  con  los  defensivos  todo  el 
dia,  renovándolos  cada  dos  horas:  en  la  tarde  un 
baño  de  asiento  de  una  hora,  renovando  el  agua  ca- 
da cuarto:  si  doliere  la  cabeza,  se  pondrán  defensi- 
vos frios:  dos  lavativas  diarias,  y al  salir  de  la  sá- 
bana: tres  dias  en  la  semana  sustituirá  el  baño  de 
asiento  con  un  general  de  cinco  minutos:  beberá 
ocho  cuartillos  de  agua  en  el  dia. 

INFLAMACION  DEL  HIGADO. 

Se  hará  la  misma  curación  que  para  la  inñama- 
cion  de  los  riñones. 

IIMFLAMACION  DE  LOS  RIÑONES. 

Esta  enfermedad  regularmente  proviene  de  una 
porción  de  humores  que  la  sangre  ha  depositado  en 
las  membranas  nerviosas  pegadas  á las  paredes  de 
la  gran  cavidad  de  la  parte  baja  del  abdomen,  que 
suele  causar  un  dolor  tan  vivo,  que  dá  mucha  fati- 
ga y desfallecimiento,  y á veces  se  titula  cólico  ne- 
frítico: para  curarlo,  se  harán  dos  baños  de  asiento 
de  media  hora  con  frotaciones  á las  partes  afecta- 
das: defensivos  frios  renovados  luego  que  se  hayan 
secado:  baño  de  chorro  de  tres  minutos,  dos  veces  al 
dia:  sábana  dos  horas,  y cuatro  lavativas:  beber 
agua,  y continuará  así  dándose  también  un  baño 
general  cada  tres  días,  y si  ha  cesado  la  inflama- 
ción, defensivos  calientes  al  vientre  renovados  cada, 
dos  horas. 
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De  cualquier  modo  que  esta  sea,  ó bien  la  esiran- 
giiria,  que  es  el  continuo  deseo  ó gana  de  orinar, 
saliendo  la  orina  a gotas  y con  dolor,  ó sea  la 
disuria^  que  sucede  cuando  la  orina  descarga  pe- 
ro con  dificultad,  y en  eyacuando  cesa  la  gana  por 
algún  tiempo,  encuentra  en  la  Hidropatía  su  cura- 
ción del  modo  siguiente:  Una  ó dos  sabanas  al  dia, 
y al  salir,  baño  de  asiento  de  media  hora  con  frota- 
ciones á la  parte:' dos  baños  mas  de  asiento,  de  una 
hora  cada  uno,  en  el  dia:  defensivos  calientes  á la 
parte:  dos  baños  de  chorro  de  tres  minutos:  cuatro 
lavativas:  beber  mucha  agua;  y si  aumentase  el  do- 
lor por  mucho  tiempo,  serán  frios  los  defensivos. 

ESTuANfiüRiA,  DISURIA. — Véase  retención  de 
orina. 

ARENAS  Y PIEDRA  EN  LA  ORINA. 

Funestas  consecuencias  suelen  suceder  por  no 
acudir  con  tiempo  á la  curación  de  cualquier  pe- 
queño dolor  ó afección  que  se  advierta  en  la  parte 
de  los  riñones:  el  producto  de  materias  sumamente 
corrompidas,  ejerce  con  su  ardor  una  acción  tan  vi- 
gorosa sobre  la  parte  salina  de  la  ñema  que  ellas  * 
contienen,  que  por  último  llegan  á formar  arenas,  y 
bajando  parte  de  ellas  por  los  uréteres  á la  vejiga, 
en  cuyo  estado  pueden  espelerse  con  facilidad;  pe- 
ro si  se  reúnen  en  un  cuerpo  compacto,  ya  de  for- 
ma la  piedra,  que  con  el  tiempo  es  fácil  que  se  ha- 


gan  de  na  tamaño  mas  ó menos  grande,  y si  está 
acompañada  de  algnnos  granos  de  arena,  la  piedra 
nada  en  la  orina  y se  presenta  en  ei  cuello  de  la 
vejiga,  de  modo  que  causa  agudísimos  dolores  al 
tiempo  de  querer  evacuar  el  enfermo  el  ñuido  es- 
crementicio:  cuando  llena  á este  caso,  es  menester 
que  el  paciente  se  disponga  primero  con  dos  baños 
de  asiento  de  media  hora  y otro  de  una  hora,  po- 
niéndose el  primer  dia  defensivos  calientes,  reno- 
vados cada  hora,  en  la  parte;  si  no  cediesen  los  do- 
lores, serán  los  defensivos  frios,  remojándolos  luego 
que  se  hayan  secado:  usará  del  baño  de  chorro  dos 
ó tres  veces  al  dia,  de  tres  á cuatro  minutos,  y una 
sábana  mojada,  con  tres  lavativas  diarias:  sino  cal- 
maren los  dolores  pasado  bastante  tiempo,  y se  co- 
nociese que  habla  piedra  en  la  vejiga,  entonces  se- 
rá indispensable  por  último  recurso  ocurrir  á la  ope- 
ración quirúrgica  de  la  Liotomia,  que  la  deberá  ha- 
cer un  sabio  profesor;  y sacada  que  sea  la  piedra, 
seguirá  siempre  el  método,  pero  omitirá  el  baño  de 
chorro  hasta  la  completa  curación:  deberá  beber 
mucha  agua,  y cada  tres  dias  liacerse  un  baño  ge- 
neral de  seis  á ocho  minutos. 

lí  KRNIAS. 

Esta  enfemredad  tan  común,  y que  la  mayor 
parte  de  las  gantes  la  atribuyen  un  origen  que  ge- 
neralmente es  muy  diferente  del  verdadero,  porque 
creen  provenir  de  un  esfuerzo  de^  les  gritos  ó voces 
estraordinarias  y cosas  semejantes,  sin  advertir  que 


la  hernia  aparece  en  muchos  sin  niüguna  de  estas 
causas,  y lo  que  es  mas  cierto,  que  proviene  de  una 
causa  anterior,  ó por  lo  menos  de  la  mala  disposi- 
ción de  los  fluidos,  casi  siempre  les  precede  un  có- 
lico, ü otras  veces  aparece  con  un  dolor  de  esta  cla- 
se en  el  canal  intestinado:  con  solo  saber  que  su 
causa  es  interna  y reside  en  la  corrupción  de  los  hu- 
mores, podemos  ya  esperar  que  se  curará  por  los 
mismos  medios  que  las  demas  enfermedades. 

El  método  será  usar  baños  de  asiento,  tres  en  el 
clia,  dos  de  media  hora  y el  otro  de  una:  (§,  ÍY)  tres 
lavativas  diarias,  suspendiéndolas  nn  dia  de  cada 
cuatro,  y siguiendo  así  alternativamente;  después 
de  tres  dias  de  preparado  así  el  pacieiiíe,  se  hará 
sudor  de  sábana:  im  baño  de  chorro,  dos  veces  al  día, 
de  dos  minutos,  principiando  por  la  altura  de  una 
vara,  aumentando  la  elevación  y el  grueso  del 
chorro  á proporción  de  los  dias,  y novedades  que  ad- 
vierta; defensivos  frios,  y procurará  con  la  opera- 
ción de  la  mano  ayudar  al  método,  y al  calm  de  al- 
gún riempo  por  el  orden  regular  se  coronará  con  la 
victoria. 

DÍABETTS. 

Es  una  evacuación  de  orina  mucho  mas  consi- 
derable que  los  líquidos  que  comunmente  bebe  el 
enfermo,  y suele  ser  de  un  olor  y sabor  agradable. 

El  método:  tomará  una  sábana  mojada  dos  lio- 
ras  en  la  mañana  con  iLii  baño  de  asiento  demedia 
hora:  después  otro  baño  de  asiento  de  una  hora,  sá- 
bana y otro  baño  de  asiento  en  la  tarde:  uno  de  piés 


de  un  cuarto  en  la  noche:  cuatro  lavativas  y baño 
general  de  seis  á ocho  minutos:  beber  agua  y de- 
fensivos calientes  en  el  bajo  vientre,  continuos. 

FU  ROA  C ION  a:  SANGRFi:  EN  LA  ORINA. 

Seguirá  el  mismo  método  que  la  diabetis,  y si  no 
cediere  la  enfermedad  y hubiese  mucha  dificu’:- 
íad,  tendrá  que  hacer  uso  del  baño  de  chorro  y se- 
rá muy  útil  repetirlo  dos  veces  al  dia,  y cuando  es- 
té en  el  baño  do  asiento,  se  hará  frotaciones  á la 
])arte. 

“nauseas  A'-  VOMITOS.-^ 

“En  Graefenberg  la  náusea,  los  vómitos  y el  vér- 
tigo, son  frecuentemente  producidos  por  el  trata- 
miento, Nada  se  usa  para  curarlos  sino  mucha  can- 
tidad de  agua  fria  bebida,  hasta  que  los  síntomas 
desaparezcan;  una  recaída,  aunque  sea  repetida,  no 
requiere  otro  remedio:  á esto  se  añade  una  estricta 
abstinencia  de  alimentos  indigestos,  y mucho  repo- 
so del  ánimo  y del  cuerpo.  Cuando  las  náuseas  y 
los  vmmitos  son  una  enfermedad  esencial  del  estó- 
mago, es  indispensable  iodo  el  tratamiento  de  Gj-ae- 
fenberg.  El  procedimiento  sudoríñeo  y los  medios 
baños  son  de  notable  eficacia.’’ 

Siendo  estas  el  resultado  del  método  Hidropáti- 
co,  solo  se  bebe  agua  hasta  que  desaparezca;  pero 
si  es  enfermedad,  entonces  beberá  agua  en  ayunas 
abundante;  en  seguida  un  medio  baño  de  media  ho- 
ra: un  dia  solo  sudor  de  sábana  de  hora  y media: 
defensivas  calientes  al  vientre  y baños  de  asiento 


(le  media  iiora  al  salir  de  la  sábana  y dos  lavativas: 
para  el  vértigo  se  añade  baños  de  piés  en  la  noche 
y defeiisivms  frios  en  la  cabeza. 

VE  RT I G o .—Y éase  n á ii  seas , 

VASCA. — Yéase  náuseas. 

^ Yot.tcos.’’ 

^'Estos  siempre  se  quitan  con  baños  de  asiento,, 
fomentos  6 vendages  en  el  abdomen,  inyecciones, 
y beber  agua  en  abundancia,  aun  cuando  sean  de 
naturaleza  reumática.’’ 

Es  tan  grande  la  nomenclatura  que  la  medicina 
tiene  para  estas  enfermedades,  que  seria  confundir 
á los  pacientes  con  los  nombres  de  ventosos,  bilio- 
sos, histéricos,  pintores  etc.;  mas  estas  son  varia- 
ciones accidentales  para  la  Hidropatía,  que  su  ob- 
jeto es  perseguir  y espeler  las  causas  de  su  produc- 
ción y el  método  que  usa  para  su  curación  es  lo 
que  desea  saber  el  enfermo:  el  nombre  principal  es 
el  do  cólico,  porque  el  dolor  que  se  advierte  se  ha 
crcido  ataca  principalmente  al  intestino  colon. 

Sé  tomará  primero  un  vaso  de  agua  y una  lava- 
tiva con  defensivos  calientes:  un  baño  de  asiento  de 
media  hora:  después  otra  lavativa,  3^  si  no  calmare 
pronto,  seguirán  los  defensivos,  renovándose  luego 
que  se  calienten:  lavativas  y sudor  de  sábana  de 
dos  horas,  bebiendo  agua  fria  abundante  hasta  com- 
pletar su  curación. 
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COLICO  DE  MISEREUE. 

Esta  enfermedad,  que  presenta  unos  síntomas  tan 
espantosos  por  la  supresión  de  las  deposiciones  de 
las  vias  interiores,  promueve  horribles  vómitos,  des- 
mayos, crispaturas  y calentura  violenta,  causando 
al  enfermo  unos  dolores  tan  intensos,  que  le  pone 
la  vida  en  peligro. 

Se  tomará  inmediatamente  una  lavativa  y beber 
rá  agua;  se  pondrá  defensivos  calientes  en  el  vien- 
tre con  un  baño  de  media  hora,  haciéndose  frota- 
ciones en  todo  el  cuerpo:  otra  lavativa  y sábana  mo- 
jada de  hora  y media:  en  seguida  un  medio  baño 
(§.  ííí)  de  quince  minutos:  si  no  cesaren  los  sínto- 
mas, seguirán  las  lavativas  y renovándolos  defen- 
sivos luego  que  se  calienten:  se  añadirá  otro  baño 
de  asiento,  renovando  el  agua  cada  cuarto  de  hora, 
y sábanas.  Si  la  calentura  no  hubiese  cesado,  un 
baño  general  de  cinco  minutos,  v si  aun  así  no  cal- 
mare,  el  enfermo  debe  poner  todo  su  esmero  en  lim- 
piarse bien  de  la  cansa  que  ha  motivado  sus  dolen- 
cias, siguiendo  algunos  dias  con  estas  aplicaciones, 
y también  si  fuese  tan  fuerte  el  dolor  que  no  se  mi- 
tigase, podrá  añadir  un  baño  de  chorro  de  dos  ó tres 
minutos. 

LOMBRICES. 

Esta  enfermedad,  que  hace  peligrar  la  vida  y aun 
causa  la  muerte  de  muchos  pacientes,  se  dá  á co- 
nocer las  mas  veces  en  los  ojos  por  su  circunferen- 
cia negra,  el  color  del  rostro  empañado,  pálido,  y es- 


táii  enfermizos  con  dolores  frecuentes  en  la  cabeza, 
sopores,  palpitaciones,  congojas  y otras  incomodi- 
dades semejantes:  los  niños  por  lo  común  son  mas 
propensos  á las  lombrices  pequeñas,  que  algunas 
veces  suelen  salir  al  pelo  y en  figura  de  culebrillas 
muy  menudas;  y también  los  adultos  las  suelen  te- 
ner y con  especialidad  la  tenia  ó solitaria;  pero  unas 
3^  otras  son  señales  de  que  la  naturaleza  de  los  pa- 
cientes contiene  grandes  masas  de  corrupción  y gu- 
sanos: si  intentan  salir  por  las  vias  superiores,  pue- 
den ocasionar  una  muerte  repentina:  el  agua  es  la 
medicina  para  curar  estas  enfermedades,  haciendo 
espeler  las  materias  corruptoras  y poniendo  en  or- 
den la  naturaleza. 

Su  método:  tomar  agua  abundante  en  ayunas  y 
á toda  hora:  un  baño  de  asiento,  dos  lavativas  en 
la  mañana,  defensivos  calientes  en  el  estómago  y 
vientre,  una  sábana  mojada;  en  la  tarde  otro  baño 
de  asiento  de  media  hora;  defensivos,  dos  lavativas 
y otro  baño  de  asiento  en  la  noche:  si  duele  la  ca- 
beza, defensivos  frios  en  esta  parte  y un  baño  de 
pies  en  la  noche.  Con  la  perseverancia  de  este  mé- 
todo ‘he  conseguido  que  arrojen  solitarias  de  muy 
estraordinaria  magnitud,  y aunque  le  parezca  al 
enfermo  que  ha  terminado  su  curación  por  haber 
espelido  algunas  varas  de  la  solitaria,  no  por  eso 
debe  despedirse  del  método  con  precipitación,  sino 
paulatinamente. 


• • C o N G E ,S  ^.r  í o N E S 


7:>E  SANGRE. 


‘•Las  acamulaciones  de  saugre  son  generalineii- 
te  á la  cabeza,  y empiezan  Jespnes  de  las  comidas 
ó bebidas  calientes  y esíimiilaníes,  como  también 
despnes  de  algunas  esciíaciones  estraordinarias. 
Las  personas  sujetas  á esta  dolencia  deben  abste- 
nerse de  bebida  ó alimentos  de  naturaleza  estimu- 
lante, comer  con  moderación,  beber  mucha  agua 
en  la  mesa,  hacer  un  poco  de  ejercicio  después  de 
las  comidas,  evitar  las  discusiones  violentas  y las 
irritaciones  tísicas  6 morales.  Todas  las  ocupacio- 
nes del  entendimiento,  inmediaíameníe  después  de 
la  comida,  son  dañosas.  Debe  agregarse  á este  ré- 
gimen el  uso  de  agua  fria  en  bebida,  también  las 
inyecciones  y los  baños  de  asiento,  estando  en  es- 
tos al  menos  de  media  á una  hora,  no  olvidando 
ponerse  vendages  mojados  en  agua  fría,  Cjue  deben 
repetirse  á menudo  on  las  partes  afectadas  para 
fortalecer  los  vasos  inactivos  y entonar  la  endeblez 
de  los  órganos.  Muchas  veces  nn  baño  frió  de  pies 
y los  vendages  fríos,  son  suficientes  para  curar  la 
cabeza.  La  cura  de  esta  enfermedad  se  efectúa  sin 
el  procedimiento  sudorífico,  porque  este  cansaría 
nn  íiujo  de  sangre  á la  dicha  parte.” 

Mojándose  antes  la  cabeza  bien,  se  dará  nn  baño 
de  pies  de  nn  cuarto  de  hora  y dos  lavativas:  'se 
pondrá  defensivos  frios  en  la  cabeza  y nuca,  que 
renovará  luego  que  se  hayan  secado,  y puede  au- 
meiiíarse  un  baño  de  asiento  de  una  hora  (§.  lY)  y 
se  bebe  bastante  agua. 
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ESCORBUTO. 

EvSía  eiiíermedad  suele  declararse  iiincliándose 
las  encías,  aflojarse  los  dientes,  el  aliento  fétido,  el 
enfermo  cae  en  un  abatimiento  profundo  y palidez 
en  el  rostro,  con  otras  señales  diferentes  según  el 
clima  y complecsion  del  paciente.  Se  hará  un  ba- 
ño de  cabeza  de  quince  minutos,  y otro  de  pies  de 
un  cuarto  de  hora  en  la  mañana:  gárgaras  con  fre- 
cuencia: sábana  en  la  tarde,  y al  salir  baño  de  asien- 
to el  primer  dia  con  defensivos  calientes:  tres  lava- 
tivas y baño  de  pies  en  la  noche,  de  un  cuarto  de 
hora:  los  demas  dias  serán  las  sábanas  por  maña- 
na y tarde:  defensivos  fríos,  gárgaras  y lo  demas  lo 
mismo;  pero  si  hubiese  alguna  supuración,  las  pri- 
meras gárgaras  serán  de  agua  tibia,  las  siguientes 
frías,  y un  baño  general  cada  tres  días  do  cinco  mi- 
nutos, y seguirá  así  el  método,  adviríiendo  que  si 
la  enfermedad  no  fuese  tan  grave,  disminuirá  una 
sábana  y el  baño  de  cabeza.  Las  fdceras  si  no  son 
sifilíticas,  se  Iracen  gárgaras  de  agua,  lo  mismo 
que  el  escorbuto;  baño  de  cabeza,  (§.  Yíí)  baño  de 
pies  de  un  cuarto  de  hora,  dos  veces  al  dia:  defen- 
sivos calientes  e!  primer  dia,  y los  demas  fríos:  dos' 
lavativas  diarias,  un  baño  de  asiento  media  hora,  y 
sudor  de  sábana. 

liíPO. 

Es  un  movimiento  convulsivo  del  diafracma  que 
produce  una  respiración  interrumpida  y violenta  y 
causa  algún  ruido:  algunas  veces  puede  provenir 


de  la  d(íglucioii  que  pronto  suele  cesar;  pero  si  es 
síntoma  de  otra  enfermedad  grave,  desaparecerá 
con  ella. 

Tomará  agua  en  ayunas  y se  dará  un  baño  de 
piés,  sábana  y defensivos  calientes  en  la  cabeza, 
cuello,  nuca  y vientre:  en  la  tarde  baño  de  asiento 
media  hora  y defensivos:  en  la  noche  baño  de  piés 
y defensivos:  cada  dos  dias  un  baño  general  de  cin- 
co minutos:  si  no  se  corrigiese,  se  dará  baño  de  chor- 
ro tres  minutos. 

^•SOMNOLENCIA.” 

( 

^•El  adormecimiento,  sujeto  á frecuentes  repeti- 
ciones, nace  muchas  veces  de  las  malas  digestiones, 
particularmente  de  sobrecargar  el  estómago.  Esto 
se  remedia  moderándose  en  la  comida  y bebida. 
Cuando  aparece,  se  debe  aplicar  un  vendage  frió 
en  el  abdomen;  deben  tomarse  dos  inyecciones  de 
agua  fria  todos  los  dias,  y beber  mucha  agua  fria, 
particularmente  por  la  mañana,  j ^os  baños  ente- 
ros, las  abluciones  de  todo  el  cuerpo  y los  baños  de 
cabeza,  son  los  remedios  á que  se  debo  recurrir: 
después  de  éstos,  la  cabeza  se  debe  frotar  y secar 
bien.  Es  bueno  repetir  el  baño  de  cabeza  y las  fro- 
taciones al  meterse  en  la  cama.  Después  de  las  co- 
midas, en  lugar  de  quedarse  en  casa,  se  debe  hacer 
ejercicio.” 

Se  tomará  un  baño  de  cabeza  de  veinte  minutos, 
y otro  de  piés  de  un  cuarto  de  hora  en  la  mañana 
y lo  mismo  en  la  tarde:  defensivos  frios  en  la  cabe- 
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za  y bajo  vientre,  que  los  renovará  cuando  se  ha- 
yan  secado:  dos  lavativas,  beber  agua  abundante, 
V dos  baños  generales  en  la  semana:  al  acostarse 
humedecerá  el  cuerpo  frotándolo  con  paños  moja- 
dos en  agua  fria,  y se  pondrá  defensivos  frios. 

LOCULIA,  FRENESI  Y MANI  A. 

Una  congestión  cerebral  que  arrebata  la  sangre 
á la  cabeza,  produce  esta  enfermedad:  esas  materias 
corruptoras  que  siempre  son  sumamente  acres,  se 
mezclan  con  los  espíritus,  y alteran  su  curso  regu- 
lar obrando  sobre  el  cerebro:  3^  así  como  la  calen- 
tura tiene  sus  accesiones  é intermitencias,  su  con- 
tinuación y periodos,  del  mismo  modo  la  locura  es 
mas  ó menos  caracterizada,  según  la  malignidad 
de  la  cansa  corriq)tora:  éstas  pueden  ocasionar  di- 
ferentes enfermedades,  que  unas  son  preludios  y 
otras  consiguientes  á la  locura,  y participan  del  es- 
tado de  enagenacion  mental:  el  vértigo,  la  hipocon- 
dría, el  frenesí,  la  manía  y las  aberraciones  de  la 
razón  en  general,  son  de  este  número  y tienen  el 
mismo  origen.  Todas  estas  enfermedades  encuen- 
tran en  la  Hidropatía  un  recurso  para  su  cura,  es- 
pecialmente si  se  atacan  luego  que  aparecen,  y el 
individuo  tiene  buena  complecsion.  Mucha  dulzu- 
ra y afabilidad  es  necesaria  para  tratar  con  estas 
desgraciadas  criaturas:  se  requiere  también  gran 
cuidado  y vigilancia,  y á veces  es  indispensable 
usar  de  la  fuerza,  después  que  se  han  puesto  los 
otros  medios:  debe  distraérseles  con  otras  cosas  que 


les  agraden  y manifesíárseies  muy  complaciente 
hasta  que  olvide  su  tema. 

El  método  será:  beber  agua  en  ayunas:  baño  de 
cabeza  de  veinte  minutos,  y do  piés  un  cuarto  de 
hora:  defensivos  fríos  renovados  á la  cabeza:  un  ba- 
ño de  chori’o  general  de  tres  minutos  en  la  maña- 
na: sudor  de  sábana  dos  horas,  y en  la  tarde  otro 
baño  de  chorro,  de  cabeza  y de  piés  como  en  la  ma- 
ñana, con  tres  lavativas,  que  podrán  suspenderse 
un  día  cada  tres:  ejercicio  en  la  mañana  y tarde,  y 
algún  dia  puede  permutarse  un  baño  de  piés  por 
otro  de  asiento  de  media  hora. 

VOMITOS  Y ESPUTOS  DE  SANGRE. 

En  esta  enfermedad,  si  es  de  ccTisuncion  pulmo- 
nar, no  puede  conseguirse  con  el  agua  sino  un  ali- 
vio que  le  sea  mas  placeníero  al  eníermo,  que  los 
aparentes  de  la  farmacia,  en  caso  que  los  hubiese. 
El  método  hidropático  se  practicará  bebiendo  agua 
en  pequeñas  dosis:  baños  de  piés  de  un  cuarto,  y de 
asiento  media  hora,  con  defensivos  fríos  al  pecho  y 
espalda,  que  podrá  usarlos  tam])ieii  en  el  dia,  y al- 
guna lavativa  de  agua  fría. 

PARASISMO  POR  LA  CAIDA  DE  UN  RAYO. 

Cuando  ocurra  que  alguna  persona  quede  com- 
pletamente fuera  de  sentido  por  la  caída  de  im  ra- 
yo á sus  inmediaciones,  al  instante  se  le  mojará  la 
cabeza:  se  le  dará  á la  vez  un  baño  de  piés  y otro 
de  chorro  en  la  nuca,  y con  solo  esto  sucede  mu- 


chas  veces  que  vuelva  en  sí  el  paciente;  si  le  que- 
dase alguna  reliquia,  como  sordera  etc.,  se  le  segui- 
rá la  curación  según  este  método. 

PARALISIS  o PERLESIA. 

Esta  enfermedad  consiste  en  una  relajación  de 
los  nervios,  que  perdiendo  su  vigor  queda  impedi- 
do su  movimiento  y sensación  en  todo  el  cuerpo,  ó 
parte  de  él,  y en  este  caso  se  llama  hemeplégía, 
que  cuando  es  consecuencia  de  la  otra  es  difícil  de 
curar,  aunque  con  la  Hidropatía  he  conseguido  yo 
favorables  resultados. 

El  método:  se  prepara  un  dia  con  baños  de  asien- 
to de  media  hora,  dos  veces;  otros  dos  en  las  par- 
tes afectadas,  de  un  cuarto  de  hora;  defensivos  ca- 
lientes continuos,  y frotaciones  con  las  manos  mo- 
jadas; y si  fuesen  partes  superiores,  se  añadirá  uno 
de  piés  de  un  cuarto,  y cuatro  lavativas. 

Los  demas  dias  continuará  con  dos  Sábanas  dia- 
lias,  y cada  ti  es  dias  podrá  sustituir  á la  sábana 
de  la  mañana  sudor  de  frazada  de  tres  cuartos  de 
hoia,  y un  dia  sí  y otro  no  baño  general  de  ciiiQo 
minutos;  baños  de  chorro  dos  ó tres  veces  al  dia, 
en  las  partes  afectadas,  de  cinco  minutos  cuando 
menos,  y de  tres  ó mas  varas  de  altura:  si  el  pa- 
ciente no  es  adulto,  y aunque  lo  sea,  si  no  es  muy 
robusto  serán  mas  cortos  los  chorros,  y en  todo  se 
ha  de  proceder  proporcionalmente  á la  edad  y de- 
mas cualidades  que  acompañan  á la  enfermedad, 

etc.  Con  este  método,  aunque  de  largo  tiempo,  se- 
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giin  el  mal,  se  puede  obtener  bastante  buen  resul- 


tado. 


APOPLEGIA. 


La  privación  de  los  sentidos  y movimientos  vo- 
luntarios que  padece  im  individuo  por  la  acumn- 
lacion  de  la  sangre  á los  vasos  del  cerebro,  violen- 
tada por  una  causa  estraña,  se  Huma  apoplegía, 
que  se  divide  en  serosa  y sanguínea;  pero  una  y 
otra  encuentran  recurso  éii  la  Hidropatía. 

En  el  momento  en  C|ue  el  paciente  esté  privado 
de  sentido,  se  le  moja  la  cabeza  y defensivos  fríos, 
poniéndole  los  pies  en  agua,  y se  le  dará  un  baño 
de  chorro  en  la  nuca,  que  regularmente  recóbrala 
los  sentidos:  seguirá  la  curación  con  dos  ó tres  la- 
vativas diarias,  sudor  de  sábana  de  dos  horas  en  la 
mañana  v baño  genoral  do  cinco  minutos:  defensi- 
vos continuos  calientes  en  el  estómago  y vientre, 
renovados  cada  dos  horas:  baño  de  cabeza  de  vein- 
te minutos:  sábana  dos  horas  y baño  de  asiento  de 
media  hora  en  la  tarde;  de  pies  en  la  noche  de  un 
cuarto,  y el  de  chorro  de  tres  minutos  diario:  al  ca- 
bo de  un  mes  podrá  omitir  una  sábana  y continuar 
todo  lo  demas,  que  á proporción  del  alivio  irá  cesan- 
do el  método:  beberá  agua  abundante  y hará  ejei- 
cicio  moderado. 

‘'SABAÑONES  Y MIEMBROS  HELADOS. 

“Priessnitz  aplica  fomentos  calientes  ó vendages 
en  las  partes  afectadas;  así  se  curan  pronto  si  son 
recientes.  Si  son  antiguos,  entonces  se  debe  traspi- 
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rar.  Ha  de  suponerse  que  en  los  humores  de  las  per- 
sonas debe  haber  algunas  sustancias  viciadas,  que 
se  espelen  por  las  partes  enfermas.  Este  procedi- 
miento conviene  con  la  conocida  costumbre  gene- 
ral de  cubrir  con  nieve  un  miembro  helado,  hasta 
que  se  haya  restablecido  el  calor.” 

Seguirá  el  método  de  arriba:  pero  si  hubiese  lla- 
ga, se  lavará  con  agua  tibia  por  una  sola  vez,  po- 
niendo defensivos  calientes,  y dos  baños  de  agua 
fria  de  un  cuarto  de  hora  á las  partes  afectadas: 
una  vez  al  dia  sudor  de  sábana,  y dos  lavativas  de 
agua  fria  por  tres  dias. 

“FRIALDAJ3  HABITUAL  EN  LOS  PIES.” 

“Esta  se  remedia  tomando  baños  frios  desde  quin- 
ce á vinticinco  minutos  dos  veces  al  dia,  y liarlos 
por  la  noche  en  vendages  templados.  Debe  hacer- 
se mucho  ejercicio:  así  la  sangre  se  distribuye  vol- 
viendo á la  uniformidad  y recibiendo  su  porción  ca- 
da parte  del  cuerpo.” 

Se  dará  dos  lavativas  en  el  dia  por  tres  dias:  dos 
baños  de  pies  de  un  cuarto  de  hora,  poniéndose  des- 
pués por  dos  dias  defensivos  frios  en  el  vientre  y 
piés,  y los  demas  dias  todos  calientes  de  dos  horas, 
tres  veces  al  dia  y otro  en  la  noche:  beberá  agua  y 
hará  ejercicio:  si  continuase  la  frialdad,  se  aumen- 
tará sábana  dos  horas  una  vez  al  dia. 

“sudor  FETIDO  EN  LOS  PIES.” 

“Esto  generalmente  se  alivia  con  baños  de  piés, 
y usando  un  fomento  caliente  ó vendages  por  la  no- 


che;  pero  no  se  cura  sin  el  procedimiento  sudorífi- 
co para  purificar  la  sangre/’ 

Dos  baños  de  pies,  uno  en  la  mañana  y otro  en 
la  noche,  de  un  cuarto  de  hora:  otro  entre  dia  de 
piernas,  de  media  hora,  y sábana  mojada  diaria  de 
dos  horas. 

; 

SUFOCACION  POR  CAUSA  DEL  SOL. 

Algunas  veces  ocurre  en  el  verano  en  los  paises 
templados  y en  los  cálidos  en  todo  tiempo,  que  al- 
gunas personas  caen  desmayadas  por  el  insufrible 
ardor  de  los  rayos  del  sol,  y si  no  se  les  socorre  con 
prontitud,  terminará  su  vida;  luego  que  se  vea  en 
tan  miserable  estado,  se  les  mete  en  un  baño  gene- 
ral de  agua  fria  por  cuatro  ó cinco  minutos,  y en 
seguida,  ó bien  se  les  envuelve  en  la  sábana  moja- 
da para  sudar,  ó entre  frazadas,  y con  la  traspira- 
ción suele  restituirse  al  estado  antiguo.  Se  han  da- 
do muchos  casos  de  esta  clase. 

“hemorragia  o flujo  de  sangre  uterino.” 

“En  las  hemorragias  de  la  matriz  se  aplican  ven- 
doges  frios  en  el  abdomen,  y si  estos  no  son  sufi- 
cientes, se  debe  inyectar  agua  fria  en  ,1a  matriz:  á 
estos  medios  se  debe  agregar  beber  agua  en  abun- 
dancia. Este  tratamiento  requiere  la  consulta  de 
quien  esté  práctico  en  la  Hidropatía.” 

Beberá  agua  abundante:  se  hará  dos  baños  de 
asiento  de  una  hora  (i  IV)  en  el  dia,  con  defensi- 
vos frios  en  el  bajo  vientre  y dos  lavativas;  si  á los 
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tres  dias  no  se  disminuye,  aumentará  un  sudor  de 
sábana  de  dos  horas  y baño  general  de  cinco  minu- 
tos; pero  si  aun  así  no  cediere,  se  dará  dos  ó tres 
inyecciones  en  el  útero:  el  alimento  y ejercicio  será 
moderado. 

‘^MENSTRUACION  IRREGULAR.” 

“Se  establece  el  orden  en  esta  importante  función 
con  las  traspiraciones  moderadas,  las  abluciones 
frias  generales,  y bebiendo  mucha  agua.  Son  in- 
numerables los  ejemplos  de  curas  de  esta  enferme- 
dad en  Graefenberg.” 

Un  baño  de  asiento  de  media  hora  en  la  mañana 
y otro  en  la  tarde  el  primer  dia  3^  defensivos  frios 
en  el  bajo  vientre,  y desde  el  segundo  dia  aumen- 
tará un  sudor  de  sábana  de  dos  horas,  v un  baño 
general  de  cinco  minutos,  si  es  al  salir  de  la  sába- 
na, y de  diez  á doce  si  fuere  á hora  diferente:  dos 
lavativas  y beber  mucha  agua. 

RETENCION  DE  REGLA.— Yéase  meiistruacion 
irregular. 

“preñez.” 

“La  esperiencia  ha  hecho  ver  la  utilidad  de  las 
abluciones  frias  y del  ejercicio  al  aire  libre  para  las 
mugeres  que  están  en  cinta,  á lo  cual  se  debia  aña- 
dir un  régimen  sencillo  y beber  mucha  agua  fria, 
sin  hacer  uso  de  vino,  café  ni  de  licores.  Madama 
Priessnitz  está  acostumbrada,  durante  las  seis  se- 
manas anteriores  al  parto,  á tomar  un  baño  frió  to- 


--502 


dos  los  dias.  A esto  debe  la  felicidad  de  un  ligero 
y fácil  parto,  y el  pronto  restablecimiento  en  la  sa- 
lud.” 

Deberán  tomar  agua  en  cantidad:  diariamente 
los  baños  generales  y abluciones  con  frecuencia;  de 
este  modo  se  evitarán  los  males  que  muchas  veces 
ocasionan  víctimas. 

“flores  BLANCikS  O FLUJO  BLANCO.” 

“Encuentran  estas  una  cura  cierta  en  Graefen- 
berg.  Los  baños  de  asiento  son  los  que  frecuente- 
mente logran  este  objeto;  pero  en  general  este  baño 
debe  acompañarse  de  abluciones  frias  y de  ejerci- 
cio.” 

Tomará  dos  baños  de  asiento  de  una  hora,  reno- 
vando el  agua  cada  cuarto:  tres  lavativas  diarias, 
cesando  un  dia  ó dos  en  la  semana:  defensivos  frios 
al  bajo  vientre,  y desde  el  segundo  dia  sudor  de  sá- 
bana de  dos  horas:  beberá  agua  con  abundancia. 

LECHE  ESTRAVASADA. 

Es  la  leche  Tin  licor  tan  benéfico,  que  emanando 
de  la  sangre  está  esento  de  corrupción  y es  tan  pu- 
ro como  ella,  y cuando  llega  el  caso  de  que  aparez- 
ca dañado,  recibe  el  perjuicio  de  humores  que  son 
estraños  y que  deberá  espeler  no  por  los  medios 
acostumbrados  de  la  farmacia,  sino  que  la  Hidro- 
patía le  proporciona  un  poderoso  recurso  con  el 
método  siguiente: 
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üíi  baño  de. asiento  de  media  hora  por  la  maña- 
na y otro  en  la  tarde,  y un  baño  de  piés  de  un  cuar- 
to en  la  noche,  una  sábana  mojada,  dos  lavativas 
diarias;  baño  general  cada  tres  dias  de  cinco  minu- 
tos, producirá  un  buen  resultado.  Si  tuviere  algún 
dolor,  se  aplicará  defensivos  calientes  que  le  alivia- 
rán, y aun  cuando  parezca  que  la  leche  se  dismi- 
nuye los  dias  de  curación,  no  debe  alarmar,  porque 
después  suele  ser  mas  abundante,  y no  so  olvidará 
de  beber  agua. 

^•CALAMBRES  DEL  ESTOMAGO.’’ 

calambre  en  el  estómago  es  casi  siempre  hijo 
de  la  falta  de  régimen,  aunque  algunas  veces  pro- 
cede de  retropulsion  de  las  enfermedades  cutáneas, 
ó por  alguna  enfermedad  orgánica  del  estómago. 
Este  vicio  es  generalmente  canceroso,  y deja  muy 
pocas  esperanzas  de  curación.” 

‘•Las  personas  atacadas  de  calambres  en  el  estó- 
mago deben  usar  de  alimentos  fríos,  llevar  constan- 
temente un  fomento  en  el  estómago,  sudar  todos  los 
chas,  tomar  dos  ó tres  baños  de  asiento  y beber  bas- 
tante agua,  particularmente  cuando  tienen  el  dolor; 
evitar  cuidadosamenie  las  bebidas  calientes  y todas 
las  afecciones  que  pudiesen  atraer  la  melancolía.” 

“A  un  consejero  que  habia  padecido  calambres 
fuertes  en  el  estómago  por  espacio  de  catorce  años, 
se  le  ordenó,  durante  el  parasismo,  que  bebiese  agua 
fria  hasta  f[ue  produjese  vómitos;  los  dolores  se  le 
aumentaron  por  el  pronto,  pero  no  volvieron  mas  A 
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Tomará  en  la  mañana  un  baño  de  agua  y ense- 
guida se  pondrá  defensivos  calientes  en  el  vientre, 
cpie  ios  renovará  á las  dos  horas:  tomará  tres  lava- 
tivas el  primer  dia  y dos  baños  de  asiento  de  me- 
dia hora  cada  uno:  los  demás  dias  seguirá  con  lo 
mismo  y un  sudor  de  sábana  de  dos  horas,  y será 
mejor  use  otra  sábana  en  la  tarde,  y continuará  así 
todos  los  dias,  aumentando  también  un  baño  de 
asiento  de  una  hora,  (§.  ÍY)  renovando  el  agua  ca- 
da cuarto,  y beberá  agua  unos  seis  cuartillos  ó mas 
en  el  dia. 


Gomo  no  he  practicado  ensayos  del  método  de 
curar  ios  animales,  me  limitaré  nnicamente  á espo- 
nerlo  como  lo  trae  Mr.  Claridge. 


CAPITULO  DECÍMOTERCERO. 


CURA  DE  ANIMALES. 

El  inmortal  Bnffon  colocó  al  caballo  el  primero 
después  del  hombre  en  el  orden  de  la  creación,  y así 
es  que  el  hombre  ha  estudiado  de  cerca  y profun- 
damente  la  anatomía  y la  construcción  de  este  no- 
ble animal,  así  como  sus  hábitos,  sus  faltas  y sus 
enfermedades.  La  fisiología  y patología  de  este 


cuadrúpedo,  forman  á la  presente  una  ciencia,  aun- 
que menos  cultivada  que  la  de  la  salud  y enferme- 
dades de  la  raza  humana.  La  Hidropatía  hace 
ver  las  imperfecciones  de  esta  ciencia,  á la  cual  el 
tratamiento  de  Graefenberg  dá  muchas  lecciones 
útiles.  Los  preceptos  de  Priessnitz  serán  mas 
bien  recibidos  por  los  veterinarios  que  por  nuestros 
médicos  prácticos,  porque  el  suceso  de  este  trata- 
miento, en  su  aplicación  al  animal  enfermo,  es 
igualmente  cierto.  Para  entender  esto,  bastará 
comparar  el  modo  de  vivir  de  uno  con  el  de  otro. 
Esta  comparación  nos  daria  la  verdadera  causa  de 
la  salud  general  de  los  animales,  y de  la  multitud 
de  enfermedades  á que  está  sujeto  el  género  huma- 
no. Por  un  lado  todo  es  artificial;  por  el  otro  todo 
es  natural.  No  quiero  llevar  la  cuestión  mas 
adelante. 

El  tratamiento  del  caballo  ú otro  animal  enfer- 
mo en  Graefenberg,  es  parecido  al  del  hombre. 
Piemos  dicho  que  los  medios  de  la  curación  son 
cuatro:  el  agua,  el  aire,  el  ejercicio  y el  régimen. 
El  cuadrúpedo  está  esento  del  último,  pues  este  no 
se  puede  ordenar  sino  á los  individuos  que  están  co- 
locados fuera  de  los  límites  de  la  naturaleza,  en 
que  nunca  están  los  caballos. 

DEL  uso  ESTERIOR  DEL  AGUA  FRIA. 

Los  baños  enteros,  los  de  piés,  los  de  chorro  y los 
vendajes,  constituyen  todo  el  tratamiento  esterior 
que  se  requií3re  para  un  caballo:  también  se  debe 
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agregar  la  frotación  del  cuerpo  del  animal  por  al- 
gunas horas  con  paja  mojada.  Esta  operación  es 
de  grande  eficacia,  pues  estrae  los  humores  estan- 
cados, reanima  los  miembros  medio  paralizados,  y 
fortalece  las  articulaciones.  El  baño  de  chorro  se 
aplica  por  medio  de  una  bomba  de  incendio:  los  ba- 
ños tienen  la  propiedad  de  dar  tono  á la  piel  y á los 
nervios.  Los  vendages  para  el  caballo  son  lo  mis- 
mo que  los  que  se  usan  para  el  hombre;  estos  son 
de  dos  clases;  calentadores  y refrescantes. 

uso  INTERIOR  DEL  AGUA  FRIA. 

Hay  dos  modos  de  aplicar  el  agua  interiormente; 
esto  es,  en  bebida  ó en  inyecciones  en  las  cavida- 
des: las  abluciones  forman  la  parte  mas  importan- 
te del  tratamiento, 

PROCEDIMIENTO  SUDORIFICO. 

Este  es  el  mismo  para  los  caballos  que  para  los 
hombres,  y muchas  veces  son  suficientes  para  efec- 
tuar una  cura,  pues  la  mayor  parte  de  estas  enfer- 
medades procede  de  la  supresión  de  la  traspira- 
ción después  de  un  ejercicio  violento.  Antes  de  su- 
dar el  animal  se  le  debe  frotar  bien  por  abajo.  Des- 
pués del  sudor,  todo  el  cuerpo  del  animal  se  debe 
sumergir  en  un  baño  frió  que  fortifique  su  cuerpo. 

Si  no  hay  ningún  rio  en  las  inmediaciones,  se 
suplirá  su  falta  con  echarle  varios  cubos  de  agua 
por  el  cuerpo.  Después  de  ejecutada  esta  opera- 
ción, se  debe  procurar  que  el  animal  haga  ejercicio. 
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Para  hacer  sudar  á un  caballo,  se  le  debe  frotar 
bien  por  algún  tiempo,  envolverlo  después  en  man- 
tas, escepto  la  cabeza.  Si  este  procedimiento  no 
hace  efecto,  se  le  debe  frotar  otra  vez,  y después  cu- 
brirle con  una  sábana  mojada,  poniéndole  encima 
la  manta.  Esto  producirá  el  efecto  deseado.  Así 
que  empiece  la  traspiración,  se  le  debe  dar  á be- 
ber agua  en  cantidades  pequeñas,  pero  con  frecuen- 
cia. Después  de  haber  traspirado  lo  suficiente,  se 
le  deben  quitar  todas  las  mantas  y sábana  y al  mo- 
mento lavarle  todo  el  cuerpo  con  agua  fria,  frotar- 
lo, y que  haga  un  ejercicio  moderado. 

Este  tratamiento  se  debe  repetir  hasta  que  el  ani- 
mal esté  perfectamente  restablecido, 

Las  enfermedades  siguientes  han  sido  tratadas  en 
Graefenberg. 

ENDEBLEZ  PARALITICA  DE  LOS  MIEMBROS, 

Y TORCEDURAS. 

En  Graefenberg  estas  enfermedades  son  general- 
mente tratadas  con  suceso  por  las  fricciones  de  agua 
fria,  dadas  por  hombres  que  so  relevan  cuando  es- 
tán cansados.  Estas  fricciones  amortiguan  el  ca- 
lor, y deben  ser  seguidas  de  vendages  calientes.  He 
visto  desaparecer  la  endeblez  de  las  caderas  y del 
lomo  á las  veinticuatro  horas  de  este  tratamiento; 
también  se  usan  los  chorros,  que  en  estos  casos  son 
de  un  efecto  maravilloso. 
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INFLAMACIONES  ESTERNAS  Y LLAGAS. 

Después  de  haber  limpiado  la  llaga,  se  debe  cu- 
brir con  un  vendage  caliente;  este  se  debe  cambiar 
á menudo,  si  la  inflamación  es  fuerte  y el  calor  es- 
ees! fo,  para  refrescar  la  masa  de  la  sangre.  El  ani- 
mal se  debe  meter  en  el  agua,  pero  sin  mojar  la  lla- 
ga: en  caso  de  fiebre,  el  cuerpo  del  caballo  se  debe 
cubrir  con  el  lienzo  mojado,  sobre  el  cual  se  pone 
una  manta  sujeta  para  promover  la  traspiración; 
cuando  este  se  ha  continuado  por  algún  tiempo,  se 
aplica  agua  fria  como  antes. 

La  inflamación  esterna  procede  de  dos  causas: 
primera,  de  la  compresión  de  la  silla,  que  llaga  la 
carne;  y segunda,  de  los  golpes  que  recibe  el  caba- 
llo. Así  que  se  note  que  el  caballo  se  ha  lastima- 
do con  la  silla,  se  le  quita,  y frotándolo  bien  en  se- 
co se  le  pondrá  sobre  la  llaga  un  vendage  calenta- 
dor, es  decir,  un  vendage  mojado  cubierto  con  otro 
seco  y bien  atado.  Debe  observarse  que  este  ven- 
dage calentador  se  cambia  con  frecuencia;  pero 
siempre  antes  de  renovarlo  se  le  frotará  bien  la  par- 
te afectada  con  paja  bien  mojada  en  agua  fria:  las 
partes  inmediatas  á la  llaga  se  deben  tratar  del  mis- 
mo modo.  Este  procedimiento  es  también  útil  en 
casos  de  obstrucciones  en  la  garganta,  y se  debe 
repetir  á menudo  como  se  vayan  calentando  los 
vendages.  Cuando  el  calor  ba  desaparecido,  el  ven- 
dage refrescante  debe  reemplazar  al  otro;  es  decir, 
un  vendage  mojado  sin  poner  el  otro  seco  sobre  él. 


Antes  que  este  se  seque  del  todo,  se  debe  renovar, 
teniendo  cuidado  de  frotar  bien  las  partes  afectadas 
cada  vez  que  se  mude,  pues  las  hacen  menos  sen- 
sibles cuando  están  espuestas.  Esto  dá  elasticidad 
á la  llaga  y es  causa  de  que  circulen  los  humores 
parados,  produciendo  la  traspiración  natural. 

Para  la  inflamación  que  proviene  de  algún  gol- 
pe, sea  reciente  ó antiguo,  el  tratamiento  es  el  si- 
guiente. En  el  primer  caso,  se  recurre  á los  ven- 
dages  trios  y á las  fricciones,  con  paja  mojada. 
Cuando  la  inflamación  cede,  los  vendages  calenta- 
dores deben  reemplazar  á los  frios.  Al  mudar  los 
vendages  se  tendrá  cuidado  de  frotar  bien  las  par- 
tes afectadas,  para  evitar  que  se  endurezcan.  En 
las  inflamaciones  antiguas  se  deben  aplicar  los  ven- 
dages calentadores,  repitiendo  frecuentemente  las 
frotaciones. 

vr:RTiGos. 

La  sangría  en  esta  enfermedad  dá  un  alivio  tem- 
poral; pero  ne  es  posible  por  este  medio  efectuar  la 
cura,  pues  la  causa  de  la  enfermedad  aun  ecsiste. 
Esta  causa  no  es  mas  que  una  falta  de  traspiración 
y de  energía  en  la  piel.  Los  humores  que  causan 
la  traspiración  se  mezclan  con  la  sangre,  la  alteran 
y la  espesan,  lo  cual  produce  la  estancación  de  ella, 
que  regularmente  se  agolpa  al  cerebro.  Esta  debe 
ser  la  verdadera  solución  de  la  causa  de  la  enfer- 
medad; porque  una  sola  frotacáon  de  la  piel,  fuerte- 
mente aplicada  con  paja  mojada,  es  suficiente  para 


curarla  en  su  principio.  En  casos  graves  se  debe 
hacer  sudar  al  anima],  teniendo  siempre  cuidado 
de  frotarle  bien  todo  el  cuerpo  con  agua  fria,  des- 
pués de  la  traspiración.  Durante  este  tratamiento, 
debe  la  cabeza  del  animal  mojarse  con  agua  fria 
cada  hora,  y se  debe  alimentar  con  yerba  fresca. 
El  chorro  es  de  la  mayor  utilidad. 

FALTA  DP:  apetito. 

Si  las  frotaciones  repetidas  con  frecuencia  no  pro- 
ducen el  apetito,  se  debe  hacer  sudar  al  animal,  co- 
mo en  los  otros  casos. 

AGUADURA  DE  LOS  CABALLOS. 

Un  caballo  forzado  al  trabajo  está  sujeto  á con- 
traer esta  enfermedad.  Esta  se  cura  con  las  fric- 
ciones, con  el  procedimiento  sudorífico,  y con  el 
chorro.  Antes  de  sudar  se  le  debe  frotar  con  ener- 
gía, é inmediatamente  después  de  la  traspiración, 
se  le  debe  mojar  todo  el  cuerpo  y darle  un  paseo 
despacio,  cuidando  de  que  constantemente  tenga 
puestos  ios  vendages  calentadores:  se  frotan  ade- 
mas sus  patas  frecuentemente  con  agua  fria:  para 
este  procedimiento  se  le  debe  meter  en  un  baño  de 
pies  varias  veces  al  dia. 

Nota. — A los  animales  enfermos  se  les  debepro- 
veer  de  agua  fría,  y cuando  están  sanos,  debe  su- 
ministrárseles libremente. 
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GARIIOTILLO.  ' 

En  Graefenberg  he  visto  curar  fácilmente  esta 
enfermedad  con  el  procedimiento  sudorífico  y con 
el  ejercicio. 

Es  mucho  mejor  atraer  por  el  sudor  los  humores 
que  obstruyen  las  glándulas  á la  piel  que  echarlos 
á los  pulmones,  de  donde  se  evacúan  por  las  ven- 
tanillas de  la  nariz.  Estos  medios  de  evacuación 
son  naturales  cuando  no  está  obstruida  la  piel. 
Abriendo  los  poros  de  los  órganos  cutáneos,  la  su- 
puración por  las  ventanillas  de  la  nariz  del  animal 
cesará  al  instante. 

FIEBRE. 

El  tratamiento  de  esta  enfermedad  consiste  en 
fricciones  enérgicas  y generales,  á lo  que  se  debe 
añadir  el  procedimiento  sudorífico.  La  fiebre  infla- 
matoria se  cura  con  las  fricciones  fuertes  por  todo 
el  cuerpo  del  animal,  continuadas  por  mucho  tiem- 
po. Después  de  esto  se  le  mete  en  un  baño  frió  bas- 
tante hondo,  donde  se  debe  tener  hasta  que  empie- 
ce á temblar.  Al  salir  del  agua  el  animal  se  le 
debe  frotar  otra  vez,  y envolver  en  una  sábana  mo- 
jada, y sobre  esta  se  le  ponen  mantas  para  que  atrai- 
ga el  sudor:  se  debe  repetir  esto  mismo  hasta  que 
cesen  los  síntomas  de  la  fiebre. 

TIRO. 

Las  fricciones,  el  chorro  y la  traspiración  son  los 
remedios  para  esta  enfermedad.  Durante  los  Ínter- 
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valos  de  su  aplicación  se  deben  poner  vendages 
fríos  en  las  partes  afectadas.  Es  necesario  hacer 
andar  al  animal  tan  pronto  como  se  pueda  mover. 

La  irritación  de  la  piel  impide  la  contracción 
de  la  quijada.  La  eñcacia  del  agua  en  esta  dolen- 
cia es  conocida  en  Inglaterra  muchos  años  ha.  Me 
acuerdo  haber  leído  en  el  diario  de  Chelmosfordj 
que  el  dueño  de  un  caballo  de  mucho  valor,  des- 
pués de  haber  hecho  uso  sin  fruto  de  todos  los  de- 
mas remedios^  echó  sobre  el  animal  (desde  alto) 
muchas  cuarterolas  de  agua,  haciendo  que  le  caye- 
sen con  fuerza  sobre  el  lomo.  En  seguida  envolvió 
al  caballo  en  paños  calientes,  y por  estos  medios 
tan  sencillos  quedó  curado  perfectamente.  Este 
tratamiento  se  aplicó  también  á un  caballo  de  un 
conocido  mió  en  Gloucestershire  con  el  mismo  su- 
ceso. 

CAPITULO  DECIMOCUARTO. 


CORROBORACION  DE  LAS  VENTAJAS  CONSEGUIDAS 
POR  EL  AGUA,  Y SE  ESPONEN  LOS  OBSTACULOS 
Q.UE  PUEDEN  RETARDAR  LA  PROPAGACION  DEL 
METODO  DE  LA  HIDROPATIA. 

Siempre  que  se  trate  de  panacea  para  curar  las 
enfermedades,  será  una  quimera  querer  persuadir- 
se que  ecsista  en  la  naturaleza:  y el  que  tenga  fé  y 
dé  crédito  á lo  que  nos  enseña  Nuestra  KSanta  Ma- 
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dre  la  l8:lesiaj  (1)  desde  luego  afiririará  ser  lai  im- 
posible que  pueda  haber  semejante  medicina;  y la 
esperiencia  nos  comprueba  esto  mismo,  porque  sin 
embargo  de  haberse  hecho  tan  colosal  la  farmácia, 
no  puede  verse  libre  el  género  humano  de  que  ca- 
da dia  fallezcan  süs  individuos,  aunque  hace  iodos 
sus  esfuerzos  y el  mas  escrupuloso  escriitiiiio  de  las 
drogas,  para  el  acierto  de  la  curación  en  sus  dolen- 
cias: lY  siendo  esta  medicina  tan  imposible  que  has- 
ta ahora  no  se  ha  podido  adelantar  nada,  á pesar 
de  que  en  todo  tiempo  se  han  cansado  la  imagina- 
ción y el  discurso  para  encontrarla,  no  parecerá  ri- 
dículo cjue  eii  nuestros  dias  se  diga:  el  agua  es  me- 
dicina universal?  Ciertamente  que  así  lo  reputarán; 
pero  los  hechos  confirman  que  el  agua,  aunque  no 
es  panacea,  no  por  eso  deja  de  tener  el  honor  y 
carácter  de  un  cúralo-iodo:  los  efectos  de  todos  los 
remedios  medicinales  que  se  emplean,  son  para  cal- 
mar, abatir,  irritar,  contraer,  disolver  y purgar:  ¿y 
todos  estos  efectos  no  los  puede  causar  el  agua?  No 
solo  puede  hacer  esto,  sino  que  si  damos  crédito  al 
testimonio  de  los  mas  célebres  médicos,  produce  mu- 
cho mas,  y en  un  grado  que  supere  en  eficacia  y 
escelencia  al  que  puede  conseguirse  por  ninguii 
otro  medio,  especialmente  por  sus  cualidades  se- 
dativas y refrescantes:  de  este  principio  he  funda- 
do el  método  que  acabo  de  esponer:  también  pare- 
cerá una  temeridad  que  me  haya  propuesto  escri- 

(1)  Ep.  S.  Paul,  ad  Hebr.  cap»  9,  v.  27. 
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bir  el  modo  de  curar  las  enfermedades  con  agua, 
estando  nuestra  naturaleza  tan  propensa  á varia- 
ciones, por  los  muchos  obstáculos  que  la  combaten. 
Pero  si  me  he  decidido  á esponerlo,  fné  solicitado 
con  instancias  y súplicas  repetidas  de  muchísimas 
personas  que  deseaban  el  bien  de  sus  hermanos,  y 
bajo  este  mismo  intento  me  resolví  á coadyuvar  con 
mi  débil  apoyo  á un  fin  tan  noble:  mii  práctica  la 
espongo  con  bastante  seguridad  de  obtener  triunfo 
en  unas  dolencias,  que  con  mas  ó menos  duración, 
hubieran  hecho  sucumbir  á los  pacientes,  y del  mo- 
do que  va  ordenada  conseguirán  ó bien  su  alivio, 
ó en  muchas  enfermedades  curación  completa,  si 
lo  practican  según  mi  método:  y aun  estas  venta- 
jas se  lograrian  con  mas  prontitud,  si  fuese  dirigido 
por  un  profesor  práctico  en  la  Hidropatía,  que  se 
gobernase  por  las  observaciones  que  proporcionan 
cada  dia  ios  síntomas  del  paciente;  y por  esto  no 
se  puede  fijar  una  regla  segura  para  cada  una,  aun- 
que con  estos  métodos  conseguirán  recobro  en  su 
salud;  pero  en  mayor  ó menor  grado,  proporcionado 
á su  dolencia.  He  procurado  hacerme  entender  de 
todos  usando  términos  que  estén  al  alcance  de  ca- 
da uno,  porque  hubiera  sido  muy  fácil  no  solo  sem- 
brar, sino  cubrir  toda  la  obra  de  términos  oscuros  y 
misteriosos,  que  solo  tienen  este  carácter  por  estar 
en  idioma  estrang;ero,  ó no  muy  conocido  de  la  ma- 
yoría, á quien  me  dirijo,  y por  eso  quiero  hablar  de 
modo  que  todos  me  comprendan,  sin  llevar  por  nor- 
te el  aparecer  como  un  sábio  (sin  serlo)  entre  los  ig- 
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íiorantes,  que  podría  haber  peligro  de  ad(|iiirir  este 
concepto  no  muy  laudable:  y en  prueba  de  ello,  re- 
feriré un  cuento  de  cierto  pais  que  conocí.  Esta- 
ban reunidos  cierto  número  de  individuos,  y entre 
ellos  había  dos  muy  preciados  de  sábios,  llenos  de 
vanidad,  habladores  en  esíremo,  muy  amigos  de  so- 
bresalir llamando  la  atención,  y merecer  aplausos; 
con  este  objeto  tocaron  ios  resortes  y pusieron  en 
práctica  su  diestro  ingenio,  fingieron  que  trataban 
únicamente  entre  los  dos  cierto  negocio,  y que  los 
demas  admirando  su  locuacidad,  se  quedaran  en 
ayunas  del  asunto;  trabaron  en  lengua  latina  su 
conversación,  que  fué  algo  larga;  y como  los  otros 
no  entendían  este  idioma,  empezaron  á disgustarse, 
de  modo  que  algunos  llegaron  á dormitar:  ai  cabo 
de  algunrato,  que  todavía  continuaba  la  estratage- 
ma latina,  se  levantó  uno  de  los  dormilones,  que 
sin  duda  seria  el  c|ue  mejor  galleaba,  y con  bronca 
y esforzada  voz,  dijo  vuelto  hacia  los  dos:  ¡Cama- 
radas!-ó  sois  locos,  ó borrachos  estáis;  mediten  es- 
te cuento,  y el  que  tenga  vela  en  el  entierro  que  va- 
ya á buscarla:  así  es  que  yo  aprecio  mas  usar  el 
lenguaje  castellano  con  ios  que  lo  hablan,  que  no 
ponerlos  en  oscuridad  y confusión,,  usando  palabras 
retumbantes  de  otros  idiomas,  que  en  el  nuestro  so- 
lo sirven  para  confundir  al  que  las  escucha  ó lee: 
los  que  sean  verdaderamente  sábios  sin  presunción, 
aplaudirán  mi  modo  de  pensar,  porque  la  claridad 
es  un  adorno  en  cualquier  asunto,  y con  mucha  mas 
razón  tratándose  de  medicina,  que  la  naturale- 
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za  es  la  que  guia,  la  que  habla  y la  que  reclama 
por  nuestra  mala  correspondencia. 

El  método  propuesto  por  mí  en  la  sustancia,  fué 
causa  de  que  se  pusieran  en  asechólos  consejos  de 
salubridad  de  Moreda  y México,  que  se  forman  de 
médicos  y boticarios,  y clamasen  elevando  sus  co- 
municaciones á los  respectivos  gobiernos;  y espe- 
cialmente la  del  segundo,  decia  que  el  curar  yo  con 
mi  método  lo  prohibian  las  leyes,  y que  se  esponia 
la  vida  de  los  enfermos:  en  vista  de  este  reclamo, 
me  despedí  priblicarneníe,  retirándome  de  los  pa- 
cientes, qrie  con  toda  mi  repugnancia  y después  de 
muchos  ruegos,  me  habia  encargado  de  sus  cura- 
ciones, dejándolos  en  la  mas  profunda  y melancóli- 
ca amargura  de  tener  que  siiírir  unas  enfermedades 
cuyas  dolencias  se  minoraban,  y íenian  una  espe- 
ranza placentera  de  conseguir  la  salud  con  el  au- 
silio  del  método  que  yo  les  prescribía;  ventaja  que 
ningún  médico  les  habia  proporcionado  en  largo 
tiempo  con  las  drogas  de  la  botica,  y por  lo  regular 
en  su  mayoría  los  liabiaii  declarado  ó abandonado 
por  incurables. 

Después  de  pasados  algunos  dias  que  yo  cesé  de 
curar,  recibí  una  orden  del  Exmo.  Sr.  gobernador 
del  Distrito  federal  de  México,  por  la  que  se  me 
prohibió  seguir  curando:  con  mucho  gusto  recibí 
esta  órden,  que  me  escudaba  para  evadirme  de  la 
rnultitud  de  enfermos  que  con  reiteradas  y lasti- 
meras súplicas  solicitaban  mi  dirección  para  reco- 
brar la  salud  de  sus  respectivos  padecimientos:  yo 


me  complacía  conmigo  mismo  de  verme  desemba- 
razado de  la  ocn pación  de  la  medicina,  y poderme 
dedicar  esclusivameníe  al  ejercicio  del  Ministerio 
Eclesiástico,  que  tanto  anhelaba,  y al  mismo  tiem- 
po no  dejaba  de  condolerme  de  la  triste  situación 
de  los  enfermos:  en  este  tiempo  salió  el  Sr.  ürueña 
con  su  opúsculo,  y para  acallar  y desvanecer  sus 
falsos  asertos,  tuve  que  desafiarle,  proponiéndole 
un  reto  en  el  hospital  de  San  Juan  de  Dios  de  esta 
capital  de  la  República  mexicana,  reducido  á que 
se  sortease  cierto  número  de  enfermos,  y por  suer- 
te alternativa  nos  encargásemos  cada  uno  de  la  mi- 
tad, prometiéndome  yo  mejor  resultado:  dicho  se- 
ñor Urueña  contestó  con  unas  condiciones  tan 
evasivas,  que  declaraban  su  negativa:  reiteré  mi 
propuesta,  aumentando  los  enfermos,  si  fuese  nece- 
sario, hasta  el  número  de  mil,  con  lo  que  enmu- 
deció. 

El  clamor  del  pueblo  (esceptuando  unos  pocos 
médicos  y boticarios)  para  que  se  me  habilitase  y 
poder  curar,  era  general:  las  representaciones  por 
escrito  y de  palabra  de  muchos  sugetos  de  las  cla- 
ses mas  elevadas  de  la  sociedad,  dirigidas  al  go- 
bierno, pululaban  de  dia  en  dia;  de  modo  que  el 
supremo  gobierno  de  la  República,  celoso  por  el 
bien  de  la  humanidad,  atendiendo  á la  bondad  del 
sistema,  al  ver  las  muchas  y estraordinarias  cura- 
ciones que  con  él  se  habían  hecho,  y considerando 
la  justicia  de  los  reclamos  de  personas  que  no  po- 
dían tener  otro  fin  sino  el  deseo  del  bien  público 


de  la  humanidad  doliente,  espidió  una  orden,  que 
rne  fue  comunicada  por  el  órgano  del  Exmo.  Sr. 
gobernador  del  Distrito,  por  la  que  se  me  dejó  en 
libertad  para  seguir  curando  cbn  el  método  que  lo 
habla  practicado,  y remitiéndose  el  negocio  á las 
cámaras  para  las  aclaraciones  ulteriores. 

El  sistema  sigue  con  mas  triunfos  en  las  cura- 
ciones de  personas  que  yacían  sumergidas  en  las 
dolencias  de  sus  graves  enfermedades,  sin  esperan- 
za de  otro  alivio  ni  consuelo  que  preparar  sus  dias 
con  lágrimas  y llanto  hasta  el  sepulcro. 

La  siguiente  lista  es  la  nómina  de  algunas  per- 
sonas de  los  diferentes  puntos  de  la  República  ci- 
tados en  esta  obra,  que  ó bien  á las  mismas  ó á al- 
gunas de  su  familia  lie  curado  ó estoy  en  la  actua- 
lidad curando,  por  ser  crónicas  y aun  heredita- 
rias sus  enfermedades. 

D.  Martin  Lapiedra, — Doña  María  García  de 
Juan.— Señor  Provisor  de  Guadalajara. — Exmo.  Sr. 
gobernador  de  Morelia,  D.  J.  B.  Cevallos. — Sr.  Lie. 
D.  Antonio  Bribiescas,  magistral  de  Morelia. — D. 
F.  Larín. — D.  Felipe  Basauri. — D.  Procopio  Rodrí- 
guez.—Doña  Jesús  González. — D.  Ignacio  Serrano. 
— Br.  D.  Trinidad  Diaz.— D.  Juan  Román. — El  ni- 
ño D.  J.  Valle.  —Señoritas  doña  Agustina  y doña 
Jesús  Valle. — D.  Pedro  Jorrin. — Sr.  Lie.  D.  Maria- 
no Domínguez,  ministro  de  la.  suprema  corte. — Dr. 
D.  Basilio  Arrillaga. — D.  Ignacio  Robledo. — D. 
Antonio  Orrio.  —Dos  individuos  de  la  familia  del 
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Sr.  Pantiga,  gobernador  de  la  mitra  de  Puebla. — D 
Lorenzo  Fuente  de  María. — Sr.  cura  del  Sagrario 
de  Puebla. — Doña  Micaela  Domínguez. — Sr.  cura 
Br.  D.  Antonio  Baijes. — Yarios  padres  de  la  Misión 
de  los  establecimientos  de  León,  Puebla  y esta  ca- 
pital.— Varios  religiosos  de  los  conventos  de  Gua- 
dalajara,  Puebla,  Morelia  y esta  capital. — Varias 
hermanas  de  la  caridad  de  los  establecimientos  de 
Siiao,  Puebla  y esta  capital. — Varios  religiosos  de 
los  conventos  y monasterios  de  Guadalajara,  Mo- 
relia, Puebla,  Guadalupe  j esta  capital. — D.  Ci- 
rilo Peña. — D.  Meliíon  Q^nintana  y cinco  indivi- 
duos de  su  familia. — D.  Lúeas  de  la  Tijera  y su  ni- 
ña.— Señoras  doña  Dolores  y doña  Vicenta  Cha- 
vez. — Doña  Marta  Solórzano. — Sr.  Dr.  D.  Joaquín 
Moreno,  deán  de  la  Santa  Iglesia  de  Morelia.  Se- 
ñor Br.  D.  José  María  Terán,  canónigo  de  la  mis- 
ma.— D.  José  María  Gracia. 

No  creo  necesario  añadir  otras  muchas  mas  que 
rae  acuerdo,  ni  tampoco  he  llevado  nota  de  otra 
multitud  que  han  conseguido  el  beneficio  de  la  sa- 
lud por  mi  dirección',  y que  ni  aun  los  nombres  he 
sabido;  pero  debo  advertir  que  ha  llegado  el  caso 
de  tener  en  algunas  partes  mas  de  cuatrocientas 
personas  á la  vez  en  la  puerta  de  mi  casa,  solicitan- 
do su  régimen  curativo,  y tampoco  me  es  posible  ^a- 

A 

tisfacerá  las  muchas  invitaciones  que  diariamente 
se  me  hacen  de  diferentes  puntos  de  la  República, 
y algunos  bastante  remotos  de  esta  capital:  y con 
estos  testimonios  autenticados,  por  ser  tan  públi- 


eos  y paíeníes,  ¿será  creíble  que  el  sistema  tenga  di- 
ñcuítades  que  vencer?  En  todos  tiempos  las  inven- 
ciones mas  saludables  y los  mas  importantes  des- 
cubrimientos y mejoras,  han  encontrado  siempre  los 
mayores  obstáculos,  y han  sido  atacadas  por  to- 
das partes  para  retardar  el  progreso  de  su  propaga- 
ción: esto  procede  principalmente  de  las  preocupa- 
ciones, que  presentan  los  óbices  mas  poderosos 
á todo  cambio,  sea  de  hábito  ó de  costumbre,  y á 
todas  las  novedades,  por  poco  opuestas  que  sean  á 
nuestras  conveniencias,  nuestros  intereses  imagina- 
rios, ó impresiones  anteriores:  nn  momento  de  re- 
flecsion  nos  hará  ver  ios  cuatro  obstáculos  para  el 
sistema  del  agua  fría. 


Primero.  Ignorancia  de  sus  consecuencias.  La 
esperieiicia  nos  prueba  que  las  virtudes  de  lo  que 
constantemente  tenemos  delante  de  nuestros  ojos  y 
de  que  usamos  todos  los  dias,  nos  son  poco  ó nada 
conocidas  3/  no  escitan  tanto  nuestra  curiosidad,  co- 
mo aquellas  cosas  que  son  mas  oscuras  y menos 
útiles. 

Aunque  entre  los  antiguos  y modernos  escritores 
médicos,  los  mas  sabios  y de  mas  esperiencia  han 
alabado  y recomendado  el  agua  fría  como  un  reme- 


dio escelente  para  ciertas  enfermedades  mortales; 
hay,  no  obstante,  poeps  que  conozcan  sus  efectos  ó 
á quienes  les  haya  ocurrido  el  pensamiento  ó teni- 
do ocasión  ó deseo  de  inquirirlos'.  Hay  otros,  mo- 
nos dóciles  y mas  sábios,  que  no  están  ignorantes 
de  las  cualidades  curativos  del  agua  fria  cu  ciertas 
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enfermedades,  pero  que  rehúsan  hacerlas  saber,  por 
motivos  que  pasaré  en  silencio.  Sin  embargo,  los 
médicos  á veces  aventuran  un  esperimento;  en  nos- 
otros estos  esperimentos  no  consiguen  el  objeto. 
¿Por  qué  sucede  esto?  ¿Será  porque  no  se  conoce 
el  verdadero  modo  de  aplicar  la  cura  con  agua,  por- 
que falta  la  confianza  necesaria  para  obtener  un  fe- 
liz resultado,  y porque  los  médicos  á que  se  alude 
no  han  empleado  el  agua  fria  sola,  sino  mezclada 
con  drogas?  Puede  ser  que  prescriban  el  uso  de 
agua  fria  solo  interiormente  ó solo  esteriormente;  y 
esto  ultimo,  tal  vez  en  el  mayor  grado  de  frió,  en 
forma  de  hielo,  cuya  acción  para  muchas  enferme- 
dades es  demasiado  fuerte  y consumidora. 

Ahora,  si  esta  ignorancia  ó falta  de  conocimien- 
to del  uso  del  agua  fria  ecsiste  en  los  hombres  de 
ciencia  y en  personas  cuya  ocupación  en  esta  vida 
ha  sido  encontrar  el  modo  de  curar  las  enfermeda- 
des, no  es  admirable  que  otros  sepan  muy  poco  de 
sus  usos. 

Segundo.  Hábito.  Nada  nos  tiraniza  mas  que 
la  fuerza  de  la  costumbre.  Na,da  ejerce  una  influen- 
cia mas  perniciosa  en  nuestras  ideas,  opiniones  y 
acciones,  que  las  costumbres  recibidas.  Esto  se 
puede  probar  con  unos  cuantos  ejemplos.  ¿Porqué 
muchos  médicos  prohiben  que  entre  el  aire  fresco 
en  las  habitaciones  del  enfermo,  condenando  á los 
pobres  que  están  en  cama  á espirar  corrompidos  por 
su  mismo  aliento  y traspiraciones?  ¿Por  qué  esca- 
samente le  permiten  agua  caliente  para  apagar  la 


sed?  Y ¿por  qué  tan  obstinadamente  y de  un  mo- 
do tan  cruel  les  ruegan  el  agua  fria^,  cuando  tan  ar- 
dientemente la  desean,  y cuando  es  el  único  refres- 
co que  se  les  puede,  con  alguna  seguridad,  ofrecer, 
y el  que  la  naturaleza  tan  imperiosamente  requie- 
re? Esto  es  efecto  de  la  costumbre  y de  un  temor 
pueril,  hijo  del  hábito. 

¿Cómo  es  que  vemos  otros,  particularmente  los 
antiguos  prácticos,  perseverar  obstinadamente  en 
seguir  un  sistema  una  vez  ya  adoptado,  condenan- 
do de  antemano  cualquiera  innovación  que  se  pue- 
da intentar  introducir?  Porque  los  hábitos  antiguos 
inspiran  predilección  por  uno  y aversión  por  otro 
sistema.  Porque  no  están  acostumbrados  á ecsa- 
minar  por  sí  mismos,  y á escoger  de  la  confusa  ma- 
sa de  doctrinas  y aserciones  médicas  aquellas  que 
la  esperiencia  prueba  ser  verdaderas  y que  tienen 
un  fundamento  sólido.  Las  mismas  causas  produ- 
cen los  mismos  efectos:  todos  los  que  están  sujetos 
á la  influencia  de  esos  hábitos  beben  muy  poca 
agua;  raras  veces  se  lavan  el  cuerpo  de  piés  á ca- 
beza, y pocas,  ó tal  vez  ninguna,  usan  de  los  baños 
frios.  Están  acostumbrados  al  levantarse  por  la 
mañana  á lavarse  la  cara  y manos,  sin  pensar  en 
lo  restante  del  cuerpo,  solamente  por  hábito  contrai- 
do en  la  juventud.  Este  solo  hecho  es  suficiente 
para  manifestar  que  juzgan  imposible  el  que  tan 
simple  y tan  común  elemento  como  es  el  agua,  de- 
ba de  tener  la  maravillosa  virtud  de  limpiar  el  cuer- 
po de  todo  lo  que  es  pernicioso  á la  salud,  y resta- 


blecer  el  orden  y regnlaridad  en  todas  las  fiincio' 
nes  vitales. 

Es  cierto  que  somos  esclavos  de  la  costumbre,  y 
que  ésta  prevalece  sobre  la  razón:  que  no  tenemos 
valor  para  renunciar  á todo  lo  que  en  nuestro  mé- 
todo de  vida  es  dañino  y peligroso,  tal  como  beber 
licores  espirituosos,  etc. 

El  agua  fria  siempre  queda  como  un  objeto  de 
duda,  de  indiferencia,  ó tal  vez  de  aversión.  Hay 
muchos  que  estando  atormentados  por  alguna  en- 
fermedad crónica  penosa,  que  ni  la  ciencia  médica 
ni  el  arte  farmacéutico  pueden  aliviar,  no  obstante 
del  numero  de  sus  recursos,  de  sus  composiciones 
ingeniosas  y remedios  estrangeros,  todavía  prefie- 
ren buscar  por  otros  medios  la  salud  y el  alivio  de 
todos  sus  males:  beben  aguas  minerales;  buscan  los 
celebrados  baños  calientes  de  paises  estrangeros, 
mas  bien  que  recurrir  al  agua  fria  de  nuestros  pro- 
pios manantiales,  que  probablemente  seria  el  solo 
medio  de  lograr  su  cura. 

Tercero.  Nuestras  comodidades  y ^vicios  son 
constantes  impedimentos  cd  uso  del  agua  fria.  No 
nos  debemos  sorprender  de  oir  á los  médicos  decla- 
mar contra  el  uso  del  agua  fria,  particularmente  en 
casos  de  enfermedad,  porque  esta  cura  les  presenta 
dificultades  é inconvenientes  á los  médicos  para 
ponerla  en  práctica:  casi  deben  volver  á principiar 
sus  estudios,  lo  que  les  seria  muy  duro,  con  espe- 
cialidad á los  que  les  disgusta  la  aplicación  y el 
trabajo.  Pero  es  aun  mas  singular  y mas  ridículo 


oir  sus  declamaciones  cuando  se  quejan  de  que  es 
desagradable  é incómodo  beber  tanta  agua  porque 
es  diurética:  que  las  abluciones  frias  y los  barios 
son  molestos  y penosos,  porque  producen  frios  y es- 
tremecimientos. ¿Cómo  podremos  contestar  á estas 
quejas?  ¿Será  mas  grato  al  paladar  tomar  píldo- 
ras pésimas,  y toda  la  inmundicia  de  que  se  com- 
ponen las  misturas  de  la  farmácia,  cuyo  mismo  sa- 
bor y olor  ponen  malo  al  enfermo,  sin  contar  con 
que  su  efecto  es  casi  siempre  problemático  é incier- 
to? ¿Será  esto  preferible  á usar  del  agua  fria  sola, 
que  es  en  sí  misma  tan  agradable? 

Las  sangrías,  las  sanguijuelas,  los  cáusticos,  las 
ventosas,  los  sinapismos,  los  emplastos  y los  dife- 
rentes ungüentos,  ¿serán  menos  penosos  y doloro- 
sos que  el  constante  uso  del  agua  fria?  Pero  aquí 
tenemos  otra  vez  la  fuerza  del  hábito;  somos  menos 
sensibles  á las  desagradables  y dolorosas  impresio- 
nes que  el  método  alopático  produce  en  nuestros 
sentidos,  porque  estamos  habituados  á ellas,  por- 
que padecemos  y vemos  padecer  á otros  todos  los 
dias,  y no  tenemos  idea  de  ningún  otro  método  de 
curar.  Pero,  dicen  las  personas  á quienes  aludi- 
mos, estamos  acostumbrados  al  frió,  y en  el  invier- 
no nos  espoliemos  sin  duda  al  aire  frió;  pero  lavar- 
se el  cuerpo  con  agua  fria  ó darse  un  baño  frió,  es 
otra  cosa.  Es  una  novedad;  solo  la  idea  es  sufi- 
ciente para  hacerle  á uno  temblar.  Tal  es  el  len- 
guaje indiscreto  de  que  hace  uso  para  desacreditar 
uno  de  los  descubrimientos  mas  preciosos  que  se 


lian  hecho,  y para  frustrar  uno  de  los  ma5rores  be- 
neficios que  la  Providencia  ha  concedido  al  hom- 
bre. Otros,  esciíados  por  curiosidad,  ó incitados 
por  sus  padecimientos,  aventuran  alguna  leve  prue- 
ba; pero  el  agua  fria  no  puede  hacer  milagros.  Si 
su  primera  prueba  no  es  inmediatamente  coronada 
de  un  completo  écsito,  la  abandonan,  no  teniendo 
ánimo  para  perseverar.  Pintonees  declaman  con- 
tra el  agua,  y acusan  de  falsedad  á sus  parti- 
darios. 

Cuarto.  Interes.  El  inferes,  ese  demonio  que 
tiene  dominado  y gobierna  el  mundo,  ejerce  un  po- 
der no  menos  fatal  que  poderoso  contra  el  agua  fria, 
evitando  por  todos  los  medios  posibles,  que  su  fuer- 
za curativa  sea  conocida.  Piste  demonio  es  el  mas 
ecsecrable,  porque  sus  partidarios  conocen  perfec- 
tamente el  valor  del  agua  fria,  pero  no  quieren  per- 
mitir a la  humanidad  que  goce  de  las  ventajas  que 
•posee,  por  temor  de  que  sus  sórdidos  intereses  pue- 
dan padecer. 

Es  natural  suponer  que  todas  las  personas  inte- 
resadas en  la  venta  de  los  licores  espirituosos  y de 
las  drogas,  no  miren  con  indiferencia  la  introduc- 
ción y propagación  de  una  cosa  tan  sencilla,  cuyo 
uso,  cuando  sea  propiamente  conocido,  será  gene- 
ral, así  para  curar  las  enfermedades,  corno  para 
preservar  la  salud;  amenazados  de  perder  su  modo 
de  buscar  la  vida,  su  comercio  industrial,  son  ene- 
migos del  agua,  porque  destruye  los  medios  de  ga- 
nar que  tan  caro  les  han  costado,  y cuyo  ejercicio 
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les  habla  proporcionado  hasta  ahora  á ellos  y á sus 
familias  una  fácil  subsistencia. 

No  es  de  admirar  que  esta  parte  de  la  sociedad 
se  queje  amargamente,  y clame  contra  una  costum- 
bre tan  terrible  para  ella.  ¿Pero  qué  diremos  de 
esos  hombres  que  por  condición  y vocación  son  lla- 
mados á seguir  las  huellas  de  los  ancianos,  sabios 
y venerables  filósofos  de  la  antigüedad?  ¿De  aque- 
llos hombres  que  han  sido  criados  y educados  con 
grandes  gastos  y revestidos  con  la  sagrada  digni- 
dad de  preservadores  y restauradores  de  la  salud 
de  sus  hermanos?  ¿De  aquellos  hombres  que  por 
su  alía  misión  de  sacerdotes  de  Hygea  y de  hijos 
de  Esculapio  gozan  de  la  ilimitada  confianza  y de 
la  gran  consideración  del  público,  y cuyas  decisio- 
nes médicas  se  buscan  y siguen  como  oráculos? 
¿Q.ué  les  diremos  á estos  hombres,  (y  por  desgracia 
no  es  difícil  el  encontrarlos)  á esos  hombres  que  á 
pesar  de  la  verdad  de  su  propia  convicción  y de  la 
ciencia  que  profesan,  declaman  contra  el  agua  fría, 
hablan  mal  de  sus  cualidades  curativas,  3^  no  es- 
crupulizan en  posponer  los  mas  sagrados  intereses 
de  la  humanidad,  y en  sacrificar  su  bienestar  fisi- 
co  y moral  á una  vil  pasión,  á una  infame  conve- 
niencia, ó á una  necia  vanidad? 

Pero  por  el  contrario,  debemos  tributar  nuestra 
debida  gratitud  á esos  nobles  y elevados  seres  entre 
los  médicos,  que  no  son  accesibles  á ninguna  con- 
sideración vil  y mezquina,  sino  solo  á aquellos  que 
esté  dictado  por  el  honor,  por  la  verdad,  y por  el 


interes  de  la  humanidad  y de  la  ciencia,  que  pre- 
fieren gozar  de  una  módica  fortuna  á enriquecerse 
á espensas  de  sus  conciencias,  y que  intrépidamen- 
te hacen  justicia  á.  las  virtudes  curativas  del  agua 
fria,  ya  recomendándola  en  la  práctica  de  su  pro- 
fesión, ó ya  dando  consejos  al  público  en  calidad 
de  publicistas  ó escritores. 

Sin  embargo  de  todo  lo  dicho,  que  ha  debido  po- 
ner en  claro  las  virtudes  tan  esclarecidas  del  agua, 
y los  brillantes  resultados  obtenidos  en  las  enfer- 
medades, estoy  en  el  caso  de  advertir  que  hay  mu- 
chas personas  que  al  principiar  la  curación  con  el 
agua,  por  ejemplo,  de  un  pequeño  golpeó  insignifi- 
cante herida,  sienten  unas  novedades  ta<i  dolorosas 
é incómodas  en  el  cuerpo,  que,  añadido  á que  la 
parte  recientemente  afectada  se  presenta  mu)/  alar- 
mante, creen  que  se  les  agrava  la  indisposición  en 
lugar  de  adelantaren  la  curación,  de  modo  que  ca- 
si se  resuelven  á entregarse  en  manos  de  la  botica; 
pero  á los  tales  pacientes  les  advierto,  que  esos  sín- 
tomas que  tanta  alarma  les  causa,  suelen  ser  efecto 
de  enfermedades  crónicas  mal  curadas,  ú otras  que 
el  paciente  no  conocía  porque  todavía  no  se  habian 
manifestado:  pero  nada  tiene  que  temerlas,  pues 
el  agua,  que  los  remueve,  purificará  á la  naturaleza 
admirablemente,  si  no  se  abandona  el  método,  que 
no  se  puede  variar  sin  esperimentar  fatales  conse- 
cuencias. El  agua  hemos  visto  sus  prodigios,  sus 
efectos;  sus  cualidades  la  hacen  de  inmenso  valor 
aun  para  la  cirujía,  particularmente  ahora  que  los 


mas  hábiles  cinijauos  emplean  solamente  el  agua 
en  el  mayor  número  de  casos:  el  agua  fría  contie- 
ne las  hemorragias  y evita  la  inflamación.  Ade- 
mas do  esto,  el  agua  tiene  otras  ventajas  auií  mas 
esenciales  y que  le  dan  una  gran  superioridad  so- 
bre todas  las  medicinas.  Primera.  Se  encuentra 
en  todas  partes  del  mundo,  y se  puede  obtener  en 
un  instante  en  casos  urgentes,  cuando  la  vida  ó la 
muerte  dependen  de  la  pronta  asistencia.  Segun- 
da. Casi  todos  los  remedios  que  se  usan  en  medi- 
cina, se  sospecha,  no  sin  razón,  que  tengan  un  efec- 
to tópico  sobre  la  constitución,  ó que  operen  dema- 
siado impetuosamente  ó demasiado  violentamente: 
se  temen  sus  efectos  dañosos,  incomodando  otras 
funciones  orgánicas  y causando  al  enfermo  toda 
clase  de  dolores  al  tiempo  de  la  enfermedad,  y ha- 
ciendo después  de  curada  el  restablecimiento  largo 
y desagradable,  y lenta  en  demasía  la  restauración 
de  las  fuerzas. 

El  agua  fria  no  tiene  ninguno  de  estos  inconve- 
nientes, pues  su  cura  es  completa,  segura  y se  efec- 
túa sin  que  produzca  una  sola  de  estas  lamentables 
consecuencias.  Para  hacer  esta  verdad  mas  pal- 
pable, no  me  negaré  al  placer  de  poner  á la  vista 
de  mis  lectores  la  descripción  que  ha  hecho  el  Dr. 
Granichstadten  en  su  obra  alemana  titulada:  ‘dli- 
driasiología.”  Yiena,  1837.  Refiere  dos  casos  de 
enfermos;  uno  de  ellos  que  supone  ser  tratado  por 
el  arte  antiguo  de  la  medicina,  y el  otro  con  el  agua 
fria.  Dice:  “Me  imagino  que  he  sido  llamado  por 


dos  enfermos  atacados  de  enfermedad  venérea  en 
alto  grado,  los  cuales  han  hecho  ya  uso  de  reme- 
dios mercuriales.  Supongo  que  trato  á uno  según 
el  sistema  alopático  ó actual,'  y al  otro,  porque  así 
lo  desea,  con  el  nuevo  método  del  agua  fria:  ahora 
véamos  atentamente  los  efectos  de  los  diferentes 
métodos  curativos.  El  partidario  de  la  Hidropatía, 
sujeto  á todos  los  procedimientos  y aplicaciones  del 
agua  fría,  que  por  necesidad  lo  espondrá  á las  sa- 
ludables influencias  del  aire,  tendrá  apetito,  que  se 
le  puede  halagar  tanto  como  guste,  y recobrará  su 
alegría,  se  aumentará  ésta  diariamente,  y sus  do- 
lores y males  disminuirán,  y cuando  llegue  á cono- 
cer la  natuialeza  de  la  cura,  sentirá  cierta  seguri- 
dad de  quedar  restablecido  enteramente. 


El  afecto  al  tratado  por  el  mercurio,  por  el  con- 
trario, está  confinado  en  su  habitación  y puesto  ba- 
jo un  regimen  severo;  pierde  enteramente  el  apeti- 
to, le  disgusta  toda  clase  de  carne,  está  incómodo 
y melancólico  y se  encuentra  cada  vez  peor.  El  en- 
fermo que  sigue  la  cura  con  agua,  goza  de  un  dul- 
ce y profunde  sueño,  necesitando  ser  despertado 
todas  las  mañanas  para  empezar  la  operación  de  la 
traspiración;  el  otro  pasa  casi  todas  las  noches  sin 
doimir  y en  tormento:  el  uno  disfruta  los  placeres 
de  la  sociedad  y de  andar,  mientras  el  otro  se  que- 
da en  su  habitación.  Entonces  siguen  las  píldoras, 
los  eluctuarios  y las  unciones  que  se  le  ordenan: 
sus  dientes  se  menean,  y su  boca  exhala  un  olor 
fétido  que  le  es  insoportable  á él  y á los  que  se  le 
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aprocsiman:  el  uno  satisface  su  sed  con  la  deliciosa 
agua  fresca  del  manantial^  mientras  al  otro  se  le 
presentan  brevages  ó á lo  menos  agua  caliente.” 

cuerpo  del  segundo  está  impregnado  con 
mercurio,  que  por  sí  forma  materia  nueva  y morbí- 
fica, mientras  el  primero  no  solo  está  libre  entera- 
mente del  veneno  de  la  enfermedad,  sino  también 
de  cualquier  mercurio  que  anteriormente  haya  to- 
mado, aunque  haya  diez  años  ó mas  de  ello,  pues 
sale  por  el  sudor  5 por  la  orina  &c.,  puesto  que  el 
mercurio  se  vé,  porque  mancha  el  lienzo  que  se  po- 


ne en  contacto  con  el  cuerpo.” 

“En  efecto,  el  enfermo  alopático  es  objeto  de  com- 
pasión para  todo  el  que  lo  ve;  mientras  el  otro  está 
de  buen  humor,  alegre  y progresando  diariamente  en 


la  convalecencia.  El  cútis  del  que  bebe  agua  está 
enteramente  bueno;  el  otro  llevará  las  señales  ó ci- 
catrices de  las  úlceras,  que  eran  necesarias  para  sa- 


car el  veneno  del  cuerpo;  pero  de  esto  se  debe  rego- 
cijar como  prueba  de  haber  esperimentado  una  cu- 
ra radical,  pues  estas  cicatrices  son  tan  leves,  que 
al  verlas,  ninguno  sabria  que  acababa  justamente 
de  restablecerse  de  una  enfermedad.  Por  otra  par- 


te, mírese  al  pobre  eniermo  de  la  medicina,  esta 
exhausto  y melancólico,  teme  cada  respiración  de 
aire  y se  fatiga  con  el  mas  leve  movimiento:  el  mas 
ligero  alimento  le  causa  indigestión,  y la  soia  idea 
de  los  medios  que  ha  adoptado  para  su  cura,  le  ha- 
ce temblar  con  horror.  Después  de  todo  esto,  le  ga- 
rantizo, primero,  perfecta  y constante  salud,  con  tal 
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que  sea  prudente  y permanezca  fiel  ai  agua;  mien- 
tras me  sea  imposible  decir  lo  mismo  al  otro,  no 
obstante  qne  sea  muy  prudente  en  su  conducía  y 
siga  las  mejores  reglas  que  se  le  puedan  prescribir.” 

bfi  contraste  que  he  presentado  no  dejará  de  sor- 
prender á mi  lector,  y así,  dejo  á su  penetración 
que  decida  cuál  método  debe  preferirse,  si  el  de  las 

drogas  y alopatía,  ó el  de  la  Hidropatía,  ó cura  con 
agua  fria. 

La  velocidad  con  que  he  tenido  que  escribir  el 
sistema  según  lo  presento,  porque  así  me  lo  ecsi- 
gian,  no  me  ha  dado  tiempo  para  ordenar  las  enfer- 
medades de  otro  modo;  pero  el  método  curativo  en 
sustancia  no  está  defectuoso  según  mis  observacio- 
nes, y es  el  que  me  ha  producido  tan  brillantes  re- 
sultados: también  me  ha  parecido  omitir  ciertas  re- 
peticiones de  algunas  autoridades  en  favor  del  agua 
y hubiera  deseado  escusar  algunas  otras  que  ve,)í 
dichas;  pero  la  brevedad  me  ha  impedido  verificar- 
lo: sm  embargo,  espero  que  esas  noticias  complace- 
rán a mis  lectores,  pues  mi  deseo  ha  sido  darles  una 
idea  del  método,  valiéndome  de  los  prácticos  anti- 
guos y modernos,  sin  entrar  en  los  análisis,  que  „o 
juzgo  interesantes  para  el  intento  propuesto.  An- 
tes de  concluir,  encargo  sobre  todo  la  abstinen- 
cia de  los  licores  y bebidas  fuertes,  el  aguar- 
diente, pulque,  cerveza,  &c.;  y si  usan  el  vino 
sea  con  mucha  moderación,  bebiendo  agua  en  se- 
guida, porque  el  abuso  acarrea  tristes  resultados: 
y últimamente,  diré  tina  palabra  mas  á los  que 


imaginan  c]^n6  el  método  hidropático  es  capaz  de 
rejuvenecer  á la  gente,  ó aumentar  ó dar  nuevas 
fuerzas  vitales:  ni  el  agua,  ni  ningún  otro  remedio, 
puede  hacer  esto;  tampoco  puede  curar  todo:  el  po- 
der médico  natural  es  el  que  debe  espeler  del  cuer- 
po la  materia  morbífica.  El  agua,  lo  mismo  que 
todos  los  demas  remedios,  solo  puede  acrecentar  la 
actividad  de  esta  potencia,  secundar  sus  esfuerzos 
y remover  cualesquiera  obstáculos  que  puedan  opo^ 
nerse  á su  curso:  donde  nada  queda,  los  remedios 
nada  pueden;  por  consiguiente,  todos  los  que  han 
disipado  sus  fuerzas,  los  decrépitos  y los  eníermos 
á quienes  sus  enfermedades  inveteradas  han  des- 
truido ya  la  vida,  en  vano  esperarían  realizar  en  sus 
propias  personas  lo  que  sena  una  verdadera  resur- 
rección. 

Encargo  muy  encarecidamente  á los  que  han  re- 
cobrado la  salud  con  el  método  hidropático,  que 
tengan  presente  el  beneficio  tan  grande  que  han 
conseguido  por  medio  del  agua;  esa  producción  del 
divino  Criador,  tan  sencilla,  y tan  útil,  que  nos  obli- 
ga á admirar  en  ella  la  misteriosa  y sabia  provi- 
dencia de  Dios,  que  vela  continuamente  sobre  no- 
sotros, pues  aunque  algunas  veces  nos  envie  amar- 
guras y dolores,  también  nos  proporciona  el  deli- 
cioso y balsámico  néctar  que  los  disipa.  No  cese- 
mos de  darle  gracias  por  tantos  favores  como  nos 
dispensa,  á pesar  de  nuestra  mala  corresponden- 
cia: esa  vida  desarreglada,  que  las  mas  veces  sue- 
le ser  la  causa  de  nuestros  males,  procuremos  cor- 


regirla,  y así  serán  menores  nuestras  dolencias,  y 
después  de  consiguido  el  alivio  en  nuestras  enfer- 
medades, no  deshonremos  la  naturaleza  vilipen- 
diándola nuevamente  con  el  mal  uso  que  bagamos 
de  esos  hermosos  dotes  con  que  Dios  la  enriqueció 
y se  los  prestó  para  nuestra  utilidad.  Así,  seamos 
cuerdos,  ocupemos  el  tiempo  en  obsequiar  al  Señor 
de  todo  lo  criado:  démosle  gracias  á ese  Dios  lleno 
de  una  bondad  tan  esclarecida,  como  lo  publican 
las  admirables  curaciones  conseguidas  con  el  agua, 
medicina  tan  sencilla,  pero  colmada  de  virtudes: 
apreciemos  esa  benéfica  criatura  salida  de  la  ma- 
no de  Dios,  empleándola  en  nuestra  subsistencia 
corporal:  apliquémosla  para  que  desaparezcan  nues- 
tras dolencias,  olvidando  la  botica;  y en  lugar  de 
echar  mano  de  las  drogas,  que  se  adquieren  con 
dificultad  y los  pobres  tampoco  pueden  comprar- 
las: acudamos  al  agua,  que  con  tanta  facilidad  nos 
la  proporciona  el  Señor  á todos  y á cada  uno  de 
los  individuos  del  universo,  por  oculto  y remoto 
que  sea  el  punto  de  residencia,  y de  esta  manera 
recobraremos  y conservaremos  nuestra  salud  con 
mas  placer,  y seguridad. 

LAUS  BEO. 


NOTICIA 


De  Io§  estableeimieiiíos  Iiidrop áticos 
eesisteníes  en  Kiiropa  liasía  ñii 
clel  año  de  18  40. 


1.  Graefenberg  es  el  mas  antiguo  de  todos  los  es- 
tablecimientos hidropáticos.  Priessnitz  está  al 
frente  de  él. 

2.  Frehvaldau  es  el  que  le  sigue,  dirigido  por  Mr. 
Yv  eis,  que  empezó  casi  al  tiempo  que  Mr.  Pries- 
sniíz,  ó poco  después,  y que  ha  dirigido  desde 
entonces  el  establecimiento. 

3.  Karlobruim,  situado  entre  Freiwaldau,  Jagern- 

dorf  y Freidenthal,  por  el  Dr.  Malik. 

4.  Weldenau,  sobre  el  Slopes  del  Sudastes,  por  el 
Dr.  Fróbiich.  FiStos  cuatro  establecimientos  es- 

' táü  en  la  Silesia  austriaca. 

5.  En  el  archiducado  de  Austria  están  Kaltenleut- 
geben,  cinco  millas  de  Viena,  dirigido  por  Mr. 
Emmel,  cirujano. 

6.  Laale,  dos  millas  y media  de  Kaltenleutgeben, 
por  el  Dr.  Granichstadten,  autor  de  la  Hydria- 
siología. 

BOHEMIA. 

7.  Eliseband,  cerca  de  Chrudim,  por  el  Dr.  Wei- 
denhofFer. 


8.  Dobrawiíz,  cerca  de  Jungbiinzlan,  por  el  Dr. 
Schmidt. 

9.  Leimeritz,  dirigido  por  Mr.  Lauda,  cirujano. 

10.  Kuchelbad,  cerca  de  Praga,  por  el  Dr.  Kan- 
zler. 

MORAVÍÁ. 

11.  Czernahora,  en  las  inmediaciones  del  Olmiiíz. 

12.  Sulowitz,  cerca  de  Bruno. 

13.  Hornan,  cerca  de  Prerau. 

14.  Budischan,  cerca  de  íglan. 

15.  Gross  Ullersdorf,  cerca  de  Olmútz,  Dr.  Gross. 

HUNGRÍA  Y TRANSID YANÍA. 

16.  Peterwardein. 

17.  Oedenburg. 

18.  Eíermansíadt.  Los  directores  de  estos  tres  esta- 
blecimientos no  son  conocidos  al  presente. 

19.  Mullían,  cerca  de  Inspruck,  en  el  Tirol;  por 
el  Dr.  Fritz. 

PRÜSIA. 

20.  Oberrigk,  cerca  de  Trebnitz,  tres  millas  de 
Breslau,  por  el  Dr.  Lehman. 

21.  Alt  Scheitnig,  una  milla  de  Breslau,  por  el  Dr. 
Burkner. 

22.  Berlín,  dirigido  por  el  mayor  Plehwe,  compa- 
ñero ó socio  del  Dr.  Beck. 

23.  Marienbad. 

24.  Bendler  Strosse,  número  8,  Berlín,  por  el  Dr. 


Moser;  este  es  el  tercer  establecirriiento  eli 
Berlín. 

25.  Koethen,  reinticuatro  millas  de  Berlín,  recien- 
temente formado  por  Mr.  Falkenstein,  antor 
de  lina  obra  intitulada:  ‘‘Las  maravillosas  cu- 
ras de  Graefenberg.” 

26.  Gorhrishowo,  cerca  de  Bromberg,  en  el  gran 
ducado  de  Posen,  por  el  Dr.  Barschewitz. 

27.  Kunzendorf,  cerca  de  Neurode,  en  la  provin- 
cia de  Glatz,  dirigido  por  Mr.  Niederfú. 

28.  Marienberg,  cerca  de  Boppart,  en  las  inmedia- 
ciones de  Coblenza,  por  el  Dr.  Schmitz,  editor 
del  periódico  acerca  de  la  Hidropatía. 

BAYIERA. 

29.  Alexandersbad,  cerca  de  Wimsiedel.  por  el 
Dr.  Fikentscher. 

30.  Streitberg,  entre  Erlangen  y Baireutb. 

31.  Schafllarn,  á muy  poca  distancia  de  Munich, 
])or  el  Dr.  Horner. 

32.  Munich,  N^niiphenburg  Strasse,  número  86. 

33.  En  el  lago  de  Starnberg,  dirigido  por  el  Dr. 
)Schnitzlein,  autor  de  una  obra  sobre  la  Hi- 
dropatía. 

34.  Schallersdorf,  á milla  y media  de  Erlangen, 
por  el  profesor  Dr.  Fleischmann. 

35.  Dr.  Oertel,  Anspach. 

WÜTEMBURG. 

36.  A milla  y media  de  Ulma;  Dr.  Bentsch. 


SAJONíA. 


3r.  La  ia  Sajonia  Suiza,  á milla  y media  de  Pir- 
na-  en  el  valle  de  Bila;  el  Dr.  Muller. 

33.  Kreischa,  diez  millas  y media  de  Dresde,  el 
Dr.  Stecher. 

39.  Muldenthal,  milla  y media  de  Frieberg,  direc- 
tor Mr.  Mandé,  autor  de  una  obra  sobre  la  Hi- 
dropatía. 

SAJONIA  GOTHA. 

40.  Elgersburg,  á espensas  del  gobierno,  por  el 
Dr.  Piutti. 

I 

SAJONIA  WEIMAR. 

41.  Ilmenan,  á espensas  del  gobierno;  por  el  Dr. 
Sitzler. 

BRUNSWICK. 

42.  Kaulmitz:  el  médico  aun  no  se  ha  nombrado. 

POLONIA. 

43.  Varsovia;  el  Dr.  Sauvan. 

RUSIA. 

44.  San  Petersburgo;  el  Dr.  Harnisch. 

BELGICA. 

4.a.  Ghent,  por  un  médico.  Hay  también  allí  un 
establecimiento  muy  inmediato  á Bruselas:  los 
nombres  de  los  médicos  no  los  sabe  el  autor. 


tllANClA. 

46.  El  Dr.  Bigelj  Strasburgo,  y otro  establecimien- 
to recientemente  formado  en  Passy,  cerca  de 
Paris. 

Esta  es  la  lista  de  1840:  se  presume  que  el  nu- 
mero de  establecimientos  ha  aumentado  mucho  du- 
rante el  tiempo  que  ha  trascurrido,  en  que  un  gian 
número  de  profesores  han  visitado  á Graefenbeig, 
con  el  intento  de  adquirir  un  conocimiento  de  la^Hi- 
dropatía,  y según  carta  escrita'con  fecha  de  15  de 
Junio  de  este  año  desde  el  magnífico  Establecimien- 
to Hidropático  de  la  Cartuja  de  Pesio,  cerca  de  Cu- 
neo en  el  Piamonte,  Estado  de  Italia,  dice  D.  N.  de 
N.,  sugeto  muy  conocido  en  México,  que  él  mismo 
se  está  curando  en  dicho  establecimiento  bajo  la  di- 
rección de  uno  de  los  mejores  discípulos  del  inven- 
tor Priessnitz,  y añade,  que  el  segundo  no  ha  deja- 
do de  hacer  maravillosas  curas.  Todo  esto  com- 
prueba, que  los  establecimientos  se  aumentan,  que 
todavía  concurren  enfermos  de  países  muy  remotos 
á mendigar  su  salud  á la  Hidropatía  donde  tienen 
noticias  que  la  practican  ventajosamente,  y que  no 
ha  fenecido  dicho  sistema,  sino  que  sigue  con  vigor 

su  lozanía. 


JÍÍNTA  INSPECTORA  DE  BENEFICENCIA  PUBLICA, 


Escitada  esta  junta  por  la  clase  menesterosa  de 
este  vecindario,  cuyas  necesidades  está  encargada 
de  cubrir  hasta  donde  alcanza  el  fondo  con  que 
cuenta  el  establecimiento,  ha  acordado  dirigirse  á 
V.  para  manifestarle  su  gratitud  y reconocimiento 
por  la  buena  disposición  con  que  se  ha  servido  acu- 
dir en  su  ausilio,  aliviando  y curando  sus  dolencias 
con  el  sistema  hidropático,  que  con  tanto  acierto  di- 
rige,  según  la  multitud  de  casos  que  han  tenido  un 
écsito  feliz,  dándole,  á nombre  de  la  humanidad  in- 
digente, las  gracias  mas  espresivas,  no  solo  por  el 
resultado  de  sus  curaciones,  sino  también  por  la 
generosidad  con  que  ha  prestado  este  tan  intere- 
sante servicio,  de  lo  que  está  bien  informada  esta 
junta  por  los  mismos  convalecientes. 

Ellos  no  cuentan  con  recursos  con  que  poder  re- 
munerar competentemente  los  servicios  que  se  les 
prestan,  y carecen  de  espresiones  con  que  manifes- 
tar su  agradecimiento,  y por  lo  mismo  tienen  el  dis- 
gusto muchas  veces  de  no  poder  dar  á conocer  los 
sentimientos  de  su  corazón  hácia  los  que  les  hacen 
bien;  mas  no  por  esto  desconocen  el  tamaño  del  be- 


neíicio  que  reciben:  y aunque  conocen  que  el  pre- 
mio de  la  caridad  solo  lo  ha  de  dar  el  mismo  que 
inspira  tan  nobles  sentimientos,  y que  este  no  pue- 
de ser  otro  que  la  inefable  posesión  del  mismo  que 
con  su  vida  y ejemplos  eijseñó  el  ejercicio  de  tan  su- 
blime virtud,  desean  no  incurrir  en  la  odiosa  nota  de 
ingratos,  y han  suplicado  á esta  junta  los  desempe- 
ñe en  esta  vez;  porque  si  bien  deben  mucho  á la  be- 
neficencia de  algunos  de  los  facultativos  de  esta  ca- 
pital, que  son  bien  distinguidos  por  su  desinterés  y 
dedicación  á la  clase  pobre,  en  que  ocupan  una  bue- 
na parte  del  dia,  temen  perder  la  oportunidad  de  ha- 
cer á V.  esta  manifestación,  pues  tanto  por  su  esta- 
do como  por  no  ser  vecino  de  esta  ciudad,  en  la  que 
quisieran  fijase  su  residencia  permanente,  podrá  au- 
sentarse sin  que  los  pobres  le  hayan  podido  manifes- 
tar que  en  su  corazón  quedan  grabados  indeleble- 
mente los  favores  que  le  deben,  y que  piden  sean 
recompensados  dignamente  por  Aquel  que  tiene 
ofrecido  no  dejar  sin  remuneración  el  acto  de  apagar 
la  sed  en  su  nombre;  y quieren  llegue  á su  noticia, 
que  sus  deseos  son  los  de  que  disfrute  de  una  salud 
completa,  de  una  vida  feliz:  que  la  prosperidad  co- 
rone todas  sus  empresas:  que  su  corazón  sea  siem- 
pre la  morada  de  la  paz,  y que  constantemente  sien- 
ta su  alma  la  satisfacción  que  causa  el  bien  obrar, 
por  motivos  superiores  á los  que  comunmente  se 
propone  el  hombre  al  favorecer  á sus  semejantes. 

La  junta  tiene  la  complacencia  de  trasmitir  á Y. 
estos  sentimientos,  tributándole  los  homenages  sin- 


ceros  de  su  gratitud,  y honrándose  por  primera  vez, 
con  protestarle  las  merecidas  consideraciones  de  su 
aprecio. 

Dios  y libertad.  Moreda,  Abril  30  de  1849. — - 
Carlos  Valdoviiios^  presidente. — Líe.  Agustín  No?'- 
ma,  secretario. — Sr.  Dr.  D.  José  María  Nogueras. 


PREFECTURA  BEL  NORTE.— ESTADO  DE  MICHOACAN, 


Son  tan  numerosas  y notorias,  y en  muchos  ca- 
sos tan  sorprendentes  las  curaciones  que  Y.  ha  te- 
nido la  bondad  de  hacer  en  esta  capital  por  el  mé- 
todo del  agua  fria,,  traído  á ella  por  V.  mismo,  que 
la  población  entera  no  puede  menos  que  reconocer- 
le como  su  bienhechor,  y con  tanta  mas  razón,  cuan- 
do le  ve  con  uii  desinterés,  que  aun  parece  esceder 
los  límites  de  la  caridad,  dedicarse  consíaníemente 
y en  todas  horas  al  alivio  y sanidad  de  los  enfer- 
mos. A"o  que  he  presenciado  ios  saludables  efectos 
del  sistema  hidropático,  aplicado  por  Y.  con  iin  tino 
admirable  cjue  supone  conocimientos  bien  profundos 
en  la  materia,  me  creo  obligado  á darle  las  mas  sin- 
ceras y espresivas  gracias  por  el  beneficio  que  con 
tan  buena  voluntad  ha  hecho  á la  humanidad  afli- 
gida, y lo  escito  eficuzmenle  á que  continúe  tan  úti- 
les tareas,  poniendo  algún  término  u su  desinterés, 


pues  no  hay  cosa  mas  justaj  que  la  de  que  el  hom- 
bre subsista  del  fruto  de  sus  afanes. 

Esta  Ocasión  me  proporciona  la  de  protestar  á Y. 
mi  gratitud  y singular  aprecio. 

Dios  y libertad.  Morelia,  Mayo  7 de  1849. — 
Manuel  Valdovinos. — José  de  Monge,  secretario. — 
Sr.  Doctor  eclesiástico  1).  José  Nogueras. 
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